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LOS SIBENISHIOS SE~ORES INFlNTIS DUQUES DE IIONTPENSIBI. 

Si la Historia es el rayo de la verdad que penetrando la vasta 
inmensidad de los siglos, nos refleja los acontecimientos que tuvie­
ron lugar en edades remolas, los que forman el asunto de la pre­
sente obra, que tengo el houor de ofrecer á VV . .AA. RR. son de 
tal magnitud, que por esta sola causa espero merezca su alta con­
sideracion, asi como ha merecido la inapreciable fortuna de que se 
hayan dignado aceptarla. 

Dignense pues, VV. AA. RR. acoger con su natural benevo­
lencia, esta espresion de mis sinceros sentimientos y las seguridades 
de mi profundo respeto. Sevilla 15 de Diciembre de 1851. 

SERENISIMOS SEÑORES: 

A L. P. D. VV. AA. RR. 

Angel María Monti. 









¡Del bien perdido al cabo que nos quedn! 
¡Si no pena, dolor y puadumbre! 
Pensar que en el fortuna ha de es lar queda , 
Antes dejarA el Sol de darnos lumbre: 
Que no es au condlcion lijar la rueda, 
Y es malo de mudar virja costumbre . 
m mas seguro bien de la fortuna 
Es no haberla tenido vez alguna. 

, BIClt.l,.t. AUCCANA , CAIITO 11, 

lln la rcgion mas meridional de toda Europa, y háci~ el ex­
tremo Sur de la Peninsula española, existe un extraordinario pro­
montorio generalmente conocido bajo el nombre de PEtiON DE GIBRALTAR. 
Seguramente serán muy pocas las personas que desconozcan la 
existencia de aquel encantado peñasco; ~ero semejante á la de Dios 
á quien todos conocemos y adoramos, son menos las que se fijan 
á observarlo de cerca, contemplando apercibidos sus maravillas. 
Si, aquella prodijiosa y eminente roca desprentlida y como aher­
rojada del resto de la Europa, par~ce vigilar en actitud impo­
nente, á la manera de at(llaya ó avanzada centinela, sobre la su­
perficie de dos poderosos mores, que á la vez mezclan y con­
funden sus aguas. Tal es el cuadro de encantadora poesía que presenta 
GIBRALTAR en perspectiva. Acaso por esta mágico influencia ha sido y es 
(desde un tiempo casi inmemorial,) el punto de contacto de las miras 
ambiciosas entre algunos pueblos del coniioentc europeo. Su topo­
grafia, la situacion piotorcs~a que orup::i, la respectiva entre Eu-
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ropa y Africa y sus relaciones con todas las potencias maritimas 
de\ globo, hacen á CIBRALTAR susceptible de alguna interdiccion en 
los acontecimientos y trastornos políticos .que han tenido lugar en­
tre las grandes naciones de Europa. Sin embargo, parece que 
estaba reservada la posesion de tan interesante punto a -los hijos 
de la ahiva Albion, y un destino de injusta pre<lileccion arran­
cara á GIBRALTAR de las manos de sus antiguos dueños, para ser­
vir hoy de guarida á las fantasmas de Escandinavia. 

Desenrollados en nuestros días los gérmenes de la civilizacion y 
de la inteligencia que en otl'Os mas densos y menos claros la polltica 
y la intolerancia encadenaran, el mágico poder de la imprenta mul­
tiplica las creaciones de Gullemberg como las estrellas del firma­
mento, y lQS hombres noblemente estimulados por una gloria que 
forma acaso su mas bello ornato, desnudan los alados brntos del 
ropaje que les diera la madre comun, para trasmitir sus adelantos 
á la posteridad que los e!<pera; y mil y mil producciones dificiles 
de clasificar, pero que en lo general ¡ueden mirarse como la espre­
sion del pensamiento en su inquietu é inmovilidad nativas, ofre­
cen á la sociedad culta los adelantos del siglo en que vivimos, ora 
por desgracia, ora por fortuna. 

Pero si la civilizacion, en lenguage figurado, es como el vapor 
de las ideas.... la sublime elevacion de los principios en su crea­
cion; si la prensa es un intérprete de las necesidaoes cotidianas 
que ba de seguir á la sociedad en todos sus pormenores, en todas 
sus incidencias, justo era y aun necesario que para llenar cum­
plidamente los grandes objetos á que está destinada. se consagra­
ran algunas páginas á la memoria de GIBRALTAR, puesto que tan­
tos y tan heróicos recuerdos ofrece á la consideracion de los hijos 
de Iberia. Hemos acojido esta idea con mayor interés, á causa de 
que, desde mediados del siglo pasado nada nuevo se ha dicho (por 
lo menos eu castellano), sobre materia tan interesante como descui­
dada. Empero antes de lanzarnos en la basta inmensidad de esta 
uarracion y seguir la huella de sus descripciones, creemos conve­
niente y aun necesario emitir un rápido bosquejo que sirviendo de 
preliminar, conduzca á los lectores con mas seguridad al resultado 
de la idea que nos hemos propuesto. En consecuencia, sea cual fuere 
la opinion que deba adoptarse acerca del origen de GISRALTAR, de 
las gloriosas épocas que recuerda y de su preciosa y poetica planta, 
no se puede dudar que ofrece inLeresante materia á la admira­
cion de los hombr<'s, aun los menos ilustrados, puesto que las pla­
yas que lo ciñen est:rn señaladas generalmente por casi todos los 
autores griegos y latinos, como el punto de arribo de los principa­
les héroes de la fábula y de la hi~toria. 

La elegante perspectiva de GIBRALTAR vista desde un punto cen­
trico de la gran bahía que decora: la situacion que ocupa por su 
topografía en el continente europeo: sus relaciones geodesicas con 
las monntañas de Africa vecina y el cuadro en fin de encantadora 
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poesia que presenta. remontan la imaginacion del observador 
curioso á la region Je las ilusiones, lrasporlandole desde el jardio 
de las Esperides á la isla Allantida, y de los oscuros tiempos de 
Gérion á las hazañas fabulosas del héroe Tebáno. (A) Convienen los 
historiadores antiguos, en que Hércules Alcides fué el primero que 
diera celebridad á este monte conocido poi· la tradicion bajo el 
nombre de {:alpe y que fijando -en él una de sus dos famosas co­
lumnas, propiamente llamadas de Hércules, esculpió en ellas el 
inmortal lema de Non plus ultra. 

Mr. Dumonl D' Urville en su viage pintoresco al rededor del 
mundo, dice entre otras cosas hablando de GIBRALTAR: «La vista 
«de este formidable límite del conlinente européo recuerda los di ver­
«sos nombres impueslos sucesivamente á la roca, y que excitan la 
«memoria de un gran número de vicisitudes históricas. Bajo el 
«antiguo nombre de Calpe, parece atestiguar la existencia de Her­
«cules y los trabajos de aquel semidios que, haciendo retroceder el 
«monte Abyla, hizo fraternizar ambos mares. Igualmente recuerda 
«t·I viage que refiere la Odisc11 de Ulise!-, que en el preciso término de 
<cun dia pasó de la isla de Calipso, situada en los umbrales del 
«Atlantico, al terrible estrecho· de Mesina, entre Scila y Caribdis, 
<,para cuya prodigiosa travesía, que aun en linea recta no com­
«prende menos de veinte y un grados, no era suficiente por cierto 
<1la poderosa proteccion de Minerva.» (e) 

La historia de España publicada en Barcelona el año de 1842 
por D. Juan Cortada, hablando del mismo asunto se espresa así. 
«Las tradiciones de Oriente suponen que la primera espedicion fe ­
<micia mandada por Hércules, llt-gó á 81BRALTAR, y alli se hecharon 
«los cimientos de una ciudad, coloclrndose las column1s cual una 
«seiial que marcaba los confines del Orbe. Pero sin duda despues 
«se abandonó aquella ciudad ó dejó de existir por causas descono­
«cidas, pues cuando un oráculo mandó a los tirios que enviasen 
c<una espedicion á las columnas de Hércules, no conser\'aban aque­
c<llos mas que un vago recuerdo del viage .de e~le, y al llegar al 
((estrt!cho creyeron que los cabos de la tierra era lo que el orá­
«culo entendía por las columnas, término del Orbe y de la espe­
ccdicion de Hércules. Por consiguiente la fundacion de Carteya data 
«de esta segunda venida que se verificó en el siglo XV de la crea­
((cion del mundo, esto es, antes de nuestra era; motivada por el 

(A) Seguo uoa tradlcioo milol6gica, este Mroo es el Uércu lcs Teliáoo. 

(a) No salimos garantes de las loesactitudes que se observan en el relalo de t•u­
mont n• Unille á fuer de exagerado; no1O11os lo creemos, sin duda, errores do la 
lraduccion puesto que apena, cx isliri una persona mediaoamenlo iluslrada que no haya 
leltlo lfts ohru de Penelon y sepa que, la 1,11 de Calipso no eslubo nunca sltuBda en 
los umbrales del ALlanlico; que la Odisea do Ulises eslá calcada sobre la !ábula, y aun 
cuando 110 lo estohiera, es imposible que ningun buque por velero que sea ande en !U 
horas 330 leguas de las de 16 al grado; á lo menos de los que hoy CO(!Ocemos iq­
clusos lo. mu veloces vapores. Nota del autor, 
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«cumplimiento de la promesa hecha por Dios á Abrahan, de que su 
«posteridad babia de entrar á poseer la tierra de promision, que 
«era el rico pais de los fenicios.» 

Es tradicion muy recibida entre todos los auLores sagrados, que 
Esperia ó Iberia fué la verdadera tierra de promision ó predilecta 
del hijo de Dios. Tambien convienen historiadores muy respetables, 
en que el fundador de España fué Thar,is hijo de JaLan, nieto de 
Jafet y vizuieto de Noé: segun Polibio y Eliodoro Siculo, se le daba 
el nombre de Ta,·aella, Tartesia ó Tartesida, á las costas meridio­
nales de la Bélica contiguas al Estrecho de QIBRALTAR. 

Pero apartando el pensamiento adormido, de aquellas teorlas se­
miínbulosas, seguiremos un camino mas firme, mas positivo que nos 
conduzca con seguridad al verdadero objeto. 

Vemos por el relato de la antigua historia, qne Arganlonio monar­
ca de los tartesos y único rt'y de la Tartesida ó baja Andalucía, 
residió muchos años en el país limitrofe á Calpe, eslableciendo su 
corte en la antiquísima ciudad de Carteya: que este mismo monte 
y sus playas adeptas fué el primer territorio de España ocupado 
á su vez por fenicios, griegos, foceos, cartagineses, romanos y go­
dos. Por el de la moderna historia se vé una raza árabe sali­
da de los desiertos de Sirene, y recientemente establecida en la 
Libia ~ue al mando del jóven Tarek, penetra por GIBRALTAR en el 
territorio hispano á principios del siglo Vlll y posesiom1dos de la 
inespugnable Heraclea, (e) que les entregára traidoramente la mano 
de la perfídia, los invasores impusieron á la montaña el nombre de 
su caudillo; esto es, Gebel-al-Tarek ó monte de Tarek; y de este, 
se infiere tomára el de BIBRALTAR que hoy tiene. Pero como el 
e.rigen y los primeros acontecimientos de casi todos los pueblos del 
mundo permanecen generalmente envueltos en una oscuridad fabu­
losa ó en la mas grosera ignorancia, los trabajos históricos que tie­
nen por base la mitología ó el testo de autores muy antiguos no han 
producido nunca resultados esMlos y satisfactorios. Sin embargo, 
los escritores arábigo~ y algunos autores clasicos, han consignado 
en sus na,·raciones conocimientos y noticias que ilustran mucho la 
historia de GIBRALTAR; pero estos bisto1·iadores aunque dan cierto 
aire de autenticidad á sus escritos, dejando documentos y citas 
útiles ú sus sucesores, bien sea por efecto del lenguage anticuado 
ó por la complicacion de los mismos hechos, de ordinario no se 
comprende bien la estension de la idea que ~e proponen esplayar. 

Todo lo dicho empero, rara capital ni pueblo alguno en la e-­
tendida pájina de los siglos que cuentan desde sus primitivas fun­
daciones, habrá esperimerimeotado una serie mas uniforme y cons­
tante de guerras, ni reconocido mas diversidad de dueños. los 
muros de GIBRALTAR teñidos tantas y tantas veces con la sangre de 

(e) l'olibio, Plinio el J6nn y Esellaz de ('ariandro dicen que esla ciudad na llamada 
por los griegos Beraclea, en loor de Derculot, al que ollaba consagrada. 
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eien generaciones, h·an · sido tesligos de gloria~, dé derrotas y de 
sangrientos combates: y esos mismos muros dó se estrellára la be­
lica fortuna de muchas dinastias, vieron abrir la tumba al mas apuesto 
caballero, al mas guerrero de los monarcas de aquella era. Las dis­
cordias suscitadas eulre los musulmanes tuvieron casi siempre .un 
resultado íunesto para aquella Jesventurada poblacion, la que ,·a­
riando de dominio á proporcion que el país circunvecino muJaba 
de soberanos, pasaba alternativamente de unas manos á otras por 
medio de muertes y desolaciones, precediéndole casi las mas veces 
el puñal ó el cadalso. Los representantes de los califas de Oriente 
en España la poseyeron desde la enlrada de Tarek. Treinta años 
despues la forti6có en su castillo Abdul-Hajez enemigo declarado 
de los emires de Cordoba, de quienes pasó como todo el dominio 
hispano-árabe · al poder de Abderramen 1. 0 y sus succesores. Extin­
guido el formidal,le imperio en Cordoba, despues de una era de 
tres siglos, Soleimau-Ben-Alhakem y Mohamel-Ben-Heskao, se dis­
putaron dóll . . san~rieotas batallas el cetro de España en los cam­
pos próximo·s á GIBRALTAR. 

No es íacil enumerar las turbulencias de aquellos tiempos, ni 
las guerras civiles que se suscitaron constantemente en todo el si­
glo XI entre los moros españoles. GIBRALTAR perteneció alternati­
vamente á los reyes- Abadilas de Sevilla y á los Almoravides de 
Africa. Los Almohades extendieron su dominacion á esta ciudad 
y aun quisieron darla nuevo nombre que trasmitiera á la posteri­
dad un trofeo ó monumento de sus victorias y conquistas. Ocu­
paronla despues de aquellos los Belamarioes, y de estos pasó á 
los reyes de Granada. El inmortal defensor de Tarifa Guzman el 
Bueno, la conquistó á los .granadinos, pero desgraciadamenle fué 
pérdida por los cristianos volviendo otra vez al yugo de los vio..: 
lentos Belamarines, cuyo príncipe Abdel-Malek obtuvo su posesion 
despues de un largo y porfiado cerco titulandose rey de GIBRALTAR. 
Los habitantes de esta noble ciudad vieron dos veces ante sus 
muros al magnánimo Alonso Onceno de Castilla, que sacrificó al 
pié de ellos su preciosa existencia por apoderarse de la plaza: luego 
experimentó esta el despotismo de Eben-Alhasam, menos poderoso 
pero mas cruel que los antiguos tiranos. Los reyes de Fez la con­
servaron por alguo tiempo, hasta que por segunda vez volvió á 
poder de los de Granada, de cuyo dominio quizo arrancarla, aun­
que con desgraciado suceso D. Enrique de Guzman conde de Nie­
bla. Conquistada ullimamente por los cristianos, f ué GIBRALTAR ori­
gen de discordias intestinas entre casas poderosas de Andalucia: 
la de Medina Sidonia la sitió en dos distintas ocnsiones y quedó 
en posesion de ella. el espacio de muchos años, pero en elde 1502 
fué incorporada por los reyes católicos á la corona de Castilla. 

Tal es la suerte desgraciada que le ha cabido á este pueblo 
en los tiempos y épocas que dejamos apuntadas. Estioguido el im­
perio árabe en España, pocas veces sintió la nMion en si misma 

1 
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los efectos de la guerra, pero GIBRALTAR siguió siempre corriendo 
igual suerte. Tan infortunado en los últimos siglos que aleanzam.:>s . 
como en los antiguos: le vemos por ejemplo, padecer saqueo de 
turcos; rebatos de corsarios; bombardeo de los franceses; bloqueo 
y asedio por la escuadra aliada Austro-anglo-holandesa, Mupacion 
tsclusiva de los ingleses; y en fiu lo!', esfuerzos de los mismos es­
pañoles que aspiran otra vez á su justa adquisicion y que la ha­
cen sentir los terribles efectos de dos porfiados y tenaces sitios; 
uoo en 170-l y otro e11 1728, hasta que en 1782 es bloqueada y 
bombardeada por el Duque de Crillon, con nrmamento formidable 
y eu el que se ensayaron unas maquinas floLantes, (invencion de 
}Ir. D' arzon) llamudas de algunos empalletado,. Estas baterias 
movibles fueron voladas á impulso de la bala roja enemiga y al des­
pecho heróico de los españoles que las guarnecían, sucumbiendo 
en ellas una gran pa,·te (acaso el mas brillante personal), de nues­
tro ejército y armada, no acabando como no acabará jamás en la 
memoria de los hombres, el heroísmo y la gloria con que alll se 
combatió. 

GIBRALTAR, patria de hombres ilustres españoles en todas lineas; 
fecundo en acontecimientos de tanta magnitud, será siempre un 
monumento idoneo que pertenecerá á la historia, y esta ejercerá 
siempre su poderoso influjo dentro de los limites de aquel corto 
recinto atrayendo en pos de si la admiracion y el respeto de 
la posteridad. Pero cuando un pais presenta grandes y numerosos 
recuerdos, la mémoria para desahogarse de la mullitud de ideas 
que le ocupan se fija en una sola, y así nos sucedió precisamente 
cuando por la vez primera pisamos aquel venerado terreno, sal­
picado una y mil ocasiones con la sangre de ilustres españoles. 
GIBRALTAR en fin, recordará siempre á nuestra a~alorada fantasía, 
las pasados glorias de que ha sido testigo y el espectáculo de 
una pérdida tan sensible é irreparable para la nacion española. 

Por resultas de nuestra permanencia en la plaza y en distin­
tas veces, establecimos estrechas relaciones con varias personas de 
conocida erudicion y respeto, que contribuyeron no poco , á en­
riquecer nuestros conocimientos relativos á aquel pais, con sus be­
llas descripciones, despertando en el ánimo un deseo de reunir por 
vía de diario noticias é ideas gene1·ales sobre tantas preciosidades 
como allí se admiran. La topografía é historia de aquel punto y 
sus medios de defensa, •fueron desde luego los objetos que sirvie­
ron de base á nuestras observaciones, abrazando el jigantesco pro­
yecto de reasumirlas en una sola mémoria. Ninguna hay bella si 
es larga, pero por corta que fuera esta, la empresa era arilua de 
suyo y muy superior á -nuestras fuerzas: sin embargo, llevados de 
un espíritu obserbador nos rendimos á aquel deseo, y no ,·arila­
mos cu emprender una especie de opúsenlo, si puede llamarse así 
á una reunion de noticias, mal cordinadas y peor emilidas. Desde 
col.onces nos dedicamos seriamente y no sin muchas dificultades á 
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tan inleresanle roatéria, de la que puede decirse propiamente y con 
alusion á GIBRALTAR, lo que hablando de la música, que muchos la 
admiran y gustan de ella sin comprenderla. 
. Pocos hao sido hasta de presente los escritores contemporáneos 
que se dedicaran á poner en claro la história moderna de aquella 
ciudad, desenvolviendo el cuadro de sus vicisitudes y pasadas glorias 
con toda la precision y detenimiento que ellas me1·ecen: asl es, que 
nada nuevo hay escrito sobre est~ asunto, como ya hem·os dicho, 
desde principios del siglo pasado, y las relaciones ora íabulosas, ora 
exageradas, muchas veces por la parcialidad y la política, trastor­
nan el órden de los acontecimientos históricos, leJos de presentar­
los como deben ser trazados por la verdad desnuda. D. Eugenio 
Lopez de Ayala esclarecido escritor del siglo XVIII publicó su his­
tória de GIBRALTAR que alcanza hasla el sitio de 1 '728, pero desde 
entonces acá ¡cuantas y cuantas innovaciones no ha recibido, y que 
de vicisitudes han alterado la faz de aquella colina anglo-hispana! 
Pedro Barrantes Maldouado cronista de Enrique ll\ y de la casa 
de los condes de Niebla, dió á luz en 1566 un opúsculo en el que 
refiere el saqueo que los turcos hicieron de GIBRALTAR, y el venci­
miento de la escuadra española sobre la de aquellos en la misma 
babia, el año de 1540. 

Las anteriores consideraciones por un lado, y por otro no que­
rer privar á nuestros compatriotas amantes de la antigüedad y de la 
.história, de noticias tao . interesantes como curiosas, nos resolvieron 
en fin, á presentarles una lectura enteramente nueva á par de ins­
tructiva. Sabedores pues, de este designio varios amigos nuestros, 
habitantes de aquella colonia, hao contribuido con sus gestiones y 
eficaces instancias, · induciendonos á la continuacion de estos traba­
jos, y obligados yá por tantos respetos, nos resolvimos seriamente 
á llevarlos á cabo, completando una hislória de GIBRALTAR, aunque 
sencilla, acomodada y ¡;rata al comun de las gentes. 

En este concepto, hemos creido oporluno dividir la obra en tres 
partes: esto es, en Cronología histórica, Materia descriptiva y 
Ojeada geográfica. La primera parle que tiene por objeto la histó­
ria de GIBRALTAR, se subdivide en seis séries tomadas de las seis 
dominaciones que ha sufrido, ó de los seis acontecimientos mas cé­
lebres para aquel pueblo de recuerdos. El primer periodo ó série d~ prin­
cipio con la aparicion de los tirios y cartagineses hasta la ocupa­
cion de los árabes: el segundo toma su origen en la dominacion 
de ei,tos últimos, hasta que es conquistada GIBRALTAR por Fernan­
do IV el Emplazado: el tercer periódo abraza el tiempo que me-

- dió desde la ocupacion de la plaza por las armas de aquel sobe­
rano, y su posterior reconquista por los reyes moros de Fez y 
Granada en 1332 de J. C. Se fija el cuarto periodo desde el an...:. 
terior acontecimiento hasta la ocupacion de los condes .de Arcos y 
duques de Medina Sidonia, que poseen la plaza y la. tienen á su 
devocion el espacio de 34 años, siendo incorporada en el de 1501 
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i la corona de Castilla. El quinto periodo comprende la do~ioacion: 
de los reyes de España, desde el reíerrdo año hasta el• ie, 17.01: 
que es ocupada ror las . tropas del Archiduque Carlos de Austria: 
y finalmente en e sexto periodo se redacta la serie de acontecimien­
tos que se sucedieron desde el mismo año de 170-l que pasó Gi­
braltar á poder de los reyes de Inglaterra, y acaba con el último· 
sitio año Je 1782, en el que se hace referencia del céleb1·e ata­
que dado á la plaza por las baterías tlotantes españolas. 

En la segunda parle se describe el monte de &tBRALTAR y la 
ciudad que se eleva en su falda: empiezan estas descripciones por 
su elegante configuracion y acaban por la situacion topográfica que 
ocupa en nuestra península. Comprenden ademas sus dimensio­
nes locales, vistas, partes géodesica, zoologica y vegetal. Se des­
criben detenidamente las fortificaciones dd monte y de la plaza. 
Se dá una idea general de su situacion social y política: otra de 
h. guarnicion, sus sueldos, estado mayor y dotaciones. Un padron· 
exacto de la poblacion, detallando las naciones que allí concurreh 
y las creencias religillsas que admite en su culto; con otra infini­
dad de noticias relativas al . comercio, importacion y exportacioo, 
cuentas, monedas, cambios, epidemias, trasportes ele. etc. 

La tercera parte tiene por objeto la descripcion del campo de 
&IBRALTAR, con una noticia general de su topografía, la de la Ba­
bia y Estrecho que lleva aquel nombre, sus dimensiones y fondea­
deros, poblaciones antiguas, situacion de las modernas, longitudes 
y latitudes geográficas, y una reseña histórica de los combates na­
vales de que hao sido testigos aquellas costas y mares, desde los 
cartagineses hasta el de Trafal;ar inclusive, de cuyos detalles nos 
ocupamos con algun detenimiento formando episodio separado que se 
desprende del cuerpo de la obra. Se hace relacion en esLa úhima 
parte de las mareas, corrientes, y movimientos de las aguas en 
aquellos mares. Ullimamente se dan á conooe1· las opiniones mas 
recibidas hasta hoy de la existencia del Estrecho y de su origen 
fabuloso. 

Para realizar el pensamiento y llevarlo á su término, hemos te­
nido que consultar durante la marcha de estas indagaciones, á va­
rios autores antiguos y cootemporaoeos, y en todos hemos encon­
trado, cuando nó la divergencia absoluta en sus opiniones y deta­
lles, la parcial 1·ivalidad que se observa generalmente en hombres 
arrastrados por intereses opuestos. 

Los autores que se hao consultado á el efecto y que principalmente 
hemos t.eoido á la vista son: Míster Carter en sus viages de &IBRALTAR 
á Malaga: Barrante, llaldonado, Hernande:i del Portillo y Lopes de • 
Ayala. De este último se ha seguido casi toda la crónologia histórica, 
fechas y antiguas anotaciones. Para las comparaciones entre la hi!!tó­
ria antigua y la moderna nos hemos valido del márqués de S. Felipe 
Y Santiago en sus comentarios sobre las guerras de succesion, y de los 
historiadores .Miñana, Mariana y Lafuente A.lcantara. En la parte 
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descriptiva y notas adyacentes á la -Obra, se ha contado con el auxilio 
d·e los mejores diccionarios geográficos y estadisticos; y a contribuido 
mucho á su ilustracion la mémoria escrita por el ilustre conde de 
Florida Blanca y dirijida al Sr. D. Cúrlos III en vindicncion de su 
ministerio. Hemos hecho uso de e~te documento, por la analogía que 
guarda con el último silio de QIBRALTAR en 1782. 

En las matérias geodesicas, zoologicas y vegetales, como tambien 
_para las costumbres, esladistica, comercio y practicas religiosas nos 
hemos valido del viajero por Levante: de varios manuscritos de Al-. 
geciras y S. Roque; de muchas apuntaciones, noticias suelias y esla~­
dos que nos han sido remitidos en estos últimos tiempos por personas ­
fidedignas y de bastante autoridad establecidas en la plaza. 

Hablando de las situacjones geográficas y corogrúficas del Estrecho 
de GIBRALTAR se ha procura·do consultar á los mejores geógrafos an­
tiguos y modernos; al Doctor Halley en su teoria sobre el calculo de 
evaporacion de las aguas, y muy principalmente al Brigadier .de la Ar­
mada D. Vicente Tofiño de S. bliguel, del que hemos seguido la mar­
cha trazada por él, en sus derroteros; ateniéndonos en conclusion 
al resultado de nuestras propias observaciones, en las diferiencias de 
opiniones entre unos y otros autores. 

Concluimos nuestro prefacio, exponiendo como resumen de lodo Jo 
dicho, que los referidos autores y las noticias redactadas nos Jran su­
ministrado datos interesantes para cimentar estos trabnjos, no sin aso­
mos de natural desconfianza, usando del lenguaje de la verdad: prime­
ro, porque conocemos desapasionadamente lo dificil de la empresa, · los . 
obstáculos que ofrece de suyo, y los_ inconvenienles que han debido 
alravesarse para obiener el resullado: segundo, porque nunca hemos 
tenido la ridícula pretension de aparecer intrusos en la gran familia li­
teraria, y finalmente, porque en la lucha de las armas y las letras (co­
mo yá dijo alguien), n,s cupo la suerte ó desgracia de pertenecer á 
la clase de las primeras. 

Todo Jo dicho empero, nos alienta la esperanza de que_ puedan ser 
acogidos, no con la ;acrimonin de la critica, hija de la ignorancia, 
si, con aquella toleranle indulgencia pronta á disimular· los errores, 
peculiar atributo del hombre sensaLo, cuando con prudencia califica 
las obras de los demás. ¡Plugiese al cielo le quepa igual suerte 
á esta humilde produccion de nuestro pobre ingenio, y se la reciba 
como un primer ensayo en la dificil carrera literaria! 
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.NOMBRE IMPUESTO AL PfÑON,-NOTICIAS FABlJLOSAS,-DEDUCCIONES 
HISTÓRICAS.-CONSJDERACIONES GENERALES,-ORIGEN DE LA HIS­
TORIA DB BSPAÑA,-PUBBLOS NÓMADOS,-FENICIOS Y GRIEGOS 
FOCEOS,-DOMINACJON DE LOS CABTAGINESES.-DE LOS BOM.ANOS 
Y DB LOS GODOS, 

Wadie ignora que existe un monte de eminente altura, situado 
en la parte de España, cuyo territorio confina con el Africa, ge­
neralmente conocido con el nombre de Pe1ion de Gibraltar. (Not. 1.) 
Este peñon forma la extremidad mas meridional de toda Europa 
y de la peninsula española, alzandose con orgullo enfrente de otro 
monte no tao elevado que se llama Hacho de Ceuta. Ambos es­
tan separados por un brazo de mar de cuatro leguas de ancho 
que se denomina E,trecho de Gibraltar. 

Los dos montes que se han mencionado tuvieron desde un tiem­
po casi inmemorial el nombre de Cofomnas de Hércules. (Not. 2.) 
Estradicion muy recibida por muchos historiadores y geógrafos an­
tiguos, que dichas columnas fueron supuestas ó señaladas alli por 
nquel semi-dios como término de sus trabajos. (Not. 3.) Tambien 
las llamaron los latinos columnas de Alcides, que es lo mismo. P~ro 
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Hércule5 el Tebáno, que los milólogoi:; hacen descender de la es­
tirpe de Perseo, fué una deidad gentílica que menciona la fábula 
·en sus tiempos heróicos, y la existencia de Gibraltar no es, ni 
una idea figurada, ni un pensamiento poético sacado de la Mitó=­
logia. De cualquier modo que sea, es lratlicion popular y muy ad­
mitida del ,·ulgo, propenso sit>mpre á dejarse arrastrar por todo -lo 
maravilloso, que Hércules fundó una ciudad en las faldas del monte 
(que hoy se conoce por peñoo de Gibr:1ltar), á la que puso el 
nombre de Heraclea ó Calpe: que dicho monte lomó la úhima dtl­
nominacion, y que formó de él una ílc sus dos célebres colum­
nas, en las que gravó el yá mencionado lema de non plus ultra, cre­
yendo acaso que aquel parage fuese el término de la tierra co­
nocida. 

De este relato se infiere, que las columnas á que nos referi­
mos estan representadas por dos montañas llamadas en In antigue­
dad Calpe y Abyla; la primera tiene su asiento en el país de Es­
paña que corresponde á la antigua Bética ó moderna Andalucia; 
y la segunda en la parte mas norte de la Libia ó Mauritania que 
hoy llamamos Berbería. Como el objeto de esta narracion se ciñe 
solo á Calpe, prescindirémos de Abyla, puesto que no es este monte, 
el asunto de que nos debemos ocupar. 

Antes de pasar á otras investigaciones con\'endrá detenernos al­
guna cosa en el conocimiento de la etimología de la palabra Calpe, 
haciendo ligeras observaciones acerca de su antigua tradicion. El 
origen de esta palabra se pierde en la oscuridad de la hislória: 
las tradiciones fenicias coinciden en que la \'OZ Calpe equivale á la 
de Galfa. que significa una especie de vaso ó jarro boca abajo, 
y 'por consecuencia se deja entender que es concavo. Esta des­
·cripcion, aunque no arroja de si una logica muy clara y terminante, 
guarda empero alguna analogía con la configuracion del monte, pues 
el corle vertical que describe su figura aparece en perspectiva 
como el de aná arna ó sarcófago prolongado en su base. Ade­
~as el verbo hebreo Calph., scalpere, viene en ayuda de la aser­
c1on, pues quiere decir lo mismo que concavo, escabado ·ó c·aver­
noso; y la cueva de S. Miguel (hoy de S. Jorge) -por · la que 
llama Pomponio Mela prodigiosamente hueco al monte, puede &er 

la causa que los antiguos tuviesen para darle la deoominacioo de 
Calpe. 

Algunos autores griegos pretenden sostener que Calpe en len­
gua fenicia significa altura, y que cuando Alcides vino a este monte 
le lla'!}ó asi para que la misma palabra diera idea de su grande 
elevac1on. Pero está razon no convence de un modo satisfactorio: 
l_a propension que se observa en casi todos los escritores antiguos, 
a desfigurar lo que no han podido comprender ó descifrar,· confun­
diendo muchas veces el lenguaje figurado con el recto, y otras lo 
fabuloso con lo histórico, hace que no nos quedeo deducciooes mas 
exactas acerca de la palabra Calpe. -



-3-
Tambien es muy posible que el significado de esta voz sea e.l 

corrompido ó degeneracion de Carpe imperativo del verbo latino 
carpere, que quiere decir romper, rasgar etc. pudiera muy bien 
ser este su origen y la palabra Calpe una deravacion adulterada. 
La asercion tiene todo el carácter de admisible por una circuns­
tancia que la dá mucha autoridad; y es, la de haber roto por 
el mismo pié de Calpe el mar Océano para juntarse con el 1\-le­
diterraneo; lo que es demostrable segun las opiniones mas recibidas 
por los mejores geógrafos antiguos. 
. De hecho se concive que las precedentes noticias y demas ver­
siones conocidas hasta hoy sobre el origen de este monte prodi­
gioso, no pasan de meras congeturas, ni tienen _un íundamento 
sólido, puesto que estan muchas de ellas apoyadas en la misma 
fábula, de la que es preciso alejarnos. Lo que parece que debe 
creer5e como mas verosímil es, que ni Hércules Alcides ó Tebáno, 
ni sus griegos pusieron al Peñon el nombre que indagamos, y que 
los barbaros le llamaron Calpe en los remotos tiempos de la os­
curidad de los siglos. En resumen, las opiniones que se han ver­
tido hasta de presente, y que aparecen como arrancadas de tradi­
ciones fábulosas,. son por consecuencia susceptibles de muchos er­
rores: carecemos, pues, de datos suficientes para calificarlas de 
exactas, debiendo por esta razon, atenernos á lo positivo que pue­
damos alcanzar de la Historia y nó de la Mitólogia. 
. La palabra ó nomhre de Gibraltar trae su derivacion, segun 
algunos escritores árabes, de la frase arábiga Gebeltar; y segun 
otros de Gebel ó Gebal Tarek, nombre que le pusieron los árabes 
en su primitiva iovasion á principios del siglo Vlll, lo que no es 
.dudoso, antes si muy posible, en razon á que este célebre monte 
fué el primer territorio español que ocuparon á su vez aquellos 
africanos. Componese pues, la palabra Gbeltar¡ de las voces Gebel, 
(sinooimo de Gibra) que significa monte en arábigo; y de Tar que 
~s lo mismo que tajar, partir ó dividir etc. que viene del verbo 
tahar, segnn las mismas acepciones. Históriadores antiquisimos, opi­
nan que Túbal hijo de Japhel, fundó la ciudad de 1'uballar, to­
mando este nombre del de su fundador. Pero esta tradicioo es 
muy violenta, y como suele decirse arrastrada por los cabellos, 
pues hay otras mucho mas accesibles para nuestra inteligencia, como 
vamos á demostrar. 

Estrabon hace oncer la etimología del nombre de Gibraltar, de 
la palabra compuesta Gebel A lfeth, que conoce el arábigo por monte 
de la conquista, y Ben Hazil escritor árabe y granadino, dice ·que 
le llamaron los árabes en un principio Gebal Alfatah, monte de la 
victoria; pero despues le nombraron Gebal Tarek en loor de Tarek, 
~audillo enviado por Muza en las primeras invasiones mulsumanas. 
Como la voz que analiiamos, por la íuerza de su derivacion es ca­
paz de tantos significados, y todos congruentes al sitio, á un deter­
minado suceso, á la situacion local etc, no es f ac;il fijar en que 

• 
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concepto se te aplicó tal nomhre, si no constase de los esc1·itores 
arábigos. La lr:Hlicion verdadera en nueslra creencia, ó á lo me­
nos la vcrsion que mas se aproxima á la realidad, es la que ~­
signa á Gibralar por monte de Tarek, esto es gebel al tarek, 6 

·- Gibra al tarek,. cuva última frase á venido con el trascurso de 
los siglos á corromperse en la de Gibraaltar, ó Gibraltar absoluta­
mente hablando. Asl admiten la palabra muchos escritores árabes 
y particularmente Ben Hazil yá citado. 

Tales han ~ido hasta de presenle los nombres impuestos á esta 
roca portento a, que por su situacion topográfica aparece fugitiva 
del reslo de la Europa, buscando un asilo en el Africa vecina, de 
la que se representa como queriendo formar parle. 

La idea en que algunos estan de que la ciudad de Gibraltar 
diera nombre al monte sobre que insisle, se halla fundada en una 
fa Isa creencia: al monte Cal pe se le nombra hoy con la palabra 
generica Gibraltar, que ha dado nombre á la plaza, á sus forti­
ficaciones, al estrecho, á la bahia, al campo, a la vigía, á la co­
looia y á cuanlo la concierne en fin. 

El Peñon de Gib1·altar constituye hoy una de las mas bellas y 
ricas posesiones de la corona de Inglaterra. Su história, como la 
de casi todos los países del mundo, está tejida de un sin número 
de noticias extravagantes y fabulosas respecto de su primitivo ori­
gen. Los fenicios y los griegos fueron los primeros que por me­
dio del comercio, parece llegaron á ocupar antes que otros pue­
blos extraños esta parte de la anligua Bélica, y adornaron su his­
tória de ficciones halagüeiias y seductoras, con que engalanaban los 
poetas las de sus héroes fabulosos. Pero el conocimiento de la que 
nos ocupa, es digno de toda consideracion y ofrece el mayor inte­
rés, tanto por su índole particular que es su mayor recomendacion, 
como por los anliguos y modernos recuedos que Gibraltar abraza 
en su seno. 

El origen de esta pl'imera série en que subdividimos la histó­
ria de Gibraltar, se pierde oscurecido en la noche de los tiempos. 
Sin embargo, ·siguiendo la tradicion mas recibida y menos confusa, 
se cree que los celtas fueron los primeros pobladores de España, 
y que eslos y los iberos formaron un solo pueblo. Las noticias que 
por tradiciones nos quedan sobre la primitiva poblacion de nuestra 
península, (siguiendo los escritos de los primeros siglos del cris­
tianismo), suponen que Túbal, hijo de Japhet y nielo de Noé, fué 
el primer poblador que ,·ino á esta regioo, la que formaba una parle 
del continente que conocieron los antiguos. Otros aseguran que fué 

. Tarsis, hijo de Javan, nieto de Japhct y viznieto de Noé. 
Las leyendas del Asia oriental sobre la creacion de la tierra y 

el origen del género humano, ofrecen incertidumbre, oscuridad suma 
-y contradicciones gravisimas. No obstante la última tradicion de que 
hablamos en el párrafo anterior, parece ser la mas admitida, se­
gun se explican algunos escritores apoyándose en un texto del Gé-
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nesis, en . el que Moises afirma, que Tarsis era descendiente de Noe. 

Tambien pretenden, que aquel propagó la esp,~cie humana en una 
isla que por esta causa fué llamada Tarseya, que diera el nombre de 
Tarte,o al pais situado en las costas de la Bética, inmediato á Gades. 
Esta isla corresponde hoy, segun Polibio y Eslrabon, :i las islas lla­
madas mayor y menor, formadas por dos brazos del Guadalquivir: 
Romey es de sentir, que Tarsis dió el nombre de Tartesos á los pai­
ses contiguos al Estrecho de Gibraltar: que pobló las <lichas islas y 
lodo el territorio que se esliende hasta el Estrecho. íundando varias 
poblaciones como Cadii, Tarifa, Algeciras, Carteya Ólc. y que en ge­
neral dió su nombre á los Tartesios, de quienes hace descender la 
nacion española. . 

Situada España por su posicion geografica al cxlremo occidental 
del antiguo continente, estuvo poblada desde muy temprano y fre­
cuentada por los pueblos navegantes del oriente. La hermosura <le su 
cielo, la felicidad de su terreno. la fama de las riquezas que encer­
raba, todo contribuyó á atraer aquellos estrangeros y á darla una 
importancia que . preparó los primeros germeoes de su civilizacion. 
Tres pueblos, acaso los mas cultos de los orientales, fenicios, grie­
gos y despues los cartagineses, tuvieron contacto con los que nóma­
damenle poblaban la península <le España desde la creacioo: pero 
establecidos en los costas de oriente y mediodía, donde fundaron sus 
primeras colonias, apenas tenian relaciones con los rueblos del inte­
rior. y menos con los de las regiones montañosas de Norte. 

Convienen varios históriadores en que por el año 1600 antes de 
J. C. padeció España una sequedad tan grande, que íue precisamen­
te la causa de su despoblacion. Posterior á este acontecimiento 
aparecieron los fenicios por la vez primera en nuestras costas; pero 
entonces no maniíestaron todo el intéres y apego que por segunda 
vez los babia de conducir á esla tierra tleliciosa. Segun algunas 
tradiciones mitológicas, acaudillaba aquella primera espedicion íeni­
cia un hombre extraordinario ó semi-deidad llamado Hércules na­
tural de Thebas, que despues de haber acompañado á Jasou en la 
empresa de los argonautas, se dirigió con los de Tiro que le se­
guian á las regiones mas apartadas por donde el sol se pouia: llegó 
al Estrecho de Gibraltar creyendo que aquella era la úhima tierra 
conocida, y levantó los cimientos de un castillo ó ciudadela sobre la 
falda del monte Calpe, á la que despues pusieron el nombre de· 
Heráclea , del héroe íundador. · 

De aquel suceso fábuloso tomó el estrecho el nombre de E,­
trecAo de Hercules, (Fretum Herculeum.) y la montaña Calpe con 
otra situada enfrente llamada Abyla, ( Abilix), la denominacion de 
columna, de Hercules, con las que se supone deslindó el Orbe aquel 
hombre porten'toso. Pero todas estas nolicia_s no pasan de simples 
consejas ó narraciones f ábulosas con que los poetas antiguos han 
querido divinizar el bello ideal de sus íantasticas creaciones, y co­
mo verdaderamente la fábula no es otra cosa que una complica-
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cion de la . hislória; se hace preciso para· la clai·idad y el conocimie·n­
to de esta, pt·escindir y dejar á un lado las hazaitos de aquella dei­
dad génlilica, las de Gerion, Osíris, Pan, Hispalo &c. y ·las de otros 
muchos entes fábulosos, de los que solo se tiene la idea que ha 
trasmitido la l\füólogio. 

Un eleganlisimo escritor moderno acaba de consignar en lás pá­
ginas de su ilustrada obra (Glorias de Sevilla), que «Hércules Libio 
fundador de Hispalis y Gacles fué hijo · de Osiris, nieto de Cam 
y víznicto del palriarca Noé. Que el mismo Hércules egipcio vino 
á. nueslro país, (que llama Tubalia, como fundacion de los deseen.:. 
dientes de Túbal, t:unbicn uieto de Noé;) donde venció y mató á 
los tres hermanos Gcriones, tiranos de nuestro país: que habiendo 
fundado á Hispalis la dió este nombre en mémoria de su hijo His­
palo, quie~ re_inó de1,pues en ella, dando __ á to_da la Tartesia el n,om­
bre de H1spaha: que por su muerle tlcJO Hispalo la corona a su 
hijo Hispan habido en la princesa Ilibcria, de donde sin duda dice, 
tomó este país el nombre de Hispania: que por muerte de Hispan· 
volvió á reinar en estas comarcas su abuelo Hércules, quien poco 
antes de morir, nombró por 1,ucesor á Hespero, de donde trae su 
origen la voz Hesperia.» Todo esto dice el esclarecido autor que 
hemos citado: dice mas y es que, «Hércules Libio (y no Hércules 
«Tébano) f ué el verdadero protagonista de tantas célebres escenas 
«y aventura, rui,losas graciosamente adjudicada, al hijo de Anfi­
«trion y de Alcmena por equivocacion dt los poetas y mitologo,.» 
Respetamos cual se debe esta teoría que nos presenla un Hércules 
nuevo que no conocem'os, y que t.lá á nueslro pais natal un origen 
extraño y muy distante de nuestra natural comprension. · 

Algunas de las tradiciones acerca de Hércules, corroboran ver­
dades físicas. «Es muy expresiva, dice la Fuente Alcantara, la que 
«supone, que Hércules despues de haber muerto á Busiris y vencido 
«al gigante Anleo, pasó de Africa á España, derrocó el Estrecho 
«y . unió el Mediterráneo con el Océano, separados hasta entonces 
«por un istmo. En este esfuerzo atribuido fabulosamente á la pu­
«janza del héroe, en el apartamiento de los duros escollos que in­
«terccptaban la comunicacion de ambos mares, está simbolizada una 
«de aquellas convulsiones horribles que hun variado la faz del globo, 
«sumergiendo dilatados continentes, alzando· islas, y hundiendo en 
«profundos abi. mos regiones enteras.» (a) 

. ~n vista de las anteriores teorías de las que se desprenden 
opm1ones tan opuestas, veamos si podemos aclarar algo mas el con­
cepto apelando á la misma historia. 

El nombre de Hércules es comun á muchos héroes de lll an­
tigüedad célebres por su valor ó sus hazañas, y alguna vez por sus 
fuerzas extraordinarias. Pero el Hércules mas conocido es el Te-

(1 ) lafurole AlcAoura billor. de Granada, 10m. 4. cap. t. pag. u. Au1ores se- . 
guidos por el : P li nio: lib. 4.• cap. s.•: Estrabon lib. a.•: Ayala blstor. de Gibraltar 
lib . t.• cap. n '/ 1lgui,otu, 
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6áno, llamado tambien Alcides potronfmico de su abuelo Alceo. 

Los mitólogos lo hacen descender de la sangre de Perseo, CO'-· 

mo queda dicho y suponen exislió poco antes del sitio de Troya, 
esto es 2,700 nños despues de la creacion del mundo, habiendo 
muerto en Carteya 1678 antes de J. c.· Segun los mismos poetas, 
corrió Hércules casi toda la tierra levantando columnas, dividiendo 
mares, desquijarando fieras, f unclando poblaciones, y haciendo mil 
hazañas por las que se atrajo el cuho y ndoracion de muchos pue­
blos genlilicos, y de otros que obscrbaban la idolatría mas gro­
sera. Tambien fué muy venerado de los griegos y romanos. Preci­
samente del Hércules Tebáno es del que se hace mérito en esta 
obra con- referencia tí Gibraltar, pues se le ntribuye su fundacion 
bajo el nombre de Heraclea; la de Gades ó antigua Cadiz donde 
se veneró su culto: las de Carteya y Bolonia que ya no exsisten: 
la fundacion de Tingis (Tanguer;) Hispalis (Sevilla); E xi lisa (Ceu-­
to) &c. &c. &c. Sin contar con un considerable número de ciu­
dades ·en Italia, Gre~ia y Asia, los que sino fundó al menos lo ve-­
nernron como á un semidios. Empero nada de esto debe creerse 
exacto: ni menos confundirse lo puramente fabuloso con lo histó­
rico; ni de pensamientos mitológicos pretender sacar deducciones 
reales y verdaderas. · 

Todo hombre medianamente ilustrado conoce que estos héroes 
fabulosos nacieron en la imaginacion de los poetas griegos, del tiempo 
de los olimpiadas y de su poesia épica: ¿y será posible que de 
pensamientos puramente poéticos y mitológicos, se pretenda dedu­
cir el origen ó analogía de hechos históricos? Si tal cosa sucediera 
Ja misma história que muy oportunamente designa el citado autor 
de las glorias de Sevilla, como la luz de la verdad, se conver­
tiría en una fábula ridícula. Por estas causas, estamos muy distan­
tes de pensar que la fuudacion de Gibraltar fuese obra de Hércoles, 
considerado como hombre ó fantasma, idea ó realidad, y lo que solo 
parece que debe creerse es que, en su primitivo origen debió ser 
no establecimiento fenicio ó griego, como otros muchos de los que· 
formaron en nuestras costas, en la remota época de su aparicion; 
y como su culto fuese el de Hércules, sin duda debieron consagrar 
á esla deidad fabulosa, la ciudad ó poblacion· de Heraclea ó Calpe: 
asi pues lo dicta la prudencia y aconseja la razon (Not. .t.) Estas 
por lo menos son nuestras convicciones despues oe haber desentra­
ñado la historia: esto lo que unicamente podemos deducir; al tra­
vcs de muchas indagaciones _para aclarar la verdad, dejándola acaso 
tan confnsa como la encontramos. 

La história primitiva y el origen de casi todos los pueblos an­
tiguos son un arcano. Infructuosamente ·se remontan algunos curio­
sos á épocas de. las cuales no quedan monumentos literarios; escri­
turas ni crónicas que puedan ilustrarnos; y asi es que, creyendo 
puramr.nte desplegar sabiduría y una er.udicion desconocida, escriben 
puramente fábulas. 
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Corria el año · de 1500 antes del nacimiento de J. C. cuando 

volvieron los fenicios de Tiro á navegar al occidente lo largo del 
Mediterraneo, costeando las playas del oorle de Africa, que sin du­
da procuraron no perder de vista hasla arrivar á oueslras orillas; 
y sus primeros establecimientos fueron en la Bética donde funda­
ron á Tartesos; nombre derivado de Tarsis, caudillo fenicio que 
por aquel liempo fundó á Gades (Cadiz). á Belon (Bolonia), y en 
lo mas hondo de la costa que forma la bahía de Gibraltar á Tar­
tesos 6 Carteya. (b) Suponen olros hislóriadores sngrados que es­
ta ciudad fué la primera poblacion féuicia que existió en la pe­
ninimla desde el Siglo XV antes de nuestra era, esto es, eolre 
1450 y 1400 antes de J. C. La discordancia que con frecuencia se 
nola en las opiniones y citas de los csc1·itores antiguos, paraliza 
la marcha de la história y produce uo trabajo arduo y penosí­
simo, si nos es licito decirlo asi, donde los descubrimientos logra­
dos cou afao y por maravilla corresponden al ahinco y constan­
cia de tanta pesquiza. Tenemos pues, que hacer esfuerzos y sacar 
partido con teson de animo para hermanar las ideas y enlazar los 
textos, desenmarañando puntos de bistória muy confusos, y sacando .. 
los á luz como de nuevo. · Por desgracia nada duchos en materia 
tan penosa y dificil, hemos de apelar y atenernos al dictamen de 
históriadores que merezcan un justo y debido renombre, aunque 
difieran alguna cosa en sus opiniones y fechas; y aunque . á veces 
tengamos que deducir por inferencia la idea que se pretende analizar. 

Volviendo pues á nuestra narracion, y de cualquier suerte que 
sea, los fenicios no se empeñaron jamás en señorear soberanamente 
á los pueblos de la Penlosula, hasta la úllima y fatal contienda 
que les acarreó su exterminio. Con una civilizacion incomparable­
mente mas adelantada que la de todos los pueblos hispanos con 
quienes comerciaban, comunicaron liberalmente á aquellos sus cos­
t.umbres, su ·cullo, sus artes y hasta su propio idióma. 

Los griegos de la isla de Rodas, llamados por esta razon Rodio,, 
fueron los primeros despues de los fenicios que arrivaron á nues­
tras playas orientales 900 años antes de J. C. Tras estos vinieron 
á España los Bastulos Poeno, ó Penos, (Nota 5.) lo, Samio,. lo, 
Griego, focenses que fundaron á Saguoto y Empurias, los África­
nos, Per,as &c. atraídos sin duda unos y otros por la idea que 

(b) Segun Pllnio. TUT&IOs era Tarifa, llamada tambien lfnuan por Tolomeo: dicen 
Poliblo Y lhtrabon que TA1Taso1 era la isla mayor del G11adalq11i,lr 6 B~lls; J ,eguo Pom­
ponio lleta y Pe.to A,ieno. era TAaTHOI 11 antigua Algecir11. 

Gibraltar enaba ,iluado en el pai1 de l01 butulos: Pomponlo Mela, babl1ado de aque-
1111 costas meridlonalea (hoy del lhtrecbo) afirma que ea toda 111 esteasioa babia disemi­
nadas aldeaa: menciona enseguida las ricas y ftorecieotes eoloaias de los renicio1, y prue­
ba que exi1Uan ea ell.1 poderoso, elementos de cl,iliiacion y de riq11eia. ,Junto , Gibraltar 
(ligue diciendo) Thiaa los tartesio,, ea cuya comarca refieren mucbu bi1t6rias, aunque 
alg11a11 de f6 dudosa, que reini Argan\onlo, monarca opulentisimo, y famoso por su larga . 
longnldad . qoe 111,0 ellablecida 10 corte en la antigua ciudad de Carteya.• Estraboo Ub, 8. 
Pllllio B11&. Jla&ur, llb, 7, eap. U. Ayala bll&: de Gibraltar, lib. s cap. 11.• . 
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les dieron los fenicios de la benignidad de nuestro clima, fertilidad 
del suelo, y de sus preciosas y ricas producciones. Cuando el E'S­
tabler.imieoto de esto~ extrangeros tenia lugar en nuestro suelo, parece 
que frisaba ya el año 545 anles de J. C. y segun se expresa Festo 
Avieno, Argantonio rey de Tartesia y célebre en la história antigua 
por su larga duracion fué el primero y único soberano que reiuó 
en Tartesos y co todo el territorio próximo al monte Calpe; te­
niendo su residencia fija en Carleya. Tambieo dice «es tradicion 
que esta ciudad ya se servia para la pesca de la pequeña pobla­
cion de Calpe, consngrada á Hércules, donde tenían los carteyanos 
establecidas sus almadrabas.» (c) 

La aparicion de los cartaginest?s por la vez primera en las cos­
tas de España cambió la faz de aquellos pueblos pacíficos y sen­
cillos. Yá de ante mano se habian presentado en las orillas de la 
Bética y en otros puntos de la Península con el carácter de meros 
comerciantes: despues apelaron · al de conquistadores, con todas las 
ªfariencias de realidad, empleando las armas cuando no les bastaba 
e artificio. Tomaron á Cadiz á viva fuerza, pero no se ciñeron luego 
á este soto punto las empresas de los cartagineses, y como com­
p_ensacion de los gastos de la guerra que por su ambicion y mi­
ras de interés habían sostenido, pusieron guarniciones militares en 
aquel cordon dilatado de pueblos tan placenteros y florecientes, que 
forma la costa desde Cadiz hasta Málaga. En esta ocupacion, ya 
se supone que entraron Bdrbesola situada en la costa de occidente 
de la bahia de Gibraltar, no lejos del solar de la antigua Algeciras: 
Carteya en lo mas norte de la misma bahía, y el monte Calpe, 
donde existia en la falda occidental uua pequeña poblacíon, cono­
cida alternativamente con los nombres de Heraclea y Calpe. Esta 
parle de la história de Espaiia no es susceptible de tanta confusion 
como la anterior, y realmente puede decirse que desde ella comienza 
la verdadera história de Gibraltar, pues los cartagineses estable­
cieron una especie de colonia en Calpe, y sus naves anclaban alli 
para hacer aguada en \as cisternas ó pozos que tenian abiertos al 
intento; ó bien del agua que extraian de la cueva de Hércules, 
llama.da despues de S. Miguel. 

(e) Laíueote Alcaotara en •• historia de Granada, tomo 4 .• Capitulo 4.• p6glo11 s. 
1 6 dice. •Loa griegos arribarpo 6 ouestru coitas 4500 111101 antes de la era 'l'ulgar. 
Babí,u surcado el Mediterraneo espard eodo mercancías en sus costas bebhadu por sal­
·ngee, ) al llegar 6 la! nuestras hallaron ~.on sorpresa habitantes afabt~,. gente Inocen­
te y aencllla q_ne ,e pre11ahll 6 aua comunicaciones J trato•. O alagados por lo apacible 
del clima, fertilidad de la tierra y sencillei de los moradores comunlcaron t su pal, 
noticias J reluiones .abuhadas que fueron escuchadas con admiracion, J ennoblecidaa 
por el genio de loa poetas. Aal es que, en el terriU>rlo turdulo situaron lo, griegos los 
campo• Eliieos, ea el, supusieron que paciaa lo~ innumerables reballoa dll G.erion, cele­
brados por Do,nero J Anacreoote: la venida de Baco, la de su compaliero el Dios Pan, 
Ju baullaa de Hércules; los reinados de Disp~n, Bespno J Atlante; cuyas Ubulu lee­
moa reproducidu en la mltologla de l01 pueblos orientale1.• Segun E1trabon lib. 3. 
Pllolo Bis&. nat-,r. lib . ~.• eap. n Masdeu, Bl1t. critica de E1p1fla. &om. t .• J Ayala, 
Bl1i.. lle Gihr,lt&r, lib. 4 .• eap. l.• J 1lguientes, auloru nguldo1 por Sr. Lduenia 
Alc:antara. 
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El odio i~placable que tos ·Romanos profesaban á los cartagi..: 

neses, y mucl10 mas celosos por sus adelantos y conquistas, les 
hacia no mirar con indif erelicia que estos estuviesen en posesion· de 
tan hermosas regiones, y resueltos á dispularselas mandaron á Es­
paña generales peritos y aguerridos, que á la cabeza de sus nu­
merosas legiones emprendieron la primera guerra púnica ó cartagi­
nesa. Estaba resuelto por la providencia. que los pueblos de ta 
Península habían de pas:ir de las manos de unos tiranos á las de 
otros: asi es, que mientras que Anibal general cartagines, recogía 
lauros inmarcesibles en el norte de Italia, se fomentaba en la Pe­
nínsula una guerra si cabe no menos sangrienta que aquella, pues 
dominados los espaiíoles por una especie de aversion al yugo de 
los cartagineses ponian toda su confianza en la amistad fingida de 
los romanos. Esto pue~e explicarse bien, no obstante los estrechos 
limites de nuestra oarracion, si se atiende á que la conquista ro­
mana se verificó por medios á propósito para seducir y halagar á 
los españoles, mientras que los cartagineses por sistema ó índole de 
destruccion, los habian sangrado y destruido. 

Desde Escipioo el africano hasta Octavio Augusto, med_ió un 
espacio de dos siglos de continuas y porfiadas guerras que costaron 
á los romanos subyu~ar todos los pueblos que componían la Penín­
sula. Ullimamente en tas suscitadas entre el mismo César y los hi­
jos de Pompeyo, que se terminaron en la célebre batalla de Jfunda, 
tuvo lúgar la derrota de la escuadra de aquellos infortunados her­
manos. Neyo y Sexto Pompeyo, por las naves del César mandadas 
por Didio, entre Carteya y Calpe en la bahía de Gibraltar, año 706 
de la fundacion de Roma, 47 antes de J. C. España quedó dividi­
da en tiempo de Augusto en provincias Senatoria é Imperial, lla­
mando la primera á la Bética y la segunda á la Tarraconense. En 

- esta época fué declarada Carteya por el senado Romano, primer 
ra colonia romana en la peninsula, aunque se lo disputan Ytálica y 
Corduba. Poco despues quedó instalada como colonia de los Liber­
tinos. Tambien establecieron los romanos en Calpe, presidio mariti­
mo con arsenal y carenero para sus escuadras, donde fueron repa­
radas y recorridas las de Didio y Lelio, ambas mandadas por el 
César, la primera contra Pompcyo, y la segunda contra sus hijos. 

En cooclusion puede decirse, que desde el año U del nacimien­
to de Jesucristo, ó de nuestra era, hasta el de 423 ocuparon el so­
lio de Roma y el Imperio de Occidente cuarenta y seis emperadores 
romanos: los caudillos anteriores á estos, que mand'.lba el senado á 
España se llamaron Cónsules, Pretores y 1'riunviros. Unos y otros 
á la sombra de la impunidad se erigieron en verdaderos tiranos. 

El reinado de Honorio fué la época mas fatal para el Imperio 
romano; cayó entonces para no levantarse jamás. Solo por un poco 
de mas tiempo pudo conservar Lodavia su nombre, hasta que los bar­
baros de grado ó por fuerza, con tratados ó con victorias, se re­
partieron enteramente sus despojos. Desde ·mediados del Siglo 111 de 
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-Duestr.a et"a, t1\)tweeieron los Escitas de Griénle y Norte, y bajo dis-
tintas denomim,eiunes se lanzaron solirc las Galias . En su excur­

.. &ion ,·encicron y derrotaron á los .fr:mcos que los· t;echazarnn copí­
. taneados por Honorio, pero · atajados en -rn tuho• por las moles gi­
gantescas de los Pirineos, se paran á drlibt•rar · solire su transito: 
trasmontan por fin aquella cordillera enorme de monlairns, y enta­
blan de uue\'o las cuncrias y cstn1gos por toda lu Veninsula con su 
.genial dcsrnfreno, desde las mismni; cumbres ifJllC h:rn sah·arlo li:is­
ta las costas del l\Jcditerraneó y·Cnlpe, en 409 di! !'J·. C.1• Los cua­
tro pueLlos que componiun este torrente de lrnrbnr<tS ,' ernn Alanos, 
-Suevos, V nudalos y Siliugos, que se t·rportierori el · trrritt>rio hi~pnm>, 
-al mando de caudillos militores que de~pues se \1tuhfron· 1·eyes: los 
.romanos encerrados en sus .. ciud:i'delas fe ,·ieron I Nhictdos á lbs 
rigores mas crueles de la indigencia y de la homlire, mit'11trns que los 
barbaros 1·eco1't'ian la Península, estal,lecieudose acá y acullá donde 
mejor les placia. 

A poco de oquelln reparticion prinP.ipiaron á hocerse mutuamen­
te la guerra, con"irticmlo la dcsgrnciada Espaila en teatro de las mas 
atroces é inauditas crueluad(·s. Mas de repente, se ,·ió lihré de ellos 
la Peninsnlu, por un suceso imprc\'Íslo cuyos detalles ni son de es­
_te lúgar, ni lo permite la bre\'edod de estn reseñn histórica. El he­
cho fué que pasnron todos al Africa en 429, dejando d'esde enton­
ces liure el sucio C!-paitol de nquella plaga, pero no sin dt•jar seña­
les muy marcadas de su índole destructora, pues nrrasoron comarcas 
y ciudades entcrai.; tales fueron Curl:igt·na, Sc"illa y Carteya. De 
esla último puede decirse que quedó destruida pora siempre . 

Poco tit•mpo gozó la <le¡,vcnlurodn E!-pnim de la poz y el sosiego 
que le ofrccic1·a la rt·lirada de los l,m·baros. Los Godos, pueblo sa­
lido de la Escnndinavia, segun un autor, (d) y srguu otro, (e) nacion 
escapada en cornes de los pan11111oi. del D:mubio, se h:ihian lalll'ado 
y robustecido por si mismos. Capitaneados por Ahhico, salen de 
sus selvas y pantanos: se arrojon sobre la alta Italia, é inundan 
luego la parte me1·idional, hasta llegor á las puertas de Roma. 
Entran y la saquean: el incendio, lu destruccion y la muerte son 
precursores de su victoria y. no obstante que, siendo los godos con­
quistadores tal cual civilizados, menos f éroces sin co111parocion que 
los Vandalos y los Suevos, la moyor parte convertidos al cristianismo 
y Ahírico cristiauo, el estrago no dejó de ser por esto menos extre-
mado y pavoroso. · 

Despucs <lcl saqueo de Roma murió Alárico. Por su muerte. en­
tró á succ<lcde Ataulfo cuiiarlo del emperador Honoi-io: este había 
cedido á Ata11lfo por un trotado, parle de la Galia Narbonc1ise de 
un lado de los Pil'ineos, y del otro purtc de la España Tarraconen­
se. Cúmo consecuencia del tratado Ataulfo evacuó la Italia, pa-

( d) Rl Padre IJarlana, Hi1l. de l!spalia. 
(e) ctrlo1 Romey. Jdcm.· 
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só los Alpes conduciendo á los godos victoriosos á la Galia Narbo­
nense, '/ entró en España posesionandose de Barcelona y de toda la 
costa oriental del Mediterraneo, por los años 419 de nuestra era. 
Entonces empezó el establecimiento de una especie de rejimen mo­
narquico, por el cual se supone á Ataulfo como el flllldador de la 
monarquía Goda. 

Murió Ataulío asesinado en Barcelona por un esclavo, y entró á 
sucederle Sigérico á quien se cree autor de su muerte, A Sigérico, 
sucedieron diferentes dinastias que llegaron á formar una série de 
35 reyes godos, por el espacio de 321 años hasta Wiliza, que fué 
destronado en 709 de nuestra era, por D. Rodrigo último rey de 
los godos. Derrotado este á su vez por los árabes en la batalla de 
Guadalete, (el año 711 de J. C.) perdió con ella la vida y el cetro 
que babia usurpado. 

En toda esta larga série de vicisitudes desgraciadas que por el 
trascurso de siete siglos se sucedieron, participó el monte Calpe de 
las dominaciones barbara y goda, pero 1gnorandose bajo que nombre 
y en que forma. Carteya, como ya se ha dicho, fué enteramente 
destruida por los Vándalos y los Siliiogos cuando á su vez ocuparon 
la Bética, experimentando dicha ciudad la suerte de otras muchas 
poblaciones de España, que sufrieron los terribles efectos y atroz 
conducta de aquellos barbaros, desprendidos del Oriente y norte de 

· la Europa, IÍ manera de un torrente. 
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OBSBRVAC10NBS.-SITUACION DB BSP.AÑA,-CAUSAS QUB INFLUYEN 
PARA SU JNVACJON,-MUZA. BEN NOSEIR.-SUS CONQUISTAS EN LA. 
lllAURlTANIA.-RECONOCIMJENTO DB LOS ÁRABES Bl'I NUESTRAS 
COSTAS,-DESEMBARCO DE TAREK,-POSESIONASE DE CALPB,-LB 
DA SU NOMBRB.-GIBRALTAR BAJO EL DOMINIO DE OCBÁ. Ó AU­
CUPA,-SOMBTIDO DBSPUES Á LA DOMINACION DB LOS CALIFAS 
DE CÓRDOBA.-OCUPACION DB LOS ALMOR4VIDES DB .AFR1CA,­
SIGUB LA MISllA. POR LOS .ALIIOBADBS. 

ítll 
lruasta aqoi hemos narrado sin mucha dificultad los principales 
acontecimientos de nuestra hislória antigua tómada desde su ongen, 
trazando un rapido bosquejo que . sirva de preliminar á la de Gibral­
tar que nos proponemos escribir. El trabajo ha sido sencillo y abre­
viado, pues para realizarlo bastara consultar á los históriadores res­
petables que mas hao sobresalido en este ramo, y que tomamos por 
tipo siguiendo la marcha de sus narraciones. Pero al llegar á es­
ta parte de la história en que la de Gibraltar se aparta abriendo 
un camino separado, digamoslo así, tenemos que s.uspender nues­
tra imaginacion buscando una idea 6ja que sirva de base 6 punto de 
¡1artida á nuestras investigaciones. La variedad constante de las opi­
niones: las diferencias que se notan en las fechas: el crecido nú­
mero de cronistas y com\)iladores así cristianos como árabes, que 
han hablado con parcialidad los unos y exageracion los otros, sos­
teniendo principios inadmisibles sobre la invacion musulmana en 
nuestra Península, y causas influyentes de ella, paralizan la íacul-
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tad de escribir con acierlo sin saber que camino elegir para abor­
dar el dcscubrimienlo de la verdad, que debe ser la estrella po­
lar del históriudor. Así es· que, revestido el pen. amiento <le ima­
genes confusas y contra11ictorias en vista de la discor~lancia que se 
observa en los antiguos c1·onícones, de textos y sentencias pedestres 
asperas y poro accesibles á nuestra inteligeneia, sin com·icrto ni dic­
cion, sin pureza ni fraseologia, se arrastra el relato <le uno en otro 
periodo, <le nnn en ot1·0 episodio, y no logra el etcudimicnlo des­
cansar en una idea fija, elegante, suhlimu, ni quu parezca nalúral 
reflejo de un pensamiento claro y comprensible. 

Sin embargo, en tanto. apuro hemos preferido consultar (como 
se verá en la marcha ele estos trauajos) aquellos escrit,Jres que por 
su crédito y po¡mlaridad científica merecen loda consi<leracion, y 
porque á nuestro modo de juzgar se hallan mas al alcanzc de la ver­
dad histórica; prefiriendo siempre los au tores cristianos y contem­
porancos á los arábigos, y sin tlesechar tlel Lodo sus noticias y ob­
servaciones que algunas vece:- nos servirnn de paula. (í) Hecha es­
ta salvetlatl solo se puede deducir con fü·meza, con acierto, en re-:­
sumen de cuanto han dicho unos y otros, la consecuencia es 
elusiva é inconcusa, de que, Gibraltar pueblo fundado en su ori­
gen por ba,·baros africanos (con perdon sea dicho <le sus apolo,,is­
tas), (g) por una extraordinaria é incomprensible peripecia, es hoy 
el tipo de la civiliz:acioo y .del comercio universal de todo el 
mundo. (Not. 6) 

En el año décimo del siglo VIII i.isto es, 71 O de nuestra era, 
reinaba en füpaña D. Rodrigo último soberooo Je In dinastía goda, 
y {l quien una faceion usurpadora hahia colocado prematuramente 
sobre el trono de Alaulfo y Recaredo. Atlormeddo aquel jóven 
monarca en la volu11tuoshlall y los placeres dcsatendia con negligen­
cia la alta mision que le era confiada. Mientras que la nacion era 
presa de las facciones que la dcvorahun, la noarquia mas destruc­
tora sumia en nn abismo el doccl bajo el cual se hnhian sentado 
cerca de. cuarenta sobel'anos. Aprovechabanse empero de aquella 
inacci.on y · descuido de! monarca, los descontentos para sacar par-

ff) · Se han con ultado para escribir estas noticias de los /trabes i la Biblioteca de 
Anl.onino, y, la Arablgo-hispnnu: i ('onde, bi~t de los irab: al P. Ju1nd~ Mariana: Car­
io• Romey, Lafue11le Alcanlara, Gibony 6 Flores anllg. de Bspal\a. 

111) Varios han sido los escritores anliguos y modernos que han encarec: Jo y ensalzad• 
LU TtllTUoas BKROICAS de los hijos del Profela que inndieron la Pcnin,ula i ¡1rinrlpos 
del siglo VIII . Algunos, arra~irados por un í•nátieo enludasmo suponen que aquellos ln­
Taso_res parlicipaban de una in,lole BLANDA Y Al'ABLII: qu1 no eran lribu1 med io nlvagu 
compueslas de hambres de,pi~dados é inhumanos salidos de los arenosos desiertos del Aíri­
ca; sino LBOIOllBS tiTBBPID.\S l~FLUIADU POll RL BNTUSIASllO, DllllG(OU POR (IL TALOI, y 

ACOllHHDAI POI LA PBUOBNCI,\ Y LA . POI-ITICA et-e. Por mucho que qulsicramo1. DO IO 

puede llenar la a:1ercioo de grandos admiraciones! Tao Ingeniosa diotriva , olo puede pa­
rodiarse con la política ensayada por Bonaparte en su sistema de rcg,·nerar y ci,ilitar 6 
101 espa!loles, para lo cual nos mandil 6 la Penlnsul1. en lúgar de filosofo, nncios, y 
autores l lustres. una bueoa propaganda de filosoftcas b1yonetas, fieros gendarmes y hor~ 
til0DOI c11lone1, 
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tido como de costumbre, <'n sus planes de desorden: el'an dP. nqaél 
número Evaos y S1sehu10 hijos de Witiza destronado por Rodrigo, los 
mismos que, estimulados por el e~piritu de venganza ó esperanza­
dos de sueederle en un trono donde ·padre y abuelos habían rei­
nado, conspiraban á destruirlo anastrados á su turno por tan in­
nobles pasiones. Acaloraban estos proyectos, de un lado su tio 
D. Opas Arzobispo .de Se,·illa, y del otro el conde D. Julian go"' 
bernador de Ceuta, en quien parece que una injuria personal reci:.. 
bida de Rodrigo. hobia despe1·tado en su pecho saña implacable y 
deseos de venganza (h) 

Por aquel tiempo mandaba en la Mauritania Tinjitana (i) Muza 
Ben Noseir, Walid por Eben Hayan el Walid. hijo de Abdel Ma­
lek uodellimo Caljfa de Damasco, el cual le babia entregado á Mu­
za el mando supremo de toda el Africa Serteotrional. Desde los pri­
meros años de su gobierno adelantó aque sus conquistas hasta las 
orillas del Océano: sitió y tomó á Arzilla; (Azilia edificada por 
los fenicios): y á Alcazar el Zagüer enfrente de Tarifa; conqui:Stó á 
Tetuan y ullimamente á Tanger, que era como yá hemos dicho la 
Tinji! de los tirios. Tao solo se resistió al poder de sus armas la 
fortaleza de Ceuta merced á la brillante defensa que hizo su go­
bernador el conde D, Julian. (j) A la sazon diez y nueve ·mil ginetes 
bereberes recien combertidos al islamismo componían la guarnicion de 
Tanger, bajo el mando de Tarek Abcncier ó Beozcyad, tambien bere­
ber convertido como hay fundamento para creerlo. (Not. 7) 

Las descripciones halagüeñas y pomposas que daban de España 
-los habitantes de Tanger y otros africanos, con especialidad los ju­
·dios que eran tiranizados por .los godos, incitaron mas verosimil­
·mente ú Muza, á emprender la conquista de España, que las !iuges­
tiooes y resentimientos personales del conde D. Julian y de los dos 
hijos de Witiza. (k) Hablaban de su temple delicioso, de su cielo 
azul y despejado, de sus cuantiosas riquezas, de la calidad y hermo . 
. sui'a portentosa de sus plantas y frutos, de sus lluvias benéficas 
de sus rios y manantiales abundantes, de sus grandiosas provincias 
y de sus mucha, y opulentas ciudades. Segun los escritores árabes 
que han hablado del suceso, las descripciones mas galanas no al­
canz:;bao á retratar y encarecer los halagos y preciosidades de Es­
paña: no babia pais que asi abundase de bellezas, &obrepujando en 

(h) Suronen algunos autores, entre ellos lhsdeu y el P. ll~riana que el Conde 11. 
Julian aacriRcó su patria al res<.'ntimlento l , 1, venganza que tómara en la peuona de 
D. Rodrigo, por haber este deshonrado 6 su bija Florioda J i quien los eaeritorea ar6bigo1 
apellidan la CATa. • 

(i) T1N11s boy Ta~er, fu6 fundada por loa fenicio, UG!I a~os antes de J C. 

(Jl SHnB ó Snn (boy Cenia) era la aatigua S&PT4 de los romano1.-Vease la par­
,, geogralh:a. 

(k) Abulcaclm bhtóriador babe, atribuye 6 Infame tralcion de los eapalloles 6 godo, 
la ocupac:ion mabometaoa en E1palla, que deneoden con nleotia .otros 11,1torea grnee J 
,e m11 poao. 
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delicias á todas las regiones orientales. ( 1) · 

Con pinLuras tan seducloras y abuhadas por la codicia, apenas 
podía conLener Muza las ansias de su corazon. El afan ~e nuevas 
conquistas le hacia meditar el modo de lanzarse con seguridad pa­
ra que una derrota no empañase sus pasadas glorias, que de ante­
mano lo habían arrebatado yá hasta el extremo mas norte de toda 
el Africa: y á impulsos acaso de cristianos, á quienes inléreses 
violcntisimos indugeron á llamar uo enemigo tan formidable contra 
su patria, le hicieron pensar seriamente eo la conquista de España. 
El conde D. Julian le presentó una ocasion peregrina, abriendole 
el camino para aquel bello ide~l que le ofrecia, · y que no tardó en 
aprovechar la ocasioo de realizarlo. Había dado el conde en aque:. 
llos momentos un asilo en Ceuta (donde mandaba.) á los hijos de Wi­
tiza. D. Opas arzobispo de Sevilla y hermano de D. Julian abrí.:.. 
gaba tambien resentimientos, como ya se ha dicho, contra Rodrigo 

· y favorecia en secreto á los herederos del príncipe destronado. Se­
guro · de encontrar númerosos prosélitos D. Julinn, estrechó las re­
laciones de alianza con Muza, sus pendiendo las hostilidades y pro­
poniendole como cosa hecha la invasion de la Peninsu.la. 

Esle es al parecer el movil que sé está citando hace siglos pa­
ra aquel infausto acontecimiento, en que tanta influencia suponen 
algunos históriadores, tuvo D. Julian por sus resentimientos perso­
nales con Rodrigo. Efectivamente, sifué cierto el deshonor de Florin­
da, parece accesible la idea de que su padre fuese uno de los in­
sitadores mas acalorados para consumar la iovacion, por lo menos 
la entrega de la plaza de Ceuta á Muza, babia en fa,·or de aque­
lla asercion. Mas sin embargo hay quien diga que la atropellada por 
Rodrigo fué la muger y no la hija de D. Julian. Y tambien hay 
autores muy respetables que aseguran y testifican, que ninguna cró­
nica árabiga n~ cristiana de aquella edad hablan de tal tropelía, 
dandola por soñada y fábulosa: por esto, en caso de duda y para 
juzgar con detenimiento y sensatez sobre la lejilimidad de los hechos 
que en ocasiones pueden muy bien atestar.de fábulas la história de 
una nacion. debemos atenernos á aquello · que mas nos dicta el 
honor de la misma y el grito de nuestra propia conciencia, unico 
medio de imponer silencio á las preocupaciones. En cualquier con­
cepto y de qualquier modo que sea, el resultado fué que unos y 
otros por venganza, desagravio ó resentimientos personales llama­
ron á los moros con lltulos de auxiliadores, y luego quedaron to­
dos arrollados en el derrocamiento general. Nuestros ~amanees, dra­
mas y poemas estan llenos de glosas sobre este suceso, que no nos 
atrev.emos combatir á rostro firme; primero, por que no es del pro-

(1) Contribuyeron t.ambien i entusiasmar el bimo romancesco de los árabe,, las exce­
lencias con que D. Julian y aus parcialo1 pintaron al pais español, Segun ellos, reunía 
á un clima delloieso, á un cielo claro y á una tierra recunda, la maguilicenciu de los ciu­
dades Y de los monumentos an1l¡¡uo1; era rertil eomo la Siria; templado como el lfie­
men; producia aromas como la India; rrulH como el Bejiaz; oro y perl11 como la Chi-
na. e1c. Laíuentc Alcánlara. Ui,1. de Grana tom. 2.0 cap. s.n pa¡. 30. . 
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pósito ·de nuestro asunto, y segundo, por que en la incertidumbre 
y falta de datos para juzgnr con acierto, preferimos correr un ve­
lo sobre aquellos acontecimientos, antes de disfamar la mémoria 
de nuestros mayores hacicndoles cargar con el feo borron, de ha­
ber vendido vilmente su patria, á guisa de resentidos: delito atroz 
que jamns parece cupo ni debió caber en pechos castellanos (m) 

D. Vicente Alvarez Miranda en su ilustrada obra Glorias de 
Sevilla h!I dicho, tratandose de la invasioo de los árabes. «Asi 
·t1,·icra foliz (Sevilla) volar dos siglos, que llevan alas cuando son 
«dichosos; y asl insensiblemente se acercaba para ella la mas espan-

. «tosa de las invaciones, habidas y por haber; como que no solo 
t<lrajo consigo catástrofes sangrientas y sin número; sino tambien la 
«perdida de la nacionalidad y el triunfo de la odiosa media luna so­
«b1·e la misma cruz del Salvador.» 

· De este modo se explica aquel eleg:mlisimo literato y mas ade..:. 
!ante dice, siguiendo el mismo asunto. «Las cosas de España, de 
sus príncipes y gobernadores, parece que · daban gritos al cielo en 
estos años; no fué menor su castigo; en prueba de lo cual, co­
piaremos las sentidas frases del concienzudo historiador Espinosa, 
tratando de aquella época.» «Las maldades (dice) que se cometie­
«ron por los infieles en esta ocasion fueron increíbles. No tiene 
ccrelacion ni encarecimienlJ) su estrago. ¡Que de matronas, que de 
«vlrgenes dedicadas á Dios perecieron afrentadas á su furia; que de 
«monasterios destruidos; cuantos obispos tratados ignominiosamente 
«y muertos: cuanta sangre de sacerdotns vertida; que de iglesias 
c<derribadas y reducidas á escombros: cuantas otras despojadas de 
«preciosisimos tesoros; que de nobili~imas y santas reliquias abra­
«sadas: y por ser los templos en que se veneraban suntuosos, no 
«arruinados por tierra (que fuera gran ventura,) sino hechos infa­
c<mes mezquitas, donde el culto divino se trocaba con la abomina­
c<ble superticion de Mahoma; y sus altares hechos pesebres de ca­
c<baltos! Finalmente (aunque no hay fin á sus miserias) ¡Que de muer­
«tes injustas y de sangre inocente derramada!» Tales eran (con­
tinua Albarez Miranda) las hórridas · proezas del furibundo ejército 

(m) El Sr. Alur~ Miranda, hablando de eue suceso, dice. ·•Para qué echar la culpa 
de la innsion mas 6era y lcrrorifica, i una debil muger y á un padre loco! .Es crei­
ble siquiera, por muy veng111Yo que se :;oponga al conde D. Julian, cuando supo la des­
honra de su bija 111orinda ,iolada por Rodrigo¡ es ereible repelimo , lrataso de nnder , 
España toda, que niaguo---mal le babia hecho; eolregando el acero de los birbaros i una 
generacion inor.,asiva y lle la cual ,amblen formaban parle sus par1en1es, sus deudo~, sus 
amigos, , m mucbaa relaciones y dependencias, su mismo ponenir de fida y honra! Pero 
aun cuado sea cierto qu~ abrió las pu.,rtas de su pillria a 105 reroces •arracono:;? no ''­
quedaban aun i los cristianos la probabilidad de la ,ictoria, luchando y reluchando con, 
esa desesperacion del que se bat.e por la defensa de 1u propia casa!• · 

•Convengamos maa bien en que loa , icioa y la relljacloo de coslumbr!" rueronlaa _nr, 
dadl!Tas causas del Jriunfu de las bueste,i mabomelanas; coino que minaban desde lnrgo 
liempo el no muy arraigado cimieulo de la monarqula goda, desmoron1udose ia:1eósible­
men1e ea progresha decadencia . • 

. •Reasumiendo: cayé la España gollca r cristiana, ante el íanático poder de los Califas 
árabes; pero cayó por la infame lraicion, por ol inmen!IO námero de los iunsores, y por 
baberla abandonado et cielo en ley de cspiacion á 110101 delos • Glori.1, de ScniHa, 
up 6.0 pag. ,~. · ·· · · · · · 
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.conquistador; que habiéndose apoderado dt todas las pQblaciories de 
Andalucfa, ensangrenlandosc parlicularmenle en Ecija y Carnwna 
por habcrsele opuesto resistencia; O\'auzaba feroz sobre Sevilla, l,>lan-
diemlo las t.ojanles cimitarras.» . . 

Esto ha- dicho el referido autor, tomando por texto á cronis­
tas é históriadores respetables: ' '{'amos pues, si coincide su relato, 
con la calificacion que hace de los áraues invasores un autor con­
temporaneo del Sr. Albarez l\füaoda, (11) el cual sigue en su mar­
cha histórica al historiador D. José Antonio Conde, y á los escri­
_tores arábigos Ben Al-cutiya, Alkattih, Bcn-Hayy:m, Ahu Zeid lhn 
KhalJum, AI-Makkari y Xerif Allcd rissi. El relato de Lafuen\e Al­
canlara que trascribimos para que nos sirva de comparacion es el 
siguiente: «La feliz campaña de los árab{'s (dice) revela que Tarií 
«ó Tarec y sus lugartenientes po~eian el cúlculo certero, la a)ldacia, 
«la actividad, dotes indispensables para aplicar debidamente el a1·te 
«de la guerra. Los cronistas cristianos reniegan de sus victorias y 
«correrias y maldicen al · guerrero á cuyo nombre es inherente el 
«recuerdo de una calástroíe -que inundó á la península con .rauda­
«les de lágrimas y sangre. Su entrada no fue la invasion de uo 
«copilan bárbaro y despiadado, ni sus lropas eran huestes abomi­
«nables que comian carne de niños, violaban las doncellas, destruian 
«los santuarios, vilipendiaban las imágenes y abrasaban las ciuda­
«des mas hermosas: eran !ejiones iolrépidas inflamadas por el eo­
~<lusiasmo, dirijidas por el valor y aconsrjadas por la polllica. Aun­
c<que duras y terribles en el campo de batalla, mostrábanse blandas 
«y afables en las poblaciones pacificas y con los campesinos inér­
«mes. Luego que las gentes de nuestro pais estuvieron en contacto 
«con aquellos terribles soldados y observaron su ,disciplina y sus 
«respetos, rectificaron el error que se les había hecho concebir de su 
ufiereza y trato insoportable, depusieron sus leruores y reconocie-
«ron las ventajas de una familiaridad reciproca .» . 

En cons{'cuencia de la anterior relaeion y en vista de una cali­
ficacion tan laudatoria para los bijos del Islam, no sabemos á que 
atenernos, ni á quien creer; pues si bien Lafuenlc _Alcantara ha 
seguido las narraciones de conde en su história de los árabes, y á 
los croonistas arábigos que dejamos upulltados, cuyos cronicones, 
(aunque exageradisimos como lodo el mundo sabe) le han servido 
de pauta en la marcha de su obra; no es menos cierto que el Sr. 
Alvarez Miranda, ha bebido en man:mliales muy puros, sisuiendo 
las doctrinas y textos de autores respetaliles para confeccionar sus 
glorías de Sevilla. Poco nos queda que hacer en verdad para diri­
mir esta divergencia de opiniones; sin {'mbargo seanos licito en 
gracia de la concísion histórica que nos hemos propuesto, hacer 
alguna observacion al autor de la hislória de Grannda, il guisa de 
compiladores. Veamos pues, ¿si la ,•cnida de Tarek no fué la invasion 

(o) D. Miguel de Lafueote Alcanlara Blsl6ria de Granada. 
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de on ca¡>ilan barbaro y despiadado, si sus ~ropas no eron huestes 
abominaulcs f1Ue comelian todo género de excesos, ni abrusauan las 
ciudades mas hermosos ¿en qué consistió que en Sevilla, por ejemplo, 
ensoyaran una férocidad desconocida basta entonces, soqueandola; in­
cendi:mdola, y pasando á cuchillo á todo su vecindario, sin escep­
cion de personas, edades ni sexsos? (ñ) Tomando por tipo de nues­
t1·as observaciones los mismos principios que establece el Sr. La­
fuc11te Alc:intara; ¿si el ejército musulman copilaneado por Tarek 
se componía de )ejiones inlrépidas inflamadas por el entusiasmo, di­
t'igidas por el ,·alor y aconsejadas por la política ¿como (~aliílca aquel 
aconlecimieoto de una catástrofe que inundó á la península con 
raudales de lágrimas y sangre? Cualquiera sabe sin pasar mas ade­
lante, que la palabra catástrofe lleva por asociada la idea del infor­
tunio; que su asercion c11stcllana siµ,niílca suceso infausto y extraor­
dinario que altera el órden natúral de las cosas: calamitas, nrum 
subversio. Luego la aparicion por si sola de aquellos africanos, sin 
apelar á las causas influyenles, fué una verdadera calamidad para 
nuestra patria, que vino á alterar en ella el orden natural y constante 
de las cosas, sacandolas de su estado normal. 

He aqui lo que el autor de la hislória de Granada ha consigna­
do en su propia narracion con la palabra catástrofe; al menos que 
pretenda convencernos de que aquellos invasores eran otros tantos 
apostoles del islamismo, que traian el entusiasmo en la fogoci<lad de sus 
corceles¡ los venerados preceptos del córam en los agudos yerros de 
de sus lanz:1s, que dírigiun por el valor conlra los pechos de los i110-
feosivos nalúrales: porque así lo aconscjaua su política que pretcn-

. dian plantear sobre torrentes de songre. 
Sin duda 110 era Muza un capitan menos cuerdo que denodado. 
Antes de resolver sobre empresa tan ardua y delicada, se informó 
del estado de España, del caracter é índole de sus hauitantes, de 
la riqueza del pais, del sistema de su gobierno y de las contien­
das y enconos que mediaban entre la grandeza y hombres princi­
pales del reino. Ilustrado en aquellos antecedentes, cul exigía de su 
yo la combinacion de un plan tao vasto, decidió Muza aconsejado 
por la prudencia y antes de preparar su empresa, disponer un re­
conocimiento sobre las costas de España, cou el objeto de ccrcio-

(ñ) Aharex Miranda, Glorias de Sevllla, cap. 7.º pag. 6'. • Vino Abdalaala (dice) con 
furor tao grande, que en la misma oocbe de au llegada ualll> la ciudad, curen defensorea 
perecieron mal.Indo i muchos de sus impla~bles verdugos; aunque bien se becbára de ver 
en tao pocas horas de lucha que ya no los mandaba el grao Sarmaio. l' ueroo pasadas 
á cuchillo todas las familias de los qobles, cometiéndose inauditos atropellos con las Infe­
lices mugeres. La luz del nuevo dia alumbró un espcct6culo de los mas upan tosos que 
hayan podido nrse en guerra alguna; las murallas, IH plazas, las casas, el nstisimo re­
cinto, apareciao cubiertos de cadáveres de hombres. mu¡¡eres, ancianos, jl>venes y niños, 
muchos de ellos bororoHmeote mutilados, demandando nogaou al sordo cielo. Y aun 
no saciados los perpetradores de tao tos crlmeoes, aun no hartos de sangre · y de es.ter­
mioio, coo\iouabao aus cxcecrabtcs lropelias y aus abominables ,iolcociu, en cuaotoa do­
micilios cooaenabao alruoos babi tao tea eac,pados í la horrenda matanza general . • 

5 
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rnrsc de In exactitud de cunnto le habían informado. (o) Al efecto man­
dó al bereber Tarif acompañado de 700 berberiscos, que en cali­
dad de exploradores pasaron en pequeños barcos desde Tanger á Me­
lla,-ia, pequeña poblacion de España que hoy se le llama Tari­
fa. (p) Segun los cronislas é históriadores árabes, se verificó aquel 
reconocimiento en la luna de ramadhau del ai10 91 de la hégira, 
Julio 710 Je J. C., y acomrar1aban á Tarif Abtlel l\lclik el Muferi de 
Wasil. Almo11cli1· Ben Meascmai de Hcmcsa, y Zaid Bt•o Kesid el 
Sekscki y otros ac.lalidcs sobrcsalicnlcs. Tarif y sus soldados se cor­
rieron ror las eoslas de Andalucia, en cuya excursiou cogieron ga­
nados y algunos prisioneros sin la menor re~istencia, y vueltos á Tan­
ger, informal'on a Muza favorablemente Jet pais que acababan de re­
conocer. 

Conceptuó Muza el reconocimiento de feliz agüero y convencido 
de la realic.lad de los detalles, dispuso para l.1 siguienle primavera 
una cspedicion en toda forma y nombl'ó caudillo Je ella á Tarek 
Ben Zaide gobernador de Tangcr: (11) en esta ciudad dejó en lugar de 
aquel á su propio hijo Merwan Ben Mnza. Doce mil hereberes los 
mas escogidos del "jercito de Muza, aco:npai1ados de la flor de la 
juventud árabe, que entusiasmada ansiaba yá participar de la expe­
dicion y correr aventuras, se pusieron en marcha á las ordenes de 
Tarck, quien les aseguró con el fin de animarlos, que Mahoma y sus 
cuatro primeros califas se le habían apa1•ecido en sueños y pronos­
ticadole la vicloria. Desde Tanger se dirigieron á Ceula, y apodera­
dos de esla ciudad pasaron des<le alli á la eosla opuesta embarca­
dos en varias naves grandes de mercaderes, para mas disimulo de la 
empresa. Este paso se verificó en sabado seplimo dia de la luna de 

(n) Discursos sacados de la Dislória do Granada por Lafu-.nle Alcán lara, lom. !l .• 
cap 11,• pág. 31. ,El emir, (dice) celoso musulmán l buro caudillo, no prodigaba r.11 

•plAoea in:1ensalo; la sungrc de los creyente,: si bien el conde O. Julian babia pio­
•lado como fár.il ! aio pelilro la empresa. convenia lrner mayores seguridades y cer­
•clorarse de que el resenl:mieolo no le babia hecho incurrir en exageraciones; por ellQ 
•acordó hacer una lentaliYa y sondear, digámoslo asi, el terreno, Pira el desemptllo 
«de esla comisioo arritsgada. elijió Muza i un guerrero africano llamada Tarec ó T•­
•riff. descendiente de la famila Beo-Zaide, una de tu mu iiuslres de la tribu uaa, 
ega. Era Tar~c uo caudillo lan iolr.ipido como discrrto, lan aclivo como circuospeclo ole. , 

(p) ll11LLUH.l St'IJUD Tolomeo, siluad¿ en la costa norle occidental del Pslrecbo de 
Gibraltar, fu6 fundada por los lenicios no lejos de donde es1uvo la antigua Julia Trans­
ducla de los romanos. Este rueblo se llamó Tu1FA desde la época que referimos, nombre 
que lepush·roo los árabes en honor de Taril el primer explorador que pisó nue~lro lcrritorio. 

(q) •lle lal modo, (conlinúa Lafnente Alcánlara) coooeia alu,a las relevanles preo-. 
•da, de Tarea, que le b.,bia confiado el mando de una dlvision de t0,000 ,,abes J 
•egipcios, con los cuales operaba en tierras de Te111an y Tanger . Desdo esla plata fué 
•llamado á la de Ceula do~do recibió la,; órdenej de lluza y escuchó las inslrueeiones 
•del condu: por este supo, que los cristianos, rarciales suyos. e~taban prevenidos y que 
«facilitarían el de,embarco en lu playas do Anolalucia, y rrconocimiento de la tleru. 
•Pletoron~c cuatro barnos del apostadero de Tanger, y embarcados en Ceula 1!00 ex­
•ploradorcs, arribaron con vieolo favorable i la costa andaluza. El nombre de Tarifa, 
•indica el parage en que desembarcó el célebre caudillo. Abdel Melic ·Y Almoodir, am­
•bos caballc10s du la Siria, y Zaide el Sekseki, erao los eapilaoes y cabos que milita,­
bao bajo bUS órdeues. l.os informes de D. J111ian babiao •ido sinceros y euclos ele . 
llislória d~ Granada, tom. ~.· cap . ti.• pogs 3t y U. 
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Redjeb, del año 92 de la hégira; 30 de Abril de 711 de J. C. (r) De 
sembarcaron los árabes dirijidos por su famoso mal'ino l\lohamad 
Aben Ahme1l Aben-Tahhila en una isl(\ta pequeüa, que desde léjos sti 
le figuró muy verde y por tanto la apellidaron desde luego Djezirah 
al Hadra; es decir la isla verdosa, hoy es la isla situada atrrcute de 
A lgeciras . (s) Obserbó Tarek á Calpe monte inmediato al oriente de 
aquella ciudad y desde luego le calificó, como punto asombroso y 
a,•entajatlo para sus miras. En consecuencia lo asulló sin dificultad 
alguna: y se atrincheró en él, heclnrndo los primeros cimientos al cas­
tillo de Gibraltar cuyos 1·estos todabia existen, y que conservan los 
ingleses, con estudiado esmero al través de la incuria rle los siglos; 
como un monumento antiguo que harú honor á todas las edades. 
Tarek fué el delinca1lor <le las primeras lineas de fortifieacion del 
inexpugnable Culpe, que varió desde aquel suceso su nombre en el de 
Gebal Tarek ó Gebel-al-Tai·ek, en loor y eterno renombre de aquel 
celebre caudillo. Aseguran algunos históriadores antiguos, que en uo 
principio de la ocupacion árabe, se le nombraba A lfeth cerro de la 
entra<la, ó Gebal Al{alha, monte <le la conquista ó la victoria; mas 
luego con la fuerza de la costumbre fué tomando in ensiblemente el de 
Gebel-al Tarek, montaíia <le Tul'ck, de donde sin du<la se derivó el 
nombre de Gibraltar que hoy tiene. Nada Je inve1·osimil se halla eo 
esta t1·adicion si se atiende á que, con la invasion de los árab~s se 
olvidaron en Espaüa, ó desfiguraron notablemente todas las denomi­
naciones antiguas, hasta los nombres de sus pro,·incias, cuya divi­
sion y limites desaparecieron tambieo pasando ú formar otras con dis­
tintos nombres. El de Gibraltar que tiene aquel monte, no es necesa­
rio analizar mucho la hislória para deducir simplemente la etimolo­
gia de donde se despren<le, pues de hecho se concibe el origen de su 
derivacion teniendo una lijera noticia de aquel célebre acontecimiento. 

El geografo nubiense y Ben Hazil crónista árabe, suponen (no 
sabemos con que datos) que Tarck luego que hubo desembarcado la 
lropa que le siguió en esta emp,·esa, quemó las naYes que los ha­
bian cónducido·á E!:paña. en las playas de Algeciras, para deses­
peranzar á sus soldados <le lo<la retirada, dejandoles la única alterna­
tiva entre morir ó triunfar. Sin rebajar en nada el mérito de aquel 
caudillo al concebir pensamiento tau sublime, sentiríamos que fuese 
cierto solo por no ver disminuir el de nuestro inmortal Cortés, que 
algunos siglos dcspues lo reprodujo en su conquista de Mejico. Fi­
nalmente, consta ll'adicional que anterior á la fecha de que hablamos 
110 existía en Gibraltar, ninguna ciudad ni poblacion grande, solamen­
te un pequeño caserio ó aldehuela compuesta de pescadores, que 

(r) VeHe i Al Kauib de Granada, en la Bíbllolh. arb, bisp,. y i Ben 811II &ambiea 
granadino, ideo croonislas arábigos citados por ti Sr. Lafuenle Alcanlara en su blatória de 
Gr4nada. Vanse i Conde bl 1. de los arah. y i Bomey. 

(5) ,\1-DHIIIUR AL 8Allh ó DHZIIIAB AL Ihnh. slgoillca la Isla nrdosa o Ieu 
Tl!IIOB, '! del mismo nombre so ba dcril>ado el del pueblo situ•do enlrenLe; que es el 
Al11eciru !uadado por lo, ,rabos, y el Algccira.s de nuestros dlH, 
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se dedicaban á las almadrabas, y que tributaban sacrificios á Hcrcu­
les en una espaciosa cueva, aun mucho despues que Recarcdo el 
católico, estableciese el verdadero culto. 

Parece po ·ible en consecuencia, que drsde esta éroca, es decir, 
de 711 á 7 J 5, sea cuando pueda y deba fijarse con fundamento la­
nistencia real de poulacion en aquel monte; y aunque árabes, es in 
dudable que á ellos se debió su engrandecimiento, forlificacioncs y 
demas elememenlos de prosperidad. pues la fueron aumentando con­
siderablemPnte, con casas, palacios y mezquitas. Aiiadieronle con el 
trascurso del ticm1l0 nuevas fortificaciones, y fué uno de los puer­
tos mas frecuenta1los poi· los úrubes y mauritanos, en aquella edad 
y siglos subsiguientes, en razon al con t'tlnle desembarco de las tro­
pas africanas que contin!:aron la conquista de Espaiia: contribuyendo 
no poco los colonos que de lodos lo~ dominios mahom~lanos pasaron 
á estahlecersc en esta verdadera tierra de promision para ellos, y 
la importancia que los tirabes dieron á aqnel monte, habien,Jo verifi­
cado por él su primera entrada en la Peninsula. Tambicn consta el 
uso que desde aquellos años hicieron los árabes, de Gibraltar y del 
esl1·echo, y las númerosas avenitias de tropas y pobladores que lo pa­
saron. Parece, <1ne por aquel tiempo fué cua1Hlo los dos montes Cal­
pe y Abyla, tomaron el nombre de promontorios del pasagc; 
Transductiva promontoria, segun _scesplican IsidorJ Pacense, el Ar­
zobi~po D. Rodrigo y ot1·os varios e~critores coetáneos. 

Dc~de 711 en que se verificó la invasion hasta 742, fueron do­
minando sucesivamente á Gibraltar los mismos gobernrdorcs árabes 
que dominaban lu peninsula con el nombre tic Wulides, y qne eran 
como queda dicho virreyes de los caliías de or.icnle. De aquellos se 
cuentan doce hasta Ochá Bco el Hcdjadji el ·setuli llamado por los es­
critores arábigos Aucupa Ocbá. En 737 estableció este su residencia 
momenlanea en Gibraltar. desrues de haber llegado hasta Zaragoza en 
sus correrias y conquistas. En el mismo ai10 establecieron los ára­
bes en el peiloo un astillero ó especie de Arsenal, donde construian 
buques de hechura rara y caprichosa si sequie1·e, segun los que hoy 
conocemos pero acomodados á sus necesidades y al alcanze de la 
comprension de aquellos tiempo;;. Al efecto lrajerón operarios sirios, 
y egipcios, de Ascalon, Gaza, Alejandría y Tripoli. 

Duró el gol,ierno de Or.bá cinco ailos, y en el de 742 entró 
á sucederle Abdclmclik, c¡ue pretendió aunque en vauo apellidarse 
rey de Gibraltar. Por este tiempo tuvo fin la obra del castillo, 
edificado en la parle superior de la ciuda:I, reducido hoy á un 
simple simulacro de la arquitectura árabe, pero alterado el órden 
de su couslruccion y bajo otra forma distinta de la que le diera 
Tarck su ¡.wimer fundador. Observase todavia sobre la puerta del 
Sur de este castillo una inscripcion en caracteres arábigos, que al 
parecer denota cual debió ser la época de su fundacion . La omi­
timos pol' dos razones: la primera, porque se hace mérito de ella 
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en la parte descriptiva; y la segunda, por que careciendo de no­
vedad cai·ece de interés. La versiou mala, el concepto co11f usisimo, 
la lraduccion pésimíl; pero el Sr. Lopcz de Ayala nos ha legado 
esta inscripcion construida del árabe al idioma inrr\és, y traducida 
tal como está, de l\listcr Carter en sus viages de Gibraltar a Málaga, 

Sucedió á los anteriores walides Hussam Den Dirar que pasó del 
Africa á ocupar la Andalucía en 743 de J. C. á la cabeza de 
quince mil mo1·os de las trihus cenctes: entre una de las providen­
cias que prudentemente adoptó Hussan para extinguir los ~érme­
nes de la discordia y calmílr los enconos de las tribus africanas 
domiciliadas en Andalucía fué, la de repartirlas en las comarcas 
ó territorios que -mas analogia guardaban por su situacion, clima, 
feracidad &c. con el país natal de aquellos oriental;}s. Por ejem­
plo, las tribus de Damasco, las repartió en el territorio de Gra­
nada y El vira: los soldados de Palmira • en Murcia y Almeria: los 
del Jordan en Archidona &c. Tocándole á la lejion de Palestina, 
oriunda de los valles del Lihano y del Carmelo, el pais montuoso 
de la serranía de Ronda, Algeciras, l\Jedina Sidonia y todo el ter­
ritorio que comprende hoy el campo de Gibraltar. 

Para mas claridad de esta narracion se hace indispensable re­
troceder en ella, y exponer las causas influyentes de la anterior 
reparticion. En 74.2 desembarcaron en las playas inmedialas á Gi­
braltar dos jóvenes de esclarecida alcurnia capitaneando varios cuer­
pos de guerreros africanos. El primero llamado Thaalaba acaudillaba 
una division de sirios y árabes; y el segundo Ilaleg, los tercios 
egipcios y númi<las. Ambos caudillos se propusieron destruir á Ab­
dclmclic, y al intento se dirijieron desde Gibraltar á Córdoba donde 
lo sitiaron dentro de sus muros. Posesionados de la capital sin 
mucha dificultad, le cortaron la cabeia, y los andaluces sediciosos 
unidos á los africanos invasores confirieron el mando supremo á Ba­
leg, quien lcjns de reconciliar los ánimos y reanimar la tranquilidad 
del pais, que la mala administración de Abdclmclic habia destruido, 
contribuyó mas á encender la guerra civil. Esta, continuó con mas 
fuerza al tomar el mando Thaalaba por depC1sicion y fuga de Ba­
leg, ocasionando horribles estragos hasta la llegada de Hussam lla­
mado por los mismos moros andaluces, y por sus brillantes cua­
lidades y muchas recomendaciones, obtuvo el titulo de Emir de Es­
paña. Para realizar su plan de pacificacion general, a<lopló medi­
das prudentes, siendo una de ellas, el reparto de las tribus afri­
canas en el tcrrilorio de Andalucía, como yá queda apuntado. 

Desde 711 hasta 756, trascurrió una serie de 45 aüos, en la 
que se sucedieron veinte y cuatro gobernadores mulsumanes, lodos 
procedentes del Africa; y que á su vez se disputaron el mando 
supremo de España con el nombre de emires. Casi siempre prece­
dia á su instalacion el alfaogc ó el puñal, el asesinato y la usur­
pacion. (u) En el referido año 756 se elevó á la dignidad de Califa 

(u) Los émlret que maodaroD i nombre de lot callfat de orienle 1oa lo• que aiguea: 
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de Córdoba el jóven Abderramen 1, que reprodujo la dinastía omía­
da en Occidente (como vástago de aquella desgraciada familia), 
abriendo una nueva era de prosperidades y engrandecimiento á la 
Espai1a árabe. Esta nueva série que abraza desde 756 á 4013, 
comprende 10 califas que se sucedieron en el espacio de 257 años, 
todos oriundos de los omiadas orientales. 

No constan detalladamente los suc<'sos acaecidos en el recinto y 
comarca de GibrnlLar, durante la dorninacion de los califas de Cór­
doba. La história que todo lo revela guarda de aquellos tiempos el 
mas profundo silencio: pero por una consecuencia inmediata de la 
situacion respectiva de aquella plaza entre España y Africa, es na­
tural que participara de los acontecimientos y guerras que se sus­
citaron en aquella época, y que inclispcnsablemenle tuvieron que 
sostener los califas para con. ervar en el poder su dinaslia. Los su­
cesos mas notables durnnte aquella sórie y que pueden guardar al­
guna relacion con los que esclusivomcnte deben ocuparnos, parece 
que son _los siguientes. En 823 descmbnrcó en Gibrnltar Abdalá tio 
de Abderramen II con pretensiones ni cnlifalo: vivia en Tanger re­
tirado, y cansado de espernr inútilmenle una ocnsion para destronar 
á su hermnno Hixem 1, entabló dcs,le Gibraltar una poderosa in­
triga que tuvo por rcsulta1lo hacer insníicicntcs sns tentativas. Pos­
teriormente fné derrotado por su sobrino Abdcrramcn en los cam­
pos de Algeciras, de donuc se 1·ctiró al lcrritol'iO de Tadmir (hoy 
Murcia. ) De allí lo pl'rsiguió el sobrino hasta Valencia, y il las rei­
teradas pel'!maciones de sus tres hijos Kasem, Esbaah, y Obeidalá, 
se sometió y redujo á In obediencia del califa. 

En 846 aparecieron los Normondo~ por la vez primera en las 
costas de Cádiz y desembocadura del Guadalquivir. Eran ei;tos, se­
gun se explican los compiladores órahcs de aquella edad, piratas 
desprendidos, á la manera de. un torrente, de las playas de Sue­
cia, de Dinamarca y de Noruega, que arrastraban por la mar cuan­
to podian vencer su audacia y arrojo. Yá habían dejado sciiales ciet"­
tas de su ferocidad y rapiña en las costas de lnglalerra y Francia 
cuando se dejaron ver en las del Sur de la Península, asolando las 
orillas del Guadalquivir y las marismas cercanas á su desemboca­
dora en el Océano. Retrocedieron de aquí, no atreviendose sin du­
da á mas por entonces, y cayeron de rechazo sobre las playas de 
Portugal, Galicia y Asturias. Allí tuvieron noticias de que en el me­
diodia de España babia paises deliciosos, ricos, abundantes y feraces, 
en que poder cebar su insaciable codicia; y en el año de 860 volvie­
ron á dirigirse hacia el Sur de Europa, bien reforzados y en número 

Tarek Ben Zaido, Muta Ben Noselr, Abdalnii Deo Muu, Ayub, el Horr, Ah1m1, Am• 
biza, Bodeira, labia Den Salema, Hodei(a, 01man Den Abunesa, conocido en 111 cró­
nicas con el nombre de Mui.uu, Halailan, Mobamad Ben Abdala , Abdernmen el Ga.1.­
feky, Abdelmelic Ben Colan, Ocb, llamado por lo, cronislu cri11ianos y lr•be1 AUCUP.t., 
Abdelmelic por segunda vez, Dale11, Tbulaba, Uussam, Tb•1~b1, Samail y el úllimo Ju• 
sur el Febcri, Vea•c Conde hi•lóri1 de los lrabes y o . !lli¡;ucl Lafunle A 1c,01ar1. 
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de sesenla naves. Estos hombres osados y feroces habian establecido 
el sisLema de barar sus buques en tierra y aparapetados en ellos, 
cmprendian sus correrias dejando un corlo número para su cuslo­
lodia, mientras el resto ens3yaba las mas inauditascrueldades. Sur­
caron el Estrecho de uno á otro mar y despues de haber arrasa­
do las co,;tas de l\Ialaga y .l\larbella, desembarcaron en varios pun­
tos ~e la babia de Gibr~lt~r. Atalayas, campos. caserios y aun po-
1Jlac1ones enteras se resmt1eron de aquella plaga quedando reJuci­
das á cenizas. Todo el campo de Ghraltar fué teat1·0 de muertes, vio­
laciones é incendios. Las ricas alhajas y preseas que adornaban la 
mezquita de las banderas, construida en Algeciras para mémoria de 
las hazañas de Tarck, fueron arrebatadas por !-US manos destructo­
ras. El Califa Molrnma<l, en cuya época tuvo lúgar tan desastroso 
acontecimiento, mandó fuerzas para pers<:guirlos, pero aquellos bar­
baros sallaron á bordo con sus presas, levaron anclas é hicieron 
rumbo para otras rejiones. · 

Abderramen III uno de los mas célebres califas de Cordoba, 
conquistó á los bereberes en 962 de J. C. la fortaleza de Ceuta, y 
otras poblaciones de la costa de Africa. Mucho despues de su muer­
te acaecida, en 963, Ali Ben Hamud gobernador de aquella ciudad y 
de la de Tangcr, en nlianza con su hermano Alcasin gobernador de Al­
geciras, declararc,n guerra sangrienta á Soliman Mostain Billa, emir 
de Andalucía, pero quedaron derrotados en una batalla dada, por 
el año de 1020 en las inmediaciones de Gibraltar. Destronado y 
muerto Alcasin en 1026 dejó dos hijos de tierua edad :Mahomad y 
Haxem. En 1027, un Jeque de Maghrawa, (v) llamado Abúl el He­
giax, reunió las cohortes de negros que acaudillaba en Algeciras y 
Gibrallar y les di~e mostrandoles los dos hijos del ex-califa; «ami­
«gos aquí os presento estos dos mancebos hijos de Alcasin Ben 
((Hamu<l, son vuestros sahebes y prole de sahebes; (x) os darán nn 
«haber cuantioso, mientras crecen y pueden ser caudillos vuestros 
«reconocerlos como señores y serles fieles: defenderlos pues, con 
«lealtad y valor. >) Desenvainaron los negros sus espadas y juraron en 
su grosera jerga obedecerlos y sostener sus derechos hasta morir. 
Mohamad, el mayor de los dos, aunque niño les repite gracias y que­
da acaudillandolos en Algeciras, comprometiendose á ser de por vida, 
jefe y compañero de sus negros: y Haxem hace lo mismo quedan­
dose acaudillandolos dentro de los muros de Gibrallar. (y) Asi que­
daron dueños de aquella comarca limítrofe con el Estrecho, los dos 
hermanos Edrisistas ó Fatimitas nombre que trae su orisen de Fáti­
ma luja de Mahoma y esposa de Ali. 

Continuó Gibraltar por mucho tiempo bajo el dominio de los Emi-

(~) Jli0118 , anciano caudillo de lribu . 

{x) S.I.UF:BB ó Shus; significan oficial ú oficiales superioru . 

(y) Veanse a Al Kallib ; Ui sl de GrJ.n. y l Conde cronisla de los irabes. seguido• por 
A y ala ! lalucn\e Alcáot~ra. 

r 
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res de Malaga, esto es, ·desde 1030 hasta 1091 y fueron los siguien­
tes. En 1030 yá lo era Edris J. Ben Ali, cuarto- rey de Malaga. En 
1039 Jahié Ben Ali, Edris 11. En 1068 Mohamad U. Ben Alcasin el 
Mahady; y en 1072 Alcasin Ben Mohamad el .lf ostaly que acnhó con 
la dinasLia de los Hamuditas descendienles de los reyes de Fez. La 
España árabe estaba dividida por este tiempo en doce reinos cuyos 
reyesuelos ó señores se disputaban casi siempre el falso cetro ó la pre­
tendida posesion, por medio de crímenes ó nuevas usurpaciones . Dichos 
reinos eran los siguientes: el reino de Toledo, el de Albarracin, el de 
Zaragoza, el de Valencia, el de Almeria, el de Badajoz, el de De­
niay las Baleares, el de Granada, el de Sevilla, el de 1lurcia, el -de 
Malaga y el de Cordoba. 
· Por aquel tiempo sonaba yá en la España mulsumana el eco de los 
lamtunes 6 almorabitines, . mas propiamente dicho los almorabides de 
A frica. Pero antes de darlos á conocl'r es preciso decir quien r ue­
ron los que poseyeron á Gibraltar, desde mucho antes de su ocupacion 
en Andalacia. Tomondo la ilacion de los acontecimientos de una época 
anterior, se verá que en 1031 rcjia el emiralo de Córdoba con ~, 
supuesto título de rey el wasir Gewnr Abul Haxem: en 1043 su hi­
jo Mohamad Ben Gewar; que con la misma investidura de su pa­
dre fue destronado en 1060 por Ahen-Habad Almutamad de Sevi­
lla. Reunió este último en su persona los dos emiralos de Córdoba · 
y Sevilla, por cuya razon han solido 11::imarle rey de Andalucla algu­
nos cronistas y compiladores arábi i;os. Dicen estos, que habiendo der­
rotado en 1080 á Alcasin U.el Mostaly, se apoJeró de Máluga, que­
dando dueño absoluto de la comarca de Gi lirohar que antes po­
scian los emires de aquella, y por consecuencia en posesion de esta 
última plaza, 

Patece que Aben-Habad dió á Alfonso VI. de Castilla, por es­
posa á su hija Zaida, jóvcn de arrebatatia lJermosura. que algunos 
bistóriadores arábigos suponen que reinó luego con el nombre de Isa­
bel: pero segun bistóriadores cristianos no fué otra cosa que su con­
cubina. El padre Moura, traductor de Ben-Abdelhalini, duda de la 
certeza · de este hecho, admitido por 'algunos analistas cristianos. (z) 
De cualquier modo que fuese, ello es que Alfonso VI. alimentó por 
macho tiempo relaciones amistosas con Al.ien-Habad y sostuvo con el 
una paz duradera el espacio de muchos años, hasta que la rompió 
en 1085 talando las campiñas y ruedos de Toledo, y hechando de 
aquella capital á su débil rey Jahie que huyó cobardemente á Valen­
cia con sus tesoros y esclavos. Dueño Alfonso de Toledo dirigió sus 
armas victoriosas á las _provincias méridionales que_ el Betis baña, y 
donde imperaba la dommacion musulmana. Sus huestes salvan yá la 
sierra Morena y violan el territorio que desde la entrada de Tarek, 
cuatro siglos antes, se habia conservado al abrigo de cristianas in­
cursiones. Reconvenido Alfonso por Aben-Habad, contestó ni moro el 

(•) Vean i Llfuente Alcinl.u-a. Bis&, de Gran, Tom, 9. p¡g. tu. 
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altivo monarca, á guisa de ofendido per haberle asesinado en Sevilla 
uno de sus emisarios, con la arrogancia y tono desdeñoso de un 
castellano de aquel tiempo. ((Bien sabes que mis banderas, le dijo, 
((han hecho liga con la victoria, que apenas empuñan sus lanzas mis 
«esforzados campeones, se visten de lulo las dueñas y doncellas mus­
<<limicas, y que no bien esgrimeo sus espadas mis caballeros, prorrum­
«pen en llanto y sollozos los moradores de tus ciudades. Si mi pa­
«labra no estuviese empeñada en la tregua, yá hubiera entrado en 
«Andalucía á sangre y fuego, desentendieodome de demandas y res­
«puestas, y no habría mas embajado.r que el ruido y tropel de las ar. 
«mas, y el relinchar de los caballos, y el retumbar de los atabales. 
«y el atronar de las trompetas.» (a) Aunque Aben-Habad contestó 
con igual allaneria, apurado se vió, pues auguraba mal de la auda­
cia y poder de los cristianos, mal hallado yá con las correrías de 
estos por sus estados. Inmediatamente invitó á los reyes de Granada 
Murcia y Badajoz, para que acudiesen á célebrar una junta y tra­
tar en ella de la defensa del pais, y bien de la causa del islamis­
mo. A este llamamiento enviaron sus representantes aquellos peque­
ños reyes y célebrose una especie de consejo al que concurrieron tam­
bien algunos magnates de Zaragoza y otras provincias. Acordose 
en ella, pedir auxilio por medio de una formal embajada al príncipe 
de Joc; almoravides de Africa. Ornar Beo-Alapta rey de Badajoz fué 
el encargado de mandar el mensaje á nombre de todos los emires 
de España, escribiendo á Jusef ó Yusuf y rogandole pasara personal­
mente á Andalucía para conteuer la sobe1·bia del rey cristiano. 

En agosto de 1086 recibió Yusuf las cartas de los emires espa­
ñoles sup\icandole que pasara á Andalucla para ayudarlos contra su 
comun enemigo, pero ocupado entonces de adelantar sus conquis­
tas en A frica contestó: «que no estaba todabia bien apercibido para esta 
empresa.» Aben-Habad, couvocó en Sevilla los Imanes (b) y santones de 
su ley amenazada por Alfonso, quienes fueron de sentir se enviase una 
segunda embajada al héroe Almora vi instandole que pasase á la penin­
sula, y ofreciendole por vía de mdemnizacion garantias considerables. 
Por resulta de esta nueva mision, consnltó Yusuf muy delenidamen­
lle la cuestion con su Kateb ó ministt·o privado Adderramen -Ben­
Esbat, andaluz nalúral de Almeria: aconsejado por este, escribió Yu­
suf á Aben-Hahad prometiendole su cooperac1on, pero exijiendo en 
reintegro el dommio absoluto de la isla Verde de Algeciras, que equi­
v111ia entonces á tener la llave de España. El Emir Je Sevilla y su 
consejo acorJaron acceder á esta pe licio o de Jusef, y al efecto le re­
mitieron el acta de, cesion, quedando franca desde aquel momento la 
entrada de España al torrente del desierto. Sin pérdida de tiempo 

(aJ Veaoso 6 Coo·le y , Allen-Adelbalim; compiladores 6rabes 1eguido1 por el Sr. 
Lafoente Alcánhra en su Ui ; L. do Grao. 

lh) l11A11, que equivale 6 prlocipe de la rcligloo , e, el nombre que los m1uulm•­
ou dan á los gefes ó uudlllos de ella; como 1i dlgeramo1 _un Obispo ó Vicario ele.' 

6 
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recibió ór<len el gobernador de Algeciras Yezid, hijo de Abeo-Habad; 
para evacuar aquella ciudad saliendo do ella con sus tropas, al pre­
sentarse el caudillo de los morabitas africanos ó el enviado de aquel 
para tomar posesion. 

Yusuf en vista del aola de donacion y de sometimien¡o de los emi­
res españoles, no vaciló y desde luego preparó su transito á E!lpaña. 

De ninguna manera podemos conformarpos con el parecer de los 
llistóriadores árabigos, que todo lo traguiversan a ~u modo, presen­
tando los acontecimientos de la história que hacen relacion con nues­
tros principios religiosos, en sentido dudoso cuando nó contrario al 
espíritu de la época; que se fijára la perspicacia de Yusuf en ob­
tener la Isla Verde como reenes y no á Gibraltar, calificando á aque­
lla y no á esta como la llave de la Peninsul_a. Seguramente Yusuf 
y su consejero aulir.o Abderramen Ben-Esvat, carecian de un cono­
cimiento exacto de la topógrafia del Estrecho. que ha haberlo tenido 
hubieran señalado el Peñon, como punto ma• propio para base de 
sus operaciones. La experiencia viene á probar nuestro aserto, pues 
este suceso que referimos, y en que vemos reproJucida la invasion 
de Tarek, dió á conocer á Y~suf, luego que desembarcó en nuestras 
orillas, toda la importancia de Gibraltar, desatendida hasta entonces 
por musulmanes andaluces, que solo se habian ocupado de sus reen­
eillas ó de iotéreses personales. Alcontrario sucedió con el caudillo 
almoraví, que trató de afianzarla á su dominacion, y socolor de ase­
gurar la reLaguardia en caso de una retirada, dej6 en ella á su hijo 
Ali con mil bereberes de la tribu de los lamtune,. y partió para Se­
vita en vusca de Aben Hebad escoltado por su númerosa hueste. 

La victoria coronaba las armas de Yusuf que derrotó el egercito de 
Alfonso VI. en la famosa batalla de Zalaca ó Cazalla, y los campos de 
Andalucía y Extremadura, vieron reproducirse las funestas correrias 
de Tarek, l\luza y Almanzor. Lisonjeado de sus victorias y corona­
do de laureles regresó al Africa dejando por lugar teniente suyo en 
España á Zairi Ben-Abu-Beker. Permaneció allá hasta 1088, pero en 
1090 volvió á regresar á la Península. En el mismo año se reem­
barcó en Gibrallar para Ceuta; y luego por euarla vez regresó á 
España en 1103 trayendo consigo á sus dos hijos Themam é Ybra­
hin: este último remplazó á Ali en el mando de Gibraltar. Final­
mente regresó por la postrera vez al Africa á fines de 1103. llo­
vaodo consigo á su hijo Ali. En resumen puede decirse que Yusuf­
Beo-Taxfin reunió el gobiet·no de España y el de Aírica en 1086: 
que murió en Marruecos el 3 de setiembre de 1106; y última­
mente que vivió cien años y reinó veinte y ocho desde la renuncia de 
Abu-Beker-Ben-Omar, dejando por sucesor en el Imperio de loil 
Almoravidcs á su hijo All. 

Yá tenemos a Gibrallar bajo el poder de los almoravides, has­
ta el año de 1150 que la ocupan los Almohades tambieo oriundos 
del A.frica, por medio de otra invasion parecida á aquella. 

J.as rápidas con'}uistas de los caslellaoos y aragoneses que tu~ 
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vieron lugar por esta época, y la demasiada tiraoia qoe los almora­
vides ejercian en lo~ moros españoles, despertaron á estos del le­
targo y molicie en que yacian, obligándoles á buscar la proteccion 
de Abdelmumen. Dueño yá este del imperio de Marruecos, mandó 
á España en 1150, diez mil caballos y veinte mil infantes, que con 
pretesto de favorecer á los descontentos ó rebeldes de Andalucia 
contra los · almoravides, desemb9rcaron en Algeciras y Tarifa; y Juego 
como todos los auxiliares poderosos, se hicieron señores absolutos 
del pais. Poco tiempo despues, dos principes almohades de esta mis­
ma familia, llamados Jusef y Jacob Almanzor, pasaron el estrecho 
de Gibraltar con númerosos ejercitos. El primero fué dP.rrotado por 
los portugueses y murió de tristeza. El segundo avanzó hasta Cór­
doba, haciendo levantar el sitio que le tenia puesto Alfonso VII. de 
Castilla, y forzandole á pactar una tregua. Entró en aquella capi­
tal y obligado por fuerzas superiores, hubo de retirarse con la hues­
te que le quedaba sobre Gibraltar, de donde era gobernador el Princi­
pe Cid Abu-Said, hijo de Abdelmumen. Quiso este mudará la ciudad 
el nombre de Gebel-al-Tarek que tenia entonces, en el de Gebel­
Alfahata, (monte de la Victoria,) en mémoria de las que habian al­
canzado sus armas en España; pero no· pudo conseguirlo, no obs­
tante que con ese objeto edificó el barrio de la Barcina, y la par­
te de la ciudad llamada la Calera. 

Con refuerzos que recibió de Africa Jacob-Almanzor, consiguió 
rehacerse, reprimir los rebeldes almoravides y hacer frente á los ter­
cios de Castilla capitaneados por Alfonso VII; los que venció en la 
célebre jornada y batalla de Alarcos, en 1195. Siguió algun tiem­
po despues guerreando en Andalucia, hasta que retirandose al Afri­
ca falleció en Marruecos, sucediendole en el cáliíalo su hijo Moha­
mad-An&sir, llamado tambien el Verd~, por que usaba albornoces y 
turbantes del mismo color. 

Fáoático, entre todos los fanáticos Anasir, dispuso tao luego co­
mo se vió sentado en el trono, pasar á España con el objeto de sub­
yugar y destruir á todos los defensores de la cruz que existian en 
ella, á cuyo erecto reunió un grueso ejército, mandando á los alfa­
kis y santones de su ley la predicacion de una guerra santa, en el 
Africa septentrional. Verificóse pues, su desembarco en Andalucía ha 
mediados de 1211, y despues de haber rendido sus armas el cas­
tillo de Salvatierra, que se hallaba á devocion de los caballeros de 
Calatraba, regresó á Sevilla. Por aquel tiempo pidió gracia Alfon­
so VIII de (;astilla al Papa Jnocencio 111, para que le permitiese 
publicar una cruzada, con el fin de destruir el mahometanismo 
en España, arrancando de su suelo á los sectarios de la media 
luna. Celebró córtes del reino invitando á sus vasallos á que le 
ayudasen en tan sagrada empresa. El Papa, publicó bula de cru­
zada en todo Europa y despertó el celo de la cristiandad en socor­
ro de la España . Convocó Alfonso en Toledo á todos los auxilia­
res cristianos, compuestos de lo mas escogido de los campeones de 
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Caslilla, de Aragon, · de Francia, de Italia y de Alemania, y reu ... 
niendo el ejército mas poderoso que se viera en nuestra Penin­
sula hasta entonces, se pusieron en marcha la vuelta de Andalucia 
despues Je bober reconquistado i Calalraba y otros puntos. Avista­
dos los dos ejércitos en las Navas de Tolosa, y apercibidos para el com­
bate, el de Mohamad Anasir, llamado tambien emir amumeniu (ó 
miramamolin). tuvo lugar aquella famosa batatalla el 16 de Julio 
de 1212, ganada por las armas cristianas, y de cuyos detalles no 
nos ocupamos por no ser de nuestro intento. 

El último de la dinastia almohade fué Aben-Hud, contra quien 
marchó Fernando 111. (apellidado el Santo), con un poderoso ejérci­
to. Le obligó á huir y conqui~ló la ciudad y reino de Córdoba, el 
año de 1236. Aben-Hud, refugiado en Almeria íué ahogado en el 
batio por el gobernador de aquella ciudad en 1238, dando fin con 
su pcl'sona á la raza de los almohades. Acabada esta en España . 
quedó Gibraltar bajo el dominio de Mohamad Alhamar I que en 
1238 fundó el trono de Granada, constituyendo aquellos paises (a } 
en verdadero reino, y dando principio á una nueva dinaslia. (b} 

Por muerte del rey S. Fernando acaecida en Sevilla, á princi­
pios de 1252 entró á sucederle su hijo Alfonso X llamado despues 
el Sábio. Corria el año de 1253, en cuyo tiempo y segun asegu­
ran algunos cronistas árabes, tuvo lugar en la Babia de Gibraltar 
un combate naval entre buques moros y la armada cristiana: en él, 
dicen los mismos, que murió un musulman de grao renombre natu­
ral de Fez y domiciliado en Sevilla, llamado Mohamad Ben-Jahia, 
que mandaba los bajeles muslímicos: que este, ademas de tener fama 
guerrera parece se hallaba adornado con el conocimiento de varias 
ciencias. Pero segun se esplica el Sr. Lopez de Ayala en su his­
tória de Gibraltar, no hay fundamenlos ni datos para creer en la 
existencia de este combale, del que guardan profundo silencio nues­
tras crónicas contemporáneas á la época que se refiere. Lo que si 
C-On!ila de ellas, y de la h\slória de los árabes, es que en 1261, 
salió Alhamar de Granada con ánimo de recorrer sus J.>&rtidos de 
la costa meridional de Andalucía: que con este motivo visitó á Má­
laga, Algeciras y Gibraltar en cuya úllima ciudad se deluvo algu­
nos meses reparando sus muros y fortificaciones; y que allí le vi­
sitaron caballeros moros de los principales de Jerez, Arcos y Me­
dina Sidooia, ofreciéndole reconocerlo y acatarlo como rey, si les 
ayudaba ú sacndil' el yugo ignominioso de los cri~tianos. Alhamar que 
guardaba fielmente la tregua pactada con S. Fernando, (y que tras­
mitió este ú su hijo Alfonso el Sábio} les ofreció consultarlo con sus 
wazires y consejeros, y que les contestarla desde su córte, con 
cuyo motivo regresó desde Gibraltar á Granada. 

Estos son los sucesos que nos tl'asmile la história de los ára-

(a) El pal, granadino, Jo componian )u pro,inciu de M611g1, Almerla, Granad a 
J Jaeo, 

(b) Vtase Laíuente Alchtara lfüt. de Granada tom 11 . 
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bes, consultada con sus principales cronistas; los mismos que ap&­
sar de presentar . algunas noticias, ora dudosas, ora inciertas, o'rn. 
exageradas, parece que guardan perfecta armonía con otras que 
admiten y exponen nuestros compiladores y cronistas antiguos. A 
riesgo de parecer difusos, hemos seguido hasta ahora la oons-­
tante ilacion de la história de España, ·porque una série continuada 
de guerras y desastres acaecidos en los primeros tiempos ~e nues- . 
tra era y siglos sucesivos, enlazan con aquella la. história particu-
1:ir de Gibraltar, de que nos ocuparemos csclusivamente tratando de 
sus épocas modernas y contemporáneas; empero que no · nos ha sido 
posible prescindir antes, por la nnabgia que guardan sus antiguas· 
vicisitudes, con el destino que le cu.pi> á casi toda la Península, 
durante los ocho siglos de la domioaciou mulsumana. 





LIBRO 111. 

ÜCUPACIOY DE LOS BRNJMElllNBS DR APRICA-GUZM .\N BL ·BUl!.NO­
FBRNANDO IV PO~B CERCO Á ALGBCIRAS-PRIHBR SITIO DB Gl­
BRALTAR-RfNOBSB Á LAS ARMAS DB FBRNANDO-NAZAR É IS­
llABL BBYBS DB GR.ANADA-SBGUNDO SITIO=llUBRTE DB ISIUEL! 
.IIABOIIIAD IV-TERCER SITIO Ó CBRCO-VUELVB LA PLAZA AL 
PODBB DH LOS 11.OROS BN 1333. 

f or muerte de Mahomad Alhamar l. de esta dieastia, acaecida 
en 1273 de nuestra era, ocupó el solio granadino Mahomad II y 
en 1274. pasó á Sevilla donde obtuvo por parte de Alfonso X el 
mas brillante recibimiento. Salió á encontrarle el monarca castellano 
seguidode un lucidisimo cortejo: le hospedó eo su propio alcazar, 
y le armó caballero á la usanza de aquellos tiempos. Mahomad, 
agradecido á la deferencia y agasajo de Alfonso trató con el de 
avenencias, y por mediacion de la reina Doña Violante, otorgó un año 
de treguas á los walis de Málaga, Guadix y Comares con quienes 
se hallaba en guerra. Ajustó la paz con los cristianos bajo las ba­
ses, de que los vasallos de ambos reinos comerciasen con iguales se­
guridades y franquicias; y que el gobierno de Granada pagase pa­
rias anuales en vez del servicio de caballeria que Alh:imar prestaba 
á Sao Fernando. (a) 

Concertadas estas estipulaciones, y convencido Mahomad JI. de 

(a) Conde, Oomln. ara. 81luar. Blswr. genealog. '1 Orll:c Zulllga Anales do Snl­
lla. era UH afio HU Autores aegnidos por D. Miguel de La(ueole Alcaotara de quiea 
be11101 \omado 01101 apoo1r1 . 8111. de Granad, . To111. 11. 
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lo mañosa plllilica que el tratado envolvía, regresó á su córle y 
sin perder tiempo escribió al rey de los benimerine, . de Africa, pin:­
tándole el estallo de to·s negocios y pidiendole su ayuda para re­
cuperar la Andalucía; ofreciendole pues, entregarle las plazas de 
Tarifa •. Algeciras y Gibraltar para que verificara el paso con mayor 
1:omodidad, y tuviese en ellas un apoyo que serviera de base á sus 
ope1·aciones. Abu Jusef príncipe Bénimerin aceptó gusloso el ofre­
c1miento, y mandó de vanguardia diez mil benimerines oriundos de la 
Numidia, que pasando el Estrecho (1275,) ocuparon sucesivamente 
las tres elazas referidas. Poco despues se trasladó el mismo con do­
ble ejére1to. 

Avanzó Jusef por tierras de Andalucia en dirrcccion de Castilla, 
conquistando y arrasando las comarcas de Sevilla, Córdoba y Jaen, 
en la misma forma y de la misma manera que hemos visto hacerlo 
en diferentes épocas anteriores, á esos torrentes de africanos despren­
didos del ·manantial inagotable que ofrecían las bastas regiones del 
Africa. No obstante, fueron detenidos en su curso por las fuerzas 
que habían reunido los cristianos que vinieron de Toledo, de Cala­
trava y de otras parles de Castillas, acaudilladas por el Principe y 
Arzobispo pt·imado D. Sancho, hijo de D, Jaime de Al'agon. Y sin 
embargo, que por resultas de los desastrosos sucesos de la bata­
lla de Jaen se formalizaron treguas de dias con los benimerines, y á 
concecuencia de haber mandado el Infante de CasLilla una escuadra 
al estrecho que impidiese los socorros de viveres y tropas que lle­
gaban de Africa, retrocedió Abu Jusef á Algeciras, donde csti¡mló 
una nueva tregua de dos aiios, quedando mientras en posesion de 
Tárifa y Gibraltar. 

Bajo la dominacion de los benimerines, fueron ejecutadas en esta 
última plaza grandes obras de defensa, y se concluyeron otras em­
pezadas en tiempo de Abu-Said, y de Alhamar. Constr!iyél'oose en­
tonces por disposicion de Abu-Juseí, dos fuertes y sólidas murallas 
que en la direccion de oriente á occidente dividen el monte, hácia la 
parte del sur de la ciudad, obra ejecutada por el arquitecto árabe 
Albag-Yaig, y que todavía existen perfectamente conservadas con 
algunas innovaciones ·y mejoras. 

El Iufante D. Pedro hijo tercero de D. Alfonso el Sábio, ·puso· 
sitio á Algeciras el año de 1278, al mismo tiempo que una escuadra 
estrechaba el bloqueo por mar. Pero las desavenencias y guerras in­
te~tin as que soslenia el monarca castellano. harto desgraciado en su 
misma corte y familia, hizo desaLcnder este asedio: la falta de vive­
re_s .Y la epidemia que iba cundiendo en el campo crisliano, (que tras­
m1t1ó el contagio á la armada), ioúLilizaron los esfuerzos de esta em­
p_resa. No se descuidó .Abu Jusef, y sabedor del abandono en que ya­
ctan las naves· castellanas, envió catorce galeras, que combatieron y 
destruyeron enteramente las españolas, viendose el Infante precisado 
á levantar el sitio y retirarse á Castilla. · 

A la muerte de Alfonso X (1284) sucedió en el trono de Es-
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paña su hijo· Sancho apellidado el Bravo, quien· desde· luego contmÚó 
en amistad y buenas relaciones con Mnhomad 11. siguiendo en este 
sislema de diplomocia la afectada política de su padre: en aquella 
época, los benimerines emplazaron á Mnhomad para Algeciras ron ob­
geto de arreglar las discordias con los walis de Málaga, Guadix y 
Comares. Nada se acordó finalmente; y el resultado fué que Abu Juser 
sacó partido de estas desaYenencias, haciendo de modo que el wali 
de Málaga le cediera esta ciudad y sus dominios, dandole á aquel 
en recompensa posesiones en Alcáz1ll' el Zagüer, pueblo grande de 
Berberia situada sobre la costa meridional del Estrecho. (a) Sintió el 
rey de Granada en lo intimo de su alma la astucia de Jusef, por qué 
con el señorío de Málaga se Je arrebataba la joya mas rica de su 
corona; pero trató de disimular esperando oportunidod de recobrar­
la, y solo se dedicó por entonces á estrechar sus relaciones con D. 
Sancho el Bravo. A esta sazon murió Abu-Jusef: sucediole en el 
tro110 su hijo Jusef · Abu-Jacob que vino á España (1286) por ,·ia de 
recreo, pero regresó pronto al A frica ocupandose lan solo de hermo­
sear la poblacion d~ Tlecen. Tiempo adelante fué informado de que 
el rey de Granada habia seducido con dadivas á Ornar AII-Mohalla 
wali de Málaga para que se la entregara, obligandose á darle en re­
compensa la fortaleza de Salobreña: al mismo tiempo llegó á enten­
der que el granadino tenia negociadas mayores treguas con D. San­
cho, y tomó ocasion de esta circunstancia para un rompimiento. En 
consecuencia, se aprestó á la guerra y desembarcó en Algeciras á prin­
cipios de 1292 con algunas tropas, pero no las necesarias para hacer 
frente á un enemigo tan poderoso, y auxiliado por el monarca e$pañol: 
así es que, sabedor de la coalicion que mediaba entre los reyes de 
Granada y Castilla, y que las naves de este último se proponian CClr­
larle la retirada en el Estrecho, regresó secretamente á Tánger, hi­
zo mayor llamamiento y allegó doce mil caballos para llevará acabo 
su empresa. Surta en aquella rada la escuadra benimerina y. apun­
to de embarcar su gente de pelea, fué abordada por la española, 
que á las órdenes de Mocen-Benet, la combatió é incendió quedando 
enteramente destruida y sin que el ejército · pudiese impedirlo. De­
sesperado Abo-Jacob, desistió por entonces de sus proyectos de 
agresion, y se retiró á Fez donde le llamaban otras urgencias de 
intéres, dejando enteramente desatendidas las plazas de Tarifa,. Alge­
ciras y Gibraltar que habian sido hasta entonces, el objeto de ma­
yor consideracion de los benimerines y reyes de Granada, puesto que· 
eran considerac:Ja5 como ta·s llaves de la Peninsula. 

Luego que D. Sancho el Bravo se apercibió dt'l abandono en que 
estaban .aquellas plazas, se propuso la conquista suc·csivn de todas 
empezando por la de Tarifa. Al efecto In cercó en . el mismo año de 
1292 co~ todo. su podea· por mar y.tierra, al'rimando .á ella ingenio­
sas maquinas y aprestos de guerra, mientras que por mar la estre~ 

(•) Vease le parle ge6gra8ca tle e,na obra, en la descripcioo del lbtreebo. 

7 



-a6-
chó con las gahira, de Arag1»11, f.Hda~, ~r ,t '-* tlmirante Be­
renguer de ,Montolln. Los bepimeriO,es H qefend\erol:l ·~ou valor ha­
ciendo tenaz resislepcia, P.ero ,1 Q"· \uvieron que rendlm álos cris­
tianos que enlraron ep la plaz• pasop~Q á. cuchillo á sua defensores. 
El Maestre de Calatraba Rui Pere¡ Po~e quedó ocupqndota con los 
caballeros de su órden para evitar ioit., tnleva. incursion por parle do 
los moros de Africa, y con igual objeto manlubo el re.f un" e.seua­
dra estacionada que impidiese los desemarbcos. {a} 

El l~fante D. Juan hermano del rey, era dolado Qllúralrqet,o d.e 
un caracter turbulenlo y sanguinario; por sus demasia~ y desot .. 
nes babiale consliluido su padre D. Alfonso en prision perpetua, p~ 
ro á la muerte de aquel, su hermano D. Sancho lo sac~ del encie,.... 
ro donde debió pe1·manecer toda su vida. Así que se vió libro, en ~~ 
de modificar s,1 rndole pervers11 y mostrarse agradecido, m.ectiló nua,. 
vos medios de Jiscordias revelaodose contra su hermano de <JU"'- aca­
baba de recibir un bien precioso. Acto continuo·, se confeder~ OQP er 
,·ey de Marrueqos ofreciendole sus servicios. Este, que se prepar.r­
ba para hacer la gnerra de Andalucía y recobrar la plaza que ba­
bia perdido, le acogió con agrado y puso á su disposicion cinco mil 
ginetes, que pa¡;audo el Estrecho á las órdenes de D. Juan, cercaron 
la fortaleza de Tarifa, prometiendose aquel rendirla en l,reve. Era Al­
caide de aquella plaia en 1294 D. Alfonso Perez de Guzmao, que 
babia reemplazado al Maestre de Calatraba Rui Perez Ponce. En­
cerrose en ella con su familia, reparó las torres y adarves y se dis­
puso á sostener con firmeza cualquier evenlo. La fama que bien me­
recida obtuviera Guzman con sus hechos de armas en las guerras de 
España y aun en Africa, donde babia estado refujiado algun tiempo 
por desaires recibidos de la corle y resentimientos personales, ase-. 
t;uraba de un modo casi positivo la dilicultad de apoderarse D. Juan 
de una plaza que tal defensor tenia. Entonces fué cuando tuvo l11gar 
aquel hecho sublime que refieren todos los históriadores, de arrojar 
al campo su propia espada para degollar uu hijo suyo de tierna edad 
que se hallaba en poder de los sitiadores, retado por estos para una 
accion tan barbara. Heroísmo por el cual mereció Guzman el re-, 
nombre de Bueno, con que le apellidan la posteridad y la hisl.ória. 
(Not. 8.) GuardatDDs silencio sobre los pormenores de aquel suce,o, por 
ser tao admitido en la história general de España. Convencido D. 
Juan de la constancia de Guzmao, levantó el cerco y se retiró al Afri­
ca en compañia de sus favorecedores. 

Por resultas de una larga enfermedad que contrajo en el primer 
sitio y conquista de Tarifa, falleció D. Sancho el Brabo, (1295) é in­
mediatamente fuénombrado heredero en el trono de Caslilla Fernan­
do IV. su hijo, llamado despues el emplazado. Por su miooria que­
dó encargada su madre D. Maria de Molina, como regenta y gober ... 
nndora del reino. 

(a) Veue al Sr. Lalutole Alcinlara, Bh16r. de Gran . tom. 11 r ~I Sr, Lopez do 
Ar•la BIJI, d, Glbral. lib. U. · 
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Reosumiendo todo lñ dicho, pue<lc RJnrsc que la ciudod de Gibral­

tar, fut! dominada por los mahomclanos 589 años hasla la época en 
que habiendo llegado Fernando IV. á su _moyorill y .empuñado el ce­
tro de Castilla_. rompió los treguas pactadl\s por su padre y abuelo 
con los reyes de Granada, moviendo sus armas para poner silio á la 
ciudad de Algeciras, como lo verificó en la prima,·era de 1309. Ha­
Jlahase esta ciudad á la sazon en poder de Abu-Abdalá ó .Mahomad 
JU que había sido coronado rey de Granado, en 1302 de nuestra 
era. La proximidad de Algeciras á Gibraltar daba lugar á continuas 
correrías é incursiones que hacino en el campo de los castellanos los 
moros de esta últimá phiza, y los auxilios iJe armas, municiones de 
beca y pertrechos de guerra que su~iuistrabao por mar á la de Al­
geciras, hacían imposible la l!0nquisla de esta. Forzado asi Fernan­
do IV por circunstancias tan dificiles, dirijió sus miras al eminente 
peñasco y á la ciudad que se asienta en su falda. Con este objeto 
dispuso que fuera sobre Gibraltar el esforzado Guzman el Bueno, 
que yá babia ilustrado su nombre como queda dicho, en la defensa 
de la plaza de Tarifa, y que por estas y otras hoznñas fué digno fun­
dador de la casa de los condes de Niebla y duques de Medina Si­
donia.- (NoL. 9.) Acompañaban a aquel caudillo en este suceso me­
morable, Garci Lopez maestre de Calatraba, el Ariobispo de Sevilla, 
D. Juan l\fanucl, y D. Jann Nuñez de Lara, y D. Alvaro Perez de 
Guzman hermano de D. Alonso. Mientras que tao ilustres barones 
ponian en conflicto In plaza con sus rcpeLidos asaltos, la estrechaba 
por mar el vizconde de Castelnovo con las naves de Arogon. 

Duró el primer sitio de Gibraltar solo un mes, al cabo del cual 
se rindió la fortaleza de Tarek, al poder de las armas castellanas 
el 19 de setiembre de 1309. En esta primera conquista fué coos­

. truida la torre llamada de D. Alonso, en memoria de su ilus­
tre conquistador Guzman. (a) Marchó este, por mandato del rey 
despues de la tóma de Gibraltar, á perseguir los moros de la scr­
rania de Ronda, que con frecuentes incursiones molestaban el cam­
po de Algeciras y en el asalto de la villa de Gausio, cayó mortal­
mente herido de un flechazo. 

Una vez conquistada Gibraltar por las armas de Castilla, Fer­
nando IV levantó el sitio de Algeciras, asi por las dificultades que 
ofrecia la empresa, como por el tratado de paz que estipuló con 
Mahomad IJI, quien se comprometió á devolverle las poblaciones de 
Cuadros, Chaoquio; Quesada y Bedmar en el reino de Jaen, usur­
padas fraudulentamente por el, al territorio de Castilla; y cien mil 
doblas de oro para iodemnizacion de los gastos de la guerra. Reti­
rose el rey á Sevilla pero antes confirió. el mando de la Plaza á Al­
fonso Fernan<lez de Mendoza, otorgando á la ciudad varios privile­
gios y cedulas, en las que se halla consignado el origen de su pri­
mer derecho municipal. (b) Concediole ademas todos los términos, 

(1) Vease Lopez de A:r~Ja Bi1I. de Gibrallu lib. 11, 
(b) · Teue l A:rala, Blllor, de Glbrall. lom. 11, 
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íortalezas, paslos y dehesas ·que poseiao · los oioros¡ anexos á la j11ris­
diccioo de la Plaza, habidos de presente y los que en lo sucesivo se 
conquistasen; esceptuando al nuevo vecindario de los derechos de 
diezmos, porlajos y alcabalas. Nombró Alcaide para el castillo, :Algua~ · 
cil Mayor; Alcahle Mayor y dos jurados. Este regimen gubcr-oatiYo, · 
duró hasta que mas a1lclante se perdió otra vez la plaza en el rei­
nado de D. Alfonso el onccno. (Not. 10.) 

Depuesto del trono de Grana,la Mahomad III, (\309) por la ambi­
cion de su hermano Nazar, enll·ó este á ocu¡larlo, rétirandose el 
destronado rey á la ciudad de Alumuñeear. Con esta nllcrnaliva que­
dó disuelta la tregua aoteriormenle ajustada enlre Mahomad y Fer­
nando IV. 

Poco tiempo le duró á Nazar empuñar el usurpado cetro, 
pues Abul-Walid Ysmael, hijo de Farag wali de Málaga, ayudado de 
las tropas de su padre y dé las cohortes berberiscas 1¡ne le siguie­
ron, lo destronó en 1315, relirandose Nazar á Guadix cuyo seño1·io 
le cedió Ismael. Luego que este ócupó el solio granadino volvió to­
das sus miras á reconquistar á Gibraltar, por via de satisfaccioo 
á las repelidas hostilidades y correrias que por aquella época expe­
rimentaran de los cristianos. Efoctivamente, hacia fiiies de 1315 y 
principios de 1316, se presentó Ismael con su hueste ante los mu­
ros de Gibraltar, formalizando el cerco; pero duró este muy poco 
tiempo, pues sabedor del suceso el Infante D. Pcilro, se replegó con 
todas las fuerzas que pudo sobre la plaza, precisando al moro á 
ponerse en fuga y levantar el asedio. 

Falleció Fernando IV el dia 7 de setiembre de 1312, é inme­
~iatamente el Infante D. Pedro, alzó pendones en Jaeo y proclamó 
rey de Castilla á su sobrino D. Alonso (el onceno de este nombre), 
hijo del difunto y heredero del reino. 

Tiempo adelante y por muerte de Jusef Abu-Jacob rey de los 
benimerines, acaecida en Fez el año de 1325, se suscitaron grandes 
disensiones en aquellos estados entre sus dos hijos Ceid y Abul Ha­
eem, por la sucesion del imperio de ~larruecos. Era á la sazon rey 
de Granada Mahomad IV hijo de Ismael, proclamado en 1322, quien 
elevó y sostuvo en el tron() benimerin á Abul Hacem, eslablel}ieodo 
cou él una larga paz y pacto muy señalado por el cual se com­
promelia el monarca africano á dar auxilio al granadino con podero­
sos socorros contra los cristianos. La consecuencia inmediata de es­
te tratado fué pasará Espaiia (1332) Abdelmalek hijo de Abul Haccm, 
con siete mil caballos y diez mil infantes. Desembarcó en Algeciras 
el principe africano y acto continuo quiso tomar la denominacion 
(le rey de ella y de Ronda. posesionandose de esta ciudad y de la 
de Mar~ella: de las villas de Estepona, Benahavi, Manilva, Caza-
1·es y J1mena, con otras varias poblaeiones y castillos de aquella 
comarca. Ultimameote, resolvió apoderarse de nuevo.de Gibraltar ar­
rebatandola á los cristianos que la poseian, y al efecto la sitió con 
todo el poder de sus armas estableciendo la hueste en el monte; 
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y pan .evitar la inlrodoccion de socorros por mar. se posesionó de las. 
atarf,&zsna,. (a) , . · . . . · . · · 

Corria ·el año 1332 y desempeñaba el cargo de gobernador de lá 
plaze Vasco Parez. de Meira, .. pero ~I descuido y abandono de · este, 
hizo que los africanos se apoderasen focilmente de la Barcina y Vi­
lla ,Jieja, (b) menos del castillo defemfülo por el mismo Vasco en 
persona y por un corto n(1ruero de soldados. Al aviso de los alcai­
des de . Tarifa y Gibraltar, del arrivo en aquellas costas, de buques 
berberiscos provistos de viveres, armas, caballos y toda clase de 
aprestos de guerra, mandó el rey Alfonso á Jofre Tenorio, almiran­
te mayor de la escuadra castellana surta en Sevilla, que inmedia:­
tamente hiciera rumbo á los ma1·es del Estrecho para guardar aquel 
paso. Cuando Tenorio llegó á la vista de la plaza sitiada, con quince 
galeras y seis naves superiores, eran dueños los moros de las ata­
razanas é impedian absolutamente que la escuadra de Castilla pu­
diese socorrer á los deícnsores encerrados en la fortaleza. D. Al­
fonso el onceno mientras tanto, no se descuidaba de cxortar por 
medio de carlas al gobernador Vasco Perez, á que se defendiera 
cuanto le fuera posible, ascgurandole que el mismo pasaría pronto y 
sin dilacion á socorrerle: mas impedianselo las desavenencias inte­
riores que ajitaban á Castilla y que fomentaban olgunos grandes con 
sus ambiciosas discordias. 

Habria acudido aquel esforzado monarca al primer llomamiento, pe­
ro se contentó por de pronto con dar sus órdenes á los maestres de Ca­
latraba, Santiago y Alcántara, para que marchasen luego con sus ca­
balleros sobre Gibraltar, en union de los ricos hombres y concejos 
que huviese en las fronteras, emprendiendo á lodo trance levantar 
el cerco de aquella ciudad y su castillo. No obstante es\as me­
didas, dificullabase cada vez mas poder dar ouxilio á. la plaza en 
rlZon á que el rey de Granada ?tlahomatl IV, de valor entendido 
con Abdelmalek, llamaba la alencion de las fuerzas ca!ltellanas avan-

_ zando con las suyas por el reino Je Córdoba, causando correrías 
y estragos en las cam¡)iüas de Castro del rio, Baena y Cabro: y 
aunque le salieron al encuentro Martiu Alonso y algunos otros cau­
dillos de la ilustre familia de los Fernandez de Córdoba, (que en 
el siglo inmedialo produjeron tantos héroes) sin · embargo, estas ex­
cursiones neutralizaron por entonces el socorro de los sitiados • 

. Á principios de 1333, se trasladó D. Alonso, de Toledo á Se­
villa, donde deliberó con acuerdo de sus consejeros marchar en perso­
na á levantar el cerco de Gibraltar, pero yá era tarde cuando se 
verificó, pues desesperanzado Vasco Perez de poder resistir por mas 
tiempo, y con el precedeote de cuatro meses y medio de sitio, (en 
cuyo espacio padecieron los sitiados hambres y trabajos inexplicables,) 
eutregó la plaza por capitulacion, hacia fines de junio del ':}lismo año, 

(a) lloJ es la pina de cuarleles l muelle 'l'icJo. Parle descripliva, 
(b) Son dos burlos de l• ciudad, Yeaso l1 parte descriplin de esl.a obrt, 
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pocos dias antes de la llegada del rey al campo, quien sostuvo he­
roicamente un reñido combate con Jos moros, capitaneados por el 
principe Abdelmalck, entre Jos rios Guadarranque y Palmones. Que 
daron los africanos por resultas de este encuentro, totalmente der­
rotados, y forzado s11 caudillo á encerrarse dentro de los muros de 
la ciudad de Hércules. 



LIBRO IV. 

C'O'lllTA siam O DOIIIWACIOW-

D. ALFONSO EL ONCBNO SOBRE GIB&ALTA&,-SITIO CUA&TO,-BATA­
Ll,A DBL SALADO.-CBRCO DB ALGBCIRAS,-CONQUISTA DB ESTA 
CIUDAD.-EIIPEÑO DEL MONARCA CASTELLANO POR BBCOBRAR Á 

GIBllALTAB.-QUINTO SITIO DB ESTA PLAZA,-BPIDEMIA EN BL 
CUIPAMBNTO,-MUBRTB DB ALFONSO XI.-ISA DBN-ALBASAN SB 
DENOMINA REY DE GIBBALTAB,-BSTA PLAZA. BAJO EL PODER DB 
LOS REYES MOROS DE GBANADA.-CEID, PRINCIPB DE FEZ.--SESTO 
SITIO DB GIBI\ALTAR,-DON BNBIQUB DB GUZMAN CONDE DE NIE­
BLA LB PO~E EL SEPT~IIO,-MUBRTB DESGRACIADA DB ESTE CAU­
DILLO,-LOS CONDES DE ARCOS Y DUQUE DB MEDINA SIDONIA 
CERCAN LA PLAZA, OCTAVO SITIO.-BÍNDESB Y QUEDA EN POSB­
SION DB ELLA BL DUQUE, 

OOabiendo llegado D . .Alfonso acompañado de su hueste al campo de 
Gibrahar, resolvió con acuerdo del consejo cercar la plaza por mar y 
tierra, á cuyo efecto pasaron en embarcaciones costeras desde Sevilla, 
Rui Lopez y Hernan Yañez de Meira, con tropas de desembarco 
que inmediatamente se posesionaron de las alturas del peñón situa­
das al sur de la ciudad . .Apesar de estas ventajas obtenidas á poca 
costa, la escasez de ,·iveres que se experimentaba en el ejército cas­
tellano y otras atenciones de consideracion, obligaron al caudillo mo­
narca á desistir por entonces de la empresa, pero la aparicion de 
algunos buques mayores en la babia hizo que se prolongase el si­
tio con mas vigor y denuedo. Empeñado el rey en la conquista, 
y persuadido de que la obteodria, laoto por los escasos recursos con 
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que contaba la plaza, como por la falta de pericia de los sitiados, nada 
duchos aquellos africanos en el arte de la guerra, deliberó nue\·o 
consejo y se acordó en él, adoptar los medios que parecieron mas 
eficaces para lograr el objeto. Acompañaban al rey en esta jornada, 
los infantes D. Pedro y D. Sancho sus hijos, aunque de tierna edad: 
D. Jaime de Gérica, persona principal de Aragon, que ,•oluntaria­
menle emprendió la campaña; Garcilaso, primer vástago de esta ilus­
tre familia: su hermano Ruy Gonzalo y Sancho Sanchez de Rojas, 
con otros varios ricos hombres y caballeros que eomponian el no­
ble séquito de Alfonso. La deliberacion del consejo fué, que cada 
caudillo del ejército proveyese de vi veres. y aprestos de guerra á sus 
tercios respectivos y gente de pelea: que se tragesen sin demora 

· 1as máquinas de batir que habia en Jerez, Cadiz y Tarifa para es­
trechar el sitio: y finalmente que D. Juan Alonso de Alburquerque1 

pasara con sus tercios á remplazar los · que se habían establecido 
en el monte. Sucesivamente fueron despues relevándose los dcmas 
capitanes con su tropa en este género de ser,·icio, pero viendo el rey 
que el sitio se demoraba mas de lo que había calculado, mandó á 
sus propios hijos que alternasen con los demas gefcs, y aun el mis­
mo Alfonso trasladó su cuartel real á la monLaüa, situando el cam­
pamento en los arenales colorados. (a) 

Luego que las máquinas llegaron al campo se trató de batir con 
ellas la torre del Omenage, una de las del castillo, que entonces cons­
tituía la principal ·defensa de Gibraltar. Entre tanto, se sostenían los 
árabes con valentia y denuedo, empleando los medios posibles para 
su defensa, y las precauciones mas acertadas para inutilizar los es­
fuerzos de los castellanos. Estos al fin, tuvieron que desistir de la 
empresa, pues á pesar de las continuas excursiones q1Je hacia en 
busca de bastimenlos <ie boca y guerra la escuadra de Jofre Teno­
rio, fueron tantos los contratiempos, tantas las privaciones del ejér­
cito sitiador, que el mismo rey estuvo ocho días privado de pro.:. 
bar carne. ·. 

Cuatro meses iban trascurridos de continuos asaltos y sangrien­
tos encuentros, sin conocida ventaja por parle de los sitiadores, que 
por do quiera eran rechazados con v1zarria. Muchos soldados, fati.:. 
gados de los trabajos del sitio y de la h;imbre, se volvían á sus ca• 
sas apcsar del cordon que el rey babia establecido rara impedirlo. 
A tanlo infortunio, se agregó la cabalgada que e rey moro de 
Granada Jusef Abul-Hegiag hizo, de acuerdo con Abdelmelek, por 
las campiñas de Córdoba para distraer las fuerzas castellanas del 
sitio. Horribles estragos causaron los moros en las poblaciones, to­
mando á hierro y sangre el castilla de Benameji, que iacendiarion 
luego. No parece sino que el destino se hacia un empeño en abro .... 
m;ir con su rigor al magnanimo Alf ooso. A tantas calamidades se 
agregaron las disensiones y guerras intestinas que traían entre si, 

(a) Los AIUllULII COLolAoos , eran lo qbe boJ es ,J paseo d,1 areaal y las glorittu: 
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los, nobles y ricos hombres de Castilla. De tal modo inOi:yeron en 
el ánimo del rey, que se prestó á dar oídos á las proposiciones de 
paz que le hizo Jusef Abul Hegiag, autor de tanto desastre. Ulti­
mamente, quedó acordado enlre cmbos soberanos y el de Fez una 
tregua de cuatro años, obligandose el granadino á pagar al de Cas­
tilla diez mil doblas de oro anunles, y este por rn parte debía le­
vantm· sin demora el sitio de Gibrallar; permitiendo á los moros 
sacar ganados de sus dominios, y abonando los derechos que se solian 
pagar segun concierto de anteriores tratados. Se firmó el presente 
por ambos soberanos, que se reunieron en el real de Alfonso XI, y· 
este, recibió brillantes dones y ricas preseas del granadino, entre ellas 
una espada de oja damasquina, guarnecida de oro sincelado por el 
estilo arábesco, de riquísimo valor. 

Acto continuo de pactado el ajuste, levantó el sitio Alfonso XI 
emprendiendo su retirada hacia Sevilla, y Abdelmelek abandonando 
la Plaza, pasó á situarse con sus bereberes en Algeciras. A su llega­
da á la corte, trató el rey de restablecer la paz con el soberano 
de Fez y Marru~os á quien por mediacion de Jusef, perdonó el cas­
tellano el tributo que segun pacto acordado anteriormente, debía pa­
garle el africano todo los años. No ié descuidó Albohacen en ase­
gurar la amistad del monarca de Castilla, temiendo no le inquietase 
mientras despojaba de sus estados al rey de Tremecen, y envió a.l 
efeclo embajadores á D. Alfonso, con riquísimos presentes: espadas 
guarnecidas de oro y plata: piedras, paños, tejidós de oro y seda: 
caballos de arabia, faisanes, · camellos, y otras raras produccionés 
del Africa. Pero luego que cumplió sus siniestros designios, equipó 
grandes flotas enviando á España numerosos cuerpos de infanteria 
y caballerla númida, con grandes aprestos de guerra que reunió en 
Algeciras y Gibraltar, no obstante q_ue aun no habia espirado la 
tregua de los cuatro años. A principios del de 1340 hicieron los 
principes Abdelmelek y Aliatar una entrada por las tierras de Arcos, · 
Jerez y Lehrija; pero vencidos los agarenos en la vega pagana cerca 
del rio Majaceite, murió Alialar acuchillado, y Abdelmelek salió 
huyendo con los suyos para acogerse á Algeciras, y lleno de cansancio 
se escondió entre unas zarzas aparentando estar muerto, pero lo mató 
en realidad un cristiano sin conocerle. He aqui consignado en este he­
cho el verdadero origen de la célebre batalla del Salado, pues Albo­
hacen se propuso desde luego vengar la sangre de sus hijos. Creció 
con tan infausto acontecimiento la indignacion y el furor de Albo­
hacen y en consecuencia dispuso invadir la peninsula por Gibraltar 
y Turifo. Tres meses empleó su númeroso ejército en reálizar -la 
operacion, y dos sucesos lamentables para las armas castellanas vi.;. · 
nieron á focilitarle la empresa. Fué el primero, un combate ºª"ªl so~· 
tenido entre la escuadra africana compuesta de ciento cuarenta galeras · 
y }a española mandada por Jofre Tcnol'io, muy inferior á aquella · en el: 
número de buques: la muerte de este desgraciado almirante y la der­
rota total de su escundra eo los mares -del Estrecho. . El· segundo, 

• 
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la pérdidn de doce buques mayores de que se componi~ Qlra que 
mandó el rey en a·efuerzo de la p1·imera, dispersados sus bajeles y 
deslrozndos enteramcnle por los efectos de un temporal horroroso 
que sufrieron sobre cabo Esparte!. 

Al fin reunió Albohacen todas sus fuerzas entre Gibraltar y A 1-
geciras, desde cuyo campo se diri¡;ió en su primer amago contra la 
plaza de Tarifa; esta se defendió con teson y vizarro denuedo por 
sus bravos defensores, quienes teuian reciente en su mémoria la 
héroica leccion de Guzmao el Bueno. Corría \odavia el año de 
13i0 y Tarifa conlinuaba defeodiendose conlra los vigorosos ataques 
de los africanos, dando tregua con su heroismo acostumbrado á 
que Alfonso el XI ganara tiempo para prepararse contra tan temible 
y formidable empuje. El monarca castellano se hallaba á fa sazon 
en la fiel y leal Sevilla reuniendo gente, armas. aprestos etc. pues 
conoció desde luego el riesgo á que estaban expuestos la libertad, 
las vidas y la religion de sus estados. Para prevenir el golpe fa­
tal que le amenazaba habia hecho alianza de ontemai10 con los reyes 
de Aragon y Portugal, y aun el último se le incorporó acaudillando 
su hueste en persona; pero aun así, no bastaba esle refuerzo eo 
circunstancias tan dificiles como exigentes, pues el ejército español 
reunido al de Portugal no ascendía á una decima parle del de los mo­
ros, aumen1ado este considerablemente por los lercios que mandaba 
el mismo Jusef rey de Granada. 

A media legua de la ciudad de Tarifa corre el rio salado por 
una espaciosa vega, limpido en sus aguas pero de poca considera~ 
cion: este rio es el mismo Wadnlecito, que citan los árabes en sus 
crónicas y á sus margenes acamparon los dos ejércitos beligerantes. 
El 30 de octubre de (13.\0) tuvo lugar en aquel sitio la famosa 
batalla que . toma nombre del rio cuyas aguas se convirtieron en tor­
rentes de sangre: accion tan memorable, lodavia lo celebran los 
fastos españole~ y la Iglesia Católica. Precisamente por aquellos dias 
se verific1> un desastroso combato sostenido por la escuadra portu­
guesa y espa1iola contra la africano, reuniendose entre todas hasta 
tres cientos buques de mayor porte. La coincidencia de quedar Cl\SÍ á 
un mismo tiempo derrotados los musulmanes por mar y tierra, liaceo el 
suceso de la Batalla del Salado, harto célebre de suyo sin apelar á 
mas esplicaciones oi Jetalles; y es tan generalmente conocido de 
todos los históriadores, que en su calificacioo y alabanza se han en­
sayado las cronicas cristianas, las áraliigas; los romances y los poe­
mas; por cuya razoo nos ha parecido ocio~o é innecesario ocupar­
nos de sus pormenores distrayendo con largos episodios el hilo de 
nuestra narrncion. Bastará decir, que los resultados de aquella ba ... 
talla fueron demasiado honrosos para las armas castellanas, y muy 
particulormcnte para Alfonso el X[ cuya mémoria inmortaliza. Este 
soberano en conmemorocion de lo victoria, instituyo la órden real y 
militar de la Banda. 
. J>or esta yez IQs forIQidables benimerines de Africa, huyeron cobar, 
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demen\e luego que se declaró la victoria por los españoles, dejando 
espuestos á la furia enemiga á los gl'3nadinos acaudillados por su 
rey Juse(. Viendo este que la flor del ejé,·cilo cristiano cargaba so­
bre los suyos y que los africanos luiian en todas direcciones, mandó 
á sus capitanes acogerse con sus penJoncs á Algeciras, antes que 
los rodease la tropa vencedora: asi lo hicieron, dejando sangrientas 

. huellas en la retirada. Albohr.cen se encerró en GibralLar y des­
pues pasó á Ceuta. Jusef Abul-Hc¡;iog, sauiendo que los enemigos 
ocupaban todos los pasos, se vino embnrcndo á Marbella, y desde alli 
ó Almuñecar donde tomó la rula de Grauada. 
. Ventajas dtl alguna consideracion s11có Alfonso el XI en la pro­
longada guerra que sostuvo contra los árnbes durante el resto de 
~u asarozo reinado, pero s11bedor de que Alhohacen se preparaba 
otra vez no escarmentado pora volver á la contienda, resolvió á todo 
trance conquistar la ciudad de Algeciras, que se hallaba á dcvocioo 
de nquel, añadiendo un nuevo lauro á los que yá tenia adquirido y 
quitando por este medio á los africanos uno de sus principales 
puntos de recalada para e\ conLinuo paso de la Península. Hacia fi­
nes de 1342 se presl'nló el magnánimo rey con una lucida hueste 
al frenle de los muros de la auligua Algeciras, y á principios de 
343 yá estaba formalizado el sitio, célebre en todos conceptos polr 
la combinacion de circunstancias que lo hicieron memorable: tanto 
por su duracion, como por los comhates navales y tcn·estres que se 
sucedieron, ensayos que en el se hicieron por la vez primera de los 
terribles efectos de la polvora, y en fin por la reunion de ilustres 
personajes que á manel'a de cruzada, así nacionales como estrange­
ros allí concurrieron. La pompa y ostentacion regia con que los 
reyes de Castilla acostumbraban á abril' sus campañas en aquella era, 
revelan asi el gusto y las costumhres de la época, como la esplen­
didez de que íué !IUsceptible la caballeria castellana de aquellos tiem­
pos. Entonces estaba en su m:iyor apogeo el lujo de los arreos mi­
litares, procurando los nobles distinguirse por el adorno de sus per­
sonas. y por el número y equipo de su séquito, á quienes seguían 
ademas, una larga comitiva de pagcs y c1·iados costosamente vestidos 
y una multitud de deudos y vasallos suyos, todos perfectamente 
engalanados y cubiertos de armas resplandecientes. Igual lujo os­
tentaban estos señores en el adorno de sus tiendas ó pabellones, cu­
ya tela era de diversos colores, con colgaduras de seda y ban­
derolas q11e las coronaban: para el sen·icio de sus mesas tenían va..: 
sos de oro y plata, y procuraban mostrar su gl'andeza hasta en lo 
exquisito y costoso de los manjares que se hacían servir. 

}fas no era la grandeza esp:niola la que solamente honraba · el 
sitio de Algeciras como <1ucda dicho. Ala fama de esta guerra con­
currieron de diferentes estados de la cristiandad muchos caballeros 
que anhelaban disLinguirse en tan santa empresa. Entre otros que 
vinieron dt> Inglaterra y Francia, fué de los mas sci1alados el jóven 
Plantagenct, duque de Lancastcr y de la sangre real de Inglaterra: 
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despaes de este, los .c-0ndes de Fox y Roger de la de Francia: Fe-

. lipe rey de Navarra y otros muchos guerreros aragoneses, castelfa .. 
nos, catalanes y navan·os, que ora en calitJad de auxiliares, ora eo la 
de aventureros, se reunieron á guisa de cruzada para hacer la guer- . 
ra al comun enemigo de la religion y . del estado, bajo la bau,lera 
de Alfonso de Castilla. 

Inmediatamente de establecido el campo:i la vista de Algeciras, . 
se levantó el real de Alfonso circumbala<lo por un ancho y pro­
fundo foso , abriendo en seguida la trinchera que comenzó a batir la 
Plaza y ensayanrio el fuego con los ritlobeques, primeras piezas de 
arlille1·in conocidas hasta entonces. 

Acudió el rey Jusef con nuevo ejército en auxilio de Álgeciras 
dando principio a las escaramuzas con la caballeria por que la io­
fanteria estaba acobardada desde la batalla del Salado. El granadino 
recelaba los apuros de la ciudad y conocía la urgencia de aba~te .... 
cerla; para ello animó á su tropa· llegando una madrugada á la orí­
Ha del río Palmones, que mediaba entre los dos campos y pareciendo.le 
oportuna la .sorpresa, ordenó que sus escuadrones acometiesen inespe­
radamente antes del Jia. La embestida fué tan denodada é impetuosa 
que esparció la confusion en los castellanos, pero las cavas profundas y 
los fosos que los defendian pusieron en completo desórden á la caballería 
granadina y les impidieron el logro de la victoria. Muchos gioetes mo­
ros, que acuchillaron á los peones sitiadores perecieron luego ensarla­
dos en el parapeto sobre las lanzas cristianas. No fué posible deshacer 
el real de.los españoles ni salvar sus trincheras. Los cercados que pa­
decían los horrores del hambre, desmayaron nl ver que Jusef· no 
babia podido levantar el sitio, y le enviaron á decir por mar que 
yá no era posible mantenerse y que procurase avenencias con los 
cristianos. Juscf intentó entrar en composiciones con Alfonso, pero es­
te, se negó ó dar .oidos á ninguna propuesta si no se le entregaba la 
ciudad. El rey de Granada intentó segundo ataque al campo cris­
tiano, rero sns caballeros le aco11scjaron que no era fácil romper 
el cerco, y· que se iba á derrama1• mucha sangre inútilmente: enton­
ces fué concertada la entrega -y los moros salieron con sus biene!\ 
muebles para retirarse donde les pareció; dirigiendose unos á Gi­
b1·altar y otros al Africa. 

Duró el s,tio y bloqueo de Algeciras diez y nueve meses de con­
tinuos asaltos, combates navales y terrestres, incendios y privacio_, 
nes de toda especie, pero finalmente vino á rendirse .á las armas 
del monarca castellano el veinte y siete de marzo de 13.U.; quedan­
do estipulada con los órabes una tregua de diez años, en la que 
reconocían el vasallage de Castilla, obligandose Juscí rey de Granada 
á pagar el tributo anual de mil doblones de oro. · , 

Los triunfos obtenidos en Algeciras despertaron en el ánimo del 
rey, la idea de reconquistar á Gibraltar. Interiores desavenencias de 
familia, deseos y miras ambiciosas de nobles y ricos hombres de 
Castilla, .cou otros 11\UChos disgustos eu que abundó el reinado do 
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Alíonso XI, absolvieron por algun tiempo en la :imaginacion -de aquel 
gran príncipe tan basta empresa. · Pero pasados los diez años · de tre ... 
guas, que los ·granadinos quisieron .- prolongar otros cinco, aunque sin 
efecto, volvió Alfonso con todo su poder (1349) sobre aquella Plaza 
importante que su padre. habia ganado y pP.rdidose en su tiempo, 
resuello á no levantar mano hasta adquirirla. Estrellabanse las miras 
de su iodole invencible en las nobles maximas de cuidar de su 
honra, de la de ,u reino y de la de 11, ejército. Acampado· en el 
arenal deJ istmo que une al peñon con el continente, estrechó el 
cerco hasta la base misma del monte, para~e donde nadie babia 
sido osado llegar, y sin duda la Plaza hubiera sucumbido al es­
fuerzo casteUano si los muchos atrasos que experimentaba el . erario 
y fondos de la corona, y la escasez de víveres y pertrechos de ·guerra 
de que se resentia el ejército, (consecuencia de los pasados distur-­
bios), no hubieran · alargado el sitio mas de lo que se esperaba . · 
· Convencidos los benimerines de la importancia de su formidable 
posicion, no se descuidaron en abastecer la Plaza abundantemente 
de todo genero de provisiones de boca y guerra, y reforzados con 
los auxilios de tropas que incesantemente recibían de Africa, espe--' 
raron con firmeza al través de sus trincheras los ataques del ejér­
cito sitiatlor. · Pocos eran los progresos de este á pesar de sus es­
fuerzos; y .era bien entrado el año de 1350 sin que se tocasen- ven-' 
lajas conocidas.-

Contra la opinioo de los mas expertos capitanes de Castilla, se 
ohstieó el rey en sostener con firmeza y llevar á lotlo trance el si­
lio de· Gibraltar. Seguianle eo su baslisimo .campo el infante D. Fer­
nando hijo tlel rey de Aragon y el príncipe de la Cerda: los in­
fantes D. Enrique conde de Trastamara, D. Tello ·Señor . de Viz­
cnlla y D. Fadrique Grao Maestre de Santiago, hijos naturales de 
D. Alfonso: doña Leonor de .Guzman Señora de .Medina . Sidonia, 
madre de 3quellos y dama favoril\l del rey: los maestres de Álcán-. 
tara, Calalraba y Montesa,· .con los caballeros de sus respectivas 
órdenes: -D. Juan Alonso de Alburquerque Grao Canciller. D. Lope 
de Avendaño Adelantado mayor de las fronteras de Andalucía, D¡ 
Fernando y D. Alvaro de Castro, D. Juan Nuñez de Larn, los 
Garcilasos, Manriqaes. Mendozas, y Porlocarreros, con otra · mu.­
chedumbre de grandes príncipes y guerreros cxtrangeros, que á la 
cabeza de sus mesnadas ó pequeñas huestes seguian· al ilustre mo­
narca en tn n osada · empresa. La córtc con todo . su esplendor bri..; 
llava allí, bajo el sutil lienzo de la tienda de campaña, como en 
los artesonados salones del rejio alcaza1· de Sevilla. Damas clegan-­
tes y ricamente .ataviadas, lo mismo ostentaban lns galas y mane~ 
ras propias de su sexo, que oprimían los lomos de brillante., cor­
celes. Guerreros castellanos de apuesta presencia y la ffor de los 
caballeros andaluces seguion á so magnántmo soberano. Todo res­
piraba lujo, grandeza y magnificencia en el campo real, comedio 
de las escaceses de recursos; pero . donde mas se hechaba de ver 
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la obstcnlacion era en la tienda de Doña Leonor de Guzman, la 
mas curiosa del campamento por su primor y riqueza, y donde t~ 
nian lugar los saraos y recreos voluptuosos, con que aquella mu­
ger encantadora a<lormccia al monarca en las horas de descanso, 
ó en las que las armas hacían suspension, cediendo el puesto á los 
amorosos halagos. 

Lamentabanse de esta especie de abandono en el monarca los es­
forza<los capitanes y nobles españoles que le seguían, cuaudo un 
acontecimiento funesto vino á cambiar la faz <lel campamento cris­
tiano. En aquella triste y lamentable época fué infestada toda Es­
paña por una epidemia conlajiosa que llegó con sus estragos al campo 
del ejército castellano, sin perdonar siquiera la regia estancia. Es 
el caso, que habiéndose presentado la peste ya difundida y pro-: 
pagada eu Granada y otros puntos de la Peulusula, se apoderaron 
el terror y la conslernaciou de totlos los guerreros; crecía el de­
saliento en proporcion que el mal hacía progresos, y los capitanes, 
caudillos frincipales, infantes, prelados y cuantos in6uencia ejer­
cian eo e ánimo del rey, le aconsejaron que abandonase el campo 
y se alejára Je aquella tialamidad. Pero resisliose Alfonso . con fir­
meza: y su alma noble y magnánima :,olo decayó á la vista de los 
funestos ensayos que hacia la enfermedad en sus soldados; y cre­
yendo que era una infamia abandonarlos en aquel trance, manifestó 
resueltamente su voluntad de no levantar el sitio de Gibraltar pré­
vio el solemne juramento de sucumbir al pié de sus muros. «Es­
«pañoles, (les decia), adoremos la mano que nos humilla: ella nos 
«dará la victoria. M1 deber sagrado como rey y como hombre, es 
«el de mirar por el honor de la cristiandad y la salvacion de ~is 
<1pueblos. ¿Qué se diria en el orbe cristiano si acobardados por el 
.amago de una enfermedad pestilente levantásemos el sitio? Los in­
ufieles atribuirian á cobardia lo que es solo un castigo del cielo.» (a) 

En vano fueron todos los esfuerzos empleados por cuantos ca­
balleros de nota ennoblecian el ejército castellano, pata disuadir á 
Alfonso de su tenacidad obligándole cua11do menos á poucr en salvo · 
su real persona: co vano fueron las lágrimas de sus propios hijos, 
las de la dama su favorita madre de aquellos, las de los capita­
nes y las de los mismos soldados; mantúvose firme el rey y tomando 
la espada la arrojó desde la puerta . de la tienda con toda la fuerza 
de su brazo, jurando no salir del término que ella marcaba, antes 
que ondearan sus pendones sobre los muros de Gil>rallar. l\ludos 
de terror y asombro cuantos presenciaron tan d~nodada resolucion. 
con~cieron bien á su pesar ·la imposibilidad de hacerlo desistir de 
acc1on tan heróica. 

Dentro de pocos días cundió por . el campamento el aciago ru­
mor de que el rey había sido víctima de la enfermedad, apesar de 

(1) Cron. de D. Alonso XI; Bled1, Cron . de los mor .; Conde, Domin. ira. 1ntore1 
1q11ido1 por el Sr. Laf11ente Alc1n11r1. 
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no advertirse novedad en el pabcllori real. Con erecto, sucedió tnn 
desgraciada ocurrencia en la maclrng:-ula del dia 2G de marzo de 
ta50, á los treinta y ocho :11iostle su edad. (a) Aunque do1ia Leonor 
de Guzmn11 ocuh:.ira el fallecimiento del t'ey de acuerdo con los 
grandes de su partido, temerosa de las resultas que acaso podian 
tener para sus hijos tnn desgraciado suceso; al fin se divulgó la 
noticia y apareció la horrilile ,·erdad, (b) 

Este sentido acontecimiento, fué causa de levantar inmediata­
mente el sitio los c.'astellanos retirándose el ejército <le las posicio­
nes que ocupaba. Dispersa la hueste, emprendió la marcha para Se­
villa el fúnebre cortejo que conducía el cuerpo del rey, pasando 
por Medina Sidonia y Jerez de la Frontera: la primera de estas 
dos ciudades perteneciente á doña Leonor de Guzman, y en la que 
estaba de Gobernador á la sazon D. Fernando Fernandez Coronel: 
y la segunda, villa de la devocion de D. Juan Alonso de Albur­
querque, conde de este nombre; · persona de gran valía y muy con­
trario al partido de los bastardos. Con su ayuda y los esfuerzos 
de la reina viuda doña Maria, se juró en Sevilla al príncipe D: Pe­
dro, (apellidado mas adelante el Cruel), por heredero de la corona 
de Castilla, despues de sepultado su aguslo padre en la capilla de 
N. S. de los Reyes de la Iglesia Catedral. 

Luego que se supo en la Plazo el infausto acontecimiento de la 
muerte del rey D. Alfonso, el silencio mas respetuoso y profundo 
se observó en todos sus habitantes, que suspendieron las hostilida­
des: de forma que los caballeros moros que hostilizaban él dia an­
terior, vistieron de luto el presente, y las avanzadas arabl!s que 
estaban á la mira de Gibraltar recibieron órden de no incomodar. 
á los cristianos cuando llevaban á Sevilla el cadáver de su rey. 
Algunos destacamentos moros cerraban á distancia la fúnebre re­
tirada. Jusef, que ensayaba nuevas correrias por la Sierra de Ronda, 
no bien supo la muerle,<le su coronado rival, manifestó el mas gra­
ve sentimiento asegurando, «que haliia espirado uno de los mas ex­
«celenles príncipes del munrlo, capaz de honrar á los buenos, asi 
«amigos como enemigos.» (c) -

En 1354 sucedió en el trono de Granada Mahomed V, hijo de 
Jusef, y por muerte de Albohacen quedó Gibraltar independiente de 
la dominacion africana, aunque siempre á devocion de Mahomed 
que la hizo tributaria suya. Se hallaba mandando á mediados de 
1355 aquella fortaleza, el Walid Isa Ben-Alhassan Ben-Abi Man-

(a) Cron . de Alonso el XI, Mariana, Hin.de Espa. ) Lope1 d .lyala Bise. de Gi­
braltar, lomo !I • 

(b) Eben Alcalllí bistórlador granadino. babia con elle 6níasis: cpoco ralló para quo 
cel rey U. Alfonso hubiese 1ometido toda la peninsula de Espal\a, principalmente 
e cuando 11lió 6 Gibraltar. si Oios sapientislmo no hubiese mirado por 101 mahometanos, 
GCUi aa:quilados. con la muerte del mismo rey D. Alonso acaecida el to de ha luna 
de mubarnn afio 7!11 de la egiraa esto es. el lit de marzo de C3110, cinco di•• aa¡es 
d~I que 1ellal10 nuestras cronieas. Vease Ayala bisl. de Gibraltar, lib. ll. 

(o) Ll!uente Ah;antara. llistoria de Granada, lom. i . • 
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d,\ Alascari, que aprovechándose de las disensiones de Grannci;r 
entre Mahomed y su her.mano Ismael, y de las 1·evueltas que lraiaa 
las provincias. del ~frie~ septentrional, se a~rrogó una autoridad in• 
debido y tomo la 10vest1dura ~e rey de . ~,~rallar_., Pero las dcma- . 
sías de su conducta gubernativa, y el t1ramco réJ1men que estable­
ció, le acarrearon la universal odiosidad de aguel pueblo y excita­
ron la iodignacion de Abu-Salem sucesor de Albohacen en los es­
tados de Fez y Marruecos. Ullimameole, cuando se preparaba Ma­
homed á castigar su reveldia, fué preso por . los emi~arios de Abu- · 
Salen y conducido á Ceula donde le. cortaron la cabeza. Así ter­
minó su raqultico reinado, &iendo la set;unda vez que Gibraltar Uno 
pretensiones de córte. (a) 

Babia pasado aquella ciudad (1410) al poder los r~yes de Gra­
nada de un modo terminante y absoluto: ignoramos cual fuese la 
causa y manera de este acontecimiento, pues destronado Mahomed. 
por su hermano Ismael, y este por su wacir Abu-Said, se re(ujió el 
primero á la ch1dad de Ronda c¡ue le fué fiel como toda la serra­
nia, y es muy posible que entonces se posesionara tambicn de Gibral­
tar. Mas adelante con el apoyo del rey- D. Pedro consiguió Maho­
med recuperar el trono de Granada. Lo~ ejemplos tan frecuentes 
entre aquellos musulmanes de padres destronados. por hijos. del her­
mano asesinado por el hermano, de reyes mue1·tos á manos de sus 
vasayos, complican la história 4e los árabes dejandola envuelta eo­
tre los densos pliegues de la oscuridad y la degratlacion; empero como 
no es de nuestro intento entrar de lleno en estas indagaciones, pa­
samos adelante anudando las noticias que hacen relacion con el ob­
jeto que nos hemos propuesto. Parece pues, que oprimido el ve­
cindario de Gibraltar por ·1as imposiciones y ·dureza de la adminis­
tracion granadina, reclamó aunque tarde, la proteccion de sus anti­
guos reyes los benimerines ·implorando la de Abu-Selem rey de Fez. 
Este, mandó ·con una pequeña fuerza á su hermano Ceid de quien . 
queria deshacerse, zeloso acaso de algunas cualidades brillantes que 
adornaban al jóvcn príncipe. Recibió el pueblo colpense al princ1pe 
africano con 1·espetuosas demostraciones de júbilo y sinceridad, y 
le prestaron obediencia Marbell'a, Benhahavi, Cázares, Manih!a las 
montañas de la Almoraitna y algunos pueblos de la serrania de 
Ronda. Noticioso del acontecimiento Mahomed V, que babia vueho 
á ocupar el·· Solio de Granada, corre presuroso sobre Gibraltar, y 
la cerca en UH, siendo este el sesto sitio que ha sufrido este des­
venturado pueblo: pero abandonado Ceid por la perfidia de su her­
mano y sin provisiones ni pertrechos para sostenerse, tuvo al fin que 
rendirse al granadino, no obstante la fuerte posicion que ocupaba 
en el monte. Hecho prisionero fue conducido el principe á Granada, . 
donde permaneció alguri · tiempo encerrado en una . torre del Al-

{a) Eale hecho admilido por nflos croniJlaa 6rabet, parece que acaeció en la lana 
de Dilcada allo 7116 de la q;lra, tus de. J . C Tene, Conde hlsl6ria de 101 babo 
&01110 :2,• pag, tU: 6 J Lopea lle AJala bl1t. de Glbral&ar, Ub, l.~ · 
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hamltra ó fortaleia colotada; · co~tra b! iostrgacíones de su hermano 
Abu-Salem · que pugnaba con Muhomed para que · le enviase su ca..: 
beza·. Pero sé resistió · el noble moro; y al contrario, · muerto aquel, 
oo1ocó · á Ceid en el -solio de Marruecos; continuando Gibraltar por 
entonces bajo ·· la dominacion granadina. · · . · · 
· · D. Enriqué de' Guzman conde · de · Niebla y ~izoieto de Guzman 
el Bueno, ·estimulado por los , brillantes hechos · de su , ilustre abuelo 
quiso- imitarle-reconquistando á Gibrahar, -que ·el · esfuerzo de aquel 
arrancúra del poder musulnian. Hallábase- en Sevilla · a la sazon don­
de convocó sus deudos y· otros .adalides de la época, exortandoles 
á que contribuyesen por su parte ·al recobró de aquella Plaza·; 
punto interesante y yá en otro tiempo adquirido por su glorioso pro­
genitor. Ofrecieronse todos de buen agrado:á tan · loable empresa, y 
divulgada la fama de ella, corrieron á las armas los mas esforza­
dos caballeros de Sevilla, Carmoila, Córdoba-, Ecija, Jerez y Arcos. 
Reunidos los aprestos de guerra en Bonanza, ó sea en el puerto 'de 
Sanlúcar de Barrameda, hizose á la vela el conde de Niebla con su 
escuadra· bien abastecida y equipada, navegando la vuelta de Gi­
brahar, á cuya rada arrivaron á mediados de mayo· de 1436, mien­
tras su hijo D. Juan Manuel de Guzman · acatidiJlaba por tierra dos 
mil caballos ·y alguna · iñíanteria. Llegados · que fueron a la Babia, 
resolvió. el conde atacar la Plaza sin pérdida de tiempo .y en todas 
direcciones, anles que los tiloros se aperciYieran .á la ·defensa; á 
tmyo efecto se dirigió · con una parte de su gente á ocupar la playa 
del Oeste 'y las alturas del monte que demoran a'I Sur. ile'la ciudad; 
como en otro tiempo yá lo había . ,·crificado D; Al9nso el XI. En­
tre tanto, atacaba con fuertes embates por:.el. frente del Norte .y pla­
yas -del · istmo, D. · Juan, pero desgraciab_lemente .y por efecto : de uno 
de aquellos imprevistos· acontecimientos que· c.on frecuencia se escon­
den · á la fogosa y ardiente · penetraciQn de un. .glierrero, se malosró 
el t.'Xito quedando ilu_sorios taólos esfuerzos y tanto denuedo que sin 
duda hubieran tenido un res'ultaúo favo,·able . y digno de su .autor, 
si este procediera con cauta prevision y mas ·cordura. La accion 
del flujo y reflujo del mar, qu.e Guzman .no babia calculado, dejaba 
en de'scubierlo la pequeña playa que .s·e forma al pié de las mu­
r.alias del poniente, intermedia entre la Plaza · y las aguas de la 
Babia, (hoy se eleva alli el Baluarte Real,) de cuyo punto habiase 
posesionado el conde, para escalar una de las tor,·es que flanqueában 
el frente. Parece, segun convienen atgunos geógrafos é historia.dores, 
{a) <1uc entonces eran mas sensibles las mareas en aquellas costas 
y cuando llegó el caso de la plea mar ó marea alta, quedó ais­
lad<! -0. Enrique al pié del muro, con alsunos de los que le seguian. 
Una nuve de flechas disparadas desde las almenas, fueron prei-:ur­
soras de la desgracia · que luego sucedió. Hostilizado aquel . puñado 

(a) 'Enlre ellos, vease á . Pedro ·uarranlcs Maldqnado cronista d~ las CHIS de Medina 
Sidonia y Niebla, ·· · · · 

o 
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de valientes por los · moros · que salieron de la · ciudad, pugnaban con 
todo su esfuerzo, asi para defenderse como para reembarcarse, dis­
putando á palmos el escaso terreno que les quedaba. á sus arroja­
dos enemigos, demasiado diestros para aprovecharse con ventaja del 
error de aquellos desgraciados á quienes presentaban por todas par­
tes la espada ó las olas. No les quedaba otro medio de salvacion que 
ganar sus buques á todo trance, y llegado este momento funesto pa­
ra el conde, fueron tantos los que cargaron en la t>rimera barca que 
llegara, impulsados por el afun natural de salvar la vida, que impru­
dentemente asidos de los bordes, dieron con ella en lo hondo quedando 
enteramente sumerjida. En este trance lamentable fué ahogado el des­
graciado D. Enrique y la mayor parte de los que le siguieron al asalto: 
el demasiado arrojo de aquel, fué causa de que se malograse la em­
presa, y su cadaver arrojado en la playa 9or las olas cayó en po­
der de los moros, que hizieron bárbaro y sangriento ensayo colgan­
dolo de las almenas de la torre del Homenage, para escarmiento de 
los que intentasen seguir sus hu.ellas. D. Juan, en su dolor profundo 
ofreció grades sumas por el rescate de los respetables restos de su pa­
dre, pero no fué posible reducir á aquellos despiadados mahometanos 
á un partido razonable, negandosc úllimameate á entregarlos. Duró 
esta espedicion muy pocos días, sin embargo es reputada por los 
históriadores como el séptimo sitio de Gibraltar. 

Arrastrados de uno á otro acontecimiento, de uno en otro periodo, 
hemos venido á parar al término de esta época la mas interesante 
acaso de t1da la hist.ória que redactamos, puesto que, desprendido 
para siempre aquel heróico . pueblo 1lel yu~o musulman, si bien en­
tra en una nueva era de prosperidades é infortunios, alternativa­
mente lo venga a su vez, de los 750 años de dominacion sarracena. 

Varias han sido hasta ahora las versiones admitidas acerca del 
suceso que nos vá á ocupar, y muchos los históriadores que de él 
hacen referencia aunque difieren en el modo y manera. Por nues­
tra parte hemos consultado pnra coordinar esta narracion, á Bar­
rantes Maldonado, Marmol, Garibay, Medina y Hernandez de\ Por­
tillo, autores seguidos por e\ Sr. Lopez de Ayala en su história de 
Gibraltar: este último abunda en prolijos episodios que despiertan 
el verdadero tipo de su época, por lo demas es bastante exacto en 
las anotaciones, citas y veracidad, del relato. Barrantes Maldonado 
como cronista de la casa de Medina Sidonia, atribuye á estos du­
ques y á Alfonso de Arcos, deu,lo y servidor de aquellos, la con­
quista de Gibraltar. Hernaudez de Portillo natural de la misma ciu­
dad y autor cohetaneo, parece que su voto debe ser respetable en 
la materia y lo es en nuestra creencia, empero deja traslucir en el len­
,;uage que emplea, cierto espíritu de parcialidad que le arrastra hacia los 
Ponces de Leon marqueses de Cadiz, atrivuyéndoles el mérito es­
elusivo de aquella adquisicion. Nosotros debemos escribir como im­
parciales, circunstancia indispensaule para la verdad histórica: y des­
pues de haber comparado datos, po.receres y fechas, narraremos 
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el suceso con la precision y laconismo habilual que hemos adop· 
lado desde el principio de esta obra, y tal como lo comprendemos en 
nuestra pequeñez y escasa inteligencia. 

Enrique IV hijo y sucesor de D. Juan el 11, reinaba en Casti­
lla por el año de 1462: sus armas aun no se habían ilustrado con 
alguna empresa relativa á Gibrallar, en razon á la tregua que lenia 
acordada con Mohamad Ben:-Bosmin, apellidado el Cojo, que á la 
sazon reinaba en Granada, y bajo cuya dominacion se h\lllaba la Plaza: · 
no ohstante, un imprevisto acontecimiento vino á acelerar su conquista. 
Despues de la muerte del conde de Niebla, heredó estos estados su 
hijo D. Juan de Guzman, uniendo á ellos el ducado de Medina 
Sidonia, me1·ced que le dispensarn el rey D. Juan el 11, como re­
muneracion de la desgracia de su . padre. Alonso de Arcos, deudo 
y caudillo de los guzmanes mandaba por aquella época en la plaza 
de Tarifa, y desempeñaba el cargo de Alcaide puesto por el duque 
de Medina, bajo cuyo señorio estaba comprendida aquella ciudad 
desde el tiempo de su conquistador Guzman el Bueno. Era Arcos 
persona distinguida y de conocimientos muy estensos, razon por 
que mas adelante llegó á obtenel' el empleo de Asistente de Sevilla. 
Instruido por la pintura favorable que le hiciera de Gibraltar un 
renegado natural de ella llamado Ali el Curro; del abandono en que 
estaba la Plaza, asl por la falta de armas como por la de gobier­
no; pues sus principales seheiks ó caudillos habian pasado á Má­
laga; de lo desguarnecida que se hallaba, y eseases de recursos que 
se hacia sentir . detro de sus muros, fijaron su aleocion de un mo­
do fuerle é impresionable. Tao buenas y eficaces fueron las razones 
que empleara el nuevo cristiano para persuadir al caudillo á la con­
quista, y de tal mane1·a y contales demostraciones lo supo conven­
cer de la posibilidad del éxito, que logró fijar las ideas de Arcos 
sobre tao interesante punto, hasta el caso que, rendido el noble 
Alcaide á las proposiciones de Ali, no quiso perder esta ocasion fa­
borable y resolvió tentar fortuna apoderandose de la Plaza, en nom­
bre del duque de Medina Sidonia su amo, dandole cuenta de la em­
presa que meditaba. Tambien dió aviso al conde de Arcos D. Juan 
Ponce_de Leon, participando á ambos con toda reserva su marcha 
sobre Gibraltar, y pidiendo fuerzas á las ciudades de Jerez, Arcos, 
Médina y Cadiz. 

Eu consecuencia pasó Alonso de Arcos con toda diligencia y se­
guido de docientos sesenta hombres de pelea á poner cerco á Gibral­
tar, siendo el octavo que cuenta aquella Plaza. Llevado Arcos de su 
natural arrojo la díó un asalto, pero se resistieron lenazmenle los 
sitiados, no obstante su corto número y lo exáusto de recursos que 
se hallaban, mas siempre quedaron en situacion poco á propósito 
para sostener una larga defensa. Al llamamiento de Arcos, acudie­
ron en su auxilio unas seiscientas lanzas capitaneadas por sus res­
pectivos alcaides. Asi mismo vinieron los de Arcos, Medina y Je­
rez de la 1''rontera, presentando esta sola ciudad con su pcndon 
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trescienlos caballeros y otros tantos peones. Advertidos los moros 
de tan numerosa concurrencia, y aun no convalecidos· del primer 
asalto, emprendieron platicas de paz, prestandose ácapitular bajo con­
diciones, y al efecto mandaron un parlamento al campo de los cris­
tianos: pero el Alcaide de Tarifa se negó á dar oidos á las proposi­
ciones de los sitiados, hasla tanto que llegase su señor el duque 
de Medina, pues todos querian tener parte en la empresa .eomo de 
suyo era natural que sucediese. 

Acooleció pues, que estando en esta suspension de armas, llegó 
al campo escoltado por un selecto cuerpo de ginetes y peones 
D. Rodrigo Ponce de Leon, hijo de D. Juan conde de Arcos, el 
que mas adelante conoce la história por el famoso marques de Ca­
diz, 'que tanto renombre tuvo en tiempo de los reyes católicos seña­
lándose en la conquista de Granada y muy particularmente en la 
toma de Alhnma. (a) Este jóven, de índole fogosa y decidida, come­
tió la imprudencia de apoderarse de la Plaza á viva fuerza sin 
aguardar la llegada del duque de Medina Sidonia, y sin conside­
racion á sus armas capitaneadas por Alonso de Arcos. Abandona­
ron los moros la Plaza pero se guarecieron del Castillo, donde se 
atrincheraron preparandose para una vigorosa resistencia. D. Rodri­
go, suspendió el atacarlos en aquel último asilo, hasta la llegada 
del conde su padre, pero habiendose presentado en el campo el du­
que de Medina antes que aquel , se suscitaron fuertes desavenencias 
entre ambos caudillos, sobre c!rnl de los dos habia de tomar po­
sesion de la Plaza y su fuerte Castillo: por último, resolvieron que 
los dos se posesionasen á un tiempo, tremolando juntos sus bande­
ras y pendones, hasta que otra cosa se acordase. Verificase la to­
tal rendicion de Gibraltar á las armas cristianas el 20 de Agosto 
de 1462. 

La1·gas y aun sangrientas fueron las disensiones que media1·on 
entre los Ponces de Leon y los Guzmanes, por la dominacion de esta . 
Plaza, manzana de discordia entre aquellas dos poderosas casas de 
Andalucia, que por muchos años despues fueron enemigas decla­
raJ3s, mas por de pronto quedaron dueños de Gibraltar los du­
ques de Medina Sidonia, retirandose á Sevilla el conde de Arcos y 
su hijo. 

(a) D. Pedro Ponce de Leon, fo6 el primer conde de Arcos , merced roncedida por 
el rey D. luan 11 : este O. Pedro tuvo un bijo primoj~nilo llamado O. Juan, segundo 
eonde de Arc~s y marqués de Cldiz, titulo conrerido en 20 de dnero de U6t. De esle 
\1 . Juan, foó bijo D. Rodrigo Ponce de Leon tercer conde de Arcos y &egundo mar­
ques de Cldii, tan célebre en la conqultla de Granada y tan querido de los reye:1 
calólicos. 

Nielo de D. Rodrigo Ponce de Leon, lo era O. líiigo Lopei de Mendoia primer mar­
qués de Santillana, y _padre de olro o. liil¡;o, que fué luego marqués de Mondcjar . 
De modo que los marqueses de Mondejar ,¡ condes de Tendilla, descienden de o . llllgo 
Lopei de lllendoza, y csle, de lo~ Ponce, de León, marquese1 de Cádiz y conde, de 
Arcos . 



LIBRO V. 

QtJIHA SBI\IE O DOIDJUCIOB. 

GIBRALTAR ES INCORPORADA. POB ENRIQUE IV Á LA BBA.L CORONA 

=VISITA LA PLAZA AQUEL SOBBRANO.=NUBVO SITIO DE GIBRAL­
TAR,= VUELVE Á PODER DB LOS DUQUES DE MEDINA SiDONIA,= 

ENRIQUE IV CEDH EN FAVOR DE BSTOS LA. POSESION DB LA PLAZA. 
= BL DUQUE DE lllBDINA, MARQUÉS DE l}IBRALTAR,=QUEDA BA­
JO LA. DOMlNACION DE LOS BEYES CATÓLICOS. = DECIMO SITIO: 
qmCALA OTRA VEZ EL DUQUE DE MEDINA · SIDONIA .--GIBRAL­
TAR ES INCORPORADA. PARA SIEMPRE A LA CORONA DE CASTILLA. 

-ATACAN LA PI.AZA LOS TURCOS Y SON BECBAZADOS,=BOMBBO 

DE LOS FRANCESES.-OBSEBVACIONES,= BSTADO POLITICO DE BU­

BOP.i. Y DE LA PENINSULA E?f PABTICULÁR.= ONCBNO SITIO.= LA 
ESCUADllA AUSTRO-ANGLO-HOLANDESA. SOBRE GIBBALTAR,=BLO­
QUEO Y BOMBARDEO DE tA PLAZA POR LOS AllADOS.-D . DIEGO 
DE SAUNAS.= CAPITULACION. = tA. PLAZA POR Bt ARCBIDUQUB 

CARLOS DE AUSTRIA.-POSESIONANSE DB ELLA LOS INGLESBS,­
COMBATE DE HALAGA. 

AÑO DE 1462. 

~ ' 

~ea cual fuese la idea que deba admitirse por el éxito de esta 
mera adquisicion, es indudable que la gloria del suceso se debe es­
clusivamente al alcaide de Tarifa Alonso de Arcos. De él fué el 
pensamiento primitivo que abrazara tan atrevido plan: él quien aco­
metió la empresa, y él quien invitó y emplazó para el campo de 
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GibralLar á los demas alcaides que tomaron parte en ella. Si se 
observa con imparcialidad, ninguno de ellos ni de los caballeros que 
allí concurrieron deben atribuirse el honor de la conquista, y es 
bastante estraño que por sostener una gloria enteramenle agena é 
imaginaria, se empeñase una lucha sangrienta entre dos casas po­
derosas, cuyo rencor y rivalidad se perpetuaran por el espacio de 
muchos años. ¿Donde eslan consignados los derechos que pudiet·an 
alegar ninguna de las dos casas beligerantes para entrar en la de­
manda? Alonso de Arcos armó la gente de pelea á su costa: ani­
mó con su ejemplo la expedicion: la dirigió segun su plan que man­
tuvo con firmeza: á sus expensas se sostuvieron los demas caba­
lleros de Tarifa que le acompañaron; y que dirijidos por Arcos 
sorprendieron á los moros, los cercaron, los combatieron y pusieron 
en términos de entregar la Plaza con partidos ventajosos. (a) 

Así permanecieron las cosas, hasta que Enrique IV cansado de 
aquellas desavenencias se propuso sacar partido de ellas y deter­
minó incorporar la Plaza á los títulos de la corona de Castilla, se­
ñalándola los términos y jurisdiccion de la ciudad de Algeciras. Ins­
taba el duque de Medina Sidonia con activa solicitud por qne se 
le dejase en la posesion y dominio de Gibraltar, alegando en sus 
derechos haberla conquistado la primera vez su ilustre abuelo Guz­
man el Bueno; y la segunda_ un deudo suyo con vasallos de su propia 
casa, exponiendo ademas la circunstancia de haber perdido á su packe 
en una de las empresas acometidas para la conquista. Todas estas 
razones no fueron bastantes para hacer desistir al rey de su em­
peño y por esta vez desplegó Enrique IV una energía que á su débil 
índole era desconocida, exigiendo al duque imperiosamente la en­
trega de la Ciudac.l, y nombrando al alcaide Pedro de Porras para 
que se encargára de ella: asi mismo dió órdenes las mas terminantes 
al adelantado de Andalucla, para · que con tropas de sus consejos 
se apoderase á viva fuerza de la Plaza. Con tal resolucion calculó 
el duque de Medina la imposbilidad de poderla ~ostener, y con no­
ticias que tuvo de prepararse los Ponces de Leon para combatirla 
bajo la enseña del rey, convino pues, en entregar voluntariamente 
lo que por la fuerza le había de ser arrebatndo. (b) 

Estas disensiones y las que se habían suscitado antes entre los 
dos rivales, entiviaron mucho á los nuevos pobladores que debian 

(a) -'lonso de Mcos conquistador de Giballar murió en U37 siendo Asinentc de 
Sevlt11, merced que le hiciera Enrique lV por la atrevida empresa de Gibraltar. Esli se­
pultado en el monasterio de Cartuja e11ramuros de dicha ciudad. Aun existen boy des­
cendientes suyos en la de Tarira de donde ruera Alcaide y natural, Uno de ellos lo lué 
el Teniente gcueral O, Alonso de Arcos, que deíendió la Isla de Cuba en t7 ,\7 de una 
invuion Inglesa. Sobrino de este y del mismo tronco era D. Francisco de Orla y Ar­
eos que taolo se dislíng•ió en l1 conquista de Menorca. · D. Sebaslian de Arcos y O. Juan 
de Arcos Escalante, caballeros de la primera nobleza de Tarila proceden del mi;mo 
origen. Veanse Barr1otes !Ualdonado historiador de Medina ~idonia: y á Lopci de Ayala 
111,i . de Gibrallar · 
. (b) . Barrantes Ma Ido nado, cronlll1 de la ca.n de Medina Sidonia, autor seguido por 
Lopu de Ayala, hisl. de· Gibrallar. 
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avecindarse en la ciudad, pues temían con razon fijar su residencia 
en un punto constantemente amenazado, bien por la agresioo simul­
tanea de casas p<1derosas de Andalucía, bien por las frecuentes incur­
siones de los africanos sus vecinos. Para prevenir estas inconvenien­
cias. expidió Enrique IV en 15 de diciembre de 442, una real cé­
dula de concesion firmada en Agreda, en la que yá se denominal,a 
rey de Gibraltar, y por la cual invitaba á las ciudades de Cádiz, 
Tarifa y Jerez de la Frontera, á que contribuyesen con el número 
de pobladores que pudieran reunir para establecerse en la ciudad 
de Gibraltar; á quienes se repartian los términos, dehesas y valdios 
de la de Algeciras, sin que ninguna otra persona de Jerez, Tarifa etc. 
pudiesen corlar montes, abrir siembras y abrebaderos. plantar vi­
ñas ni huertas, ó pastar sus ganados en los términos de Algeciras 
nuevamente señalados á la Plaza. Al mismo tiempo quedaban nulos 
y sin eíecto por aquel su real decreto, todos los privilejios ó mer­
cedes que él mismo, ó su padre D. Juan hubiesen concedido á cual­
quiera otra ciudad ó persona para que disfrutasen dichos términos, 
put's por su poder real y absoluto, anulaba y rebocava cuanto se 
opusiese á su privilejio. 

Empero no se limitó solamente a estas conctisiones las que dis­
pensó Enrique IV á Gibraltar. Para establecer con solidez un ve­
cindario de nueva creacioo, pidió al pontífice Pio II que erigiese la 
Iglesia de Gibraltar en abadia colegiata, y crease en ella algunas 
prevendas ó beneficios servideros. Pio II cometió la ejecucion de esta 
demanda al arzobispo de Toledo y otros prelados, pero encontra­
ron dificultades que vencer y una tenaz resistencia en el obispo y 
cabildo de Cadíz y aun en el de Jerez, pues se les privaba del usu­
fructo de diezmos que se aplicaban á la nueva fundacion. 

U63. U64. 

Deseoso Enrique IV de visitar á Gibraltar, unico monumento que 
solemnizara su reinado, se trasladó á la Plaza desde Sevilla donde re­
r\dia á mediados de este año (U.6-i}. A la sazon se hallaba en Ceuta 
Alfonso VI de Portugal y á invilacion del monarca castellano pasó 
tamhien á Gibraltar, en cuya ciudad permaneció ocho dias. Continuó 
en ella D. Enrique algunos mas, confiriendo entonces la alcaidia de 
esta Plaza, á su gran privado y favorito D. Beltran de la Cueva. 

1464. 1466. 1467. 

Desempeñaba la alcaidia de Gibrallar en (466) un pro hombre lla­
mado Estevan de Villacreccs en representacion tic su cuñado D. Bel­
tran de la Cueva, á quien este había cometido accidentalmente el 
gobierno de la ciudad, durante el tiempo de su favor con el rey. Pre­
cisamente entonces se renovaron las pretensiones del duque de Me­
dina (D. Jnan Alonso de Guzman), á la posesion de Gibraltar: apro-
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_vecbandose pues, de los· disturbios que agit.aban á Caslilla y que traían 
entre si los grandes, partidarios los unos de Enrique IV, parciales 
los otros del infante D. Alonso su hermano: en e!l.as circunstancias 
mandó el duque á su hijo D. Enrique, que con alguna gente de 
guerra vasayos suyos, pasara á apoderarse de la Plaza á viva fuerza. 
Desapercivido Eslevan de Villacreces y no preparado para esta im­
provisada agresion, tuvo que ceder la parte de la ciudad al primo­
genito de los guzmanes relirandose nl Castillo con toda la fuerza que 
pudo reunir. Diez meses duró este sitio y la· obstinada resistencia 
que opuso Villacreces desde su fortaleza á las armas del duque; pero 
al fin se rinriió á ellas en 4.67, despues de haber disputado pal­
mo á palmo el terreno de la Ciudad. Con este motivo, volvió á que­
dar otra vez Gibraltar en poder de los duques de Medina Sido­
nia, siendo este el noveno sitio ó cerco que ha sufrido. 

14.68. 1474.. U78. 

El Infante D. Alonso hermano menor de Enrique IV y preten­
diente á la corona de Castilla, hizo por este tiempo una ridícu­
la concesion de Gibraltar á la casa de Medio~ Sidonia, que Je 
hecho se bailaba en posesion de ella, permitiendole poner en el 
cuartel de sus armas el siguiente lema. «La casa de Giuman tiene 
las llaves de uno y otro mar.» Mudó el infante de tierna edad 
~468,) y á los tres años de su naciente reinado, con cuyo mo­
tivo quedó otra vez D. Enrique en la pacifica posesion de la corona 
de Castilla. El año siguiente falleció D. Juan de Guzman, duque 
de Medina Sidonia y tercer conde de Niebla, y habiendole suce­
dido en estos estados su hijo D. Enrique, solicitó del lejilimo so­
berano de Castilla la legal donacion de Gibraltar, que le fué conce­
dida por el rey á f ortiori para el y sus herederos, pero reservan­
do á la corona el derecho de vasallage. (Not. 11) 

Por muerte de Enrique IV, (4.74.) entró á ocupar el solio de Cas­
tilla, la escelsa Isabel I apellidada Refoa Cat6lica. No contento el ac­
tual duque de Medina con · tos muchos privilejios y concesiones he­
chas por el anterior rey á su ciudad nuevamente adquirida. pidió 
á la reina Isabel y obtuvo de ella el titulo de Marqués de Gibral-: 
lar, (478) (Not. 12) . 

U.79. 1486. 

Esta condescendencia por parle de la reina católica no impidió 
tener á raya sos pretensiones y formar propósito de conservar siem­
pre el derecho á la absoluta posesion de tan importante Plaza. La 
profunda polltica de aquella magnanima Seño1·a le hacia disfrazar 
sus miras, y empeñada en las guerras que por entonces . sostenia 
contra los moros de Granada, se propuso de acuerdo con el duque 
de Medina sostener á Gibralt.ar bien guarnecida y pro,·isla-de lodo 
lo necesario para estorvar los socorros que se prometían recibir de 
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Africa, los granadinos. No obstante aquellas especiosas apariencias 
pidió Isabel terminantemenle ni duque la Pinza para incorporar!~ 
á su corona; pero se resistió aquel tenazmente á entregarla, bajo 
pretestos . de estar en situacion proxima á sus estados, y por el es­
tablecimiento de las almadrabas que en ella tenia. 

Los grandes disturbios y continuas desavenencias que á la sazon 
traian divididos entre si á los granadinos, ( conocidas vulgarmente 
por la tradicion popular con el nombre de guerras civiles de Grana­
da), fueron los principales elementos de accion para aquella céle­
bre conquista. A mediados de 485 fue destronado Muley Basen poi· 
su hijo Audalla, Abdalá ó Iloabdil en quien violentamente abdico la 
corona: abandonado el anciano de sus antiguos palaciegos, se retiró 
á Málaga rodeado de algunos restos de las tribus parciales que qui­
sieron seguirle, y se estableció en dicha ciudad, formando con aque-
llas, una especie de ' simulacro de su antigua corte. . 

Como la inconstancia es la verdadera indole del cáracter turbu­
lento de los moros, traia inquieto la inaccion al monarca proscripto, 
y los sucesos desastrosos de Loja, (486) despe1·taron en el ánimo 
de Muley el deseo de emprender una algarada ó correría en tierra 
de cristianos. No podia el anciano guerrero permanecer mucho tiempo · 
tranquilo, ni ser indiferente á. la devastacion de su territorio; y en 
consecuencia se propuso correr y talar los estados de Medina Sido­
nia, campiña de Tarifa y campo de Gibraltar. La abundancia del 
país, la feracidad y riqueza del suelo, y la gran cantidad de ganados 
que se criaban en ~us dehesas, convidaban al codicioso mo1·0 para 
el rebato, y la ousencia de muchos caballeros de Andalucia que se 
hallaban con sos mesnadas á la sazon en el ejército de los reyes 
cat6lico, sobre la vega de Granada, hacia mas fácil y accequi­
ble la empresa. Al efecto juntó una pequeña hueste compuesta 
de mil quinientos caballos y seiscientos infantes, y tomando el ca­
mino que forma la costa del Mediterraneo, entre la cadena de 
montañas de Mijar, Ilelarmadena y Fuengirola, emprendió la marcha 
con direccion ol campo de Gibraltar, . atravesando el territorio de 
Marbella y los terminos de Estepona y Manilva. Cuando Muley di6 
vista á la formidable roca dond<' se eleva Calpe, sus ansiosos ojos 
no se cansaban de admirarla; pero temió, no sin motivo, conocien­
do el arrojo de los cristianos, ser atacados por la guarnicion, y 
cuando menos, descubiertos en su plan. Estas causas le obligaron á 
seguir la marcha sin detencion, y apartandose de Gibraltar á la de­
recha, siguió la falda de las sierras del Castellar y montañac, de la 
Almoraima, cayendo con ímpetu sobre las campiñas de Medina y Tari­
fa. Dejó luego emhoscados cuutro cientos ginetes armados á la ligera eo 
tus inmediaciones de Algeciras, con objeto de dar jaque á Gibral­
tar, y observar los movimientos de su alcaide, cortandole la retirada 
en caso que intentase una salida. . 

Con la rapidez del rayo fueron asoladas aquellas íeraées campiñas 
por los forrageadores de Muley Basen, y en breve dieron la vuelta. 

to 
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cargados del rico botin, escollando un considerable número de cau­
\ivos de ambos sexos; rebaiios enteroj y ganaJo en tanta cantidad, 
que apenas poJinn reunirlos. Ln tropa npostada en obscrvacion de Gi­
braltar se le incorporó con noticia de que en aquella Plaza todo que­
daba tranquilo, y no habiao visto moverse un solo soldado de la 
guarnicioo. Salisfccho Muley por hahcr burlado la vijilancia de los 
cristianos, y aun masJlor el rico bl)tin que conducia, se puso en re­
tirada con la cclcrhla que la escolla de ar¡ucl le permitia. 

En aquellos momrntos, c,·a alcaiJe de Gihrahm· Juan de Vargas, 
soldac.lo animoso, v@ante y emprendedor: tu,•o noticia de que los 
moros recorrían el campo con alguna gente de pelea y se dispuso á 
observar sus movimientos, pues siendo corla la guarnicion de la 
fo1·taleza DO se ulrcvió á salir de ella por no dejarla desamparada. 
Oportunamente, acertó á arribar á la bahia la cscuadrn de Carlos de 
Valera ,¡uc crµzal,a en el Estrecho: Vargas, encomendó la defensa 
de la Plaza á aquel jcíc sa\icndo en la misma noche con setenta 
caballos para el Castellar, lu¡;:ir fuerte á e.los leguas de Gibraltar, 
situado en la oi\pcrcza de una montnúa por cuyo desílladero sabia 
Vargas que había de pasar el anciano l\luley con su cabalgada. Jn­
i:nediatamcnte dispuso se encendieran hogueras en los cumbres de los 
montes para avisará las gentes del campo que los moros estaban 
en la tierra, y ni mismo tiempo despachó correos CD todas dircc ..... 
cioncs convocando á los alcaides y habitantes de la comarca, á com­
parecer armados en el Castellar. 

A visado Mul~y liasen por sus a"Yaozadas, de que babia tro1)as 
enemigas en el campo, destacó á la \'aoguardia doscientos cincuenta 
caballos ni mando de los alcaides de Cázarcs y Mal'hella: en el cen­
tro colocó la cabalgada llevando el mismo la relaguardin con el grueso 
de su ejércilo. Juon «Je Vargas que estaba cu acecho, los "ió \'enir 
cuando se occrc11ban al Castellar y observando que la vanguardia 
enemigo se hallaba separada de la rctaguatdia por un espacio de 
media legua, dispuso emboscar su gente, prerurondose con cincuenta 
ginctcs escogidos para caer sobre el centro a paso de una angostura 
que formaban los dl•sfiladcros. Dicho y hecho: yá habrnn desfilado 
los giuctcs delanteros y oculta la retaguardia mora por un espeso 
bosque, a\ to<1ue de trompetas salieron de improviso Vargas y los 
suyos dando sobre los moros con tal impctu y denuedo, que en uu 
momento arrollaron cuarenta mu:mlmanes haciendo morde1· la tierra 
á muchos tic ellos: los ·dmnas volvieron lasespaldas huyemlo. «Adc­
«lantc! gritó Vargas, y acabemos con la vanguardia antes que pucc.lan 
ci"scr socorríuos por la reserva)) En efecto, dieron una carga tan 
vigorosa, que dcsvarataron toda la hueste delantera de los moros, los 
cuales huyeron desordenados para reunirse con la retaguardia, y otra­
vesando por medio de la cabalgatla la pusieron en confusion, levan­
tantlo emre todos tal polvo que no se podían distinguir los objetos. 
Satisfechos los nuestros con esla ventaja y recelando la llcgaiia e.le! 
rey moro con el grueso del ejército, trata1·on de ponl'rsc cu cobro: y 
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CÓD Teinte y ocho caballos y los despojos de los muertos, (entre los 
cuales hallaron á los alcaides de Cazares y Marbella,) se retiraron al 
Castellar. 

Grande fué la coníusion de Muley con tan inesperado aconteci­
miento, y llegó á temer que todn la gente de Jerez, Arcos y Medina, 
estaban en urmas contra el, follando poco para que abandonose la 
cabnlgada retrocediendo por otro camino. t.:nfnrccido á la ,·isla de 
tonto estrago, siguió el alcance de los cristianos hasta las puertas 
del Castellar, y prgó ruego á dos casas extramuros. Reuniendo des­
pues el goniuJo que andalia disperso, lo hizo conducir por tlrb11jo de 
las murallas de la villa, como una especie de relo á Juan de Vargas. 

En medio de su fiereza caractcristic11, tenia el viejo Muley Ba­
sen rosjos de generosidad y cortcsia caballeresca propia de su régia 
cuna. Instruido por un cautivo, de los derechos que pagaba al al­
caide de Gibraltar cada piara de ganado que pasaba por su juris­
diccion, esclamó el anciano: «Alá no permita que á tan buen caba-
1<llero se le desíraude de sus derechos» Inmediatamente mandó es­
cojer entre el ganado que troia doce reses de las mejores y mas 
gordas, que hizo conducir á un alfokl, con orJen ue entregarlas 
de su parte á Juan ue Vargas; «y decidle, (añadió el rey,) que me 
«perdone si antes no satisfice sus derechos, de los cual«•s 110 tenia 
«noticia: pero que iuslruiuo yá de ellos me apresuro á pag11rselos con 
«la puntualidad que se debe á tan buen caballero; y que no sabia 
«yo íuese el alcaide de Gibraltar tan ncli\'O y vijilantc en la cohraoza 
de sus alcabalas.» Hizo gracia á J1Jan de Vargas la ocurrencia del 
rey de Granada; y usauJo del mismo estilo conlcsló: «Decid á 
avuestro rey, que le beso las manos por la merceJ que me hace, 
«y que siento no me haya permitido la cortedad de mis fuerzas 
«darlo un recibimiento digno de s11 real persona; pero qnc csloi es­
«perando esta noche la llegada de trescientos caballeros de Jerez y que 
«si cíectivamcnle llegan á venir, no dejaré de obsequiar a S.M. con 
((ellos en la rnaurugada . n Y presentando al alfoki un ,·estido de 
seda y un manto de escarlata, le llespidió con mocha cortesía 
. Al recibir esta respuesta , aceleró su marcha Mulry Basen, con 
tal precipitaciCln que se le descarrió en aquellas monlai1.1s una gran 
parle del ganado, y se volvieron cinco mil cabezas que fueron reco-
gidas por los cristianos. (a) . 

1487. 1498. 1502. 

Habiendo fallecido en 4~2 D. Enrique d,! Guzm:m actual duque 
de Medina, entró en posesion de estos e,-tados y de los de Niellla 
su hijo D. Juan, segundo marques de Gibraltar y tercer duque de 

(a) Veanse 11 cura de los P1l1clos: i Alon,o de Palcncl1, libro ti, c1r1tulo s.•: J , 
Bunando del Pul11~r. cronl~t• d~ los reyes CnóLtcos; bist6riadorcs uguldoa ror llr . 
1'11bln&lon lniag u ,u eronlca de II conqui,La do Gruad1. 
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Hedioa Sidonia, quien dió ouenla á los reyes cot6lico, que por muerte 
de su padre se hallaba poseedor de sus eslados; e:s.ijiendo de la real 
muoificeocia le ralificasen y confirmaran, segun costumbre, en las 
mercedes y privilegios que los reyes sus anlecesores se habian dig­
nado concederle. Aprovechose la reina de esta ocasion para reiterar 
sus instancias á la posesion de Gibraltar, y conlesló al -nuevo duque 
«cuan de su agrado eran los servicios prestados por sus ascendienles, 
«á la corona; que en considcracion á ellos quedarían confirmadas todas 
clas mercedes y privilegios concedidos por los reyes anteriores, con 
ctal que le cediese la ciudad de Gibrahar. No calaba preparado el 
duque para un ataque tan di1·eclo y con la allaneria propia de \03 grandes 
de a'luclla época, contestó á la reina, «que no poseia sus estados 
«por donacion ni privilegio de ningun príncipe, pues los babia obteni­
«do su casa ó por compras legitimas, ó por derechos de herencia in­
«contcstables: y que respecto á Gibraltar, era adquirido á precio de 
«la sangre de sus mayores, por cuya causa reusaba toda cesioD.)> 

Sostuvieron los duques la posesion de esta Plaza el espacio de 
ireinla y cuatro años, hasta ~ue en el de 501 fueron despojados de 
su señorio por los reyes católicos quienes mandaron á Garcilaso de 
la Vega para que en su real nombre tomara posesion de la Plaza y 
sus fuertes, usando del soberano derecho de vasallage que reservara 
á la corona Enrique IV. (Not. 13) 

Llegado que hubo Garcilaso á Gibraltar el dos de Enero de 1502, 
convocó al alcaide, regidores y jurados, que concurrieron en repre· 
senlacioo de la ciudad a\ patio de los naranjos de la Iglesia mayor. 
Leyose alH la renl provision ante todos por el escribano Miguel Anduja1•, 
y en ella mandaban los reyes que luego sin respuesta ni dilacion se 
entregase en su nombre Garcilaso, de la ciudad, Ccastillo y varas 
de justicia para que la administrase por si mismo ó por sus tenientes 
haciendole merced de la alcaidia por el tiempo que fu ese su real 
agrado. Conformaronse todos y obedecieron gustosos con las solem· 
nidades acostumbradas en estas ocasiones, y el alcaide Juan de 
Vargas resignó el mando y varas de justicia en manos de Garcilaso, 
pasando en seguida á Lomar poscsion del Castillo. Hallábase en él 
Diego Ramirez de Sepur:-1, quien le entregó respetuosamente las llaves 
de la íort.aleza, las cte la Calahorra, las de las torres del Homenag, 
y del Puerto; rindiendo ambos alcaides pleito homenage en manos de 
Garcilaso, á Sus Altezas. De lodo dió fé el escribano Miguel de Ao­
dujar, y el regio comisionado nombró por su teniente á Diego Lopcz 
de Baro, quien recibió las varas de justicia y alcaidia del Castillo. 

Desde entonces quedó incorporada aquella importante Plaza á la 
c?rona de Ca~Lilla. En el reinado de los reyes católicos mereció esta 
ciudad. solemmzarse con el escudo de armas que por real cédula la 
concedieron y que conservó hasta la ocupacion británica en mil sete· 
cientos cuatro. Consistía dicho escudo en un castillo sobre campo 
rojo, y llabe dorada pendiente de una cadena. (Not. U) No fué sola 
esta gracia la que recibió Gibraltar de la Jllano ~éQefica de aquellos 



-6'3-
soberanos, pues confirmaron todos los privilegios y coricesiones hechai 
por Enrique IV. · Mandaron conslruir la coma da y sencilla Iglesia ca­
tólica que hoy existe, levantada sobl'e las bases y cimienlos de la mez­
quila mayor que tenian los árabes, consagrada yá en templo católico 
por los duques de Medina Sidonia. Ultimamente asignaron á esta 
¡glesia los católicos reyes, la mitad de las· tercias que les pertenecían 
de los diezmos de aquella ciudad. 

1503. 150.t. 1505. 1506 

En 1503, dispusieron D. Fernando y doña Isabel que se en­
>tiasen á Gibraltar todos los reos del reino de Granada sentenciado» 
á-presidio, y los criminales confinados de Andalucia. Destino indigno de 
un pueblo noble y heróico, que ha podido sobrevivir á tantas vicisi­
tudes á cual mas honrosos; y siluac1on bien distinta en verdad de la 
que hoy ocupa en el mapa polilico · de Europa. En 150,t, resol­
vieron lambien los reyes católico!, se agregára el corregimiento de 
Gibraltar á·los de Ronda y Marbclla, y fué nombrado para desempe­
ñar este cargo Luis Venegas, que permaneció hasta el de 1505. 

Por el fallecimiento de la reina católica pnsó nuestra ciudad á po­
der de su hija doña Juana muger de 1''elipe de Austria apellidado el 
Her-rno10. (1506) (Not. {15) Ensu teslamento,tlió aquella gran reina las 
pruebas mas solemnes de la cslima~ion en que siempre tuvo á Gi­
braltar, declarando en una desus clausulas, «era su voluntad yman­
«daba, que por cuanto á D. Enrique de Guzman tiuque de Medina Si­
«donia, le babia ordenado dejar y reslituir á sus soberanos la ciudad 
«de Gibrarlar, incorporándola en los Lilulos · de la real corona; era ahora 
«su voluntad que anduviese siempre eon ellos»-«Pide y exorta á lo, 
«reye, 8US sucesores, tengan y retengan en ,i y para si la dicha ciu-­
«dad: ni la enagenen de la corona de Castilla: á ella, ni á parte th 
«ella, ni de su jurisdicion civil y criminal» etc. etc etc. Tan subli­
mes palabras desprendidas de la boca de aquella gran matrona, pa­
rece que las debió recoger el cielo para devolverlas eo su dia á la 
tierra y que pesaran como terrible anatema sobre las cabe1..as de sus 
sucesores. 

A la muerte de Felipe el Herm-0s0, empezó á sentir España los fu­
nestos efectos de la revolucion que amenazaba desde el fallecimiento 
de la reina católica. Jlenovárouse antiguas disensiones, y muchos 
grandes aspiraban á recobrar la autoridad y estados de que se creian 
injustamente despojados. 

No fué el que menos D. Juan de Guzman actual duque de Medina 
Sidonia, preleslando quejas infundadas por verse dcsposeido de la 
posesion tic una Plaza, qne la donacion imprudente de Enrique· IV· 
con especiol privilegio, hácia mas plausibles y valederos los dereclios 
en el concepto suyo. Con motivo del infauslo acontecimiento de la 
reina Isabel, I yá babia reiterado sus prelenciones é instancias, es 
~erando que Felipe I le restiluyese la posesion de Gibraltar. Algunos 
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bistórindore!s de la caso de Medina Sidonia :uieguran que se In con• 
cedió; pero sea ó no cierto. la prcmntura muerte ,le nriucl p1·incipe; 
y la allcracioo de juicio <le la reina Doi1a Juana obstruyeron por en­
tonces' sus intentos, si bien se propuso desde lncgo tomar á viYa 
fuerza lo que con amaños no pudo conseguir. Contaha con el partido 
que sus parciales le hal.iian crc:do tlcnlro de la Plazn, pero muy 
pronto tocó los ef celos de su deseogaüo pues no cor1·cspondic!ron los 
hechos i1 las ofertas: 

Desde Se\'illa donde residía el duque á la snzon, mandó á su hijo 
Elll'ique fuese sobre Gibraltar resucito :i apodcn11"e de ella á toda 
costa. Era este un jóvcn incxrcrlo, y por eso hizo su padre que le 
ncompañascn capitanes experimentados y soldaJns veteranos. Se ha­
llaba de correjidorde la ciu<l:i<l, :lllnquc ausente, Fernando <le Gamar­
ra, y de alcaide interino del Castillo l)icgo Lopez de Baro, como 
lugar teniente de Ga1·cilaso. En el insl.u1le mismo que las gentes del 
duque se avistaron, la Plaza se puso en perfecta defensa tóm:mdo 
las riendas del mando U1ego Lopez 1le Baro, quien no omitió medio 
ni recurso, temeroso acaso de que le cupiese igual suel'le que á su an­
tecesor Este\'an de Villacreccs: en co11seccw11cia mandó cerrar las 
puertas, reforzar las ~uardias, prcr:war la artillería y nombrar los rete­
nes. A mayor abuudomiento, la pul.ilacion cu masa se di.spuso á tómar 
las armas contra los sitiadores, así los nol,lcs como los de la clase 
del pueblo. Tampoco se descuidaron en dar a\'iso al marqués de Mon­
dejar Capil:rn General del reino de Granacla, y al Regente y oidores 
de aquella choncilleria, pit.liendolcs auxilio coulra los que sostenían 
el cerco y preleosiones del duque. . 

Duró el sitio cuatro meses, en cuyo tiempo ni hubo choques san­
grientos, ni perdidns considerables por ambas parles, pues unos y 
olros conservaban una actitud poco imponente, causas que inducen 
á creer, que este decimo sitio se redujo á un simple simulacro de 
asedio. (a) El Arzobispo de Sevilla D. Diego Dcza, interpuso su auto­
ritlad en este negocio valiéndose yá de su ÍO\'OI' en la córle, yá de 
la amistad que le unía con el <luque; razones que unidas á la alar­
ma general en que se puso casi toda Andalucía, determinaron á los 
sitiadores á le\'antar el sitio, mandando el duque á su hijo se re­
tirnse á Medina con la gente de guerra. Las ci1·cun<.lancias que me­
diarion en esta tentativa de invasíon por la ca<.a de Medina Sido­
nia, dieron á Gibraltar mucho prestigio de fi<lcliclad y de renom­
bre: la reina doña Juana para perpetuarlo. expidió una real cédula 
en no\'iembre de 506, por la que concedió á aquella ciudad el U­
lulo de Ma, leal. (Not. 16.) 

1507. 1513. 

Desde entonces conservó esta plaza aquel digno y honroso emble-

(1) •('reo cier&o. dice Beniaadez del Portillo, qae ai ello, ai •! duqae la.,leroa aalmq 
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ma y en las turbulencias que se siguieron algunos años despues, se 
hizo -acreedora á su conservacion por la fiJelidad que siempre guar­
dó á SU!- soberanos. M:rndó la rl'ina Doña Juoria se exigiese al du­
que de Medina el puntual cumplimiento de la sentencia dictada por 
el consejo, p111·a la indemnizacion de los gastos, daños y perjuicios 
ocasiona,los á los vecinos ele Gibl'altar. en sus tentati\'as de iuva­
sion. Eíccluose con toda la solemnidad posible aquella reslilucion, 
pagando ú ca,la vecino la cantidad proporcionada á los daños que 
babia rccihido. 

En 507 obtuvo el corregimiento de Gibraltar Rodrigo de Bazan, 
veedor que fué dl'I reino de Fremcccn; y en 513 le remplazó en 
aquel encargo Luis Mud:ll'ra, quien mandó abrir en la muralla del 
Sur una puerta que ha conservado su nombre hasta nuestros dias. 

1514. 1531. 1539. 

· D. Fcrn:mclo el Católico mlll'ió en 516 y su nieto y sucesor Cár­
los V. dispensó á Gibraltar una deferencia conocida, y una eslima­
cion que la hacen honor. ror la firmc•za y leahat.l en que se man­
lllYO, cuahdo fué invitada por los comuneros en muchas ocasiones á 
formar con t'llos pa1·te de la rebelioo. El emperador, !>Upo desde Ale­
mania las turbulencias y males qne aOijian á las provincias de Es­
paiia Jc~pues <le su parlida, y conociendo la importaucia de nues­
tra plaza, no quiso csponcrsc á peruerln, cnvinndo ú ella por cor­
regidor y alcuidc á Ro,frigo <le Bazan, (a) el mismo que años an­
teriores habia scr,·ido el primer empico, encargándose del gobieruo · 
absoluto de la rlazo. (520) 

Era yú entrado el ailo <le 521, cuando mandó el Emperador 
Cárlos V. agregar ol blason <le las urmas de España dos columnas. 
con el t'mblcma de Plus Ultra, que se entiende por mas adelanle: 
en oposicion del mote antiguo de Hércules, Non Plu, Ultra, sim­
bolizando aqul'lla frase en el concepto del Emperador, que el impe­
rio y armas de Espaiia, se habían extendido mucl,o mas hallá que 
las de Hércules, con la conquista Jcl nuevo mundo. 

El em11er:ulor Cádos V. nombró por gobernador ó alcaide del 
Castillo de Gibraltar á D. Alvaro de Bazan, hijo de D. Rodrigo, que 
no debe coníundirsc con D. Alvaro de Bazan, celébre almiraulc, fa­
moso por sus cxpedicioues marilimas que tantos dias de gloria dieron 
á la nacioo espaiiola, y triunfos navales obtenidos por aquel insigne 

•de baeer mal , Glbrallar, que pa,lleron hacerlo ¡;raode 6 maur 6 prendtr mucha gente, 
o El duque no tu•o otro Da mas de ver 11 por esta vi a podria alcao-iar 1u Justicia, como 
I• 1ucedi6 al duque 1a abuelo. con E1tevan de \'illacrt:ces. 

(a) Uubo un D. Alvaro de Bu.an natural y corregidor de Gihralrar, quo íu6 hijo 
de e1te O. Roclri~o, J de dolla Ana de Guzmaa dncendienta de Guzman el Buuo: ao 
debe coníunclluc d11 ain¡tuna manera con O. Alvaro de B¡¡zaa. marquca do Sta Cru y 
••tural de Grana,la, insigoc Almirante de la ar~,d~ espailola. que 8gur6 muc~o 111 
&icmpo d1I F.111perador Garlo, T. · 
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eeoeral (honra y pre de la marina de España,) siempre victorioso 
contra 'moros turcos, franceses · é ingleses. Mas como el nuevo al­
caide aun no Íenia etlad suficiente para rendir .por si mismo pleito 
homenagc, mandó el emperador que tuviese In tenencia, salario y de­
rechos de la capitanía D. Rod1·igo de Bazan, padre ~e D. Ahar~. el 
ioiciado alcaide; debiendo el primero en reprcscntac,on de su h110, 
prestar el juramento de · fidelidad y pleito homcnage, en manos del 
marqués de Mondejar D. Luis Burtaclo de Mentloza. 
· Por esta época se estableció en Gibraltar un nuevo ostillero ó ca­

renero, donde recorrer y habilitar embarcaciones de guerra de menor 
porte, sirviendo para el efecto los pequeiios puertos que forman con 
su desembocadura á · la Dahia, los rios Guadarranque y Palmones, 
donde tambien se construian algunas embarcaciones menores de ca­
bolage, Ofreciendo buen acomodo para este uso por su p1·oximidad á 
la sierra Carbonera, que en aquel tiempo se hallaba toda cubierta de 
monte alto. Con este motivo, hubo nlguna mas concurrencia de buques 
mercantes en la Babia, viniendo tambien á invernar á ella las escuadras 
y buques de guerrn. 

A la inauguracion del nuevo alcaide Bazan, se babia formado un 
inventario, asi del estado de defensa en que se hallaba la Plaza, como 
de los pertrechos y utiles de guerra que en ella cxistian, resultando 
de este exámen un gravisimo cargo contra los anteriores goberna­
dores. La Plaza estaba casi indefensa; la entrada fºr sorpresa 
era muy facil por estar aportillado ó medio derruido e lienzo de la 
cortina del Sur. La artilleria era poca y mal preparada: escaso el 
número de la guarnicion, y las municiones en menor cantidad de 
las que estaban asignadas. En los años succesivos cuidó Bazan con 
el mayor esmero de asegurar con nuevas fortificaciones y reparos la 
defensa de Gibraltar, obligando al vecindario -á que contribuyera di­
recta ó indirectamente á dichas obras. Hizo reunir los concejales del 
Ayuntamiento en diferentes ocasiones, con el objeto siempre _de que 
prestase el emperador su real asentimiento á los planes de mejoras 
y reformas que el se habia propuesto innovar, asi en el casco de 1~ 
ciudad, como en sus fortificaciones, procediendo con prontitud á re­
mediar el estado de abandono en que se hallaban. 

Con tribuyó y no poco á la realizacion de los planes de Bazan, la 
paz estipulada á la sazon entre España y los estados Septentrionales 
de Africa. No habian degenerado aquellos todabia, á la grosera bar­
barie en que despues ben caído; con mas tolerancia que en nuestros 
dias, enlazaban su comercio con el nuestro, y aun fomilias enteras 
pasaban de las costas de España a establecerse en Tanger y otros 
pueblos de Berberia y Marruecos. 

15-lO. 

Aruch Ba,·barroja, apellidado asi por el color rojo de su barba, 
se hallaba en este año desempeñando la regencia de Argel, y ocu-
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paba la silla del imperio otomono Soliman · 11 que i mediados del 
sigl9 XVI yá se hacia . temible en todo el mediodía ·de Europa, por 

.los erectos de su poder y de su armada que en .dh•ersas direcciones • 

. surcó el Mediterraneo durante el tiempo que imperó y conquistó. (a) 
No dejó de fijar su mente emprendedora la posesion de Gibraltar, 
y en tanto grado cuanto que, manifestó clara y esplicitamente da­
ria por poseerla una parte de sus estados. Estimulaba mas .sus de­
seos la adquisicion ~e esta Plaza que la de Ccula, porque creia 
que siendo dueño de aquella tendría esta á su devocion: una y otra 
eran las llaves de ambos mares y por consecuencia dominaria en 
mucha parle de España, ó cuando menos cslaria cu jaque para su­
gctar los paises inmediatos, con un ejército de doce ó qumce mil 
turcos, sacando inmensos despojos de aquella parte de la Península 
con sus frecuentes correrías y saqueos. En una palabra, hasta el 
Sullao de Oriente se propuso adornar su diadema con esta preciosa 
joya, que como ha dicho alguien, «es hoy uno de los mas bellos 
fforooes de la corona de Inglaterra.» El nombre de Bazan tan te­
mido en otros tiempos, á la cabeza de la armada española, no po­
día inspirar temores á Soliman, pues babia hecho demision del cargo 
de aquella en 1537, y Carlos V benigno á sus ruegos nombró para 
sucederle á D. Bernardino de Mendoza. 

Por los años de 538 y 539 había en Gibraltar muchos cautivos 
turcos y moros que D. Alvaro de Bazan habia hecho en sus éscur­
siones marítimas y en Tunez: estos tenían yú un gran conocimiento 
del país de su esclavitud, asi local com_o personal, con el suspirado 
objeto de proporcionarse la · libertad. Algunos de ellos, que lo con­
seguían pa~aban al .Africa, é instruían á sus jeques del estado en que 
se bailaban las entradas y salidas de la ciudad, del descuido en la 
fortaleza y vecinos, de la poca guarnicion y menos guardias, (pues 
luego que falló Ilazan de la Plaza, sucedió en ella la mayor incu­
ria y abandono), del ambito y espesor de lo!! muros, y de los por­
tillos hechos en ellos por lo, mismos vecinos, practicables para el 
asalt-0 y la sorpresa. 

Todas estas noticias mas ó menos exágeradas, mas ó menos abul­
tadas, ora por la ambicion, ora por la venganza, llegaron de So­
liman al regio oido, y determinó acometer la empresa de apode­
rarse de Gibraltar, dando orden al almirante de su escuadra Ara­
dino Barbarroja para que con numerosa hueste fu era sobre aquella 
Plaza y se apoderase de ella á toda costa. (b) El nueve de no-

(1) Aavca UHASaou, 1egun 1lguno1 autorea nacl6 en llllllen1, ciudad de 11 1,11 
de Le•bo•: J nguw, otro,, era de origen 1icill1110 renegado. lle apoder6 de Argel por 
11 dolencia, ocupó aquel trono y el de Tremecen y murl6 en uu. Bate Barbarroja 
ae lli io lemible por 101 mucll11 plr1teri11 y latrocinio, 

(b) CBllll>llf ó n .aDIWO uauaaou, llerm1no y sucesor de Aruch en el trono de Ar­
¡d, íu6 primero ~lebre Pirata. y deap•ct almirante 6 c1pi1an B~6 de la B1cuadra 
,de Solim1n JI. La l'rovidencia Je opuJo por el mar, 11 f1mo10 Aodrb Doria bino 
úpltu de la 1rm1d1 gen0Yes1, Apoderoae elle uaa,iiaou de Tunez en un, pero 

ti 
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viembre de 510 apareció delante del Pcñoo, la escuadra hirco en­
viada por Aradino al m:mdo del jeneral Caramani, italiano rene­
gado al servicio de los turcos. Componiasc aquella de diez y seis 
velas entre galeras, galeotas, rústas y bergantines; y en estos aprestos 
gastó Barbarroja veiote y cinco mil ducados, cantidad que antes 

. del repartimiento se debia sacar de la presa. 
Algunos buques de menor porte fondearon en la ensenada de la 

Caleta á la parte del Este de la montaña, conocida tambien por 
Bahia de los catalanes, (que ofrece algun abrigo á pocas embar­
caciones,) y los demas bajeles que no pudieron fondear, se mantu­
vieron á la capa. Aquella misma noche destacaron los turcos uo 
buque menor de su escuadra tripulado de esclavos y renegados, 
que con cautela pudieron introducirse en la ciudad pretestando ha­
cer vive·res y aguada Je refresco; explorando por este medio el 
estado de defensa y aprestos de la Plaza. Hallábasc esta como de 
costumbre, en el mayor abandono, y sus pocas fortificaciones ente­
ramente descuidadas: sus muros aportillados y facilidad grande de 
poder introducirse por ellos. Las galeras españolas que mandaba 
D. Bernardiuo de Mcndoza en Sicilia; el emperador en Flandes y 
los españoles de las costas meridionales sin el menor recelo . de ser 
atacados por <>xlrangeros. 

Los explorádores dieron aviso á Caramani de cuanto habian ob­
servado y visto, é inmediatamente hizo desembarcar la tropa turca 
en un punto intermedio entre la ciudad y la punta de Europa, que 
entonces se hallaba indefensa y casi desp:>blada. Desembarcados en 

·número de dos mil, se dirijieron á la Plaza en tres pelotones ó co­
lumnas al mando del mismo Caramani en persona, y antes que fuese 
de dia estaba apoderado de las lineas de íortificacioues del Sur, sin 
resistencia ni oposiciou de ninguna especie por parle de la guarni­
ciou, no preparada para aquella acometida. Entró á ocupar la ciu­
dad con mil hombres, dejando otros mil en los arrabales extramuros 
para proteger su retirada. Asi lo aseguran Barrantes Maldonado y 
Hcroandez del Portillo autores seguidos por Lopez de Ayalo; (Nol. 17) 
los que afirman estaba Gibraltar tan indefensa, que apenas contaria 
con unos cincuenta hombres de armas, y que su correjidor D. Juan 
de Lujan se hollaba á la sazon en Granada. El hecho es, que los 
turcos saquearon muy á placer suyo la ciudad y Villa Vieja, ta­
lando, arrasando y violando cuanto al paso encontraron, menos las 
personas que tuvieron tiempo ó prevision para reíujiarse al Castillo 
y al barrio allo llamado la Barcina que tamhien estaba murallado. 

Parece que en España sea una consecuencia enlazada con el or-
1len de los sucesos, que al abandono y al descuido han de suceder 
siempre el héroismo y el valor individual. Audres de Suc1Zo y Juan 

íu6 1rroJ1do de alll por el rmpcudor Cirios Y q11e restableci6 1 lloler-Raut11. Oe~ 
Yl5'6 la Sicilia: so un16 d~spues 6 la esr.uadra de Prancl1 par~ bloquear l Nlll ta 
uu, y murió fD Conllantinopl• ,n 1550, 1i,ndo · de ,o dos de tdtd. 
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de Sanabria personas de disliocioo oatúrales de la misma ciudad, 
paestos á la cabeza de un puñado de vecinos resuellos á vender 
caras sus vidas, hicieron frente á los · enemigos en el barrio de la 
Barcina, y los turcos íueron yá repelidos y rechazados con tanta 
firmeza y decisioo por parte de aquellos buenos naturales, que se 
vieron precisodos ó. desolojar la ciudad á toda prisa, retir:mdose á 
los arenales del mediodia del monte y Tarfe, '6ajo,. Ayudólos en tan 
noble empresa un regidor llamaJo Francisco de Mendoza, persona 
principal de Gibraltar, que perdió la vida en esta accion, como igual­
mente Juan de Sanabria, y el hijo de Andres Suazo. Desanimados 
y derrotados los turcos, que al fin íueron completamente batidos 
por unos pocos españoles indcíensos, se rt>liraron á un sitio de la 
playa del Sur, conocido hoy coo el nombre de Bahia Rossia, donde 
se reembarcaron en las galeras, si bien con notable pérdida de su 
fuerza, empero enriquecidos con un rico botin que hicieran en el sa­
queo, y llevando cautivas setenta personas de todas clases y 
,exos. (Not. 18.) 
. Consiguiente á la noticia del suceso acudieron íuerzas de Sevilla, 
Cádiz, Jerez, Arcos, Alcalá, Ronda, Tarifa y otros puntos. Las de 
Jimena íueron las primeras que entraron el veinte de setiembre, 
como las mas próximas á la Plaza; cuyo alcaide envió seiscientos 
hombres de pelea entre ioíaotes y caballos. Las primeras noticias que 
'lircularon, bien exageradas por la novedad, ora abultadas por el 
miedo, consternaron todo el pais limitroíe á Gibraltar. Recordaban 
unos la invasion de los úrabes y la muerte de D. Rodrigo, por que 
veian con ojos angustiosos reproducirse aquellas sangrientas escenas. 
Dábase ya por segura la pérdida de la Plaza: esclavos ó muertos 
sus ,·ecioos: desembarcado un númeroso ejércilo mandado por Bar­
barroja en persona: guardado el paso del Estrecho con íormidable 
escuadra: Cadiz tambieo pérdida: resueltos los turcos á conquistar 
loJa España; el emperador ausente de ella y con él las tropas ve­
teranas que pudiernn resistir la invosion. Llegó ú tanto el conflclo 
y la coosternacion, que el marqués de Cortes Asistente de Sevilla, 
hizo llamamiento gmeral publicando una especie de guerra sagrada 
para deíender la libertad y la Patria, y mandó que tómasen las armas 
todos los vecinos sin escepcion, desde diez y ocho años hasta cin­
cuenta. La ciudad de Jerez envió tres mil peones y cuatrocientas 
lanzas: cien infantes y sesenta caballos Mcdrna: Ronda y su co­
marca seiscientos peones y cien ginetcs; Arcos cien · infantes y se­
tenta caballos, todos gente esrogida y bien armada. El duque de 
Medina Sidonia que a la sazon se hallaba enfermo en Sonlucar 
de Barrameda, mandó en socorro de Gibraltar á Pedro Barrantcs 

. l:faldonado, (históriador del acontecimiento y cronista de aquella casa), 
con algunos caballos y gran número de infantes, bien pertrechados 
y abastecidos. 

Desalojados los enemigos del monte por solo el volor y heroísmo 
<le los habitantes de Gibraltar y las fnerzas de ~imcna, hici<'ron otro 
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desembarco en Puen&e lfayorgn; talando las ,iñss. y canapts comarca­
nos, desolando é iocendiandolo todo, pero rechazados tambiea por ia 
gente de la Plaza, volvieron á sus buques y zarparon de la bnhi11, 
llevando consigo el rico botín y los cautivos, si bien pudieron resca­
tarse algunos de estos á irn precio exorbitante. 

Yá se habian reunido en Gibraltar las fuerzas auxiliares ó parte 
de ellas, cuando se propagó la noticia de haber partido los turcos: 
algunos abandonaron la ciudad, y los que aun no habían llegado se 
volvieron desde el camino al aviso que tuvieron . Los de Medina 
Sidonia y Jimena que habían salido IÍ la costa del Mediterraneo para 
defenderla de enemigos, recibieron un desaire tan inesperado como 
ageno de la gratitud debida á sus esfuerzos, por parte de la guar­
nicion de Gibraltar, quienes al regreso tuvieron la imprudencia 
de cerrarles las puertas, temorosos de que, como parciales del duque 
se posesionáran de la Plaza y levantáran pendones por su señor. 
De modo, que los que había() sido descuidados y omisos con un ene­
migo real y efectivo, fueron luego cautos hasta la misma impruden­
cia con sus favorecedores. No pasó desapercibida esta descon­
fianza á la hueste del duque, la que inmediatamente se retiró con 
despecho y sentimiento, arrastrando tras si, las demas tropas alle­
i:;aJas que qucdabari en Gibraltar. 

15!1. 154t. 1557. 

En 543 volvió D. Alvaro de Bazan á tomar el mando de las 
galeras españolas, y en union con . los representantes de la ciudad 
de Gibraltar reiteró nuevas representaciones al emperador en soli­
citud de adelantar y perfeccionar las fortificaciones, poniendolas i 
cubierto lle las frecuentes invasiones que padeeia ó le amenazaban. 
Por aquella época mas que nunca se hizo sentir el poder otomano 
con sus formidab~s ei;f nerzos para hostilizar por la mar á los cris­
tianos, cuyas costas asaltaban de continuo con grandes estragos del 
pais que invadían, particularmente en las provincias de Andalucía y 
Valencia. 

De regreso el emperador Cárlos V á España acordó extender y 
omplior las fortificaciones de Gibraltar, á cuyo efecto se renovaron 
algunas obras accesorias, se construyeron otras, se reedilicó la puer­
t¡i · de tierra abriendo delante de ella un ancho foso, y se tennló 
t'l baluarte del Norte. En 552 se presentó en la Plaza en viJtud 
de mandato real, un ingeniero milanés llamado Juan Bautista Calví, 
't'lien hizo correr el muro de la cortina del Sur, donde no existía 
ú se hallaba muy deteriorado. Levantó. de Oriente á Poniente dos 
célebres murallas, que esmeradamente se üonsef\·an lodabia en el 
monte, ni mediodia de la ciudad: dichas murallas fueron basadas 
sobre los cimientos de dos murallones árabes. (a) 

·. (t ) Vca,e la pir\e de · la íurlillcacioa , ea la 111 e:noria desorlpliYa . 
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0lra tercera · muralla ·tJesignb sobre · los arenales coloraaos próxi°­

mos -á la dudad. en la que se propuso que las tropas de la guar.;_ 
11icioo situiltlas en punto mas avanzado, evitaran la aproxi'mncion tlel 
enemigo á la· muralla real, y á la Puerta nueva ó del Sur que in­
sistía sobre ella. Prclendia el ingenioso italiano, que los defensores 
dominasen á los enemigos <lesdc la muralla designada, sin dejarles 
advitrio para cubrirse ni repararse contra los sitiados; pero sugeto 
su plan de fortificacion á otros dictámenes, unos lo aprobaron, otros 
lo deprimieron y no pasó la obra adelante dcspues de la constr_uc­
cioo de las dos primeras murallas. 

1558. 1579. 

No íué solamente en 1540 cuando intentaron los turcos amena­
zar á Gibrallnr y su campo. Diez y ocho aiios despues renovaron sus 
tentativas, y en una de sus excursiones sobre la costa del medio­
día de la Península, se aproximaron (el 8 de agosto del año de 58) 
i la ensenada de la Tunara, cinco galeras turcas, y desembarca­
ron en número de seiscientos hombres, entre Torrenuet1a y la Car­
bonera, con direccion á Gibraltar. Salióles al encuentro Andrés de 
Suazo padre del desgraciado Juan, acompañandole toda la gente de 
á cab~llo que cx.istia en la Plaza, y los caballeros que en ella se 
eneonlraban, no verificándolo la iníanterla por ser el rebato á larga 
distancia de la poblucion y tener dos rios que vadear. Al fin fue­
ron alcanzados los turcos, completamente batidos y derrotados en 
terreno muy desigual, por cuya causa tuvieron que reembarcarse 
easi nadando, con pérdida de quince muertos y hasta unos cin-:­
cuenta hombres fuera de combate. Pero en cambio de esta victoria 
llevaron los cristianos la pérdida de Andrés Suazo, que cayó de su 
euhallo atravesado el pecho por nn tiro de arcabuz. · 

Frecuenles íueron por aquel tiempo las invasiones y desembar­
cos acometidos en las costas del estrecho por los turcos y moros 
ruarroquis, y serla sumamente diíusa la narracion de aquellos de­
sastrosos acontecimientos. Renovada la guerra en las provincias gra­
nadinas por los Moriscos de la Alpujm·ra en 560 y 70, tuvo al~ 
gnna influencia en las alteraciones que se experimentaron dentro de 
Gibraltar: esta Plaia no obslaote de bailarse preparada para su 11ro-' 
pia defensa oíreció en aquella ocasion á Felipe JI una compañia de 
iníanterla, de gente animosa y escogida, mandada por su bravo ca­
pitan Francisco de Pifia Torres, caballero principal natural de la mis­
ma ciudad: otros muchos caballeros sirvieron lambien volunlariu­
mente y i sus expensas, en la misma guerra de los mot·iscos. 
El rey Felipe, por medio de carlas autógraías, les dió gracias por 
su celo y buenos servicios en varias ocasiones·. Como una prueba 
de su reconocimiento mandó en 1575 un ingeniero llamado Frati­
"º• para que recorriese lns fortificaciones de la Plaza y aumentara 
las que juzgase bportuoas. Pero como siempre sucede-, dl'Saprobó la, 
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tbras edifieadc1s por su antecesor CaM, · y aunque mandó destruir 
las murallas levantadas en el monle por aquel; se opuso el rey á 
esta medi,la en virtud de las reclamaciones hechas par la ciudad. 
Sin embargo, se pudo evitar que para la cooslrucc,on de algunas 
obras que levantó, (como por ejemplo los baluartes de Santa Cru.s y 
el Ro,ario.) corlara y destruye1·a un lienzo de muralla que ponía en 
comuoicacion m¡ucllos dos puntos. En el muro derribado habia una 
puerta de arc1uilectura árabe muy antigua, obra sólida adornada con 
labores moriscas y arabescos, y á la que llamaban Puerta de Al­
geciras; entre cuyas labores sobresalía una llabe, emblema con que los 
árabes simb(llizaban sus obras de arquitectura: vease pues, la que 
se observa sobre el arco de la puerta judiciaria del Alhambra de 
Granada. 

Era corregidor de Gibraltar por los años de 1577, D. Juan de 
Ozacta y teniente Alcaide dd Castillo en representacion del már­
qués de Snnta Cruz Juan Antonio de Ribndeneira, entre los que 
se promovió un litigio sobre la autoridad y gobierno militar, alegando 
uno y otro el mejor servicio del rey, pero que en realidad no era 
otra cosa que la ambicion <le preeminencias, ó contiendas mezquinas 
acerca del mando. Preten<lia el teniente, que como capilan de la for­
taleza á el pertenecía esclusivnmentc el mando y lodo lo concer­
niente á los aclos militares. Alegaba el corregidor que con su au­
toridad rep1·escntaba la del rey, y como capítan á guerra debía re­
unir en su persona las dos jurisdicciones civil y militar. Sostuvo la 
ciudad á sus rxpensas la querella del corregidor, y el márqués de 
Santa Cruz como alcaide propietario empeñó la demanda por parle 
de In alcaldía y de su teniente. Viósc el pleito en el consejo de la 
Guerra y la aprobacion de S. M. fué, que hallándose el marqués en 
Gibraltar fuese de su cargo todo lo respcclivo á guerra, defensa de Ja 
Plaza y órden militar establecido en ella, sin que ioLerviniese en na­
da el correjidor, mas que en lo tocante á su jurisdiccion. Pero en 
el caso de hallarse ausente el marques, fuera el corregidor el gef e 
que mandase las armas, y el tenim1le alcaide se encargara tan solo 
de la defensa y custodia del Castillo y sus dependencias. 

Corría el año de 1596 y Felipe II tenia declarada la guerra á 
Isabel de Inglaterra: domina u a esta por un esplritu de venganza que 
la devoraba, se propuso hacer una invasion en las costas de Espalia, 
en desP.ique de la que babia intentado Felipe con su grande ar­
mada lllamada la invencible) en las de la Gran Bretaña. Para \'C­

riticarla, mandó una fuerte expedicion á las ordenes Jel conde de 
Esscx que se dirigió á Cadiz. 

La escuadra inglesa en número de ciento setenta velas y al 
mando del almirante Effingan, se presentó á la vista de quella Plaza 
y el conde de Essex verificó el desembarco á la cabeza· de ·sus 
tropas entre el Puerto de ·santa Maria y el ~astillo de Santa Catalina, 
en cuyos puntos fueron rechazados por nuestras pocas tropas;. pero 
lemorosos de algun desman ó de que al · 6n cayesen sobre ellos 
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fuerzas superiores, se repleg11ron á sus trasportes. tomando la der­
rota de Inglaterra, satisfechos con los despojos del saqueo eo los 
puntos que ocuparon. Con motivo de este acontecimiento se alarmó 
toda Andalucia, de cuyos ambitos distantes acudieron fuerzas para 
rechazar al enemigo comun de la Patria: al mismo tiempo corrían 
,oces de que la escuadra enemiga se dirigia á Gibraltar, y aun 
se alcanzaron á descubrir algunos buques sueltos desde la vigia del 
Hacho, situada cu la cresta de la monlaiia. Púsose inmediatamente 
la Plaza en estado de dcfcusa, con animo resucito sus habitantes 
de hacer frente á los ingleses, empero no llegó este ·caso pues ya 
queda dicho el partido que tomaron. Era corregidor en aqt1ella oca­
sion D. Iñigo de Arroyo y Sanlistevan, á cuya activh.lad y zelo 
se debieron las dispo1iciones adoptadas para la defensa, y de las 
que fué testigo el mismo duque de Arcos, que pasó á Gibraltar 
por disposicion de Felipe U, á causa de ser esta Plaza punto de 
grande importancia en el concepto de aquel soberano. 

1600 1610. 

Insensiblemente nos vamos acercando á la época en que, uua 
tiérie de acontecimientos desconocidos é imprevistos debían variar, 
acaso para siempre, la faz de la antigua . Calpe. influyendo de un 
modo tan directo y terminante, en la variacion de sus coslumlwes, 
idioma, creencias y sistema sócial, como en las alteraciones de su 
,melo, orden interior y rcgimen gubernativo. El Siglo XVll en que 
vamos á entrar, fué poco fecundo en acontecimientos extraordi­
narios, no por que faltasen en él asonadas de guena é incidentes 
alarmnntes para Gibralta1•, si no por que no fueron estos compara­
bles á los males ef eclivos que babia experimentado en los tiempos 
anteriores, y á los que le esperaban en el siglo venidero, que de­
bían ser luego como una especie de ensayo para su engrandeci­
miento. 

Es desgraciada la &uerle de esta ciutlad, por que en el con­
ceplo de algunos, se cuentan por épocas favorables los tiempos en 
que reducida á un circulo muy pequeño, constantemente era amena­
zada de invasiones, desembarcos y bombardeos; mientras que para 
In inteligencia de otros es una fatalidad la continuacion de una paz 
duradera... y de un reposo inerte que la aseguran el estado de 
esplendor á que hoy se halla elevada. Este es el verdadero dilema 
e.le la cueslion que se veutila hace el espacio de ciento cuarenta y 
~iete años. ¿A. cuál de las dos opiniones nos atenemos? Segura­
mente deben consultarse ambos con reserba y detenida critica, dntes 
t.le resolver sobre una materia tan delicada. El público pensador 
podrá juzgar de la realidad por los rt•suhados, asi com9 en rigorosa 
lójica se juzga de las causas por sus efectos. · 

Ya hemos dicho en In introducion de esta _obro, y volvemos IÍ 
repetir, reasumiendo -ideas que: «Gibrallar patria de hombres ilus-
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dre; españoles en todas lineas; fecundo· t1i acontecimientos de lanfa 
•magniluJ, será simpre un monumento que perlenecel"d á la historia 
·«y esta egercerá constantemente su influjo· dent.ro de los limi\es de 
aquel corlo recinto, atrayendo y arrastrando en pos de si la· admi­
«racion y respeto de la posteridad. Gibraltar en fio, recuerda simpre 
«á nuestra acalorada fantasia, las glorias españolas y el espeeta­
«culo de una pérdida tan sensible é irreparable á nuestra Patria.• 

Felipe 111 que ·sucedió á su padre en 1598 decretó definitiva­
mente la total expulsion de los moriscos en lodos sus domioiog, 

· apesar de las razones que aconsejaba la poli\ica. para retener en 
nuestros estados un milloo de hombres laboriosos y en lo general 
agrícolas, que si bien de índole turbulenta, podiau con su industria 
y sus brazos reportar riqueza y fomento á la nacion. Los de Anda­
lucia concurrieron entre otros puntos al de Gibraltar para verificar 
su pase al Africa, abandonando estas comarcas deliciosas, á los 
900 años tic la entradil . de Tarek, por el mismo monle desde donde 
ahora le daban su último adios. Entre tanto que acababan de salir 
por él las reliquias extremas tic aquellos conquistadores, que á 
principios del siglo Vlll entraron en el dominio de España, ocurrían 
en el Estrecho y Babia de Gibraltar algunos sucesos dignos de ci­
tarse aunque de paso. Un horrible temporal destrozó las galeras que 
se hallaban fondeadas y que dcbian comboyar la Oota de galeones 
que desde Sevilla pasaba li Amcrica. En 601 el general D. Pedro 
Zubiaure, ·apresó en el estrecho tres navios holandeses ricamente 
cargados de preciosas mercaderias; y cuatro años despues D. Pedro 
de Toledo marqués de Villafranca, en el mismo sitio y ha~iendo 
sostenido tres horas de combate, rindió once bajeles turcos, desli­
nados á piratear y asaltar las costas de España. 

1611 1624. 

El almirante D. Miguel de Vidazabal, fué comisionado por el 
gobierno español para la persecucion de los corsarios y piralas 
turcos que infestaban los mares det· Mediodia de la Península. Se 
hallaba a la sazon fondeada su escuadt·a en la Babia de Gibrnllar, 
cuando se presentaron los turcos en el Estrecho, y en número de 
veinte y ocho buques que hacian rumbo á las islas Canarias, con ob­
jeto de saquearlas por medio de un golpe de mano. Luego que 
fueron avistados por el vigias dió la vela Vidazabal con treinta 
galeras y les presentó el combate. Este, fue sangriento pero triunfó 
fa armada española. tomandolc prisioneros á la enemiga catorce bu­
ques entre navios y carabelas, mceodiandoles cinco, y escapando 
los demas en vergonzosa fuga. 

Pero estas ventajas y otras por el estilo, eran débil remedio para 
corlar de raiz males de lanta consideracioo, pues nuestro comercio 
se hallaba interrumpido en las costas meridionales de . la Península: 
\ampoco podían cruzar . buques españoles en el Estrecho que no (uc-
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sen presa de ·10s . corsarios y piral3s asi iurcós coiilo berben~ós. 
Nuestra escuadra degenerada yá de la brillante armada que á so 
muerte dejára Felipe II llamada la intJe-i.cible, estaba reducida como 
en el dia, á un simple simulacro de Marina, quedando por conse­
cuencia á merced de los piratas. Desgraciadamente Gibraltar por 
su situacioo geográfica, se resenlia mas que cualquiera otro punto 
de aquel abandono; pues colocado entre ambos mares y comuoi­
oáodose con el continente tao solo por un istmo ó lengua de arena, 
interceptado este por enemigos simultáneos á la vez, su teritorio 
podía ser invadido sin que los agresores fueran hostilizados en su 
retirada, ya sea que la emprendiesen por levante ó por poniente. 

Asi andaban las cosas, y tantos daños y tantos clamores se sus­
citaron con ellos, que al fin habiao de producir su erecto, despea:­
tando el gobierno de Felipe III del letargo en que yacfa: mas como 

· ~· Marina reducida á una fraccion insignificante no bastaba por si 
sola á contener aquella calamidad, fué iudit-pensab\e advitrar otros 
medios que pusiesen coto á los desastres. Entre varios que se pro­
pusieron al gobierno, se decidió coronar toda la costa del Medi­
terraoeo de fuertes torres y castillos, desde el extremo oriental del 
reino de Granada, hasta la linea divisoria de Portugal. Ochenta y 
cuatro se construyeron, con distancia de media legua de unas á 
otras y en situacioo elevada so~re la mar, para ser descubiertas y 
que se pudiesen ver desde ellas los hachos y luminarias que las 
escuchas levantaban de noche, y ahumadas que las atalayas daban 
de dia para poner en alarma todo el pais circunvecino, cuando los 
enemigos se liallabao en la costa. {a) 

En 1618 se renovó en Gibraltar la torre del Tuerto ó del Puertd. 
Se concluyó la obra del muelle viejo de la ciudad, empezado mu­
chos años antes, y cuyo pensamiento realizado entonces, ofreció y 
aun ofrece en el dia un abrigo seguro á embarcaciones menores 
y de cabotage. Por aquel tiempo, D. Gaspar de Acevedo apresó en 
el Estrecho dos galeras turcas; y en 1620, sostuvo otro combate 
en que la galera capitana de España rindió á la turca, pero de 
repente aparecieron una y otra envueltas en un turbioo de llamas 
y de humo que convirtió á entrambas en cenizas. 

A la muerte de Felipe 111, ocupó el solio de Castilla su hijo Fe­
lipe IV y empezó á r~ir la monarqula en 30 de marzo de 621. 
Su reinado forma época entre las páginas de nuestra história, por~ 
que en el, empezaron á desmembrarse los inmensos estados adqui­
ridos á tanta costa y con tanta gloria por sus ilustres abuelos, cuya 
dinastia acabó de desplomarse en el reinado de su hijo Carlos ll. 

Finalizada que íué la tregua con Holanda volvió esta república 
á las hostilidades, equipando una escuadra de veinte y seis navios 
que debian dirigirse al Mcdiodia de Europa. Mandaba la española 
que surcaba los mares del Oceano y Mediterraneo D. Fadrique de 

(1) v .. ,e la parle geo1rHc1 de eai. obra. 

fl 
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TolcJo, pero- á la sazon solo tenia diez y ocho oavios disponibles que 
oponer a fuerzas tan superiores. Debieron reunirsele cuatro navíos 
mas que estaban acabando de aparejarse en Li:;boa, pero los tem­
porales no les permitieron la salida de aquel puerto. Se encontraba 
D. Fadrique en el de Málaga con su escuaclra, y sabedor de que la 
holandesa cruzaba sobre las aguas de Fuengirola, (punto de In costa 
distante siete leguas al poniente de aquella ciudad), resolvió salirse 
al encuentro, encootra del parecer y dictámeo del Cl)nsejo celebrado 
con aquel motivo abordo del navio Almirante, y en el que se opinó 
por la mayoria, eludit· el combate con fuerzas tan inferiores. Obs­
tinado D. Fadrique dió la vela, y tuvo la suerte que divididas las 
Daves enemigas, una divisioo de c..liez navios se dir1gia en vueha 
del Estrecho, mientras que el resto hacia rumbo para levante. Em­
vistió D. Fadrique la division holandesa, y despues de cuatro 
horas de combate, en que solo jugaron las baterías; se pasó a! 
abordage: nuestro navio Almirante marinó uno de los mas superio­
res, enemigo, tomandolo á remolque. Otro oavio se les incendió, y 
uno fué lH~ehado á pic¡ue, mientras que dos fueron varados en la 
costa de Aíriea y otros dos sobre la de Gibraltar. La escuadra 
española lambien quedó mallratada, pero la victoria fue completa 
por su parle, y el enemigo batido y destrozado. Otro triunfo igual 
obtuvo en el mismo año el general dt• marina D. Juan Fajardo, 
Sobre las aguas tlel Estrecho; V cinte buques de todos portes com­
ponian su escuadra, mieutras que la holaudesa contaba con fuerzas 
triplicadas; sin embargo perdió nquella en el combate seis buques} 
dos que se fueron á pique y cuatro tlesmantelados. Los demas se 
pusieron en fuga. EnLicnJase que, cuando nuestra marina conseguía 
estas ventajas sobre la holandesa, era esta reputada por la primera 
marina de Europa, y estaba muy distante de presumir que sobre 
su ruina se habiu de elevar la inglesa. 

Era ya entrado el año de 621, y se trataba entre las córles 
de Inglaterra y de España, casar á la Infanta ·doña Maria hermana 
de Felipe IV con el Prineipe tle Gales, presunto heredero del trono 
de la Gran Bretaña. La resistencia de aquella señora á dar su mano 
á un príncipe estrangero; las miras de interés con que este enlace 
halagaba las pretensiones Je Jueoho I; el disgusto de ambos pueblos 
y las maüosas intrigas de Bukingam ministro de Estado inglés, 
desvarataron el pro)·cctaclo enlace. Elevado al trono de Inglaterra 
el Príncipe de Gales , (conocido bajo el nombre de Carlos 1), quiso 
vengar un desaire mal eotcndiJo, y que segun la oscura política 
de su gabinete no era otra cosa que un pretexto de rompimiento 
con España. Para llevar á cabo su intento, se coligó con los ene­
migos de esta, prestando su apoyo para sostener en Alemania al 
elector Palatino, cuya cou~a habia reunido á muchos priucipes del 
Norte contra la casa de Austria. De resultas, luego que aquel or­
gulloso príncipe, empuiió el cetro británico, aunque con menos fuerzas 
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que la altiva Isabel, se dispuso para hacer lJna nueva invasion ea­
nueslr11s costas. 

Los preparativos de la lnglalcrra despertaron á Felipe IV de 
la natural inaccion, y le sacaron de los placeres de su voluptuosa 
corte. Dispuso pues, en consecuencia, recorrer el territorio meri­
dional de Andalucía y otros runtos interernutes de la Península. 
Al efecto se lrasladó en aque mismo año, (62.t) de Madrid á Se~ 
villa y desde esta ciudad á In de Cadiz, acompaña:io de su miois­
lro y favorito el conde-duque de Olivares. Luego pasó por tierra 
á Gibraltar, siendo esta la segunda vez que la Plaza tuvo la honra 
de se,· visitada por sus -soberanos. A la llegada; del príncipe saliole á 
recibir el gobernador con las personas de mas categoría de la ciudad 
todas á caballo: llegado que hubo aquel con su acompañamiento, pnrece 
que no pudo cnlrar la real carroza por la puerta de tierra de la 
ciudad, á causa de ser muy estrecha y lrnja, y por las sinuosi­
dades del terreno donde estaba abierta. En este caso fué preciso 
que Felipe IV se apease y entra1:a _á pié, leniendo que deshacer el 
carruage. El conde-duque, se 1rr1tó contra el gobernado1· recom­
biniéndole con aspereza á presencia del rey, por · no baher agran­
dado el paso, dando mayor capacidad á la puerta sabiendo que 
S. M. debía entrar por ella. A tao imprudenle acriminacion, con­
testó friamen\e el gobernador, que la puerta no se había hecho 
para que entraran carro%as, sino para que no entrasen enemi­
gos. (a) Permaneció aquel soberano solo un dia en la Plaza, en 
el que pasó una revista personal il las obras del puerto y muelle 
nuevo, y á las escasas fortificaciones que entonces la ceñian, dando 
órdenes las mas precisas y terminantes para adelantarlas y guar­
necerlas. (Not. 19) 

1625 1696. 

Declarada abiertamer.le la Inglaterra, se luvo en l\fadrid cono­
cimiento de la formidable escuadra que preparaba aquel gobierno para 
caer sobre nuestras costas. lnstant4neamente se tomaron acerLadas 
disposiciones para ponerlas al abrigo de una incursion, encomen:.. 
dando la defensa de las plazas fuertes y puntos interesantes á mi­
litares expertos y de mérito sobresaliente. La de Gibraltar fué con­
fiada al brigadie1· D. Luis Bravo, que adoptó cuantas medidas es­
tuvieron á su alcance, para precaberla d(l un golpe de mano ene­
migo. Al fin se presentó la escuadra inglesa á la vista de Cadiz 
el 2 · de noviembre de 626: constaba de unos ciento y cincuenta 
buques, con inclusion de los trasportes, mandada toda ella por el 
almirante Sir Eduardo Cecil, cou doce mil hombres de desembar­
co. Los fuegos Je la Plaza, no pudieron impedir que entraran en la 
bahia á causa de ser muy espaciosa, ni que se apoderasen de los cas-

{•) Vease , Lopei de Ay1l1, Dht. de Gibral. p6g. 169, lib. a•. 
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~llos Je Malagorda y iiuntales, -pero las muchas tropas que suceai,a­
nietite ivan llegando á la isla gaditana, las acertadas disposiciones que 
se tomaron en la plaza, y la aclividad que desplegara en esta oea­
sion el duque de Medina Sidonia, por medio de un llamamiento 
general · que hizo á toda Andalucía, precisaron á los ingleses á aban­
donar los fuertes, retirándose humillados á lnglaLerra, y dejando 
escrito con sangre en la arena bética, lo que un pueblo es capaz 
de hacer ·cuando pelea por la causa de su libertad y de su inde­
pendencia. No . obstanLe la retirada, establecieron algunas fuerzas 
oavales cruzando los mares del cabo de S. Vicente, para esperu 
ouestra flota que venia de América. 

La costosa obra del muelle nuevo que mandó hacer Felipe 
IV. en Gibraltar, se concluyó en 1662 siendo superintendente de ella 
el mariscal de campo y gobernador de la Plaza D. Francisco Dá­
vila Orejon, que despues pasó á encargarse del gobierno de la isla 
de Cuba; y á propósito de gobernadores, daremos de ellos una con­
cisa idea, puesto que precisamente fué esta la época de su insta­
lacion. 

El primer gobernador militar y polllico que desempeñara en Gibral­
tar estas funciones con título Real, íué como queda dicho; en 1626, 
el brigadier D. Luis Bravo: sucediote en 1650 el mariscal de campo 
D. Juan de Balboa Mogrovejo: en 1658 el de igual clase D. Fran­
cisco Dávila Orejon: en el mismo año de 1662 lo fueron los ge­
nerales de artillería .D. Luil! de Ferrer . y O. Juan de Zúñiga: eo 
1665 el brigadier D. Francisco de Guzman; y por interinidad de 
este el coronel marqués de la Laguna: en 1668 el general de ar­
tillería D. Diego de Portugal: en 1670 el mariscal de campo D. 
Juan de la Carrera, y por interinidad de esle, el de igual clase 
D. Gregorio de Quesada: en 1672 el general de ejército D. Pedro 
Gutierrez de Gante: en 1673 el teniente general D. Alon!lo Novas: 
y hasta 1675 inclusive los generales de artilleria D. Francisco de 
Angulo D. Lorenzo Ripalda y D. Fernando SoUs. (a) 

En 1689 envistieron los marroquies y berberiscos con un por­
fiado cerco, (que duró mucho tiempo), la plaza de Ceuta; y Luis 
XJV hnbia en el mismo año, declarado guerra á Carlos 11, hijo 
y sucesor de Felipe IV. No entraremos en la clasi6cacion del por­
q11e, pues no es de nuestro asunto, acaso m11s adelante la íuerza­
de los acontecimientos den á conocer el blanco de las miras de 
aquel ambicioso soberano: si diremos que con la facilidad que en­
tonces ilustraba las armas francesas, logró el mariscal de Tour­
ville una victoria completa sobre las armadas inglesa y bolaodesa, 
que á la sazon eran aliadas de la española. 

Corria el año de 1693, cuando atacaron los franceses en el 
Océano la escuadra inglesa mandada por el vice-almirante Sir Jorge. 
&oke, que con veinte y dos navios de linea protejia la marcha 

(1) Ve1ae Lopel de A!•la1 ·Dial,- de QUlralur, Lib. 1.• 
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de un convoy, compuesto de cuatrocientos trasportes con direccion . 
i Esmirna. La escuadra francesa muy superior eo número á la in­
glesa, le rindió á esla dos navios que se fueron á pique, le in­
cendió uno, dispersó los demas y lesmarinó veinte y siete traspor­
tés ricamente cargados de preciosidades y mercancías, logrando em­
barrancar sesenta embarcaciones del coHoy · anglo-holandés sobre 
la costa de Portugal. Victorioso Tounille, destacó una division de 
su escuadra al mando del contra-almirante marqués de Coetlogon, 
que dió caza al resto · de la armada inglesa, refugiada en la babia 

·de Gibraltar, bajo la proteccion del pabellon español, que por for­
tuna tremolaba todav1a sobre los mm·os de la ciudad de Alcides; 
mientras que los baluartes de la Plaza protejian con un vivlsimo 
fuego á sus caros aliados, que dentro de poco debían ser los ver-
daderos dueños. · 

Orgullosos y audaces los franceses con la reciente victoria, ca­
ñonearon y bombearon á Gibrallar, que siguió protejiendo su puerto 
y los buques aliados á favor de una defensa vigorosa y sostenida. 
El 12 de julio de 693 empezó el bloqueo y bombardeo que duró 
uueve días causando algunos extragos en los edificios de la ciu­
dad, pero temiendo los franceses la aproximacion de fuerzas na-· 
nles inglesas ó españolas, levantaron el bloqueo y' abandonaron el 
puerto. Si hemos de creer á los históriadores franceses que bao 
hablado del suceso, lo comentan de un modo espantoso y acaso 
exagerado, pues suponen que incendiaron dentro de la misma ba­
bia cuatro trasportes ingleses, apoderándose de trece buques de ma­
yor porte. (Not. 20.) 

1697. 

En años anteriores á la época á que conducimos al lector, se 
hicieron dos -renuncias en España identicas á la de la familia de 
Orleans. Estas dos renuncias; fueron las de las dos infantas her­
mana de Felipe 111 la una, conocida despues por Ana de Austria; 
é bija la otn de Felipe IV conocida por Ma1·ia Teresa: dichas 
princesas casaron alternativamente, la primera con Luis XIU de · 
Francia, y la segunda con Luis XIV cuyos enlaces se bas11ron so­
bre la precisa condicion de renunciar para siempre á la corona de 
España. 

Sabido esto, pasemos á poner al lector en otros antecedentes! 
Luis XIV, autor de guerras desastrosas, era quien mas inclinado 
se mostraba á terminarlas, no por compasion de sus pueblos, ni 
por cansancio en sostener una lucha, que su desmedida ambicion . 
halagaba con lisongeras y risueñas esperanzas. De modo, que cuan­
do se decidió por la ·paz, no faltan motivos para suponer que la · 
mas profunda politica dictaba aquella medida. Las pocas ó ningu­
nas señales de vida que la salud del rey de España Cárlos 11, pre­
sentaba, le bicieron captarse su voluntad, cambiando el plan de su 
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sislemutica polilica, y es claro que tao inusitada peripecia, tenia 
por objeto inclinar et ánimo de Cárlos en su testamento á favor. 
de la <linastia de los Borbones, de la que indudablemente podía su~ 
ponersele cabeza. La experiencia probó la exactitud de esta aser­
cion: porque mientras sus plenipotenciarios activavan las negocia­
ciones de Riswick, encargaba a los mariscales Vandoma y Etrées 
estrechasen In guerra en la península, siendo Barcelona victima de 
estas me<lidas generales, pues capituló á los cincuenta y dos dias de 
sitio, cansada de esperar socorros inutilmente. · 

Concluida y firmada la paz de Riswik en 8 de ocLubN de 1697, · 
Luis XIV con afectada generosida<l <levolvió ú Esraña las plazas 
que babia conquistado eo Catalui10, con otras varias cesiones de ma­
yor ó menor consideracion, y en ll\s que al parecer quedaron satis­
fechos los deseos de Cárlos 11. 

1698. 1699. 1700. 

Decaía por momentos Ja salud de Cárlos II y la córle estaba· 
dividida en partidos, respecto al heredero qu~ debía sucederle: apo­
caba esta division su desfallecido espíritu, contribuyendo y no poco 
á agravar la eníermedad del monarca. No obstante la formal renuo. 
cia que su hermana Maria Teresa, babia hecho expresamente de los 
derechos que pudiera tener á la corona de España, los parciales 
de la Francia, sostenían que esta renuncia no era válida sin la au­
lorizacion de las córtes, pues estas babian establecido la ley de su­
cesiou, y nadie sino ellas tenia facultad para dispensarla. El gra­
vísimo inconveniente de que en algun tiempo llegasen las dos coro­
nas á reunirse en un mismo individuo, quedaba salvado diciendo que, 
pues María Teresa tenia nielos, podia nombrarse por sucesor á 
la corona. de España uno de ellos en quien jamás pudiera recaer 
la de Francia; tal como Felipe Duque de Aujou, hijo segundo del 
DeHin, y nieto por consecuencia de Luis XIV y de Maríá Teresa. 

La casa de Austria evocaba lambien sus derechos á la corona 
de Espafia, por el fallecimiento de Cárlos sin sucesiou. Fundábase 
este derecho cu que do1ia Margarita, hermana de Cárlos 11, é hija 
de Felipe IV y de Mariana de Austria su segunda mugcr, estaba 
~asada con el emperador Leoroldo: suponían, como consecuencia 
mmediala, que dehia recaer el derecho en su hijo seguudo el Ar­
chiduque Cárlos, sucesor por el Austria. Abogaban en favor ele 
esle, la misma reina de España, Maria Ana de Neoburg, hija del 
Elector Palatino y hermana de la Emreralriz: el Almirante de Castilla 
Y el embajador de Austria en Madrid conde de Arrach, que en union 
~on la reina. querían sostener á todo lrance los vínculos de fami­
lt~ y la predilcccion de su patria . .AJ duque de Aujou lo sosle­
man el cardenal Portocarrero, y el embajador de Francia conde 
de Harcourt. 

Otro ~ercer partido hacía frente á los a11teriores, pretendiendo 
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colocar en el trono de España á un hijo del elector de Baviera 
.llamado José Fernando; pero este, tenia encontra muchos elemen­
tos y principalmente dos enemigos pode,·osos, cuales eran Luis XIV 
y el. empe~ad?r _Leopoldo, á- los que no podia oponer ni fuerzas 
propias, m eJérc1los de su nueva monarquía, pues España en lo 
general, preveyendo las incalculables discordias que iban á susci­
tarse por resultas de esta . cueslion, se oponía á ellos abiertamente. 

}~luctuaba Cárlos U entre la incertidumbre y desconfianza, y su 
natural flojedad é inercia le dejaban perplejo sin saber tlonde fijar 
su elcccion: mas sin embargo sentíase inclinado á q11e aquella re­
cayera en la casa de Austria, por la justa inclinacion á la estirpe 
de que proceJia, y á que no contrilmyeron poco las ohservacio­
oes y sugestiones de la reina, que ejercía sobre su corazoo todo 
el ascendiente que puede inspirar una mujer jóven y hermosa. Otra 
razon no menos poderosa ,·ioo a alejar su ánimo de las otras pre­
tensiones: la Inglaterra y la Holanda celebraron un congreso en la 
Haya, al cual concurrió Luis XlV y á pretexto de que, si los ce­
tros de España y Francia recaían en uua sola persona, pudiera 
andando el tiempo, desf ruir el equilibrio de la Europa, i:e repar­
tieron muy ricamente los dominios españoles, como si fuesen su pa­
trimonio esclusivo. Adj•1c.licaron, pues, al príncipe de Baviera José 
Fernando la península española. ambas américas y los Paises Bajos: 
y al Del6n de Franeia las tlos Sicilias, Nápoles, los presidios de Tos­
cana é islas Arlyocentes y la Guipuzcoa; y los estados de Milan 
al Archiduque Cál'los. (a) Resinti6se como era justo, el rey de Es­
paña, y aun se quejó a la coufederacion del menos precio que se 
habia hecho de su persona y nacion; pero oitla la queja con no­
table indiferencia: ni siquiera mereció aquella Jemaoda su contcs­
tacion, y solo responc.lieron mas adelante co11 la última racio regim; 
la espada y el cañol). 

Cerca e.le dos años mas, vivi6 loc.lavia Cárlos D, y en el de 1699, 
se dijo con alguna validez que babia formalizado su testamento á 
favor del Architluque Cárlos. La mue1·te c.lel Príncipe de Baviera, 
acaecic.la á fines de este año, trastornó completamente todos los 
planes de la Inglaterra y la Holanda, anulando el tratado de par­
ticion hecho en el Huya, y siempre Je acuerdo con la Francia, con­
cluyeron otro nuevo que se firmó en Lónc.lres el 3 de marzo de 
1700, y el 25 del mismo en la capital de Holanda, por el cual 
se le daba la España, las Intlias y los países Bajos al Arcbic.luque 
Cárlos, y al DcHin lo ac.ljudicac.lo en el reparto anterior con agregacion 
de la Lorena. Continuaba la irresolucion de Cárlos 11, mas ofendido con 
este nuevo ullragc, y aun hay quien diga, que envió á llamar al Archi­
duque Cárlos, escribiendo al emperador le permitiera venir á España. 
Sin embargo parece que Leoroldo le dió una l'cpuesta evasiva. Agravado 

(a) Y en el caso de que el principo de Baviera muri,•se despues de su elnacicq 
ai trono aln succcslon, beredaria· su padr~ la corona do füpall'a, 
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cada vez mas de sus dolencias, trató de formalizar el testamento, y 
aconsejado del cardenal Portocarrero consultó sobre su deliberacion al 
Papa Jnoeencio XIII, antiguo enemigo de la casa de · Austria: opinó 
este, como era de esperar, por el Duque de Anjou, en cuyo fa­
vor otorgó al fin Cárlos II su teslamenlo, instituyéndole heredero de 
todos sus dominios. Aquietado algun tanto ya su espirito con esta 
dete1·minacion, se preparó y resignó como católico rey á esperar la 
muerte que veia cerca, y con ·efecto espiró el dia 1. • de noviem­
bre del año de 1700. 

1701. 1702. 

La nacion española hechizada como lo babia estado su monarca 
Cárlos U, recibió sin oposicion el leslamento de este en favor del 
hijo del Delfin de Francia, (Felipe duque de Anjou}, y Luis XIV, 
apesar de ver realizados sus deseos, y colocada la corona ca­
tóliea sobre la frente de su nielo, dió muestras de disgusto por 
medio de su níectada polllica, sugerida por el temor á la venganza 
de la Europa entera. Procuró disculparse de la infraccion del tra­
tado de repartimiento con la Holanda y la Inglaterra y dando á su 
nieto saludables consejos, los terminó con aquellas célebres palabras: 
«adio, hijo mio ya no hay Pirineos.,, (Not. 21.) Palabras de pre­
diccion r,uyo encasli\\ado coneepto, ha trasmiti~o la posteridad á 
nuestros días. Enlró el nuevo rey en Madrid, bajo el nombre au­
gusto de Felipe V, e\ día U de abril de 1701, recopoeiéndole y 
jurándole por su- lejitimo soberano toda la monarqula española. 

Indignado por una parle e\ emperador de Austria de la conducta 
incidiosa del monarca francés, y por otra recelosas la Inglaterra y 
la Holanda de la excesiva preponderancia que pudieran adquirir los 
Borbones con su colosal poder, formaron en la Haya estaa lres po­
tencia~ una alianza federativa, aunque disimulande por de pronto 
sus intenciones. Luis XlV se vió reducido á sus propios elemen­
tos de accion para sos\ener en el \rono á su nielo, y sin poder opo­
ner otra fuerza á los amagos de la triple alianza, que aquella con 
que naturalmente contaba en España de hecho y de derecho. 

Entre esperas y simulacione8 para ganar tiempo, pues todos 
(tirios y troyanos), estaban bien convencidos de las utilidades y con­
veniencias de la Paz, se posó el año de 1701, hasta que en 1702 
se rompieron las hostilidades, abriendo la campaña en Italia, Sa­
boya y Austria. 

En este mismo año (702) falleció sin sucesion Gillermo de 
Orange, tercero de este nombre entre los reyes de Inglaterra. Por 
su muerte ascendió al trono la Princesa Ana Stuardo, hija de Ja­
cobo II ref ujiado á la sazon en la córle de Versalles, por ha her 
sostenido los principios- del catolicismo contra el cisma y 11l iglesia 
Anglicana. La jóven reina. esposa del prlncipe de Dinamarca, tao 
llaeg-0 como ciñó la diadema británica, activa y empreadcdora á la-
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pni: entró en la conf cderacion formada por su antecesor y el t'Dl­
pcrndor Lcopoldo; nlinnza que, por parte de ella tuvo cutre olra.s 
miras ,te ambicion, la de vcngar~e de Luis XIV por haber dadit 
asilo en su córtc, á rn propio padre. Reconoció la desnaturalizada 
hijn al Archiduque Cárlos por Rey de· füpaña, y de rcsullos se réno­
' 'Ó la confcdcracion, asignando á la lnglatel'l'a ·la · 1sfo de Menorca; 
Ceuta, y casi la lerccn, parte de las Indias Or.iental!;'s: olra tercera 
parte de estas con algunos estados <le Flandes á la Hlllaiula; al 
emperador Leopoldo el e lado de l\-tilan; y la restante monar,¡uia ·cte 
füpaila al Archiduque Cárlos de Austria, bujo la denominacion de · 
Cárlos 111: 

El 15 de mayo de 1·702, se declnró en Lóndres, Viena y 
el H:iya la guerra acordada _ por l!l dicta de Ra1isbona, contra 
Luis XIV y Felip6 V por usurpacion nl trono de Esputia. 

En st'guida, la confc<lcracion publicó un manifiesto en el que. se 
expuso que los aliados . no se pn•paraban á hostilizar como ene­
migos, sino que solamente se habian federado con el objeto de libcr- . 
lar al pueblo espailol de la dominacion de un príncipe francés: pero 
el éxito probó mas adelante, ,1ue el fin dé los geícs de la tal re:.. 
dera~ioo era · el pilla ge y no la P,"loria. . 

Por consecuencia de · aquel rompimiento, una cseuadr~ inglesa y 
holandesa. compuesta de cincuenta buques de guerra eulre navios, 
fragatas, y algunos trasportes, al mando del almirante inglés Sir 
Jorge R~oke, se aprestó ú su salida, el primero de julio de 1702 
con derrota á las coslas del mcdiodia de España. r Ocho mil ingleses 
y seis mil holandeses, prO\'.Í&tos de todo lo necesario para una em­
pre~a de in\'ocion, eran las tropas que componian la division expe­
dicionaria, que dicha escuadra conducia á !-U bordo; á las órdenes 
los ingleses, del general de brigada Sir Hawy JM\asis, y los holao- . 
deses, á las del general de division Sparre, teniendo el m_ando 
en gefe de eslas tropas el duque de Ormond, y el de la escuadra 
holandesa, subordinada á Rooke, el almirante Allemond. 

Ademas de los dichos gefes iba á bordo del navio almirante 
inglés, el príncipe de Hesse Darmstw!t: cúya influencia y antiguas 
relaciones en España, le persuadian de la facilidad de la. empresa 
que daban como cosa hecha. El clia 15 de julio se presentó la 
escuadra federada á la vista de Cadiz, fondeando en el Placer de 
Rola, desde cuyQ punto entablaron los aliados sus operacione~ mi­
litares, tratando de ganar aunque sin efecto, á los pa·incjpales ¡1er­
sonages de los distritos comarcanos, y sobre todo al marqués de 
Villadarias capilan general de Andalucía; :', D. Scipion Braneaecio 
gobernador de Cadiz y á D. Francisco Vallejo comandante general 
de la caballeria . ~e la costa. . . · · 

A pesar de los.forn1idablc:_s preparativos de invasion, por las dos po­
ten~ias marítimas, era tan g1·ande la apatía de la Nacion, y la im­
prevision del gobierno llegaba á tal punto, (Not. 22) que en el pri­
mer momento de alarm3:, cuando se presentaron los ingleses, no 

u 
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podo reunir el m.arq11és· de VillaJarias mas q11e cieo\-o ~ ciocuénla 
míuotc•s y treinta caballos. La guarnicion de Cadiz no pasaba· de 
trescientos hombres, i.in ,·iveres la Plaza ni municione!? ,fo gueri·a: 
no existia ninguo · depósito de armas para poJer armar la . milicia: 
y por último, en vi:-pcras ,fo. 'una .sang1·icnla guet'Í'll , é inmediata 
á. un ataque peligroso, se hallaba Andalucía tan abandonada y tau 
desprovista de lropas, que en: loda ella se enco11tra1·ian escasamcole 
unos dos mil hombres; (a) y tán ex:iusln lle medios de deíenso, 
corno cualquiera otra pro'Yinéia interior en: medie>· de la mas pro-
funda paz. . · 

Sin embargo de tanto abandono y de tan imperdonable 1lcscui­
do, 111 :,proximarse los aliados pa1·a batir á Cadiz, f ucron heróica­
menle rechazados asi pol' el vivo cañoneo de la Plaza, el ue· los 
fuertes y castillos· i11me1liatos, ·como por el b,·illanle ataque· que su­
frieron los enemigos, de nuestras galeras mandadas por el .conde 
de lfern;in · Nuüez. No obstante, bauiendo lograllo :u¡uellos, apode­
rarse de la villa de Rola, por t1·aicion de su gobemador, mar-

. chó una dhision por tierra hasta el fuerlo dé Santa )fad;i, man..: 
dada l)Or el mL,;mo priíiripe. Dorms•adL en per~ona. Finalmente 
conociendo la imposibiliJad desistieron'. del empe1io de tomar á Ca­
diz, ub:iudouando el Puerlo de _Santa· l\faria y Rola, aunque car­
~~dos dd iumeuso · botiti que le produjo el saqueo·. en amlias po-
blaciones. · . · 

RcSi'ntidos Dnrmstai.lt y Rook~. del r,ióesto descngañ~ ~ue ex-
. peri mentaron en esta . tentativa, se dirigier~n al caho de S. Vicente 
noticiosos . de la_ llegacJa de una flota csp~ñola procedente de la Amé-
1·ica del Oeste. La flola, a1'1'ivó ni puerto de Vigo donde fué ,or­
prendida ~y ataca~a por la escuadra de, Book.e, y apesar del deses­
perado de11111•1lo. con que se ha1.ieron los marinos fr.mces~s y es­
pañolcí'-, prrdierou todos sus -huquC'~, ó la mayor parte de ellos; · 
una porl'ion considerahlll -de la plala · y ·gé11e1·0s que conducían, 
y dos mil hombres fuera de combate .. Los aliados, calcularon su. 
presa, en cuatro millones de pesos fuertes, que pudo ser _una ga­
nancrn exngerada si se quicre;.de cualt¡uier modo les costó la empresa 
dos mil y quinientos solilados. . · • . . -

. 1703 1704. 

En 1703, renunciaron s11s'derecl1os á la corona· de amhos mundos el 
. empcracJor Leopoldo-y su hijo primogénito José, . á favor cJcl Archi-. 
duque Córlos, y fué proclainado Rey de . Espaiia por los representantes 
de . la triple aliánza. _Pero el Consejo de Castilla declaró solt:mne­
rnenlt excluida de la . sucesioó, á la casa de Austria: nomuranJo 
para cnlrar en ella, (en el caso de · que Felipe Y, sus llCÍ'manos y 
)os hijos dj) . estos falleciesen sin herederos;) á la de Orleans. Era 

(a) Etpall1 de 101 _ Borbo11e1 ror p, 1016 Carbejal cap. '7 .• p611. 4 n. 
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e1Hrado ·el ·nito·· do · 1704 ;ou.auJo · el orohiduqqe ,: Cárfo-s·, ·ya racl~ 
mudo y· teooDGeido .por los suyos .Bey de España; salió para Ingla­
teITa. Desde allí pasó á Lisboa cou objelo de incorporarse á la es­
~modra del almicanLe Rooke. que arrivó á aquel puerto el 7 de­
lllarzo, con nueve mil inglese~ .de desembarco, los .que eu-breve de­
bieron ser ·reforzados cou tropas holandesas. Esto, uo pudo ·veri­
ficarse lan .pronlo oomo quisieran; y el almir;rnle Rooke y el Prin­
ci~ de Oarm~tadt, q11e ardian en deseos ilc pl'obar el espíritu 
.que 11aimal,a á tos vusallos- de Felipe, , dirigieron su rumbo á Jas 
~011las de Cl,lolttñ11, presei1landose por seguu,la vez coo la escu11,­
~tr» Ai11Rlo-Austro-Hoh111deRa, d{llanle ·de , las :mnralhis de Barcelona, 
li 1wiMipiAs de n1ayo de .e.;le año. Corn.poniase. 1, -armada ·en su lo-­
talidud de 120 buq11es ,te i;uerro ch~ to,tos porlei-, al mando de 
,los almirantes Rookc inglés y ,\,llemundo . holandéi. con solo los nueve 
mil hombres que se .han rcfe ci1lo para 1lcscmbarcar . . Sin embargo 
de que el príttcipe Jorgt~ 1le ·He:.sé Oarmsladt, era persona de grande 
impy1·ta11cia, por ser oriun!lo de lu familia real ~e foglnlerra, y ade­
~s porque st. hallaba eu intelil-(encia secreta con ulgunos habilanles 
_de Barcelona parcia le~. ~e.1 archiduque, ni se conmovieron aquellos si.,. 
quiera, y el virrey del pri1Jcipado D. Francisco de Velasco, -resislió 
~oo fir111eza lodas las t~ntativas y esCuerzos ,le los aliados. casLigaod() 
con la mu,erte. una sola é insignificante conspir3cion que descubrió. . 

Rooke era terrible eu sus . contratiempos~ Si eJ. de~aire que re­
cibió eu 702 á la v.isla \le Cádiz. produjo ·la pérdida de la flota 
de IRdias, el que Barcelona le hizo im el presente año ocasionó re­
sultados mas funcslos. Sabedores pues, los aliados del . estado de 
abandono en que yacía Gibrallar, resolviero11 apoderarse de ella pre­
senL~ncfo su numeroi-a escuadra en la babia el . dia primero de agosto 
de 1704, y llenando ~e terror á la poLlacion calpensc. Se hallaba 
~ntonces la Plaza con una . guarnicioo de ochentll . infantes de la 
clase de inválidos. y treinta caballos qu~ guarnecian las playas de 
de sus costas; sin artilleros, ni municiones de ninguna especie, y 
sin otras prec~uciones que las que se toman en fuertes insignifi­
cantes. Era su gobernador D. Diego de Salinas, el cual aunque 
cont;iba con Lao pocas fuerzas conociendo Ja importancia de su po­
l-icion, resolvió defenderla hasla el último tranc~. y en . consecuencia 
hizo cuantos esfuerzos le fueron posibles par"' organizar su defensa, 

Eu. primer luaar dcslinó rloscientos . paisauos. (armados com,;, 
Dio!l quiso), con ef maestre Je campo D. Juan de MediQa_, al muell.e 
viejo; · y e11 el nue~ colocó veiuLe . hombres de milicias al mandó 
del capüon O. Francisco Toribio <le Fuenle.S,. cou ocho iQválidos de 
su 11compañia y Hlguuos Vf;?cinos de la .Plaza. Segui1lamente . situó á 
D. Diego de A vilo y Pucb.eco en la puerta tle tierra· estableciendo UQ 
peloton de sesenta inválidos, con el solo objelo Je defender aquella 
entrada hasta morir. El Castillo tenia sesenta y dos h9mbres .dé 
la clase ·de paisanos, destinados por Salinas a su dot.acion: entre ellos 
seis solda.do~ de caballerí~ desmontados, y otros ·tantos · artilleros de 
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plaza. Be aqui en rP.sumen las ·únicas íuerzus con que contaba Gi­
braltar para su deíensa, y siendo tan · superiores las del enemigo. 
comprendió muy bi!ln Salinas que era en vano toda resistencia. La 
primera operacion militar que egecutaroo lo~ aliados fué la de desern­
barcar en punta Jlala, cerca de Puente Mayorga. una division com­
puesta de dos mil hombres á las órdene!- del príncipe de DarmstadL 
en persona y del general de brigada Galloway, que mas adelante, 

:murió de teniente general en la famosa batalla de .\!mansa, aao de 
1707. (Nota 23.) La fuerza espedicionaria que desembarcó, mar­
chó por el istmo de arena que separa la ºPlaza del continente, en di­
reccion de aquella, sin encontrar ob!-táculo ni resistencia, hasta el 
tiro de cañon donde establecieron su primera trinchera, dando prin~ 
cfpio al onceno sitio que ha sufrido Gibraltar. 

La escuadra · entre tanto, como desde luego tampoco encontró 
oposicion, fondeó e~ la bahia á placer suyo. cañone:mdo la Plaza con 
algunos disparos que hacino solo con el objeto de intimid "Jrla, pues 
estaban en la creenc1a de que toda la oacion apetecía el monarca 
austriaco. Al siguiente dia Je su llegada parlamentó el pníncipe di­
rigiendo una carta á las autoridades de la Plaza en la que iochlia 
otra de su alteza el pretendiente. dau,lo por inconcusos sus dere­
chos á la corona de Espaiia y apclliclámlose Rey les hablaba en tér­
minos muy cQrdiales y afectuosos. (Nol. 24.) Convo~das las auto­
ridades de Gibraltar, no vacilaron en deliberar sobre su contesta-

· cioo al archiduque y al príncipe. En consecuencia, dictaron una res­
puesta concisa y enérgica en que manifestaban á SS. AA. «que todavia 
eran españoles: y que no podian ser perjuros despues de haber jurado á 
so lejitimo Rey O. Felipe V.» Y eo el mismo dia la enviaron al princiite. 

Esperaban este y el olmirante Rooke que á la vista de tan po­
derosa escuadra se intimidase el vecindario y aun las mismas auto­
ridades. abrazando el partido cfel"archiduque y cntreg11ndoles la Plaza. 
Enmudecieron con el dese-ngaño: y el príncipe les volvió a escribir 
«que aunque la respuesta de la cindad no era digna de las henig­
«nidades que deseaba ejercer con ella, repetia In que en la anleceden­
«te asegurando que mientras tuviese lugar hallarian la misma bcuig­
«nidad; pero que si dentro de media hora no renilian la Plaza á su 
«legitimo Rey y Señor Cárlos 111. se pasa ria á todo el · rigor 11uc me-

. «recia la resistencia.» Mientras mecJiab11n estas contestaciones seguian 
batiendose con fuerza los dos muelles: el nuevo se defendió con valor 
pero no obstante, saltaron en tierra cien marineros ingle:-es armados. 
y se apoderaron de él. Mayores esfuerzos sufri:1 el viejo y habiendo 
tomado el enemigo un buque franc~s de doce cañones qúe es111bt1 an­
clado ·eo sus inmediaciones, lo abanclonaron los nuestros, por disposi.­
cion del capitan o: Bartolomé Castaño. mayor ,le plaza interino, quien 
co09cieodo la impo'sibilidad ele sostener por ma.s tiempo la defousa cu 
este punto, hizo volar una torre que llamaban tle « lean1lro, ~ituada 
en la extl'emidad del espigon que avanza á la hahi:l conocido tu,~· .du 
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los ingleses con el nombre de Lengua del diablo. (a) A la explosion de 
la mina f ueroo sumerjidas siete lauchas y algunos botes de los coligadQs 
con pérdida de trescientos hombres enlre muertos y heridos, algunos 
de ellos de la clase de oficiales . . Los enemigos entretanto hicieron ca­
llar con un horrible cañoneo l~s baterias dd Sur. sin duda para distraer 
nuestra alencion del muelle viejo. Por último. se apoderaron de él. po­
sei:ionandose igualmente del baluarte corrido y superior que lo sostiene. 

El 4 de agosto de (1704), á las cinco de la mañana, aparecieron 
al frente de la ciudad y en línea de combate. treinta navios de 
linea, con algunas bombarderas en sus claros, rompiendo un fuego 
tao compacto y nutrido sobre la Plaza, que á las cuatro horas de 
duracion vino abajo todo el frente de la muralla que da al mar, de 
un modo espantoso. Perdidos ambos muelles. la cortina ó Baluarte 
real (b) que los divide, y hechos ilusorios todos los medios de resis-:­
lencia a un enemigo tan poderoso, conoció Salinas la situacion impo­
sible en ·que se encontraba y la necesidad de capitular: al eíecto con, 
vocó las demas autoridades ch•iles y militares; y con el objeto de evi­
tar la total ruina de la poblacion, salvando las vidas y haciendas 
de sus vecinos, resolvieron definitivamente la capilulacion. En cou": 
secuencia, pusieron bandera de parlamento y bajaron á tierra ofi~ 
ciales de la escuadra a esponer el modo y manera como debia ser 
entregada la ciudad. (Nol. 25.) 

Verificóse la capitulacion de Gibraltar, el dia cinco del mismo 
mes en los términos mas honrosos para sus deíensores; si bien no 
fueron cumplidas las condiciones con mucha religiosidad por parte 
de los invasores, que se enlre~aroo a todo género de excesos. 
Quedó desde Lan íunPsLo dia, Gibraltar y su monte en poder de 
aquellos extrangeros. ¡Oía de afrenta y de oprobio para la NaciotJ 
española! ¡Oia de degradacion de que jamás podrá vindicarse! . 

Fijóse sin detencion el estandarte am¡triaco en la muralla, ó 
rest~s de ella, y se proclamó en el recinto dó sus derruidos mu­
ros al Archiduque Carlos, como dueño absoluto ·y Rey de España. 
Resistierónse tenazmente los ingleses á ver tremolar otro pabellon 
que el suyo en la ciudad conquistada, pretextando que la fuerza y 
equipaje que dotaban las lanchas de desembarco, (que primero to­
maron posesion de los muelles) eran inglesas. En su virtud, el 
príncipe de Hessé Oarmstadt, hizo q11itar el pabellon austriaco 
enarbolando el de Inglaterra y aclamando por Reina de aquella 
nuPva colonia á Ana Stuardo, en cuyo nombre tomó el principe 
posesion de Gibraltar. Esta adqoisicion fué con~rmada luego, en 
virtud del tratado de Lóndres, que concedia á los ingleses -la per-
tenencia de dicha Plaza, entre otras concesiones yá citadas. · 

Algunos escritores ineditos y ·contemporáneos de aquel suceso; 
baó consignado en sus páginas distintas ·versiones con. relacioo al 
mÓdo y manera c·onque tuvo lugar el acontecimiento en cuestioo: 
- - - ------- - ----------------

(•) Pevll ' s TooRUe Baller7 . 
(b) aciyal Bauery. 
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la mlls .admitida es la qui! supone, que· <:!-taodo ' la 'Plata por' las 
armas del Archidn'lue Carlos, y 6jado el p:,bellon austriaco en 1a 
muralla real, el almirante Sir Jorge Rookc , honthre de genio osado 
y emprendedor, subió á la atalaya ó v1i;ia llamado vulgarmente el 
Hacho. desde cuyo sitio observó la situacion topográfica de la Plaia 
y la de todo el Peñon. Su penelracion llegó ~ comprender la impor­
talici a de poseer t.an interesante punto, y no queriendo fiar al cum­
~limiento del tral~do de Lóndres, lo que ~si.aba en su mano ase­
gurar, ora por la violencia. _ora por la estrategia, mandó á aun mi­
cbimeo que le acompañaba, colocase 1ma bandcr:, Inglesa que lle­
taba á prevencion, en lugar de la austriaca, dando aviso inme.'.. 
d~atameute por medio de a1¡uel gu:m..lla marina, al príncipe de Darrns­
tádt. Sin pérdida de momentos desembarcaron do~cieotos soldados 
ingleses y se apodera·;·on á viva fuerza de la puerta del mar, y 
otros doscientos de la de lie1·ra. Tan luego como se verificó aqoe­
ltá sorpresa, tocaron al arma los desapercibidos austriacos, cuya 
fuerza principal se hallaba todavia fuera de la Plaza. Cuando estos 
intentaron rehacerse, vieron con admiracion tremolar el pabellon in­
glés en lugar del suyo, sobre el astn de bandera del Hacho, colo­
e:ido ror la mano deLalmirante Rooke, y con·asentirntento del Prin­
cipe e cual tomó posesion de Gibraltar y los nueve mil ingleses de 
su mando, en nombre de la reina Ana de Inglaterra, quedando inte­
t'inamente de Góberoa.dor de esta nueva colonia inglesa, mientra, 
r~solvia el Gabinete de S. Jame,. · 

A los gritos del Emperarlor Leopolclo, se le hicieron cargos muy 
severos por el parlamento inglés .al almirante Roo)¡.e, pero este se 
~isculpó con el príncipe de Darmstadt y con el tratado de Lóndres: 
no obstante decidió el gabinete la formacioo de causa, dando por 
~~s~llado la conteslacioo de Rooke, á los cargos que se le hicieron, 
~n la impavidés _flémalica de un inglés: c<el Gnbierno de la Gran 
«Bretaña (dijo), podrá castigarme y_ si se quiere dispondrá de mi 
!J,Cabe::a, pero_ la Ingla!erra co~erá á la vuelta de un siglo\ los opímo, 
«(rutos tle _mi temerario arroJ o. i, 
. ,. El gobierno de la Grao BreLaña, suspendió todo procedimiento 
r. mandó al duque de Succes, que reconociera bien esta colonia, 
nombrando al Gener,ll O'hara segundo cabo de ella, y á' quien es 
deudora .hoy Gibraltar dt. la excelencia de sui fortificaciones, y de 
sus mas bellos adelantos, 

!iea como ·fuere lo cierto t'J8, qae desde aquel -momento adqu,­
,ió fa Inglaterra la propie4ad de Gihnltár, que como llove del 
Estrecho é qoe dá nombre, como escala- y oomunieatioo de e0Lt·e111• 
bes IDlres, será siempre ine51ffltable fortaleza· oedioiada de . cuantas 
taciooes 11spiren al señorío · del Océano. La Aaluraleza la señalo 
per cabeza y ~ioe de nuestrl6 costas, pero -la iecuria de uo Go· 
bremo imprevisor la perdió vergonzosamente, y quizá para no verla 
jamas eo poder de sus lejílimos dueños. · . 
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EI almirante Rooke, fue completamente absuelto de todos sus 

cargos, y para vindicarse con su patria del mal que la habia cau­
sado en la a,\<tuisicion de Gibrnllar, le dió un nuevo día de glo­
ria en el combate de Míilaga, f\lle tuvo lu¡rnr el dia 24 de agoste 
del mismo aiio (1704). Mandaba las escuadras española y franceo 
sa. que rl'lmiclas componian cincut'nta y dos bllf\lll'S el conde d­
Tolosa, que se df'cia hijo natural de Luis XIV y primer almirante de 
Fraucia, y la au¡!lo-holandesa el almiraute Rooke como queda dicho. 
Los buques de ambas escuatlras beligerantes f\Uedaron en el mas 
laslimoso eslado: el combate fué sangriento y uuos y otros se atri­
buy,•ron la victoria, pero es precigo confesar, que esta fué esclusiva 
de los ingleses, aunque con la pérdida de dos navios de linea, y 
mil y cuatrocientos homhres de sus equipages fuera de combate. 
Por nuestra parte, esto es, franceses y e:-pañoles, perdimos mil y 
quinientos, un navio volado, otro varado en la costa de Estepona, 
cuatro d.esmanlelados, y dos fragatas hechas enteramente boyas. 
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POI. SBGUlWA VEZ.-BLOQUBO DE LAS ESCUADRAS ALIADAS: 
TEBCBBA ADIADA INGLESA QUB VIBNB BN AUXILIO 'DE GIIIIAL­
TAB,-D. ANTONIO BARCBLÓ,-BL DlTQUE DB CBILLOR,-IIB, 
D

0 
ARZON,-INVBl'fCION DB UNAS BATElllAS PLOTAN'IES: . DBBA­

TBS IOBBB SU APLICACIOl'f,-A'lACAN LA PLAZA: RESULTADO~ 
QUE TUVO 'ESTB ATAQUB.-INCBlíDIO DB LAS BATEBIAS,-SUCBSO: 
DE !(UE8T8.A BSCUADllA.-LOS INGLBSB!I SOCOllBBl'f CUARTA VBZ Á 
GIBRALTAB,-C01'CLUTB EL 15ª SITIO Y CON BL 1.A GUBllBA BN. 
1'783. ' 

ii se obsena que la Histó~ia, como ha dicho muy óportunamen-. 
te yo selecto escritór de la época (a) es la luz de la verdad, rarece 
consiguiente y aun necesario que para llenar con dignidad e io&e­
resante objeto á q\le . se la destina, sea &ocada con la imparcialidad 
y -frío desi.oter~!\ que á ~dos i~pone la misma severidad histórica. 

C•l Alnrn lllrudl. Gltrill de 89'1Ua. .. 
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Asi es que, algunas personas dP. las que solo juzgan de las cosas 
por ~eíisacióiles, at· leer el bosquejo de la história éontempóranea 'de 
Gibraltar en la narracion á que aducimos, nos creerán arraslrados por 
un espíritu de nacionalismo mal entendido y peor aplicado, proponién­
donos deprimir y denostar acaso á la Inglaterra y cuanto la pertenece, 
en el hecho de hallarse poseedora de tan interesante Plaza. 

Olros por el contrario, es decir, sus parciales, por que lodos 
los pueblos del mundo los tienen, sus aliados, etc. se prometerán 
encontl'ar en nuestra lectura, pinturas exageradas, frases encomiado­
ras y adulaciones, para soleµipiz~r y .~n~alzar. á. aque!la gran nacion. 
Aseguramos con la mas sfnetrn pro~s1on dti íe htcrar1a, que unos y 
otros se equivocan mucho en el juicio prt'cipitado que hayan podido for­
mar dtl concepto de nuestra obra y espirilu que en rila nos ani­
ma. Leanla con detenimienl01 y obser.varán en todas sus páf!inas, 
cuando no un eslilo fluido y elegante que la amenice, la impar­
cialidad y la justicia mas severas, que forman el verdadero tipo 
que nos hemos propuesto; pagando en esta parle un tribulo debido 
á la opinion pública. 

Otro sentimiento expontáneo nos fuerza á declarar, que para no­
soµ·os 10~0 . lo que . es ,S~?nde, . es grande; \odo ~o , qu~ es .~ello, es 
b_~II~; y. admiradores · ~~ ~uañto. e~ .di~no · d~ , ser :admírado, ., r:µóna­
bl!!s y ju~tos por excelencia, cscribir,nos con. el f rio desinter:és del 
l!istóriador, po con el . calo¡; .concitado por _el amor palrio,, Y .. por 
.o~r~s pasiones exageradas: , prp.digamos j1:1st¡ci¡i do quier. qu~ ella se 
r~omie~d~, y estamos pr9n~os. á d~pr_imir .é impugna~ cuanto :se o~oo-
ga .á . la r.azon y al buen sentido. . . . . ·n . . . . , 
I . . Pasando ahora' ~ues, ,á la . época que dá pr:incipit> * la. d,mi­
wicioo inglesa, .. quisierarnos que nuestro corazol) s~ interesase, hasta 
el : eslremo .ex,¡igerado si se <111iere, ge euc<>nLi:ar .,.ilgu~a cos~ , que 
np . merezca el co~un asenlimienlo de Lodo hombre . pensador; pero 
dusgraciablemente . por el contrario, solo sentimos ese placer nega­
tivq . di: la inercia é. imperdonable . descuido. con qµc ~iempre • . siem­
pi:.e foé mirado. Gibrahar por . nuesLros m¡tyores, seg1,m . el juicio 
~as correcto de todas las edades, y de los hombr~s imp?rciales. 
,. J;)e. modo que, á la .manera que uo hermos9 mooum~nto de Or_ieote 

ha podido sobrevi\'ir á esas convulsiones que de tiempo en . t_i~mpo 
han alterado visiblemente la primitiva faz del globo que habitamos, 
ó bien desafiado á los siglos, preciosos restos sepultados bajo la 
lava de un volean, asi ni mas ni menos Gihraltar desenterrado Je 
e_ntre las ruinas . de .d~vas~a.cio~, de escenas

1
,.sang_rienta.s de l_as pá;.;. 

~ad:ls guerras y dom111ac1ones _que ha .su r1do, aparece de nuevo 
sobré la superflcie · del · m'uodo ·social, como una nueva creacion de 
fo.s · Fi11ias y Pcrícles:· · ·' ' · · · · · 
• Olvidemos lo ·pasa~o,· y solo · miremos· ya á 'Gibraltar cómo de 
p're!-l!nte: · ahora, cuando los tiempos, las guerras; ra 1ocuria de \os 
hombres y la harbarie de los pueblos afrit3anos que · lo dominoron 
por el c!-pacio_ de seis siglos, lo coovjrtie.ron en un mOflumento dcstro-
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•kio, .de cuyas ruinas. se . ho propuesto dar.lo á · luz do· :nuevo 11na.·1 
mano artisLica y cooSf'rvaJora; que traba.ja · aoh. ·de1milo , para • sa1-:; 
$1110 es1nel'Osamente' de su polvo 11l1ét.íoo, · preseliLúndolo ,como noa" 
itle ,aerea;que ie,eleva sóbre la stipel'licie de los .mares .. sosteniendo 110: · 

tempki y, ,oo-ar~; sob~~ la cual· van ~- rendir sus sacr.ifioios todos -· los i 
puebl.os o .. 11'fc1aates .del mundo. ', · . : , . · . . :· · ·· · ·, 

La c:tpiLulacion de Giuraltar fué harto honrosa · pa1·~ -·los :esp11...i1 
itO,es-· ~ -·· la, hicieron· . . :Aquel · puñado ·de · heróioos .defensor.es, 
vjéici.se, abandobados. por. la apatía é indoleocill de· un gobierno ini~ i 
polejlle ·Y débil, abra:ia.·on la- nol,le ·resolucion·1 de defenderse coo ... d 
tMi invasores ~uyas fuerza$ eran, m11ltiplas . de , las suyas; pero hu- ·, 
bieaion de ceder; aJ· imperio de las circlinstoocias·; y uo ·obsLante ·ca- '-' 
pit.Hlaron •con -~eda dignidad .. 

.. · -»iadie pt.drfa tachar de desleales á . los: habilanles . de .Gibr~llar, 
si Jái,or.ooidos -del detecloio de -ge•tes y por efeclo d~ las co11cesi0nes · 
<li$pensadas .por .aquellos- , estrangeros, :hubiesen .per-maoécido dentro'! 
~ , su,..- fllllros .. El pueblo- conquistado no l1lm1rndo parte con , el · 
conquislatier. 'ruede :moy· bien permanecer impasible y quieto en·: 
8'181'04Jares .sjn ·hac:er -traicioo á los priucipios que ,profesa .y jura<­
mentos que haya prestado, en cuanto le -sea-permiLido · por el que , 
le -~iH, . tolerando, · solameat-e, ·el yugo que ·la violencia y la -fuer­
za Je , impqoen.- .Pero. el vecindario de .Gibrllltar, · su ayuntamiento · 
pleno, los pocos hombtes de: ar.mas que ltallia~ el estado eclesiástico · 
y. , e~manidades;.. de ambos · sexos, resotvieren · afojarse de aqael lea- : 
\l!Q , <le horrores, abandonando , la ciudad . !i disc,•ecion ·del vence,lor , 
que en el desórden y embriaguez producido por el entusiasmo de la' • 
'Yietoria¡ profonaroa las casa~-mas rcsp~lables y los templos. Pa­
r.ece que -deba· derramarse una ojeada indulgenl.e , y de tolerancia ;, 
sobre los lmpetus ó accesos de un ejército vencedor en los prime- .? 
ros , m.omeoto9 :que suceden ó la ,victoria, pero no , podemos, sin ·· 
eíender. ,á la .mémoria ; de. nuestra pal.lía, pasar en silencio la falla · 
de, religiosidad: Je ,los tratados, :y el cumplimiento de lo que el·de­
rooho d& •otes exige ,de suyo: En la conduela que los aliados · 
obs«varon . al \omar ; posesio11 de. Gibr.altar .¿qué se . hizo . de las : 
6Brtigni@desique d prinoipe de DarmstadL ·de,eaba ejercer con los ven­
Qid6S oslurales? ·Se , convirtieron en desordenes y excesos de sus 
sawdi\os. pero :laa , grsndes, · que no perdonaron ni a niños, ni á an­
cianos, ;0i, á las, virgeoes-coosagradas al , claustro, que sufrieron la: 
misma ;suerte que --las , del , sigfo: nada se perdonó· á la- violeucia y ·. 
al t,illa,gft, al ·.hierro , y aHuego. Y ·llegaron á tanto gr.ado estos des- , 
ordenes. que dienon mdlivos á· ,ooultas venganzas,- . ·tomadas · por al-. 
guoos· v-ecinos· tnahralado& cr.uelmeote, ·los que, sin ser vistos ui oidos 
qttitaron la ,ida, ·á muchos , de aquellos extrangeres arrojando sus-· 
cadaveres en. 11ozos1 y. ·luga~es inmuados. · · ; · · , 
, No. ,~ncootramos :molivo ostensible que pueda· disculpar · aque­

lla extraord1aarfa ·conducta,- por, parte de los . gefes ,que· la , tolera:,_ , . 
.-oD: . esas p~labras· lisbngeres, ga~ladas ·ya por 10$ conquistadores y ·: 
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~ -·en juego ·por ei prio'eipe, á la sa10n, en ,, sn carta ·dirijiilw­
a-la- ciud1d ,de Gibraltar; vervi gracia: «que t1pera~ JCOIIOCer.ia ··l•: 
aei•dad, ,u , verdad, 11, interé, y 111 justicio.» No conocemos• caat 
sea· esta 'Oerdad, ni donde eslribe el úateré, del pueblo · c"lpeo9e, :rii 
la Ju,ticia, -que pudo autorizar á los aliados · para observar coa- ­
duela tan iocidiosa, con una ciuJad vencida y d~na por tantos Ú• 
lulos de- ·mejor suerte • 
. . El únioo templo qae quedó existente én Gibraltar, despoes d·e­

la. invasion, fué el· de la parr"O<¡uia de Santa Milriá de la Coroaada, · 
hoy iglesia católica, qu-e · defemlió y protejió con s11 presencia, el , 
dignisimo cura de ella ll. luan Romero y Fig•eroa, q11ien por eíeo&o de1 

111 ielo puramente en favor de la religion, se mantuvo firme cema 
del Santuario que le estaba coufiado .. Solo esle respetable saeer-· 
dote y alguna muger de la claie del pueblo fueron las únie11s .pe~­
sonas . españolas que quedaron: dentro de la Plaza; \as demas, todu: 
emigraron á las poblaciones de -la vecina comarca, llevando- 0011.: 
sigo -el luto y llanto, el terror y la indigencia. Las- religiosas . de• 
8'.a. Clara se. dirigieron á ·pie á la villa de Jim:ma, ·distante coa-, 
lro leguas de la ciudad desamparad,,, y de~de aquel punto flleroD"-
distribuidas despues á olros conventos. . · . , · · · · 

Los capitulares que compooiH el ayuntamiento . y al~uoas, per­
sonas principales de Gibraltar, se eonstiloyel'oo ·como -representan­
tes de esta ciudad, en una -ermita situada á legua· y cuarto- sobre 
la. cúspide de una colina, y con la advocacioil del Sr. S. Roq11-e. 
(Nol. 26} Hoy ·es la ciudad de S. Ro:¡11e, y desde aqueUa fecha 
data su fuodacioo. · · · 

Quedó de gobernador en la Plaza el· príncipe ele Darmstadt, ooo­
mil oohocienLos marinos ingleses de guaroioion, y ademas dos ha..:: 
tallones holandeses de q11inientos hornl>res · cadil 1100, en · calidad 
de auxiliares: dejaron en el poerlo las bom!>arderas de Holanda y 
parlit>ron ambu escuadras aliadas . en derrota de In costas de 
Africa, con distintas comisiones: El 2l lle Agosto; (170!) avista- ­
roo la e,cuadra francesa del conde de Tolo311, y el alm\ranle i11-
glés Rook.e, envió á pedir al príncipe la,; r,w·z.H o.1va1cB -y las tro-· 
pas que babia dejado, pues le haciao falta pa~a· la acóio n que pre­
meditaba. Tres dias desplles, aconteció el combate naval que tuvo · 
lugar en las aguas de M Hagil, y del q11? ya se h1 · hecho reíeren­
cia. Volvió el almirante Rook.e al puerto 1Li Glhrallar, para repa- · 
rar la escuadra de su · pasado descalabro,· en · cuya. ciudad dejó ­
dos mil 1narioos ingleses de gua,·oicion, con •as provisiones · que 
j111gó necesarias y seguidamente salió para el Oeéano. . 

Reas11miendo la, narraciou. el hecho es .que en 170.t. se hici~a 
dueños los ingleses de aquella fürmidtble roca, conservandose e11 • 
ella á despecho de los esfuerzos · de sus legítimos dueños. (Not. 21 .) , 

Son incalet1lab\e3 \u venLlljas qut! c,ta adc¡uisicioo ha reportado 
á la ln~laterra: bien lu co:np,·endió Ct•omw.!I 011ando con . em¡laño 
preteadió p·Heerla, pr-> .n itién~ H~ q·u, c.>11\~o·h · C'.)n 11qt1.2lla l., IH . 
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de apoyo 'pera -909 '. epncienes, le :eerhf · macho -mes . accesible 111 
OIIMflÍÍSll · de Cádi~; rpunto . de coota(lto: de sus mas ardientes•de­
leOS'~ · : Estas rnones ry otras -de- · igúal tollviceiO'lt; nos-!revelan · ·que 
Jaglat-erra :1y Espda NDOa podnin ser amigas de buena fé: · ja111á8 
eotrarán ·en sia'ceras relaoiones• 111ieotra exista e&e padrasto ·qne ,ne11 .. 
lriliza sus mejores ioteoLos: uhimameote, y haMaodo un leng11age po­
tamente -prosaico, ·Mientras · que· la prillleMl no devuelva á la segun­
da la posesion de Gibraltar. E1npoyo de la asercion, ha dicho Cer­
lNajal sapientlsimamente, uque ía amisLacl · entre Inglaterra y _España 
«nuaca podrá . set si nllera y verdadera, mieotrás que la primera !!Os.:. 
deoga allí su-poder co~HI. En- ·.tanto que • lós españoles conserven 
ce& sentimien&o de 80 dignidad naoionaf, miratáo con dolor fla­
«.ear , sólll'e sos · é-Ost.all el' pabellon británico, y se considerarán hu­
cmillados á la presencia de una oolonia extrangera establecida eo esa 
noca inaccesible, que recibe de -la misma- naturaleza el derecho in­
•oonles\able de perLenencia al . suelo hispan&.» 
· Los estrechos limites qoe nos hemos propuesto en esta narra­
cion, eserill sin filosofía y-desnda ·de todo ·comentario, nos prohi­
Wn -t.raaar un cuadro tle reflexiones á qoe dá asunto · 1a anterior no-+ 
111 del Sr. Carblljal. ·Bastenos decir. que el descuido y criminal in~ 
diíerencia ooo·que,siempre hemos . mirado la situaoioo militar de tan 
illteresaate p11nlor ; y· los medios de conservarlo á todo precio, nos 
ha eonducido á cargar con el feo borren, de que los ingleses ocu­
pen una Plaza del--primer órdeo, el espacio de ciento cuarenta 
y siete años en· el-lerrilorio · mismo de nuesLro- suelo. Las repeli­
das lecciones que hemos recibido de los estraios (particularmente 
esta de 170,), no ·han sid&poderosas para hacemos conocer el ines­
limable precio de lo que -vergonzosemeote nos · dejamos . arrebatar, 
perdiendo acaso, (y sia acaso), para siempre tan bello establecimiento, 
· De ninguna manera puede red_ocirseoos -al silencio con la falsa 
a9ercion de que el gobierno español ha hechó por · su parte los · ma­
yores esfuerzos para Pécuperar á Gibraltar. Esto es una diatrivi 
muy cuestionable: creemós ·al cootfario y-estamos foLimameote con• 
<Je~cidos. de que el gobierno español ha hecho muchlsimo menos de 
lo que debió haeer, y DO dar logar á que esos . alLivos isleños hallan 
formado . en el peñon una deíeDsa indestructible. Asi es que, desde 
el dia que oouparóo oomo soya es\a eminente fortaleza, Do han de­
jado 4e trabajar incesantemente eti los-medios de su conservacioa 
y deíeasa, de modo que hao llevado las fortifteaciones de la ciudad 
y el monte á un grado tao sublime de períeceion que parece exa .. 
~rado. Mas de una vez han oíteeido premios- dt? consideracion 
a ·ta pttsona que eacontrara sitio débil, parte baja ó accesible ·, 
una sorpresa, en toda la oirouoferencia de .la Plaza y del Peñon, 
por donde poder eatrar; iosis\ieodo latr tenaces en la idea de ha­
cerlo iDexpngnable, que ·con este soto obje~o o& 'lieoeo número los 
millones de libras ~\etlioas: ·que hao prodigad6:· ¡Qlle conlraste lah 
doloroso! ¡que_ ejemplo! ¡y que (\Omparae100 . laa -violente, eon el int-
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~rdonable desc1Jido1. 46!sus :primiliros ·Y: ver.&aderos doeiíQs-ll! 

. Las forlific»ciones que por todas partes 8Ua.Ml!cen -esta · Plua. ­
el e!.mcro. en. cuidarlas y añadil'la$ oo¡ hacen . cooQCt!r . el I recele, 
con que. los .iu¡deses la.-.peiseeo- Este es el .fMAOlO que ·mftece ·-a 
primera .consider.acioo, ~ los ,goberwulores ó ·: comao4a~s,;. geoe~ 
r11les d~ 111, . colooia .. que han · aoviado .á. -clla • . hu sido si"mpre 06-, 
e jales l,!cncra\es -~e . uo : m~.v~ .sobresaliente. é. ia.coplestable,, ·, ó h• 
confi:11Jo su .mando -it .gefes superior.es: 4e. le· clase de Lore!I ... : .. 
, Eo el mismo año de,1704., .mandó Fü!ipe V poner .. sil10 -á Ja Plaza 

y. al efeclo pasó ,, eL Catlilan (iener.al-de la, costa. de .- Gran~da maa,­
qués t.le Villudaria.s, á LGu*, el, mando del ejé1cito siLi.wJor, ~m~uesb>. 
ell' sn lolalidad dQ .nueve mil hombres . . El conde de .toloa.i, ,r ~ne.­
nl en gefe de la ar,na_da írauoesa . deslacó una .diviaion .d,d scuerip0. 
de su cscuat.lra, compue~la de · diez -uav.ios i-de. linea. ,y ,:miete :Ira,., 
f:313!\ al mando del . taba litro P-0inii, . cool,rn ·.alaiw'~o\e .t.le· .h1 mnr.ioa, 
franct'sa: el objeto de e&l;l division .Jué, rhechar .. ,~n -t.ierra ·,lr.es ., mil 
hombres ;de. guerra y ve'6le.piezat de, -baLir. que .debiaó -.sux.ilial'.t los 
trabajos del. sitio, . y al mismo !lempo. manteoe:- .. el . bloq.u.eo .. por, la, 
p.irtt'. t.le la bahia;. lo q1,1e efeoti,amenle st verificó, aunque .sw1. írul.4> 
á cau~ de la l)lOilidad y deslreaa- con que los . .inslescs sooorriaa 
á Gibraltar por mar, valj,dos · de -~u gra'- · pericia . .marioera, -iaieotras. 
que la escuadra franees11, ,,leuia que volverse á · Cádiz.. , cua.ndo loa 
virntos le eran coolrarios .ó: i¡rreeiabfn 1011 temporales que en., aquella 
eslaciou suelen ser muy frecuemes, , por que era la: de los equinoccios~ 

Los ipglcses por. su parle, no.se descuidaron (®mo de costuro .... 
bre1, en locar. lodos los 1·eso~tes posible~ para.defetld~r llquella c~lonia~ 
pomendo en Juego Jos medios .de-· acc,oa.; de qu.e .es S\lSCl'flllble .i. 
excelente posicion lOpOf;ráfica que ocupa .el .Peüon,.La guaii11icio1i1 .dft 
la J:>laza constaba eolonces de :uoos tres mil bomltres, y.1.eLpríoci~ 
4e Darmsladt pidió ~ Portugal mil · y quillientos mas: . seguidameole 
coronó con .veinte piezas de artillería la pari.e .. de -la · montaña mas 
pl'óxima á lo puerta de tierra, y JorLificó u11.a , torre que dominaba 
el camPQ ~e .los espa,ioles, refor,audola coQ doble guoroicion .. Abri~ 
t!>n la . laguna que .bpy existe al pie .de Ja. mont.aña •. , iple1·metlia: en .. 
J,re esta y el angosto camipo que ®Dduce . á ,la . Plaza por la orilla 
del roar de la l.,ahia •. trazado. aquel .enl,fe ambl\s 1g»as-. . , . . , 
. El 4 de octubre,. quedó eslablecida Ja primera:!inea.paralela, pero . 
.1;1uestros trabajos de sitio hasta ena.onoes, no (ueroo Je importancia y~ 
mos pt·iucipio por alacar el-molioo de :vienlo, (<l" ho.y oo easisle), silua~ 
do en aquel. tiempo sobre la orilla de .la babi11 ·á ,ew¡lrooienws: ,oezas de 
la Plaia . . J:;I . 26 .del UliSffl.O mes~, a4,elanl~di-lu ~uollá paralela. por el 
comandante de iogeniero.s D •. ~1111urdo.Eli~garai1,1-&ecolocó t.tna bat.erlil 
á barbe la~ dt cailone!t y aorAeri,s con -el .. e!Jje~o. ;de¡ bAnili.ear la ciudad, 
.Mientras ej11cutal.¡amos , ei,\11& obras,, el. eeell\Ígo; ~ se esta ha quielo y 
sosleoia un fuego .iQc~ole soboo .nuesl.ra.s tJ;ebajos., ,aa morlifeto y 
,nulrit.lo, _que un cas<,o ; de ·bomba ,ma~,,eLcaballo -. doo(.(e · ib.a mooi.ado 
.nuesl1·O . G-eoeral eo gefe, CJl el ~ow.de,e.as~r reviS4a ._á la li~ea .. Abtie!" 
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reii · una , caponerá ien-el-monte~ des~ 1a·.caatlaqqueabao1 con fue~1 
de,fusilerie . e~ . camino- Jingosl.O . de ·Ja· Jaguna; minaroo· t'Sle, basta l11 
pírtl! · ·del @lasis ,pró:1:ima á ,la,.pderta,·de tierra, y .destioaroo una, 
-bomba,der.a para-· .. que . desde · eL muelle · ,iejo ,ob.,truyera ooo sus­
faésos : los · tr.abajos· de . auestra winehera: : legraron al fin. su inlenl~ 
cbn• notáble 1)érdida ·de ·fos ·.si,tiaderes; pero el lenieple de na,·io de 
la marina frar!cesa Mr. Gabarel, la atacó de noche con cuatroi 
lanchas y algunos botes · de auxilio, y ·1Ja. irioeadió, logrando.,olar su 
repuesto. 

En . 6 ,de noviembre, se finalizó . 1, batería :de merlones, oompueslai 
ile ocho, cañones. ,y seis morteros· que debían dirigir sus fuegos con­
tra.•,la m0111añ,-; ·y. -el ,8 1Y ·1ama_nee.er, ,lt)Wepió otra t'D ,los· mismos 
término!l, de siete cañones y otros sei~ mor1eros aoestando sus ti­
ros contra ·el ba\ual'le Je · Orieb\e, . cuyas ·:dos vaterias · bicierol\ en 
Ji Pl~a ·ao estrago espa0C060 ,aegunooofesi~ -de-los -mismos ingl~ 
see. A:delaatabase. ya ,,la ·· tercera· .. panlela,, . "' ao faltaba. · mas qu~ 
aoáhar, ,de montar ' la gran bater.ia de vfinte. pi~as-.diri8idas conlra 
la cortina y. pue~ta de 1ierra para batir en '.breeba, cna~do se epa~ 
noió -,eo la ·bahia una escuadra ingl~a oompuesta de veinte navio1t 
il : maado del vice almirante. Sir I Jobo . Lake, coo v\Veres, gente de 
desembarco . y ·. perLrcehos de-; gue1Ta., Estaban á ,la sazon en la 
babia cuatro fragatas francesas, tres de·ellas .s~: incendiaron á ma&Q 
porque -nb cayesen ·en poder de los enemigos, . y-,la , otra llamada 
fa. :..:Estrella,,: pf:tr ser . uiuy, velera, atravesó la· es~dra inglesa pero 
cazada por· otras . tres enemigas,: ·t.u-,o. ,que rendirse despues de cuo.,. 
tró , horas ·' de combate en el :Estrecho. ; Quedó . toda . la babia por el 
~ice almirau~ inglés, pues ·la .dhision friui,oesa1que mandaba Pointi, 
estaba en Cádiz rooorrieodo, y el resto '-de la escuadra del conde Je 
Tolosa :ea el ~edilerráoeo; de iRaoe11a qué los espa~les tuvieron que 
volvt.r .los : oaiaones bicia la , 'bahía pare poaerse á cubierto de . loa 
fuegos de la ,escuadra e&elll~e-. : . . · . ¡ · -. · 
'· . l;os trasportes ingleses 9ue .. Uegaroa-de rel'r-e.,oo verifioar.on in­
mediatamente el desembarco de las l.rop¡¡s, c~mo-. tambien los per­
trechos de.boda y, ·guérra tpie -conducían~ ·y -los -n11vios de guerra 
presentaron uoa linea dé combate para .des\roir ·:buestras trincheras 
y lineas ,d~ a1aque.·. Despues de . cuatro- ·lwras -de un -v.ivo cañoneo~ 
se ·les hjzo.,oallar sus fuégos.,por medio: de una· gran baterla for., 
mada; al inteóto sobre 1a ·. 1umbi'e, del agua de 1~' babia; compuesta 
de ~otle cañones de veiote· -y ! cuatro y ·: seis· morteros. de 1Weve pul­
g!ldas; e&ta batei-ia eo . nnioo con las .demas. lh .. hizo un -Juego tan 
sostettido -que obligó á la escuadra iDglesa:á retirar s11'.lfoea y salir 
fuera del tiro · de · canon de la nuestra. · 
:'. ,· El 15 de no~iembre ·estaba ya enterpmente arruinado .el baluarte 
-de S. '. Pedr~. (WIO de. los -prjnéipales de la _Plaza), .eolonces se diri~ 
-gieroo :los fuegos ·cmttra la ,~orlina, de la .. puerta. de,,tierra,. ,basta 
lteiatT á: a brin una ~recha hastanle prac.licable~ .. pero el toemigo que 
no omi1ia ·medio p1fa·.s111.defehso··y.qoe icabab1 .de ser. socor:rido eoo 
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49inieotos hombro11, p·royt,Qló · n desembarco · en Algeoiras·· para di.. 
&raer nuestras fueran. Asi ·lo veriftcarou el 24. de no,iembre, '&lla­
que faeron bien rechazaulos por el nlor y esfuer19 de D. Lois·Solis 
y del mar<¡ués de Paterna, car~odo á los ingleses con· t11&o vi­
, gor, que los obligaron i reembaréarse eta-sus lanchas, con pttdWa 
4e la tercera parte de su fuerza que se dejaron · l.endida . en la 
arena. , .. ,. .' 

Entre tanto, se arruinaban todas las obras de 11Hio. oou las . U.­
rias y los temporales, padeciendo mas por esta razoo los aili-ad!)-1 
res que los sitiados; espuestol pues, nuestros soldados · á tocias las 
lneomodidades ·anexas á un invierno , rigorosisimo, . \emian menos 1il 
eañon enemige que al penQSO \rabajo de rehacer las ·trincheras, para 
.qae se •olvieSP.n á caer. 

El 7 de dicietnbre arribaron á la bahia diez y ocho butp1es in .. 
gleses sin que pudiera oponerseles la escuadra francesa de Hr~. Poibti~ 
y el 9 destinaron los enemi~os ~iete lanchas bien armadas 'paA qa., 
mar y apresar las embarcae10nes menores españolas que obndlléian 
al campo provisione~ desde- Estepoaa y Marbelhf; pero ~liéndo del 
atrincheramiento D. José de · Armeodariz á prote8er' las , banai por 
la playa .de la Tunara, con .algunos infantes y eaballos, ,'y . '1'ató 
•na accion cmpeftada, eo que· fueron bien reohazados lo& enemiga 
sin haber lograds sus designios. · : . · 

Belirada la escuadra inglesa, apresó Mr. Poinli el· 16 da di­
eiembre cuatro \nsportes coo · cuatrocientos ingleses .y · perlrech.os de 
goen·a, pérdida · de pooo momenU> para el gobernador · de • .Plue. 
que ufano con las ventejas obtenidas hasta entonces, y confiado en los 
continuos socorros que reoibia de Inglaterra, y Afrrea, {pues coa 
este objeto ,enobaron los ingleses su amistad con el empel'IMWI d1 
Marruecos), se burlaba del empeño de los sitiadores, y aua eseribió 
al marqués de Villedarias, con motivo del cange de uaos pr.illioHrb&, 
en términos poco decorosos al pebellon ueioaal;, pero el @eneral -en 
geíe español no quiso contestar hasta que · aquel se espresó 4t un 
modo mas comedido y respetuoso. , . 

Las . tropas que quedaban eo ·el sitio se habían disminuido mo­
cho con las bajas de · oombates·, enfermedades y deserciones, no obs­
tante que fueron Teforzadas con mil granaderos y eaatto -eompa• 
iiias que · se desmembraron de ·la gqaroicion de Oran:- por · estas · 
razones mandó· Felipe· V. al mariscal de Tessé que liejase en buena 
disposicion las lineas de 118' (rooteras .·de Por\ugal y Cestilla, y pa .. 
aara con cuatro mil homhres á refor111• el sitio de Gibraltar, · 
· S~ hullaba eate bastante' adelantado, apesar de·, tantas y \In 
grandes dificultades como se habiu ~ado vencer. Las tilif.es fue.,. 
reo prolongadas · balta ·· et pie de t.a montaña, y batida eon vigor 
le \>aerta de tierra; empei!o -41e los rigor.,s -é· inoleaancias -de la e&­
\ác1on. En 6t se resolvió el • lllJllto ··y r il amaaecer dél dil 7 de 
febrero de 1705, -Mae&l'Oo tres. batallones al pequeño reduclo ó ba­
terJa del Pastel, sitHda ·á la_,~l'tlCha ,de1fa ·-pqert.a. de tierra ea 
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una ele-. las . mesetas ó·esplatmdas que forma : la falda Je ·la montefui; 
así mismo- las cortaduras del monte, 1>ar,1¡1eLos ·y' caponeras. Fué~ 
esLrao11Ji11ari11 la resistencia que a.~all1lDdo opúsieron . ·los- siliado~i· 
mas apesar Je.· los muchos ohslácülos del li'.neoo y la· desvenlaja' 
de inarcha,• á · cuerpo descubierlo, llegaron al foso y to pasaron-;' 
~pre11di1•noo el -esol\lo de ·la brecha, que en , aquel ·parage éra: 
baslaute ello, y no practicable. ., 
< ~I fuego eompoclo y vivisimo que sostenia la -i Plbn, -y· la:re-• 

Lirada. iutem·pestiva de los fraoceses, . que· preteslaroo .: ser m11cho:e1) 
fpcgQ de Ganco :que les hacia ·la mootoña, dejaRdo:solos -a nuestros 
¡l)a~eros. les hi~o ó · t>slos relt·ocedcr y ab:mdonar la empresa· eoo, 
pér~id,a lle t1oscientos hombres, y de;nucslra- opioion fl)ilitafl · (Nol. 28·.'): 
~ . suceso que se vú · á ref eril· prueba por si .. solo la inercia por -OIJI 
decir abandono, q11c .en todos tiemros· hemos ensayado lo!! espá-' 
ñoles en los g1w.ind,es · ac·oQleeimientos, los que han sido las «pas.: ve.;, 

· ce~ d«:svirtul!dos por ia f11llP de cálculo ó d& combioacioo: ·ar mismo: 
tieJDPQ q11e los el!lraños sa~nnJo . -partido de esa especie de , apatla;i 
qqe·. forma oueslra ílldole disli_otiva, se han colocado -siempre en una, 
p.Q~isioo . .ve1ilajosa· respt!cto de nosotros, para delermiual' , aqueijos­
mis(\)_os ¡icoqlecimienlos._ Eq la aplicacioo t.lel asunto que vamos á. re-+­
d.ucir á la .prártioo, se vé uo ejemplo -palpable de la. · esactftutl qes 
se d~spreod.e de la anterior teo•·ia. El_ hecho á que nos·-con1reemoa· 
p.arece : iocreible '/ se r-esisle · atodu conviccion·, pero por desgrucia es 
demasiado cierlp, y sn .relalo :auténtico eS\á . comprobado por los ine­
jQrcs _aulores cob~taoeos · q1,1e ~scribi111·on -del ¡lSUDlO ea cuest.ioot 
dánJole toda la auloridad que_ es posibl_e. . · , 
. . Los trabajos de e~te sitio se _ lwllábao -muy adelaotádos: est~­

blecida la tercera paralela, yá no faltaba -m~s que· las. brechas.es--: 
l!Jbiera~ . practicables. En aquellos _ füas precisame~le, se presentó :al : 
general en .gcfe marqués de Vílladarias, . un pastor ,natural de Gi- ­
br~ltar llamado _Si11ton~usarte:. este; hizo presente al caudillo es- , 
paiiot, que .Qa~ia permanecido en el monte desde -su. infancia por , 
haberse criado ·eo él: que ,en consecuencia conocia muy perfectameo-:-· 
te todas la~ se11das .y subidas .4e ,~quella- escabrosa montaña, -y se 
comprdmetia á iotrodµ~ir en .ella soldados .que se apoderasen del . 
peiloo y . de la Plaza á muy poca costa, por un sitio seguro y des­
husado, del que los ingleses no teniao _cooo~imieoto, ni idea la -mas : 
remota: y finalmente que poi· este · servicio no exigin paga _ni re­
compenrn alguna • 

. -El general cspai1ol no despreció t•I aviso. y .como consecuencia 
~e la iq¡porlancia . qne le - daha, comisio,1ó un oficial superior de 
co~ociJa inleligcncia, que . acompairn<lo Jet po~tor pasó á ,examina.r 

• la realidad dd dicho. _Vei-ificado el rei;:ouocimiento y resultanJo 
a~cesible el pen~amiento de Susarle, mandó Villadarias al coroeel­
Fi~ucroa con quinientos hombres, que eu. la osourid11d <,le la noche 
y _ llevanJo al pas~or por guiii, pasara á tomar posicionen el mooLe. , 
Asi se \'.eriQcó. subiendo á .duras p,1:n_as pu.e6f.ro:x 1 noolw:nos . vinge ... 

t'7, 
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r:ot por precipicios, b111ti ganar el paso .del algarrobo, y salte del· 
lobo, · hoy el Sugbr · loa(; paso qoe va aparar á los Taríes allos,. 
describiendo un camino bastante . capaz en oquel parage, que con­
duce clirectamente al Boc/ao: por· bajo de este quedaron oeoltos los 
espedioionorios. en la cueba de S. Miguel hasta que fué · de día. 
Habiao cooctrlado con el general esráñól, que· al toqne de diana 
se emprendería un ataque general á b Plaza. por sll frente y flan­
co, procurando tener tropas inmediat-as al moote ·. para ser cool!u­
aidas por ti misrAO postor al sitio llamado la · Silleta. · . . · · · 

Uot Ilota antes de amanecer maRdó el coroael·que desftlar• su 
IN>pll, coronando con ella las alturas; y el cobrero con· una pM'lida· 
de quince ó veiQte hombres y QD· oficial ·avanzó · al H.:lto, · dc)llde 
pasaron á cuchillo lá guarnic~on inglesa que ·aUI babia:. Concluida 
1111a pequeña operacion volvieron á reunirse con el eol'Onel, bttjando 
de íreote los quinientos hombre~ formados en batalla b1JSla llegar 
á la Sillet1.1:· -y haeiendo aJlo en este punto, esperaron en él, el -ata.;; 
qae gerleral por las rcstontes tropas. · Llegó el ·dia ·y aqoellRS no 
pattcieron segun estaba convenido, . ni se ml)vió un · solo soldado 
de. sas trioeheras para ~car: pasó mas tiempo ·y et campo- espa­
ñol estovo tan de!;cuidado. como si no. hu~iese e!lpañoles en el 
monte. ~s el caso que el -Genero! ·de·· division fr,-nces Mr. Cavan­
oe, que ,nandaba 

0

la division auxiliar compuestá ·de ,tres mil · hom..: 
bres, ·rehusó contribuir á la ejecucion de este ptan, y á la · úlli­
mn hera· se negó · abiertamente . preteslaudq, «era · ind_ecoroso para 
ambos rabellones, que · el honor de" tu· oon·qui~ta se debiera á uó 
paisano.» · · 

De hecho. se concibe la incoerencia · y vulgaridad · de 4a ·rr,~. 
pue11 la asereion ero aplicable ú todos los generales célebres, qué. 
por H1edio de sorpresas, y vnliéñdose Pira. ellas ~e guias ó .practi­
cos, han oblenido resultados ·brillaotes, dondo días de gloria á sus 
respectivos pabellones. La . evasiva no podil ser mas trivial ni la 
írase mus francesa: porque en realidad no estrivaba en aqu.el punto 
su rcliseocia; y solo un principio de emulaciou y iivaliJad · mezqui­
na, pudo dictar llm insidi&Sa condu<¡lll _por parte de uueslr~s ami-
gos y ' aliados los franceses. . · . · 

El hecho de la ·\'.erdad es, que el mariscal de Jessé estaba para 
llegar al campo de un mómento .:i otro y Cavanne •. dejándose lle­
var de. uo Jlrincirio de emulacion mal ·aplicado; quiso ganar liem-
1>0 para la llega1la de Jessé, tom,111110 este la ioiciativa de la es­
pedicioo en su éxito, y arrebalándon·os uoa gloria que el'9 entera­
mente nuestra. Se frustró . aquella ocasi.on feliz y op.Prtuna · c1ue hr 
casualidad nos ofreeió, por que a los . franceses les , era itJdiícrente 
la saugre y las , lágritn3S que se hubieran aho,·rado. ¡Y cuñotas pér-
djdas de las · dos .coronas! · 
· Luego que los -vieron a los poco~ soldados españoles que coro­

naban las alturas del mollle, hi~ieron marchar un regimiento al m:in~ 
do del jóven Enrique · Darmastadt1 SQbrino· del príncipe de este nom-
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ltre. Pero ¿quién -creer•, que soto llnabeo tres carwehos · por pl111 
los quinientos soldados españoles que subieron eon9el coronel FiJ•, 
,rQQ? · Esla ·circv11!lta11cia . por si sola . paM:e · increíble · y se .. resiste á 
todo humano. raciocinio; no obs\auLe. :desgraciact.111ente fué detrua~ · 
-sia~o .eitrto. Los . españoles con· la ventaja · de . 811 posicion y acom._ 
pai1ados de aq"1el · valor -heróico y ,ma~nánimo. que le es lan aso­
~iado en las. gr¡rndes empresas, defendieron la subida palmo á pal-
IDO ·y se .resislier-00 valerosamente. · 
· · En este liempo Enrique ~armsladt fué herido · en ta cabeza, y 

· ·los inAleses de resull1ts hicieron un pequeño movimiento de reple­
·ga~e. pero luego que lo!I españoles gasl-aro11 • 1us ·escasas .m~nicio­
nes, los ingleses_ .c~hrron bayo_nela, y á la carga lomaron .las. allu::.. 
•tas. pasant.lo á cuchillo ó haciendo -prisioneros los que no se des­
peñaron pN>Curando relirarse. El pastor y !llgunos paisanos dé aquel 
pais que le habían seguido, C!)ffiO mas prácticos del terreno; pudie.;. 
roh escapar del peligro y .llegar lle~os de indignacion al campo es.:.. 
'P•ñol que les dió . el greode auxilio· de tocar á réLiraúa.' · · 1 

· Asi lo afirman los documentos manuscritos · del arc'hivo de Sa~ 
'Roque; las noticit1s _que sobre el suceso dió el . ~ura párroco de .Gi-: 
braltar D. Juan J\omero de Figueroa, . que eo aquella sazoq se ha­
'llaba dentro de la plaza . Ademos, está · apoyado el hecho con el 
:iestim~nio de Bela~do escritor de aquel .tiempo; eoo el de ºLopez 
de Ayalá mucho mas moderno; asl se encueotra en los comenta-: 
rioi, del marqués de s.· l''elipe; y ultimamenle hasta el mismo llr. 
··Bruz~n de la M,11_.,iuicre lo aGrma: . 

. l)esdc entonces coriser"ó aquel sitio (por ·este eslraordinario acon .. 
Lecimienlo) el nombre de ver~1la ó sallo del pastor; pero los iogle­
ses- demasiado diestros, y como hombres no acostumbrados á maa­
dar sus 11oldados á · tas grandes empresas con . irea cartuclw,, des­
. ll'l!)'eron ·1a .senda . ó· vereda que sul.ia al ,alto del P.ª''ºr, y han 
dejado· la roca por aquella parte tao ioaccesib_le y escarpada que 
absolutamc111e parece una pared, casi vertical.· 

· ~l otro dia de veri6ca~o el ataque ol reducto del pastel, llegó al 
campo español el mariscal de ·lessé, con órden del gobierno nuestro 
para ·lomar el mando eo gefe. ~eosible · f oe esta ocurrencia li nuestro 
.general, tanto por el desaire que suíría·· á la visla de ºdos ooeioees 
t-stwinJeras, como por el malogramiento del. éxito que: se habia. p,o;.. 
·P"eslo, dejándose ar~ebatar una gloria que verdaderarqeole era toda 
suya. Contribpyó á su disgusto la divergencia de ·parecet'es en am­
bos geuctales y la falta de conformidad en los áñimos de · 1as dos 

, .oacioucs aliadas por lu difere·ocia de. caracteres. Estas oircuosta•­
cias r_eunidas, suscitaron algunas quejas por parle de Villadirias, 
.que hulto Ql fin tle retirarse del· campo, &iguiéodole machos oficia­
les españoles de clases suptiriores, -eu quienes reinaba lambie11 .el des­
-001i1e1110 ol verse mandados por franceses. El mismo"'Mr·;· Braseo de 
la. Marlioiere, apoya en' esla .parte el .modo de.pensar del .geperal ~ 

.. 
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¡,eñol •. ·Y, la .eoMúcla posterior observada : por Jes111é so .s11Óe8br, lo 
j11Stiftcó muy eo 1'1·eve. (Not. 29.) . · . 

tou mbtivo ile la ret1rc1da de Villodarias, el deseentento se hizo 
general ,CD los :f)OCOS españoles que quedaron . de·I · ejérCÍlO-Sitiador, 
y los sitiados aprovechándose vcntajosamenLe de .las difereneias ,pro­
movidas enlre los aliados sus enemigQS, hicieroa varias salidas y es­
'-'W'Siones fuera de las trincheras; . y aunque siempre-se le~ rechazé 
vigol'osam .. nte, se llegó á desconfiar de la empresa en tanto grado, 
que puede decirse pro9iumrole que el silio quedó reducido á un sim­
ple. 1,lnqueo. En u11ucll¡t .cl'isis Je ~sns, arrrb11r90 á. la babia - lreu· 
na,·ios de U o ea írauce.~s . al mando del cootra-almira,,te . Po,inti.~ 
arlillcr!i• r mnoiciones. . · . . . 
. El miui tcrio . .de Felipe V iJlsi:;te olrf ,;ez coo nuevo empeüo ... et 
qpe. vuelva á eslrecluarse el silio de GiLrallar, t.laodo al efecto las ór~ 
denes m:.is _pi·ecisos y r~minal)tei. al ma1·i...-.cal de Je¡;sé que debía 
n;iandarlo en gc(e. Al 01i~mo tiempo es encargado Poin\i de sostener 
el bloqueo en la .bahi¡¡ y puerto,·, pero el afmiraule Lak.e, .te atacó coa 
.un:J efi_cuodra que sacó del _Tán>esis cqmpl\esta Je treiula y cinco na­
·,·ios de linea que. hubian cslado acechando . desde Lisboa la o~asion 
·Oi>or.lnna de caer sobre la divisiou l>oiuli, en el momento qu~ el fran­
·.ces no tenia )'a mas que cinc~. buques, porque un tempo1:a1 le habia 
·de h~áho y <lispcn,ado los dcmas. T1·cs Je aquellos cinc~ nav.ios ca~ 
ycron en poder de l!)s ingleses: Poioti se Ql,rió paso con Jos; viró de 
bordo, .c~lre fütepona y l\larbclla. y les pegó fue~o despues 'de 1-¡ber 
puc .to ~u · s~tvo las lripuladones:_ El silio de (¡ibrall_ar voh·ió o~rá 

· vez a converl1rse . en · bloqueo hasla el mes de mayo en que se finalizó 
tólalmente, reliranilo can grao trabajo auuquc siu pérdida la ~~ille­
r!n, ·y marchaiido á Caslilla el ni~riscal Jessé· con ~ódas las íuerzas 
de !-U · mando; · . 

Entretanto los ingleses se tnseñoreaban d~ la bahía ·de la plaza 
como dueños absolulos sin oposicion de nadie: la Jlcgeda del duque 
de Suecas · y de Lor~ Porlmore á Gibraltar, (este úhiroo gobernador 
propietario de la Colonia), . acompaña~os de muchos oficiales generales 
:y cientificos, hizo que se entablaee el plan de defensa que hoy se 
observa en aquelra roca inaccesible.• · · . • 

Ai;i se terminó· este asédio (primet sitio de los españoles) d(!!:;pues 
·de -0cho meses coriseculivo5 de repetwlos ~saltos y_bloqueos: .se ha­
llaron en ·él · los gencral,s mas esperimenlados con que conl.Obl la 
nacion en aquella época, pues ademas de los que se han mencio~ 
nodo, coócorrieron ni campo el conde. de ~guilar, general da mn­
·cho prestigio; cí duque de Osuna, el _conde de Pinto y el marqués 
de ~ilona, sin otros muchos qi,ie. seria prolijo referir. Todos los ele­
menlos qtíe allí se reunían parece brindaban con el éxHo, y sin In 
e5trella ·del fatalisrrio que precede á nuestros emprcsls, el objeto debió 
lleno11sc tonto por la coincidencia de dos ·,1-.,ciones poderosas (suponién~ 
·dolos ocorde ó de buena fé), como por que en-tan corto ei1pocio, no tu­
vo liempQ.. el -enemigo;para Cortifioar un, ptaia -de ton dilatado Pt.'cintG • 

• 
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- ·conlíjunba ·la guerra de' sucesion "h:icieildo ·pr6greMs 'tm'\is ,v't\bes 

con· ·,e-sutuidos pró!-perós, otra~ . adversos pará lós do~ partidos· b~li- . 
jerontes • . El archiduque, '(hijo segundo del cmperádor Leopoldo 1. 
co91ó y~ · hemos dicho en olro ' lugar), tiabia · tomado '·cou .. el as'enti:- · 
miento de los aliados el titulo de rey de España, bujo el ·no~br'e de 
Cárlos 11[. Despues de ·algunos años de guerra, Luis XIV viendo 
amenazado ~u propio· reino, se mostró dispuesto _1Í abandonar la causa 
de su -niero, y sobre e~te 'principio· se abrieron las negociaciones · en . 
1a Haya en · 1709. Ori;ullosos los .aliados con sus villlorias, ne1tlra:­
liz,aron el lrat11·do, ·exigieo·do de . Luis, tornase sus armas contra Fe-
1ipe •V, · y ·le ·arra.nea se del · trono de España; pero aquel .. resistió ca,. 

· bnllerosamente y aun llegó á decir · á las potencia~ confederada's · 
tiqueltas ·célebres palabras «que si era preciso .hacer la guerra, la 
«haría mej9r á sus enemigos que ·á sus hijos.» 

1706. 1713, 

En . 1705 falleció el empera,lor Leopoldo, sucediéndole .en el 
lt'ono su' ·hijo mayor, bajo el nombre de José 1, pero este principé 
·murió · tambierf en 17·11,. ·Tocaba pues, al archiduque Cárlos ascen­
~er al lronQ imp·erial. Con -!!fecto, fué elejido emperador el 12 de 
'<>c.tub1·~ · del mísTno año (711)'. :No dejó de' causar recelos-·á las po­
tencias confederadas-, e\_imne~so·· poder · á que ·negaria la · casa de 
·Austria, cif1cndo el nuevo · emperador, la diadema de España. Desde 
entonces, el riesgo que la · ln¡;la_terra. habia querido prevenir po·r 
parle de l¡i Francia, aparecía ahora en favor del imperio. 

· · La politica inglesa tenia ·por p1·ecision que · cambiar· de faz: no 
habi3 querid~ la reunion de la corona. ~e España ~ la de Francia, 

· con · .. mas razon . debía impedir i¡ue se reuniese á la imperial. Desde 
luego tof!IÓ lnglater.ra la _iniciativa en las. negociacionés, y corno con­
secuencia inmediata .de aquella int~rvencion, fué, la de entibiar sus 

·• pretensiones e!T íavor de\. e111pcro«h>r, siendo la primera que dió oídos 
á las proposiciones de paz. Apcsar de todo, estas disposiciones no 
hubi~r:m tenido éxi_to, si Luis XIV y Felip'e V. ·oo. hllbiesen récipro­
·camenle ,acordado · estipular gnraritíns, que neut,·alizarau P.:tra slllm-
pre la . reunión de las dos coronas. · . . 

El 8 de octubre de ·-1711 se firmó en Lóndres un doble tratado 
·de preliminares ent,·c. ambos ga.l'iin.eles~ llamado · própiameute e~ tra­
tádo de Lóndrc,. ;Los aliados prelendicr~m mmque en vano, romper.lo:. 
L"a política- inglesa, siguieildo siempre sus maquiavelicos principios, 
·les Amenazó con qúe ella sola. ( lnglater,·a) sin contar con· ellos, haría 
la paz, y arrastrailos ncaso por aquel formidable anatema, no pu.!.. 
dierón rehusar· el ·asistir· al ·congreso general que se abrió en Utreck, 
el 29 de enero de 1712. El· en:iperador de · Austria peoe{rodo de la 
-inttlilidad de su oposicron, se resolvió á pedir parte en las delibera­
ciones. proponiendo adoptar las con.diciones p,rescntadas por la Fran­
cia_, n~ como prelimioa,;es obligatorios; si, como simples prorucsLas 
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. _coalro,erl.ibles. . Pero p()I' .evitar cu~liones _ iooporwo,s ef e~ 

decidió. no admitir enviados ó minislros .de ninguna de. lqs dos po~lr. 
- cias beligeraol~: es d.ecir, Austria y Espaoa. . .. 
. El coogre$0 de Utreci lia sido. tan célebre y _mem()rabley 91J.e. ~ 

~echo época eo la bisto1·ia cootemroraora de Europa. Frllñc1¡a, In­
glaterra,. Holaotla y Saboya, coocurrier1>0 á la formaciou , de uqucl 
congreso . y todas estas potencias confederadas enviaron á él .su.-,_~ 
del'e.i por medio de. plcuipotcnciarios, que bici.el'on valer. ~s pr~teo-

. ·sioo.es; ~enos .Austrill y. España, como queda dicho, ~r.~ $OS in-
tereses eran el ql,jelo primordial de aqudla .reuoion. .· . 

Los pciocipales. preliminares que alll se acQr~aroo, SQO .los 
siguientes: · · 
. 1. º El _recoDoci_miento de Felipe_ V por rey de Es~. y ,~ SQS 
Indias. . .. . · . · . . . 

2 ... La devolucioo de Lila, Ayl'e, Bethume y S. Venaut á la 
Francia. · 

3. º La cesi_on de Sicilia al duque de Saboya. 
4."' La c:esioo de Luxemburgo. y Namur al elec~r de Baviera. 
5. •. La cesio~ de. Gibraltar á lu Inglaterra, por el rey de_.Esp~ña • 

. 6. º · La ~esion de füpai1a á Inglalcrra de la lslll. de MeoorcJ 
4!c. ÓI~. y el libre tráfico de negro&-. · . - . . . 

Despues .de la¡ cuestiones generales que se . debatieron, cp,1.edó 
concluido . d~linilivamenle el tratado de paz, _acordado ep 3 dl' Ju­
lio de 1713. El ocho se hizo. plÜ.Jlillo, y se present.ó u11 decre_lo 
e~• que se emitiao <'Dlrc otras razonf's, . «q1U el terJWr de la . reu-­
,uon de la.s . coronas de España · y Franc.ia, en una misma per.-
1ona, ha~ia ,ido la causa principal_ de la !luerra: p_ero que, e,-· 
tablecida como base de paz .la rénuncia de los. J.erecho_s que Fe­
lipe_ V y 1us descendientes pudieran tener al tronQ dé Francia, no 
tiacila6¡m er1 hace,-la .solemnemente.»· ·. 

Esl.aba contenido· el tratado de ·Ulreck · en veinte y seis arlJc.u­
loa: el _diez se reducía esclusivameoLe;. la éesion -que debia ha-.· 
cer España de Gibraltar á la Gran Bretaña. . 

ESle arlicufo fu~ apl'o~do como \olios, ·por los representan!,es 
e¡t,angeros que se rcunie,ron eo · el congreso, .y con el . que ~ubo 
de confol'marse f'I duq,ue -de -Osuna, como embajador de. ~spañ!l 
en la córle de Fraociá_ • . Lo si~gul:;ir que se . observó . eo ésle-con­
gr-iso íue, que ·la ,Inglaierra obré ·eo ~I como un poderoso agente 
de la parific~ci9n gc~cral, y del recouocimiénto, 'por el rtsto de 
Europa, de los dei:ccbos .de la casa de Borbon. ·al lro~ de fü,Jt.t­

'ñ~, .¡Qué pcril)CCia tao· eslrañat Emr.ero ~sto es, lo que -s(' 118Jll!l 
tener cada cual .una exacta idea de· sus verdaderos ínter.eses. 

Presentado. que f.ué a Felipe V el -tratad.o &le Utrec)l .para !IU 
!IP~ohacion y sancion re.&I, tuvo l_a fisercza de llrmarlQ1 siendo asf 
que tan lo pc,·juJicaba · á sus intcre_$es, c.omo á los del pueblo 110-
ble y ge.ocroso ú quien rrjia. Pe este pueblo á quien lu- i)Oi-lcr~ 
dad y .. la_ hislória ha~ . colocado · 1:.i,1las veces, en el lugtr _.disliD-
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pido· -de · los héroes .. .-Eo '·fftt, ó· M tuvo aqoel so)>erano =bastante 
resalución para --oponerse, ;ó tal vez causado de la prolongaeion de 
guerras tan di!aladas· y· -'4esa!-trosas; plegó su ánimo á deseo$ es­
'1'años~ mas· liie11 'dicho, á !ns 'miras -de interés de- una sola no­
oion. Se~un el ;contesto. del arlioulo diez, tra ,u tioluntad (como 
«rey católico) por. 6' · ·y_ iu., tuctsores, ceder · á la Gran Bretaña, 
fi.~tl tntera propiedad- de ·la _citulad¡ castiUó~ puerto y fortificacio­
'fttu: d,, Gibf'al Mr ¡: para '"t¡ue lo · poseyflra· · ~bsolutame,ate, · -con: toda 
«plenitfHl -tk 'deric~o• y ,in reserva 'lllguna-.» (Not; 30.)- . 
· · -A: · llfta--'-debi1idaJ iSiRui&·~o,r1t·· · ffi'&yor: pnes10 ··'11"' cedido para: 

siempre el peñon · de Gibraltar, al reino unido de la Gran ·Bretaña, 
dtbió .- Feli~ .y·· reo11nclar· · ent~ramén~e · -á sus miras de posesiol\. 
Pero · ·no ,s~ce·d1ó · nsf, y de un errer en otro -vinimos con el tiempo 
á · tocar 'DUevos . d~asrres y: nuews calatnidad'es •. Jamás olvidó aquel 
prlncipe; el principal objeto de todas stts ·miras · qoe · 'siempr.e . tuvit 
á-·la lista~ · cual era, ·,:ecuper11r · á· Gihrallar, ~no -obstante el impru­
deote -<,mveoio df! césión, hecho en -el ' tratado' de Ulreck. · · 

El 9 de N1wietnbre 'del mismo año -(71~); ett una· ret111ion de' 
eórtes tenida en Madrid -:y celebrada · en ·el· palacio del Buen Re­
tiro, se ·aco~dó q\Je · en· le sucesivo_ se considerasen· como 'leyes fun­
damentales lo!nres ·pumos siguienles: ·=primero, la . réouncia íbrmat 
de la corona de· !fr~ncia: segundo, ht csctasioo perpétua·,de la ensa­
de · Austria; del trono _de Españ':i: y tercei'o . el :1tain'amie'ilto de -ta 

. casa . de S11boya á · ta sueesion ·del ·reino, 'eo •defecto \lle b poste-· 
rida;i Je -Felipe' v~ ,, . ,'. : · .. ' . . 

; 1 •• 

1'714. 1'724. · : . . ;:, •, . ' 

• . . .. . ::· 1 . 

. Mis -adelante {1721), . se cetébró tfn nue,o ·eoagreso en Cam­
hroy., al cual asistió como · rep1;esent11nte de ·ln~aterra, Lord Stan~ 
h9pe. El objeto de este -congreso -fué, · ~j11s~ar 1111 tratado de alian­
za defensiva ·cnlre España, _Inglaterra 'Y Francia~ ·por el:. cual y 'se­
gun las bases de · un . sistem~ conli11ental, ·se afirmaba ta · union fer-· 
m:anente de. his tres potencias. · obligándose· á sostener los tratadoi 
ele B1íden, Lóudre~, Ulreck y el mismo-·· ·de ' Oambray, . declarando 
1 ... guerra d la pol-enciti que eontravlni~ra á· ellos. · Nada se men­
cinnó en es~ último . congreso· 'de restitucioo de Gib~ttar ·, Esj>aña 
aunque los dos enviados á el, de Fraricia ... é Inglaterra, ~fréc1eron 
que se ·devolverinn confürme á lo~ det rey Feli_pe, que atrepentido 
de su débil coodescendenr.ia, insistla tenazmeete, t>n no querer-aceJ>.- • 
.tar · la paz, 'á prrero tan ineslim~ble cua1 'era ··el de ta ·posesion de 
.Gibraltar: por -esto fué negarse ·decididamente á firmar el tratado 'de 
Camb1;ay. ¡Ya er.a tMdel- ; · · ·" ... · ··· ·- · '· · ; · 
· Coosiguit!nte á esta · retiseucia del monarca ·españot _· que hasta 

.cierto punto neutralizabo la • liga de · _las treS; · potencias, contra el 
resto ~e lar demas· de Europa, :J~r·ge 1, (que pór fallecimiento de 
la reina Ana- Stuardo~ ocupaba · ya et · trono (fu' la G1an· Brctai10) 

• 
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usaocio de su ~cast.umbrada política. manifestó deseo; de· reJotegrir 
;í ' Gibraltar. En primero : de Junio, ·(t72l) pasó una oomuoicaoiC)D 
ni monarca español, eo la que. -entre o!fas cosa, · l~ deoia: <tQue 
pues s:. M. C. estaba en- la resol11cion de quitar los obsrécolos 
al establecimiento de la paz, desJe luego podia _ya conlor ·eon la 
aceptacion de los n¡-t_íc~lós cof)lrovertidos, y evacuados · adenr.is los 
ioslrumenlos para el comercio de sus vusallos iligleses: a~gurán­
dole. finalmente, estaba p1'onlo á. salisfat·crle COI\ la- .t•estitucion de 
_Gibraltar, y -proroetiénuóle, se valdria de I¡¡ ·pri1\\era · ooasio11 f;1vo­
r:able qne hubiese en su porlameolo, para prreglar ·definiliv.ill)eóle 
~s,e negocio.» (Nol, 31.) . · · . . . · . 
~ JlesJe luego se hecha de ver , lo incoherente de la. ofer:ta y qlle­
este modo -.de decir no . era otra coso q11~ una nueva retl que -se 
1endiil a1 rey dt, España fl"recitla á la de Utrec\: prueba esia-ver~. 
dad, .el ql\e ni-.por i11sitlencia tocó : S . . M. Briláoicu las pre4eo$jo­
nes jus~i~iu,os de nuestro gubin'et", por la des~nhr&eioo de un:t. 
parle de . Uues\ros estallos; ni hiio 111 inenoj- referencia á la ()OSJl~, 

· sj(ln du la isla ·<le Meuorca, que jlmlamenle con Gil>rahi.r, eran el 
,·erdadero eaballo de n, cucstion. . · . . -

· El marqués de Gr~m~ldo minislro del rey de Espaiia.- iiuvo par­
l\(:ular encargo -deJ regente .de Francia ¡lira que v,ociese- los obs.;.. 
láculo~ que .podi11b- ,Ieten.er 13 _conr.lusioo de los traladQs. Mucho­
rnas =. la , esfor.zó el cqode d.e S1a-nlwpe embajado¡i inglés, .siempre 
-suponicQdo -~ r~stitucion de Gibraltar, bajo cuyo ni.pecto, se .bi~ 
cieron tolerables las demas co·ndiciones con que µbligarM á consel>¡ 

· lir en la cuad1·uple alianza á Felipe V quil'II por CEia vez se sos­
tubo con dignidad y sobrado _carac!,er: . y aquí debe admirarse de 
lo que es capoz la política inglesa, pueti mientras surgía ese te­
ji~.: d~ jqlJ·.\sa~ ~nlr~: los _,gabinetes .. d~.- Inglaterra . -y . Francia; ~ del · 
que~~ victima ol·•·ey de-España; escribía Lord Staol¡ope á ; Scnanb 
(m~yo dt 17~) entre c:>iras cosas. ((He(J)os becbo ~n el parl¡i,nenlo,: 
le. decía, upa mocion rela.liva 4 la ·restilu<,Jion de Gibraltar; pidie.HI~ 
ou~~·iza.cion . pflr.a .que . pudiese el rey. di~poo~r. ~ll- ~sta plaza. ·pµ,r.~ 
~i~o de. su~ súbditos. No po~~is im~gioaros la buHa que cau~ó .. se .... 
~¡a.ole : propQ-1\ÍCWn, pQes ~ ~oslró iudigo~dq ti públipo con J., 
s.oja . it.lea . de que, al. flp _<le .1.ioa SlJ1trr~ Lao · feliz y empei¡¡da con· 
.Lan~ ·uijusticii- -pQJ' Alb~ro1d, pu4iasemos pensar en catite~ ~la pla-, 
· 1íll (u.erle, • . J{ubo- qqa tÑr-cunstanc~ que cotribuy.ó ,nfiniµ> .á. e~ilat,': 
tl$1.1l.j.ndigriacion general, que fué el rumor espat~i4o poL' . la oposicion •. 

• tle que el rey ha~ia. conlnMo ,uo compromiso sério p~ra <Je41!1' ... 
Gibrahar • . «Es .baslanl~ -~li\'.O e~l.e,. decian por ,tpdas . partes, pafµ., 
encausar . á lps mi'!,_istro,s. » ((}Jánse· pu blicadQ varios . fo\lcto~ con o-b-:. 
jeto de alarmar á la nacion, y escilarla * declarar Ja g~er.ra ao, 
~s .,ue ce~<:'" una plaza d~ ,L~m~íia jmpqr~ancja; ppr co1_1siguie~le 
µps iemos v1.slo ~bhgados , . seguir la ,qor,r1e11le. y. l.()mnr., el parl14o. 
prudeule de rctlir.ar la propds,icio,, po~que si . hubieram(ls iosislhio,; 
l\l\bria ~lo pri.>d~cido .u~ .~feqto .W!l . ~~o .. (lpu,isLo . ~ q~\é ,_ap,~fcja-: 

• 
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ruos, siendo sin duda e1 resollado de uoa manifeslacion que hu~ 
biese ligado las manos al rey. E.I estado de este negocio es tal 
<;omo acabo de pintároslo, por lo que tratareis de hacer que entieo­
du el rey de España que, si quiere que lralcmos con el tiempo de 
la cesiou de Gibrallar, el único medio es que remitamos este punto 
¡1a1·a tiempo mas oportuno. Mucho i.entimos que se haya mezclado eu 
e~te asunto la Francia: porque t•1 interés que se ha lomado nos 
perjud ica, y no poco; á tal punto que varias cartas y observacio­
nes publicadas con este motivo nos han hecho temer un rompimiento. 
La zozobra ha llegado al grado de que se empezaba ya á creer 
1¡ue meditaba Francia un cambio de sistema, tomando por prelesto 
la entrega de Gibraltar, no queriendo decir cuales et·an sus ver­
dadens intenciones.» «La poca prisa que se dió aquella potencia 
para realizar la evacuacion de los puntos ocu11r1dos por sus armas 
en Vizcaya, su silencio profundo con respecto á las negociaciones 
con Espaiia y el lenguage extraordinario de que u~an uqui ciertas 
personas de la mas alta categoría, parece •1ue son confirmacioo de 
estas opiniones, y esta e la causa de mi viaje á Paris. » (a) 

Eo vista Je lo que se desprende de la anterior relacion ¿quien 
duda que ni se ha cumplido ni se cumplirá jamás, la prome~a de 
cesion, (ó mas bien dicho, de 1·eslilucion), de l:1 Plaza de Gibraltar 
á España, hecha por · el rey de Inglaler1·a á ¡.~clipe V? El cumpli­
miento quedó diferido con la evasiva tan gaslatla ya en política, 
cuuotJ~ no se quiere, de acordar nuevos tratados; especioso incon­
-venieole que solo prueba a la evidencia las pocas o ningunas in­
tenciones que jamás tuvieron los ingleses de entregar la Plaza. Muy 
al contrario, hasta entonces habia sido circunscripto el territorio ó 
demarcaciou inglesa á las fortificaciones extramuros. ) espacio con­
prcnditJo entre la ciudad y la Punta Je Europa. Mas no conten­
tos con esto, empezaron los nuevos vecinos á escetlerse de sus li­
mites, sin freno, oi género de miramientos. Prelendieroo debia con:­
cedersele á Gibraltar algun territorio por la parte de tierra, con 
maniüesta infraecion del arllculo diez trel tratado de Utrek. En este 
como ya se ha visto fué cedida la Plaia y el Peiio11 sin jurisdiccioo 
territurial, y sin comunicacion abierta con el territorio limítrofe. 
Despues exigieron que su dominio debía eslenderse hu~ta donde lle­
gase el tiro de cañon~ y aunque las represeutaci1,11es que hicieron 
á uueslro gobierno los comandantes generales del campo con motivQ 
tan justo y razonable, eran para tomar una resolucion furrte ·· y 
decidida, el deseo de la paz, fué causa de qm• aquel disimulara 
y se desentendiera de exigencias esclusivas, por parte tle nuestros 
molestos vecinos; y en las que de hecho se arrollahau el derecho 
de gentes y las estipulaQiooes acordadas. Empero, nadn ~e hizo por 
P.otonces, ni tuvieron otro resollado las reclamaciones de :,quellos 
gefes, celosos de nuestra dignidad -nacional. 

(a) Hl116ri1 general de E1pall1 por llinlana : tdicioo de Gaapar y ltolg. 
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Insensiblemenle fueron apoderándose del terreno que se dilata al 

Norte de la puerla de tierra: á saber, de toda la parle exterior 
contigua á la base de la monlaña desde la torre llamada de los 
genovem, c¡ue y4 no existe, y del territorio próximo al monte, por 
debajo de la batería del pa,tel y escabaciones, que conocen los in­
gleses por desplazamentos bajos. Por la torre del diablo se corrieron 
en direccion Je levante hasta la bahia de los catalanes, (hoy la Caleta), 
y orillas del mar Mediterráneo. . 

Desde esla aciaga época que referimos, data su origen la intro­
duccion del contravando, en las provincias de Andalucía, con gra­
ve delr1meoto de 011esl1·a hacienda pública, de nuestras costumbres, 
y de nuestros intereses internacionales. (Not. 32.) 

1725. 1728. 

En 30 de Abril (1725), se concluyó un tratado de paz entre 
Felipe V y Cárlos VI de Auslria; y otro de alianza defensiva que 
ocasionaron grandes recelos é inquietudes al gabinete de S. Jumes. 
Comprendía el primero seis artículos sobre materias generales; pero 
el segundo decía á la letra: «que habiendo upueslo el ministro de 
S. M. C. que el rey de Inglaterra habia prometido la restitucion 
de Gibraltar «:on su puerto, ¿ i11.sistiendo el de España en que ,e 

le cumpliese la promesa, con la de la isla de Jlenorca y el puertn 
de Jlahon, ,e declaraba en e,te tratado por parte de S. M. /; 
que no ,e opondría á e,ta restitucion, si se lograba por medio, 
nmigables, y ,i pareciese ütil haria á el efecto cuanto estuviese 
de su parte, aun interponiendo su -mediacion, si ambas polencia, 
lo deseaban. 

Esla clausula y otro tratado de comercio estipulado entre las 
dos dichas potencias estremecieron á Inglaterra y Holanda: la pri­
mera se dió por mas resentido, por el convencimiento é informes 
de sus embajadores, á quienes no se les ocultaba las teodenéias 
de España á recobrar la Plaza de Gibraltar, por grado ó por fuerza; 
ul mi~mf) tiempo que comprendieron. se preparaba España para una 
invasiou en la i: islas británicas, . á ·favor del pretendiente. Coollrma­
ron las anl<.'riores sospechas, :1a· respuesta que dió el marqués de 
Grimaldo, nuestro ministro ,de la 'corona, al embajador de Lóndres 
en Madrict. conde de Staohope, y fué «que la continuacion de lo 
«alianza y comercio de Inglaterra y España, dependía ab,oluta­
«mente de la pronta restitucion de Gibraltar.» Espresion que re­
pitió la reino ele España Doña Isabel de Farnecio al mismo em­
bajador inglés, con la enerjia propia de la elcvacion de sn alma, 

Las raiones emitidas en el anterior relato y el armamento de 
\res escuadras inglesas ni mando Je los almirantes W;iger, Hosier 
y Jennings, fueron las mismas en que se apoyaron Juglaterrn . y 
España para pr<.'pararse á un nuevo rompimiento. Al mismo tiempo 
que en el vulgo se hacia <'ircular la idea de que se iba á recobrur ii 
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Gibraltar el viejo, y á construir en nuestra linea, uo fuerte que 
dominára la bahia, bajavan improvisadamente tropas á An,lalucla, 
y como precisamente los deseos del rey y de toda la nacion, le­
uian por objeto la reconquista de la Plaza, el gobierno para llevar 
i1I cabo sus miras, dispuso •:elebrnr un consejo <le guerra compuesto 
de los mt>jores genel'31es, y de militares lo:; mas expel'imentados de 
lu época; en el que <lilucidadas y ve11tilc1lla!, las diücul.tades de la 
empresa, y tocadas que fueron las obgecioncs que se hicieron en 
pró y en contra, convinit~ron la mayor parle de los concurrentes al 
consejo ( con pa rl1cula rillad el comamlanle general de ingenieros 
Yerboou y el marqués de Villadarias). en que, «contando los ingle­
ses con fuerza~ navales muy superiores á las nuestras y tocando 
casi en lo imposible la conquista de Gibraltar por la parle de tierra , 
seria exponer las armas españolas á sufrir un vergonzoso y ouevo 
dcsiiirc, si el sitio se intentaba.» 

A pesar <le lodo esto, nada se resolvió en el consejo dcfinith•amenle, 
pero el teniente general conde de las Torrrs, ,·il'l'ey de Navarra, 
militar tic nin;;un mérito sobresaliente, y poco ó nada ucreditallo 
en las ¡;lodosas acciones que tuvieron lugar duranle la guerra de 
su,,esio11, asei::u1·ó al gobierno «que prudcutemenle se podiu esperar la 
conquista de Gibraltar.» Veamos ahora si prudcnll'llh!nle se consiguió. 

Como quiera que el espíritu de una opiuion lan 1!ufáLica, estaba 
en perf ecla armonía con los deseos del rey y ile sus ministros, 
se dccn:ló el sitio de Gi,braltar por conclusion, dándosele. órdenes 
á las Torres, para que pasára desde Pamplona, donde se hallaba 
á la sazon, á mandar un cuerpo de ejército de veinte y ci,rno mil 
hombres, que bajaron á marchas doble:. sobre el campo de Sao 
Roque en enero y febrero de 1727. 

Entre tanto eran acalorados los debates en las enmaras inglesas. 
El 1·ey, dijo en el dircurso de la corona. «que el Imperio y E~­
pai1u, se habían coligado para tomar á GibralLa1· á viva fuerza: 

. que la nacion inglesa estaba en el caso de· tlcfo1Hltwla, no perdo­
nando medio ni sacrificio para su conservacion:I) y concluia ne­
gando resueltamente, haber prometido la entrega al rey Católico. El 
Lord Bathurst pre1:,entó una mocion al µarlamento, manifestando 
que d embajador español, marqués de Pozo-Bueno, en una nota 
~asada ol gabinete de S. James, hacia mérito de la oferta de res­
htuir á España la Plaza de Gibraltar. é insistió aquel tribuno en 
la idea de averiguar si se h:abia hecho tal promesa. La mayoría 
tomó lu palabra para negar el hecho. y el mism·> Jorge I Stl re­
tractó. Hicierónse con este motivo muchas represcnlaciones en toda 
Inglaterrn por varios cuerpos y corporaciones, y oun la ciudad de 
Londres en masa, presentó su cpusenlimit-nlo para la tlcclaracioo 
d_e guerra con España. Entre otras cosas, decían: «110 po,li,111 oir 
sin justa indignacion que Gibraltar y Mahon, adquisiciones impor­
taote_s. ganadas por las armas victoriosas de Inglaterra, bajo los 
auspicios de sn gloriosa reina cedidas y confirmadas en tralados 
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muy solemnes se pretendiesen y pidiesen á la nacion por un prfn­
cipe que debia eilar muy reconocido á la Gran Bretaiia.>, 

Mientr11s que nsl se explicnban no se dorrman en sus aprestos. El 
almirnnte Wager, embarcó en su division lres regimientos ingleses 
de infantería: el coronel Cleiton (Gaspar), pasó tambien á la Plaza. 
Siguieron despues otros tres regimientos c,n diez compañías de la 
Guardia Reul, y tord Portmorc gobernador propietario de Gibraltar, 
quiso aunque de setenta años tener la gloria tfe defen,lerlo, y al 
efecto se embarcó en Lóndres para la Península en el navio Do­
negal, acompañado de un gran número de oficiales de guerra y vo­
luntarios aventureros, vendidos á su naeion para aquel servicio. El 
13 de íebrero de 1727, arrivó Wager á la hahia de Gibr111lar con 
la escuadra auxiliar; poco despues llegaron con la suya el contra­
almirante Hopson, el coronel Cleilon y demas tropas de desem­
barco. Not. 33. ) 

Como la resolucion de este nuevo alaque á ta Plaza íué tan im­
provis11da, claro es, se carecía en el campo español de los apres­
tos necesarios de guerra para emprenderlo. Faltaba artillería, f:lji­
nas, material de sitio, municiones de boca y guerra, uhimamente 
hasta plan y órden en las operaciones que se iban á entablar, pues 
nuestro gobierno siguiendo su marcha uniforme y constante (aun 
no gastaJa dcspues de tanto tiem1•0, ni por insidencia siquiera). tovo 
presente el ocurrir á exijencias tau precisas y necesarias para la 
operacion que se intentaba. Estas íaltas y el tiempo que se em­
pleó en $Ubvenir IÍ ellas, <lió sobrado lugar á los ingleses rara pre­
pararse bien á la deíensa. Así es, que, á la llegada de ejércilo 
espai1ol, sobre la Plaza, solo babia en ella mil doscientos ochenta· 
sol<lados de guarnicion, pero á la conclusion d~l sitio, pasaban de 
cinco mil hombre:; los sitiado~; ba::,le decir que lit b11teria de la Reina 
Ana (una de 111s mas i11ícrio"1~s), contaba con doce caflones montados, 
del calihre di' á di<'z y ocho. · 

Pero de graciadamente, no eran estos los obslácolos principales 
fJUC dificultaban el éxito de la empr~sa: eránlo sí nuestras internas 
dise11eil'1aes; enlre los gcíes espai1oles que sé hallaban a la cabeza 
del ejército. Como de coslumbre, todos querían mandar: ninguno 
obedecer . Por consecuencia inmediata, de la total discordancia de opi­
niones que rPinaba entre aquellos gobernantes, ya en el sistema mi­
litar qu~ dehia oh~ervarse para el plan de operaciones de silio; ya 
en el modo y muriera . de ejecutarlas ele. (pues aquel se había re­
suello contra el diclámen de los jeíes del ejército que alli se en­
contraha ,) casi todos estaban en oposicion 111 parecer del ronde de 
las Torres, general en geíe nombrado por el gobierno; particular-· 
mente el ,lirector scncral de ingenieros m11rques de Verboon, que era 
opuesto á 10110s los dictámenes de aquel. P()r esta rozon hizo renuncia 
de su cucargo, entrando á sucetlerle el geíe de ingenierns D. Antonio 
Mon1e11g11L. Ademas de aquellos dos . concnrrieron «-n el camro- los 
gcner11les dr divisiou l>. Lncas de Espioola, el conde de Glimrs, 
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D. Fraocisco Ribadeo, D. Tomás ldiaqoez, y el .conde. de Mon~ 
temar, que aunque nooca se prometió la conquista de Gibraltar pro­
curó armonizar los partidos, sirviendo de mediador en s.us disen­
ci(jnes y disturvios. Las personas que van referidas, eran de un 
mérito sobresaliente, y apesar del diluvio de dificultades que se ofre­
cian en ti, renlizacion del plan de ataque á la Plaza; fué reconocida, 
y á mediados de febrero de 1727. se dió principio á las opera-· 
ciones de sitio abriendo una linea de lrinchera que corria todo el 
Istmo de arena desde el uno al otro . mar, quedando muy poco · 
terreno entre la base de la mootaita y la primera paralela que ter­
minaba en la torre del Diablo. 

Segoidamenle se estableció nna bateria mas ahanzada sobre el 
molino de viento qne bañaba el mar de la bahía, en la que se mon­
taron seis cañones: otra de ocho á su izquierda, y mas adelante 
una esplanada de doce morteros y obuses con el objeto de des­
truir las fortificaciones interio,·es de la Plaza. Sobre la playa del Esle 
se colocó otra batería de diez cañones, acaso con objeto de impe­
dir se acercasen embarcaciones enemigas i, aquella costa; al .paso 
que, las que estaban fondeadas en la bahia molestaban mucho con 
sus fuegos nuestros trabajo::; de trinche1·a, poi· cuya razon ftté pre-· 
ciso apartarla,s con un vigoroso cañoneo, desde las baterias de la 
lioea, En 6n, como no llegó el caso de que se Jieran asaltos, ni 
se abrió brecha ni se logró la reudicioo de la Plaza en esle do­
ceoo sitio, por eso serf a importuno detenernos mucho en sus detalles. 

La fatalidad del destino que casi siempre ha precedido á nues­
tras empresas, desde que empezó á declinar el antiguo poder de 
España y sus pasadas glorias, quiso que esta vez hubiera tambieo 
extranjeros con prctencio,rns de i111erveucion en aquel negocio. El 
hecho fué, que la Francia habia desaprovado este si1io, y muy par­
ticularmente su ministro de E, la1lo el cardenal de Fleuri, quien pro­
curó impedirlo por tollos los medios po~ihles, hasta amenazarnos 
con una declaracion de guerra, como estaba ohligndo ha hacerlo, 
por la confederacion de Hannover . Con e;.tos anlecedentes, el dia 
28 de Febrero se presentaron en la bahía cualro navios franceses, 
los que inteqlUsieroo una linea entre nuestros fuegos y los del ene­
migo, pero dando lugar á que este nos lo hiciera á su sabor. El 
general conde de las Torres, intimó al jefe de divi::;ion francés, qae 
s·i no se retiraba inmediatamente, bombardearía sus buques, hasta he­
charlos á pique, sin consideracion al tratado de paz: el general 
francés, temiendo la realidad de la amenaza dió la vela y se retiró 
á Tolon. 

El 5 de marzo quedó concluida la primera- paralela, trazada 
por una caponera ó camino cubierto de dos mtl lo('sas de comu­
nicacion, comprendiendo en ella las baterías mensionadas. El 8 que .. ó 
concluida la gran bateria de treinta eañones, de balir, asestada con­
tra la cortina de la puerta de tierra, al ,nodo del conde Mariani. 
y el 9 otra de diez piei.as, enfilando el muelle viejo y la lengua del 
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diablo, mandada por el coronel D. Francisco Vafüasor. 
- El mismo dia 8 de marzo fueron destinados veinte zapadores 
y dos oficiales de ingenieros para abrir 110a mina que debia empe­
zar en la cueva situada á la falda del cerro ó monte del Peregil. 
en el cual tenian construidas los in:;leses cuatro baterias, á saber: 
la de la reina A na, las de las princesas Carolina y ..t malia y la de 
Ulim; pero el priocipal objeto de esta mina, (proyectada por el 

conde de M1..111lem11r), fue volar la batería de la rei1ia Ana; que era 
la única cuyos fuegos rasantes hacian mas daño en nuestras trin­
cheras, pues las demas ara·ojallan sus proyectiles con mucha ele-
vacion. · 

Al fin quedó sin tener efecto la mina, que fué con sobrada in­
justicia el objeto de la vurla y 111urmu1·acio11es del campo, (y aun 
hoy lo es con poca razon de algun escritor contemporaneo), pues ni 
la batería de la reina Ana se hallaba colocada á una altura con­
siderable, ni la mina se habria al nivt!I de los arenales; ó en la base 
de la montaña, si no en la mitad de la altura de la colina del Pe­
rejil, que era una elevacioo muy proporcionnda y µor consecuencia 
tanto menos peso tenia c¡ue vencer la detonaeion. Con excesivo tra­
bajo por no poder escavar mas que dos hombres aun mis.roo tiempo 
se adelantó la mina once toesas, teniendo de luz la galeria ciuco 
pies de ancho y cinco y me<lio de alto . Diez y seis fallaban para 
llegar á la vertical de la balel'ia Ana. donde se dcbia ensanchar 
un hornillo toesa y media en cuadro; pero las copiosos lluvias que 
destruian en pocas horas los trabajos de mucho tiempo; y mas que 
todo las divisiones y emulacion que reinaban en el campo, hicieron 
paralizar un trabsjo que no hubiera sido del todo infructuoso, pues 
cuando en su totalidad oo se lograse volar la batería, por lo me­
aos se habria inulilizado y cegado el foso que la circnmbalava. 

Seguidamente se abrió una nueva comunicacioo por meJio de 
un sik-sak, para determinar la segunda paralela trazada por la grao 
bateria y la que mandaba O. Francisco Valba~or. distante del muelle 
cuatrocientas toesas. La tercera línea salia desde la última llaleria 
eo direccion Jel mar y determinada por las baterias abanzadas <1uc 
debiao batir en brecha la cortina de la puerta de tierra. Oisluban aque­
llas de estas, trescientas veinte y cinco toesas debiendo distar solo dos­
cientas cincuenta, para que surtiesen el efecto que se deseaba, segun 
las reglas de la fortiücaciou Je campaña. Hemos de suponer. que los ar­
til.1eros que alli babia, se hallaban muy distantes de poseer los conoci­
m1entos y brillante ioslruccion que hoy distingue á este cuerpo, uno de 
los primeros de Europa eo su géoe1·0, y que despues ha sabido atraer 
sobre si, la admiraeion y el respeto de propios y de extraños. 

En 23 de marzo arribó á la bahía de Gihraltar una escuadra 
. inglesa de refresco: dos de sus buques, embocaron el estrecho pa­
·saodo á cruzar á la costa de levante, y en la desemuocadura del 
rio Guadiaro, becharoo á pique unas lanchas nuestras que condu­
cian forrages al campo. Aumenlose con motivo de ·la llegada de la 
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escuadra el fuego de la Plaza, pero de un modo tao fuerte y vivo, 
que solia haber de continuo cuarenta ó cincuenta bombas en et ·aire 
sobre nuestro campo: podra suceder tambien, quepa alguna exa­
geracion en los escritores que han hablado de la materia. Ello es, 
que la escuadra enemiga dió la vela á fines de marzo con direccion 
al cabo de S. Vicente, pero dejaniJo establecido uo crucero de 
siell' navios ea las aguas de la bahia y estrecho. A este tiempo 
los temporales arreciaron de un modo espantoso tanto que se inun­
daron las comunicaciones de la linea de trinchera, quedando casi 
deslruidas las balerías y cominos cubiertos, de modo que el sol­
dado sitiador hacia su servicio á cuerpo raso en la campaña. Ni 
aun asl causaron los fuegos del enemigo, el destrozo que debieran 
sobre los nuestros, bien fuera por la incie1·ta punieria de los dis­
paros de arriba abajo; ó por la preventiva precaucion con que se 
ejPcutaban los trabajos en Iris lineas 1ic sitio, que solo tenían lu­
gar desde las once de la noche hasta el dia. En la del 18 de abril, 
verificó el enemigo una salida de la l'laza por la parle de la laguna, 
con objeto de obstruir nuestros trabajos nocturnos, pero fueron re­
chazados por la fuerza que estaba de trinchera y &us retenes, á 
pesar del vivo fuego que hacia la Plaza obligándolos á refugiarse 
eu ella. 

El 7 de mayo dió principio el ruego general de los balerías es­
pañolas con un te1·rible cañoneo. En cuanto á los enemigos, la bate­
ría de la reina Ana, hacia ya sus disparos con solos tres cañones 
de poco calibre, y ullimamenle quedó reducida á dos: la gran ba­
teria que protejia con sus fuegos la Puerta de tierra, se redujo á 
ocho cañones, pues los dem:is le fueron desmontados. Las baterias 
nuestras en mucho mayor número, con piezas de superior calibre y 
bien servidas, á pesar de la inclemencia de la eslacion, hicieroo 
callar á las de la Plaza, arruiniiniJo toda la parle de sus for­
tificaciones esteriores, que se de cubrian hácia el muelle ,·iejo · y 
baluarte de S. Pedro. (a) En el misnrn muelle, tambien se arruinó 
cuanto se podía batir, aunque en cambio nos hicieron mucho 
d11ño, con una esplanada de morleros que tenian situada en una 
de las mesetas de la montaña, donde hoy está el pequeño reducto 
del Pastel. Tu,•imos la desgracia que por segunda vez se incendiara 
la batería que mandaba el coronel Valbasor, situada como ya se ha 
dicho sobre la playa de la bahía, volándose el repuesto de pólvora con 
la rspolela de una bomba arrojada desde la Plaza. Los trabajos de 
la zapa llegaron hasta la laguna, donde se puso una avanzada de 
diez hombres, por lo mucho que allí se padecia, tanto por el fuego 
de cañon, como por el de fu~1leria. Lo mismo se hizo en el sik-sak. 

Pero .... ¿quien creerá, que en medio de estas hostilidades aun no 
se había declarado lri guerra colre las dos nociones, de un modo so­
lemne y terminante'? El ministerio inglés, a cuya cabeza se hallaba· 

(•) Doy HS"WlB ••nHl. 
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Sir Roberto Walpool, no consenlia de nin~un modo la resti,ucion de 
la Plaza, apesar Je las mucbas negociaciones abiertas al intento, y 
sus enemi~s, (es decir los de la oposicion), culpabánlo de imprudente 
por haber ofrecido á Gibraltar, suponiendo que esla oíerla daba so­
brado motivo al rey de España pan que procurase su adquisicion 
'f)Or medio de las armas. Los mioisleriales defondiao la conduela del 
~bierno, y ohidados de la carla promesa de Jorge I á Felipe V, de 
-que ya se hizo meocion, .preguntaban á sus opositores ¿((dónde está la 
«promesa de la Gran-Bl·ctaiia7 ¿Dónde un inst1·11mento que haga f é? 
«Si el marqués de Na11cré la ofreció el año de 1719 en nombre del 
«gobierno inglés fué solo por eslauleccr la paz, mas esta promesa 
cfué condicional, y aunque el duque l\ejcnle no debió ofrecerla sin 
«el consenlimiento esplicilo de toda la Inglaterra, tampoco debió el 
«rey de España aceptar las condiciones, que no eran absolutas, y 
«debieron ser ventiladas con la rijidez de la diplomacia.~ etc. El 
resultado de estos debates tuvo por término que, 111 prolesla de los 
pares, las quejas por el atraso tlcl comercio y el temor <le una guern 
que podia ser muy pPligrosa al estado 1le Haunover. halláni.lose co­
ligados el emperador de Austria, el tic l\usiu y Felipe V, contuvie-
1'0D 11 declaracion formal de guerra l'Ulrc lnglal<1rra y España, que 
por todos los medios posibles trataba 1le evilar el cnrdeual Fleuri, 
bien fuese por puro amor á la paz; bie11 por otras miras ele alta política. 

Ultimamenle como las dos Ligas incluinn á cosi todas las poten­
·cias de Europa y cado una tenía motivos particulares de procurarse 
la pez, se reunieron en Paris para tratar de ella, el conde Morvioe, 
·secretorio de Estado francés; los embajatlores Horacio Walpool her­
mano del ministro, por Inglaterra y Borreel por Holanda. En 31 de 
mayo de 1727 concluyeron un tratado de paz jeneral, en el que se 
supo11ian debian cesar todas las hostilidades. Como no babia con­
currido á aquel acto oingun representante Je füpaua, ni se contó coa 
ella para nada (St-gua costumbre), se enviaron por aquellos 1liplomá­
ticos á Viena los preliminares del tratado para que los firmase el du· 
que de Boumooville, embajador de España, cerca del emperador del 
Aastria. No fué recibida en Madrid la noticia del tratado de paz coo 
•• idea de. satisfaccion que se prometian los seí10res que en Paris ar­
reglaron este negocio tao á su sabor, sin consultar los i.nlerescs de 
España y sin la menor noticia del rey Felipe. Desgraciadamente 
~lvió este á ser por segunda vez débil prestando un consentimiento 
indebido, el 19 de junio del mismo: consentimiento que taolo per-. 
judicaba á sus intereses, y muy particularmente los de la nacion que 
irejia. Pero ya se ha dicho en otro lugar de esta obra, y volvemos á re­
petir ahora) que un príacipe nacido en la revolucioo y cansado de larga¡; 
y prolíjas guerras, prest~ba facilmeole su saociori ó lodo cuan lo él cr~ia 
que poma propender á una paz duradera y estable. El resultado de 
esla oueva intriga polílica, fué la suspension de armas en el sitio de Gi­
braltar, ¡cuándo tau adelantado se hallaba! Al efecto se le incluyó una 
oola diplomática á Lord Porlmore, en la que se le trasladaban 
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iopiadós i la letra los artículos y pormeuo~ ·det tratado. · · : · 

Aquella nota foé dirijida al -general en geíe conde de las Torres. 
para que este la comunicárá al gobernader de Gibi'altal', ·como 1o 
nrifieó- el dia ·23 de junio. El 24 saliel'ón de la Plaza tin"coronet y 
an mayor_ ingleses-que despues de largas cooítrencias coti•la!J Torres; 
convinieron la reciproca suspension de armas· en . co~fermidad: á ·lb 
dispuesto en el 1ratado. Las condicioees estipulaias por' &1Jlbas' par­
tes fueron, que la guarnicion inglesa se mantuvie5e en la Plaza •sin 
eomunicar con las tropes del campo: que el· coronel ·espaíiól qúe 
desempeñase las funciones de gefe de dia, pudieta ·eatr.ar-en Gibraltar 
diariamente, para reconocer si se reedificaban las obras · deteriora­
das: que de la guarnicion debía 1alir otro que ejecutára ·lo . mismo 
tn el cam~ español: que ninguno de este ni de aquella~ podía lte-­
sar á la colilra del perejil sin exponerse al fuego de ·ambas p~r­
&es: que ningun súbdito de las dos naciones ·pudiese arrimarse á 
hl lengua de tierra ·ni salir ó entrar en la Plaza sin · pasirpo11e; 
debiendo ser estos, visados por las autoridades respectivas de -las 
dos nacione_s: que desde aquel momento quedaba. interrumpido t~ 
do · comercio; y . finahnenle cesaban ·absolut-amente todas las hosti-
lidades. · · . . · . · · 

Aunqué se cumplimentaron por·- umbas -partes todos los-art~culos, 
permanecieron las lrop~s españolas en su campo aceotonadas mil-· 
chos meses: · el mismo embajador de ·Holanda, representó al mar_. 
qués de la Paz ministro de la G11erra de Españ~, pera qae ma&-' 
dase retirar aquel cuerpo de ejército á cuarteles de inviernó. Es­
crivió tambien é: su· córte y á" ta de Lóndres sobre el esta.do de1 

loli negocios, las dudas ·de la áe Madrid, la oscuridad- qóe : esta· 
ll•lhtba en los preliminares y . la renuncia en levantar el -campo. · 
El 22 -de junio del mismo año falleció Jo~ge I y entró á · suc~: 
tlerle su hijo · Jorge n. El nuevo monarca, mandó una division com,.. : 

r:esla de ·aeis navíos de línea y algunas fragatas, que refol"lando 
que m11uhlba el vice-almirante W·agger, · se situaron en· la ba­
~ de Gibraltar permaneciendo- estacionados en ella hasta '1e a~­
miliera· :de hecho los -preliminares :el rey de Espaiili, que aun de~ 
pues de haber firmado .el ultimo tratado de Parfs, deseaba obte-· 
ner ~ ~ibr~llar. ofreciendo atenerse empero · á -la decisioo de su 
sobrmo Luis XV. . . - · 
. Mientras tenia lugar esta paraflzacion de eosas, Lord Portmore 

se quejaba amargamente del-conde de Montemar ,. que · en ausencia: · 
del de las -Torres mondaba el cuerpo de ejército· sobre G~brat\ar; 
y que· entre otras muchas alteraciones babia 'restablecido complela­
meote la balería de -Tessé, para proteger las embarcaciones espa­
fü>las que entraban en la babia. Posteriormente abrió Monleinar 
la linea, {que hoy exlS\e desde 'el uno al olro 'mar),. con · el" fin sé­
. gun dijo tntonces, de cortar toda comunicacion ·y eslorvar ·los con­
\rabandos. En verdad que no era . necesario tal pretesto, pues 
per\e~ia i España el absoluto dominio de aquel territorio. No 

u 
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obstante, . se quejó, .Y representó oontra aquella operacion el l«d 
Porlmere. supo1iendo . la obra como iofraccio.- de los artículos pre­
liminares; . que fueron trazados (como. todos), oon sobrada. injusticia, 
por dar motivo á •que se cr.eyese despojada Espafia del dominió .q11e 
antes gozaba · por la misma naluraleza .eo aquel lerreno, y que le 
fué ralificado ~eguo el tralado de ULreck., .respeclo de todo lo q11e 
DO fuese el Peño.o .de Gil,raltar. Montemar contestó al gobierno y 
, Portmore con .sobrada dignidad . y enerjlR; pero sin dejar por esca 
de. ceotinuar· ~ trabajos de la . linea, llegando á lanto la jrritacioo 
de .aquel gobernador q~e mandó á sus ingleses h:scer fuego· (y ana 
se ijegó á. disparar), ~obre la linea y los que trabajaban en ella. 

No obstante esta inftaccioll, -se les hizo callar con el nuestro, 
y se co~luyó . felizmente cQn gran uLilillad y ventaja de la oacion 
española, por enlonces y mqchos años despues: hoy se _halla redu­
oida aquella ioLeresante .obra, á un simtlle si111ulacro de lo que fué, 
y pueden . enseñarse sus ruinas con las de los r uertes castillos de 
S. Felipe y Sta •. Barbara, cual se enseñan .al curioso ·viagero, las 
de llalica, IUiberia, Cástulon ~. . ·. . . ·· 

¡Cuánto orgullo por parte de los .ingleses y euáota degradacion 
~r la nuestra,- nos recuerdan á ese mon'umento ruinoso que lris­
temenle -bosqueja las .pasadas glorias españolas, y los esfuerzos del 
antiguo. poder nacional para recooquistar .a Gibraltar! Hablamos con 
referencia á la linea y á los . castillos de S. Felipe y Sta. Barbara, 
do cuyos cálidos cimientos ni _aun vestigios _quedan. Los ingleses 
harto . habido!! y sagace-s, contraviniendo á los mas sagrados con,e­
uios, hao sabido de_struirlos completameole, unas veces por medio 
de su estudiada. política, .. otras -á la viva fuerza. La impotencia de 
los anteriores gobiernos encadenada . hasta ·nuestros dias, se. ha listo 
en . siglo·. y medio, que aquellos extrangeros oc~p~n .una parte· tao 
in~e&anLe del lerrit-orio español, . en la humillonle ál terna tiva de 
tenor que ceder á las e~igeucias de esa oaoio.n poderosa y prepo-. 
1.enle. A.si es que, ha dado lugar mas de una vez a que nos· parodien 
aquello1t- hijos de la . altiva Albion,· con los famosos mo1mmentos ·de 
E¡ipto, que · habiendo desafiado á lo$ . siglos, cuando el exlrangero 
pasa junto · a ellos, se admira de .su grandeza, mas si ·penetra en 
su interior, · solo ,eoeueotr~ ·cenizas inanimadas y el silencio de los. 
sepulcros. · . · · 

S .. M. Británica por med{o del · embajador Misler Keeoe· ofre.:. 
ció al rey de España daría órdenes terminantes á \os almirántes 
Wagger y Bosier (que hostilizaban apesar det -lratado de Paris los 
mares de España y A111érica,) . para que sin dilacion se .retirasen 
de los ioruceros que 110stenian eo el Océano: pero con la precisa· 
circunstancia de qu.e S. M. C. babia do dar su real palabra de 
leYlnlar del .todo,. el sitio de Gib.ralLar restableciéndo cuanto rerte­
oeciese á esta Plaza, en los mismos . tér.minos que arregló e · tra­
tado · de Utreck. A propósito. de aquella delerminacion, el mar~ués 
de _la. Paz, reci,ió -en 3 de~ Diicembre de 17'1:1, IJDa no La que en~ 
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tre · otra~ cosas pedia: ,e le1'ant6ro -el· bloqueo de Gib;ttltar entiiand'o 

. d.11u allt la, . tropa, · 6 cuartele,, retirando la artilltr'6, arra,ando, 
la lrinchtra,, demoliendo la, obra, accesoria, hecha, con motit10 
d.l ,itio, (entre la, que 1e incluían• la línea tra::ada por Monte­
,aar,) y voluiendo 6 poner el. todo, de ·una parte y otro conf9r'tiw 
al tratado de Utreck. . . · · . · . · · . 

Los ingleses no podian pedir estas condiciones, empero . no obs­
tante la respuesta. fué: que ,e let,antaria el -litio totalmente y 1e ej,­
cwcirfa todo, como ,e especificaba ,,. la nota d, Roternbourg em- · 
bajador -de Francia: - co11 la, rtcíproca,. circun1tancia1 ect. ecl. , 

En 6 de Marzo tle 1728, se concluyó la convencion del Pardo, 
en la que Felipe V sancionó los artículos ·que su ministro el mar­
qués de la Paz babia propuesl-0· para disip11r de este modo las di­
ficultades que abultaban nueltros amigo, los ingleses; eooclujr una 
paz estable y asegurar al Infante D. Cárlos la herencia de Tos­
cana,. que sin- conlro,ersill le perlenecia por ·derecho de nacimient.o. 
Firmada por el rey de España el acta de este último tr-alado, mandó 
resuella y lerminanlcmeole tJue sin dilacion se levantára el bloqueo 
de Gilir.alLar, · como de hecho se · Yerifieó, á principios de abril de 
1728. Asi finalizaron por, entonces los connatos de las do~ naciones · 
por recobrar,. la una, y retener la otra aquella ioteresante· Pieza. · 
Los poseeJores jamás pudieron sattsfacer con solidez á los cargos 
qae hacia- España, pues eon et fin ·primordial de a6onzarla para· 
siempre Iaglaterra- ·á su· dominio, eecedió con evidente detrimento 
de.nuestros intereses y- es~andalóso violaeion de la cuadruple aliansa, 
en este concepto evacuaron pues i Ce1·deña y mucha parte de la­
Sieilia·ya · adquiridas ,por 111s armas españolas; y fiado el rey cató­
lico de falsas promesas; en la carta -de Jorge I y en loa . arllculoa 
preliminares de Pans, _se adhirió de - boena fé, levantó el sitio de · 
Giltrahar, devolvié á la graa Bretaña el navio Prfncipe Federico, 
y tomamos en reenes · por nosólrt>s en Veracruz, el valor de dos 
millones en . meroaocias de América; pero sin' indemnizarnos de los 
atrasos y perdidas que ocasionó el almirante Hosier bloqueando la · 
fto\a española- en Puerto-Belo. · . 

He aquí .el resultado de los grandes negocios y ·trados hechos· 
por-· la ·córle de Espaia en épocas anteriores. Pero es preciso con. 
venir por -esta · vez, en que_ fué, un nuevo error de Felipe V y no 
pequeño, ac11so origen sinmháneo de · 1a pérdida de Gibraltar para 
siempre: es\a mera suspéosion, no foé ni· debió considerarse como 
una renuncia absoluta de los derechos · de- la oorona de España á 
la posesion de , aquella plaza; y por eso abierto el congreso de Sois­
soos, al que concurrieron plenipotenciarios de casi todos los esta­
dos de Europa, se promoviere>n cuestiones muy acaloradas sobre loa 
derechos del rey católico á la · Plaza de GibralLar. Sosttnian esta 
polémica coa dignidad y energla, el duque de Bournonville, mi­
nistro de Francia á titulo · de embajador de familia eerca de nues­
tra c~te~ D. Alvaro de Navia marqués de · S.ala Cruz y·D~ Joa. 
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qoin de Baraaachea. Los embajadores 'ingleses· Slhanope y Wal­
pool. que · concurrieron allí, presentaron una mocion. pidiendo en el 
tercer arLí.oulo de s11 memoria, .«qiu el rey católico diese lo, i,mr._­
«me,ato, ,uce1ario1 «u la renwncia «u Gibraltar, por 6' y por .,u, 
«1uceiore1 ó nombre <U la, c6rte, <U E,,aña; pero con tanta cla­
cridad qiu no " "olvie,e á tocar la e1pecie en el congre,o, ni fuen 
«M tiempo alguno materia <U "eniilacion, dandola como negtcio 
«concluido·» Los ministros españoles ofrecieron el instrumento de 
renuncia conforme al tratado de Utreck y á- la convencion de 1716, 
mas con la adverleocia, que aquellos no debían derogar los· dere- . 
chos de otras convenciones, en tanto grado que no se podrian omi-
tir las palabras de: 'ª'"º el derecho de cada uno. . 

¡Que exigencia tan . original~ preLeoder que la · oacioo esp'llóola 
se desentienda y descooozoa sus derechos de perteoeocia á la po­
sesion · de Gibraltar, y que la corona de Espaiie renuncie tambieD 
al peosamieoio de poseerlo! Si el Sr. D. Felipe V ouya memoria 
respetamos, cansado de largas y prolijas guerras, y con la noble 
idea de cootribuír á la pez general, se '1iC) -eo la precision de ceder 
á la {aerza de las circuoslancias-que le rodeaban; si de. buena ó 
mala íe soscribió al tratado de Ulrek injusto .y ad,iLrario. en, 
todas sus consecuencias; si de voluntad forzada ó graLuita accedió 
prestando su firma á los de Soissoos, Lóadres. la cooveoeioo· del 
Pardo y Sevilla, ¿por esto· acaso; lor reyes sos sucesores debiao 
asentir i los mismos · principios ó á los mismos errores . de cáJ.,.. 
culo en que aquel íacurrió? ¿Por eso la , nacioo españole debió ·re-
nanciar sus incoo\estables . derechos á Gibraltar? . . 

Por esta vez nos permilirán nuestrll8 amigos ,de allend~ .el que sea­
mos un poco mas exactos que eUos en el modo de discurrir, al­
.menos que, pretendan eludir c~o· uo inocenle englliio-la indesLrue­
\ible realidad. Acaso les . parezca demuiado · tribial el perjuicio- qae 
ocasionan á la nacion española, con la 0011pacio11 de ese portentoso 
peiiasco, punto de oonLaclo de las miras ambiciosM ., de easi todos. 
los pueblos del coolinenle; 

Es cierto que existe un tratado .de Utreck: que coopera,on á 
él los sobúaoos de las grandes naciones: qae fue recoaocido por 
t<Hlos ellos y sus representantes: pero no e& · menos cierto ,que aquel 
tratado se celebró arrastraodG ea su. aseatimiento á un monarca 
jóveo, nacido en la revolueion y oansado ya de sangrientas lo­
chas. Hablando el· leoguage de la realida4, . puede asegurarse -que 
el tratado de Ulreck., como ya queda insinuado .en otro lugar, filé 
el producto de les intereses· de las otras potencias coligadas eo 8'f11~1la 
federacioo. Despues acá, t1D los diversos eombenios -que se ba11 ce,. 
lebrado, todo-ha sido · posible y acedero, menos · la restitucioa tfe· 
la Plaza de Gibraltar; á., sus primitivos y verdaderos dueños. Las. 
intrigas de los. ·gahioeLes,. los ama~os. ~e la alta poUtica, en · que 
entran por . mucho los 1otel'eses · md1v1duales, y la falta de re­
ligiosidad . en el eumplimien&o _de IOJ tratados qoe han . teaido lu-
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g&l' eo . oi~nto cuarenta-y siete . afios ele t>otipaeion britao;ea, son los 
principales elementos con que cuentan · 1os ingleses para la conser- · 
v.acion d~ Gibrohar, aun mas que con la· fuerza, ú11ico Ululo ó ley 
suprema: en que aquellos pueden apoyar, el derecho de perteoeo. 
oia~ -En JiA, @Canos licito deoir á guisa de españoles despreocupados, 
que si Madrid hubiese estado donde Sao Petes~rgo, Viena ó Paris; 
hace muchos años ·que el Yak rojo, no se ,eria tremolar sobre los 
picachos del Roe/e Battt-ri. · · · : . · 
. Jamás . poclo comprender Felipe V toda la importancia y nlot 

de la renuncia que firmó el· dia 9 de Noviembre de 1729, en el 
tratado de Sevilla, aeegorando, · la completa renuncia d& su, dt­
recl&o, y lo, -de -11u ofk,cmdiente, á la Pla:rti de Gibtaltar. Todo · 
el m1111do conoce que esta importante Plaza, por . su situaeion geo­
gráfica, puede suponerse· como la llave del Mediterráneo; no obs­
tante que- esta v.erdad haya sido rechazada por alguno á. quien no 
acomode el confesarlo. (a) Con· ella pueden . Qbstruir los ingleses 
la reunion de las escaadras extrangeras de ambos mares, particu· 
larmente ·las francesas, cuando -se ·hallen en ·guerra. V~sde alll pue­
den estahlécer una e~clusiva intervencion sobre todos los buques ex- . 
trangeros que emboquen y ,desemboquen el Estrecho de Gibralt.ar; 
en él, formar UB -depósito ·de- mnnufaeturas in'5lesas arruinando con 
ellas la industria comercial y fabril, del Mediodia de España. Tam­
bien es importanle esta Plaza porque -facilita el comereio con Ita­
lia y todo el Oriente, y porque el que la posea pue_de escluir de 
.él si ,quiere, á las demás naciones. . · 

Vol,emos á repe1ir •. qae aquel mal aconsejado frfneipe ·no pudo 
preveer la· série -de males que con el tiempo -habían ~e reportar, 
sus l!enunoias á ·la infeliz España. , y · todo el bÑ!n -que babia de re­
soli.ar á Inglaterra,. proporcionandóla incalculables ventajas. Apesar 
de que ·algunos e64)ailoles -i~dignos de tal · nombre, . se esíuerzan en 
haoer ,erttr,--1JUe Gibraltar· en nuestro póder, nunca habría pasado 
de un simple presidio; toda persooa pensadora y que se halle re- . 
vestida de · una verdadera dignidad naciona-1, conoce que la frase no 
~ · de wea : vulgaridad ·despreciable. · Y sin · embargo , de existir . 
111gleses filósofos -·Y politicos, que comprenden ser un ·mal para la 
Iaala&eJ!l'a,- la exis~ocia de esta .colonia, en el ·. mediodía de Europa, 
(itiea qoe t.ambien- ha secundado llr. de' Bournonville), nosotros SO· 
ROS aferrados en lá opinÍQn contraria, y eslamqs muy convencidos · 
de: .que 1adema.s de las poderosas razones· que dejamos sentadas. co:- : 
DIO · otros tanto, principios de tésis; la. Plaza de Gibraltar es i_m- · 
portante para la Inglaterra, porque en su puerto puede establecerse 
un puato ·de esoala . -general ·par3 · sus posesiones en la India, intro­
duciendo oland~tina111enle en la · Penlusula los algodones y otras· 
prodacciooes ultramarinas, segun llevamos referido. Les es impor-

. ~.. . . . 

'(•l. lllster Carter. 'fÍl(CI de Gibral&ar ' ,,1111; ! illtimo litio. de Glbral&ar por el . 
ctto'lel - 10116• Orlo-Watff, · · 
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tanl.e, para la importacion. y exportaoion de .sus erectos, ya sea por 
medio del colllrabaodo que -sostiene coa Espaóa y Porlugal, ó bien 
por un lícilo . y autorizado comercio. Les es utilisima su posesioo.. 
porque desde Gibraltar pueden . obligar á lodo el imperio de Mar­
ruecos y regencias berberiscas á respetar el pabellon inglés, pueslo 
siempre _eo jaque, cuando aquellos esten en guerra con las poleo-: 
cías de Europa. Y finalmen~e les es ioleresilnle eo todos coooep· 
tós, para en el caso de sostener guerra con España, pues adema. 
de poder conservar en aquel puer-to uua escuadra permanente, por 
el sistema de presas, sus armador.es y corsarios ostruirán el co­
mercio español, y los gaslos de la guerra los sacarán de ·es1a im­
por\acion, que será .cxcesivt eo numerario, como \iene acredilado la 
experiencia. . · . 

. Concluyeoles yá, en eslas copocidii.imas ventajas y en .otras in- . 
finilas .que omilii1:1os -por no. aparecer difusos, las demas poleocias 
maritimas europeas eslao en el caso de no permitir el esclusivismo de 
los inglesés en el Mediterráneo; y puesto que el comercio que hace 
Inglaterra eu la India y ambas Américas le es sio comparacion, 
mucho mas importante, que el que puede .-hacer ,cualquiera o\ra 
pelencia extraña, debia cegarse á Loda costa ese maoaolial perenne 
«le la riqueza inglesa, co,1solidado en nuesLro propio soe!o. 

· 1729. 1773. 
1 -

Nioguna de las proposiciones que se ventilaron en 'el coogreso 
de Soissoos \uvieroll. efec1o~ . hasla que ea -noviembre (1729,} con 
molivo .de hallarse eo Sevilla .Felipe V, bajaroQ á aquella ciudad los 
embajJdores de lnglaLerra, y Francia, y nuestro mióislro el mar­
qués de la Paz. El dia 9 del mim10 mes quedó \lpepladg . y firmado 
por el rey de España uo Lralado de. paz geoer.al, que se llamó ea le 
sucesivo el tratado de Sevilla. Constaba de ·catorce arllculos relaLi,­
vos al comercio, lrafico de negros, eslableci_mienlo del infante D. Cár-­
los en el ducado de Toscana, á la completa rmunciG d,l fll9f&arca ,,_ 
pañ.ol á la{'ª~ª de Gibral,(&r, y .finalmente · á lGdo cuaoa.o pudieae-· 
contribuir consolidar una paz solida y verdadera, eotre .las tres 
naciones, aunque á costa de-enormes,s.a,crificios -por parte de la aueslra 

Asi con\inuó Gibra!Lar el espacio .de ~uobos aoos, disfrutando . 
una paz tranquila · y duradera, cual cumplí~ al pla,a que se babi• 
trazado Fernando \ 1, que subió . al tr.ooo de España. por el íalleei­
mieoto de Felipe V en 9 de julio de 1746; b,asLa el 10 de agosto 
de 1759, en que murió. · · 

El 17 de octubre (1759) arribó á Barcelona, la escQadra que 
conducía desde Nápoles, a nueslro soberano Cárlós 111 nombran­
do sucesor á la coropa por el testamento de s.u bermauo Ferun­
do VI. El primer paso que dió aquel gran rey, despues de la, con­
Cflsiones dispensadas á los catalanes y aragoneses, fue la jura de su 
hijo Cárlos Antonio príncipe de Astw-ias. El segundo íué el célebro 
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pact~d~ familia,-que no era· otra cosa -que .una a_Uanta: Mensiva y 
de.ftnsiva, estip.olada entre Francia, España y las dos Sieillas; co­
mo dependientes de aquella última; por el cual se obligaban á de- · 
fenderse mutuamente y á recoMoer, por enemigo el l{Ue lo f oerá 
de l.ii otras, escepluándose solo los que Francia reputas~ por ta­
les en caso de infraccion del tratado dt Westfalia, y auo- enton­
ces, si era invadido el territorio francés -é resultaba algupa guerra 
marítima, se comprometía -España á prestar· auxilio á la Francia. 
A esto se redujo el célebre pacto de familia, ~ue tantos males aoa~ 
reó luego, y la experiencia reveló eu sus resultados, que no -(ué tan­
\a la prevision de Cárlos 111 y del ministro francés Mi'. Cboiseul, 
como se hahia cre1do, y mas de una vez se arrepintieron .-de la· de­
masiada confianza con que se entregaron á la inteligencia diplomá-
tica que con . justicia se les concede. (Not, a.t .} · . · 

Ocupaba el trono de Inglaterra· á la sazon Jorge 111 y Mister 
Pílt, célebre ministro inglés de aquella época, descubrió por medio 
de su profunda -diplomacia el embebido que encerraba el dichoso 
pacto de familia . y. clamó por la- declaracion de guerra. Opusose · 
Jorge 111 por no· alarmar al pueblo ingles, y Pilt hizo su demision 
entrando á -sucederle el conde de Egmond, .y la consecuencia· de· este 
cambio fué, · la ioevit.able declaracion de guerra en\re Inglaterra, 
Francia ,y España, · que .tanto · habi\ esquivado el momarca inglés. 
(Nol. 35 .) En 2 de EDP.ro, (176.2} se hizo pública esta declaraoion., 
cortando oueslro gabinele sus relociooei: con ·.el de S. J.arue3, y re,-. 
tirandose de . entrambas córlcs los respectivos embajadores. · · 

. Tambien parlicipó el Ponugal de esta chispa tlléotrica, mas co­
mo se ·hallaba exausio de recursos, de ejercito y maripa, confió au 
auerle á la Inglalem,, que le tomó bajo su proteecion y alianza, y 
desde entonces puede deoirse que ·ba mirado á -aq.ueUa nacion como 
uaa l'érdadera colonia suya. 

1774. 1778. 

Antes de entrar .éo nuevos detalles, ceovendrá ilustrar la narra,­
cioo, presentando las ciusas que dieron motivo· para otro rompimien­
io con Inglaterra, pues\o · que el anterior no ofreció acontecimien\"08 
ie\éresanlés,· qµe hagan relarion con el asunto que nos hemos_- pro-,, 
pueslo. · · 1 - , • • 

, Exasperadas las colonias inglesas del Norte . de América, asi-por 
la eieesiva rijidez del gobierno- britanico, · como por el demasiado 
abuse de .los ·impuestos, ·habiao reclamado varias ~eces de la mr.lr~ 
poli aus· aoLigoas eseóciones ¡ la diminucioo de aqueltos. .Todo fué 
mútil, pues fos intéreses ipdividuales del gobierno ingles, hi<iieroQ 
acallar el grito de la justicia con que pediao , sus resentidos colonos. 
(a) . Los ramos de industria mas grand os de,impuesfos eran la ex~ 

I?) · 11.1 despolismo. como ha dicho Eugenio Sué,t, ea an lallemH q•e aboea f041 
alegria , 1 no· permlle 1iquiera lat qutjll del dolor: 
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waccion• del té, y el estanco del papel, que el· parlamento inglés ba­
bia establécido én sus oolooias .américanas, para pago de la exorbi-­
\ante deuda nacional. · El desconlrnto llegó á su colmo (1771)': los 
habitantes· de Boston quemaron un navio iuglés mereanle, cargado 
de té y papel sellado. De resultas, ·la fermentacion se hizo geoeral 
propagandose á todas aquellas bastas · posesiones, ·que se negaron 
abiertamente á la obedienciá del gobierno inglés proclamando so 
independencia. Capitaneados los disi<leotes por un simple particular 
llamado Wasiogton, y . m_as ~delante por los generales Jacksson, 
Franklin y Welfrielk, crearon un nuevo gobierno e~ forma de repú­
blica: establecieron su · congreso, divi<lieron el territorio en trece es.;. 
tados ó ¡,rovincias á las que dieron el nombre de -E1tado1 Unido, y 
adoptaron una conslilucion conforme á las necesi<lades del pais, 
cuyas principales bases les fueron dadas por su libertador Wasingtoa . 

. Aquellos heróicos américanos por defendér la libertad de su país, 
prOJl}ovieron una guerra á la Gran Bretaña, · que reproducida des­
pues eo dos distintas ocasiones, le costó á esta .ríos de sangre y el 
saorl6cio de t18 bellas y ricas posesiones, apesar de los considera­
bles esfuerzos de los ingleses para conservar sus coloaias á todo lraa­
ee: la pérdida· de . sus númerosas escuadras; de sus ejércitos y de 

· sus mas expertos y entendidos generales, trasportudos desde l.ogll­
terra · con enormes ·disp_endios á· tan distantes regiones, para en u .. 
no reducirlas. Empero lodo fué inútil: cada año esperaba el -gabi­
nete de S. · James acabar una·,paei6cacion que ni aun empezar · podía. 
y en todos elles experimenla~n sus recursos mayores pérdidas, 
euevas · delTOlas, priaiones de generales y .aun de divisiones ente.­
ras; - con• tantas ventajas por ·parle .de los anglos américanos, _ que 
consiguieron-. estos afianzar su libertad para siempre. Én la primera 
,uerra p~rdieroo los ingleses la poblacion de aqueltos estados: y en 
la segunda, reducida tao solo á simples cruceros de cosarios. se cu~ 
solamente un combate naval entre las fragatas Guerrera inglesa y Con,­
titucion, américana, en el que ·1a última quedó victoriosa y la ingl&­
sa prisionera, obligando -los disidentes ia la metrópoli á que firmara 
la paz mas vergonzosa, que.jamas se estipuló entre naciones cultas. 
- ·r-an .irreparables daños y accidentes de tanta · trascendencia pa­
ta Inglaterra·, parece como ·qoe debieran dictarla máximas de módera­
cioo· y de condescendencia con las demas naciones, particularmeo\e 
con España, cuya armada entonces de ochenta navíos y cuarenta fra­
gatas, podía distraer mucha parte· de las fuerzas que necesitaban 
invertir los ingleses en el otro continente. Pero, la Inglaterra siem­
pr~ consiguiente á ·sus prilléipios de supremac(a en el mar., óbee"ó 
oo.n nosotros uaa conduelia muy contraria á la que exigia su misma 
posicion contiaental y · poUtiea.- (Not. 36.) Ahiva en · su humillacion 
Y· ciega eo sus resolacionés; ·provocó la-moderaoion de todo un Cár­
loa lll; insultó al pabenon ·español -registrando nuestrasembaréacio­
nes mer~anles. deteoiendolas y tratandolas eo paz poco oiénos que á 
ene~igos declarados. Aun es mas; \uvieron la osadía ~e abrir · y 
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hacer pe~azos los ¡,li'ép ·qoe 'fenian -·de ;AMéricia .;para: et 1sobierne 
español, en los paquetes eorreos-de•ta 1DM'ina--reat Arnedazaron.nu~ 
tras posesiones ullr81llarioas; :asi ,«m ambas américas· ,como en'ia ·lt).. 
dia, · trlilando de 6eduoil' y slibltwir contra su:metrópoli'las= oaciooes 
bárbaras de Charleas, Cheraquies> y·Chicathces, p1ra,qae!,saorifioasen 
á In ambioitm inglesa, sus ·inocentes vecinos de· lla 'LuisiaiJa.. ~t.110• 
gáronse tambien la soberanta de la pró,incia deHmien; y-41eiJa :eM­
ta de S. Bias de California; y -110 .conteotios oon-, 1tantas ,4emasia-.s, 
adelantaron sus usurpaciones tiesta -In bahia_,de Honduras. : u ... 
- La -Francia, nacion ·, rL,al 'Y '~nemiga · dectaral:ffl 1de ,: la .fnglaterPa·, 
tomó parte en aquella iuerra de in~pentlencia -á -.fa'Vor:,de:Jbs ieogto-­
·amerioonos, y aun ·el seneral ·-Lafayet, · untt de las not-aiitidades ique 
abertó 1-a retolucioil :fr!llletsa., hizo su · eprendisage coa ·los amerii­
eanO'S, dando· pruebas ·muy · solemnes ·del arrojo y osadia -que ,mas 
adelante le dieran 1Jn· lugar ·preferente, -enlre:lc,s -Dantonea, .to~ Ma-
rat y-los Robespicrres. · · . · · · , . . · 
· Entre ' tanto, la ·politiOl ·det ·grao-1C"los: UI; trabajaba .de -buena 
fé 1en -favor de los ingl>eses:- imigo fiel, ad,it,o . pór su· gran poder, 
justo, ntagnénimo 1-y -et ún~ que podia contener la ruina que ame­
nazaba á la :Jnglatel'l'8, se- •ofreció ~ene~ameote á 'interponer su 
medi11cion· entre -~ta·. ·sus- 1Mlonias -msun:ectas·y la'- oórte de ·Fran-

. ci~, · qtié ~omo queda· 1dioho /' se hábit·:declarado por los amérioanos; 
:a_spiraodo ' a restablecer por ·medio' de ,su· inteneocion, :la ,tranc¡ui.-
11dad y- ta pez que ' la -•Europa entera · deseaba • . A MUtbas y .rett&­
radas reclamaciones de la córte de Madrid, no dió ' el ministerio 
inglés, por conducto· del duqué ·de·iBristol, · otra conteslaoioo ter­
·minanle, · ·que alguaa·i·respuesla --cortés ~-evasiv.a -se811n: su sistema, 
·procurando artificiosamente con .tas colonias del ·Norte , de ·Améri­
. ca, ·fa '11Jisrr.ra ·ctmlposioion::y ·acomodo que· babia = ofrecido' ajustar 
con ell'as él --rey i.t~·España. 'J.'.al condúc\a hilo deapertar !a idea de 
que solo ·aspiraba ·Jngloterra. ·i t -- ganar · tiempo, deslambrando don el 
barniz de úna · falsa amistad,-·mientras bailaba ·oportunidad de resar­
eir, los daños que padecía, . con ·ta ;usUPpacion , de . algunas · posesio­
nes españolas · de : América-; · Justamente irri\lda- la córte de España 
eon una poUtica ·tan · maquiabélica, quiso -inde1nnizar11e de la perdidn 
de aquellas, decretando" la· eonqaista,.de GibralLar y,-la de la Isla 4e 
· Menorca, que· háéia' muoho tieinpo se hallaba en poder dela lnglatert,a. 

1 ; . • • , , . . 

. ·,r · · 1-779. · · • 

·· ·· Nunca está trias ·ptó'lima- la -naoion espilñola. ,á so · eográndee(-
1-miento Y: prepondel48ncia-, ··1tte --·emmdo ··aoab11 de reciw perdidas, 
· desmembraciones y -~eses. que le 'liíeoten ,de un ··M'Oldo· ameaaztt1&t. 
· A propósito del a~érto, ·veamos como· ·se esptiea. ,uo ,autor contem­
poráneo, hablando de las cQntinuas peripecias 6 crisis que se ob­
_,,vaD ea nµestr.a naeion, digna,. : por este -misQlP h~cho . ,de _. ser Ja 
primera del mundo. «No diremos de un modo· absoluto, {dice) q11e 

IO 
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•es\a marcha sea la ele España, pues á poeo que se lea su histó­
~ri• se bao de ver los iomeasos, repeoLinos y estraños cambios de -su 
«BUerte. Grande hoy, abatida -mañana; dominadora unas veces, do­
•minada otras; ya jogne\e de extraojuos ya sieodo su reguladora; 
«ora diet.aodo leyes al orbe eolero, ora snje\a ~ leyes esl.ra,iias: 
«IH . prooLO red,cida i limitado espacio. t.ao prooto. no dejando 
«nunca de ver el sol duraote siglos. iTraosíorinaciooes espantosas 
«y de que no puede ofrecer ejemplo oacioo alguna del globo, ai 
•aaligua oi moder~a! En esLa oacioo LOdo es grande: la riqueza 
•Y la miseria, las virtudes y los vicios, lo .bueoo y lo -malo. Y 
ceo medio de lodo, en todos tiempos, en todas las fortunas, 
ceo todas las vicisitudes hay 110 carácter . marcado que .oo se des­
cmieote nunca; la originalidad. Aqui es mentira lodo lo que en -01,ras 
«naciones es_verdad, los cálculos se írostrao, las esperanzas Miau, 
«los temores se desvanecen. La naoioo va á perderse y se salva; 
cdiriaae que va á salvarse y se pierde; parece dormida y se es­
•lremece; y en el momento en que . se cree que va á dispertar se 
«duer1Ue proíuodameote. Engañada mil veces y escarmentada nill­
«guna, se la vé en siglos modernos ser victima de estraña peri. 
«dia, ·como .lo fué en remo&ós tiempos; cual si la experiencia no 
«egerciera eo ella el ioRujo que hace seotir á los hombres y á las na- . 
,cciooe~. (a) Tan precisa como significante teoría eiplica perfecta­
mente el concepto del principio político que dejamos establecido: 
Tetemos . si tieo.e aplicacion en la marcha de· los sucesos que va­
mos á narrar. 

Diez y sieLe años habían trascurrido en diíeréntes allerDativas 
de guerra y paz. La nacioo francesa que como Yll hemos visto fa­
·..,oreciera la tmancipaeioo de hls eoboi1s inglesas del Norte de 
América, tuvo luego que sostener una lucha sangrienta, (que C'asi y 
sin casi se-ha trasmitido hasta -nuestros dias;) eoolra el poder temi­
ble de que· la loglatérra hacia alarde. Como coosecueacia inme­
diata del · .célebre pacto de familia, Cárlos DI, q'-'e. ya. estaba re­
sentido con la_ última poleooia por sus ·demasías y ·usurpaciones en 
ambas américas, y ·por el desdeñoso deaeaire que babia sufrido de 
la · córte _ de S. J.tmes eo sus geoere>sas ofertas de mediacion y aco­
modamiénLo con la Francia, . .se uoió á esta en último resultado para 
hamillar á .aq11ella, cooperando con-~das sos fuerzas al buo"imieoLO 
del poder marítimo que desplegára la Grao Bretaña. · 

El 3 de Junio (1779), dió la vela del puerto de Brest ooo 
direccioo á Cádi1 una escuadra francesa compuesta de treiilLa na-
1ios y algunas fragatas, . al mao~ · del a.lmira~le conde de Orvi­
tliers. Reunidas en. Cádiz las dos escuadras ooovioadas, resultó una 
armada de seaeola -y · ooho oavios, v:eiole fragatas, y varios buques 
meoores. Tao imponente escuadra, no . ae bab\a reunido desde la 

(•) BI 110.00 blll6rla Ñ '11palla p,1r .IHn Corllh¡ t41clta •• aaroeloa,, ~ UII. 
Pr6le10, p11. f. 
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ramo!I lnt>encibk, ., su roder ·numérico · hiz. Lemblar . en sus ci­
mientos á la · lnglálerra, a preseoLarse , sobre _las costas .de la .-i­
gua Albion. Despre1enida esta, auguro su ruina; pero l• divergen­
cia de pareceres enlre )os- · gef es . aliados, el rigor , de las estacio­
nes · Y la ' torpe direcc_ion . en un asunto de tilo · vital ttas~eodia, 
sal\laron por esta vez a los . hijos de la Gran Bretaiia, de una ·oa .. · 
tástrofe acaso ióeviteble. Opinaban los franceses, . p,or ,atacar, la . es­
cuadra inglesa que era todo su : aran; y los españoles,. ·mas .osados 
por el desembarco. pues · de este modo aprq-vecbabao,. los 1)rimeros 
ef ectós de~ terror, no dando tiempo á que · el pueblo inglés se le-
•aatúra eu ma'sa contra la iovaoioo. . . , '. · · 

Precisamente sucedió así;. porque mieotra.s que _la· escuadra oon-­
"in1da 'hacía · osteolacion á la vista de Plimoutb, de sus colosales 
pN,porciones, estacfonandose Jespues en . las islas Sorlingas; la in .. 
glesa compuesta solamente de ·t.reinta y ocho . uavios al· mando · del 
ahniránte Hardy, tomó posicioo eof rente de Calais, en la máxima 
aogosmfa ,del canal de la Mancha, con el objeto de sacar partido 
de su marinera situacion, ya que no podía sacarlo . de Sil impor-
tantia . ·oumerfoa. · · · · · : · ; 

Pasese ,uo fDe! en esta fria ,actitud y, muda ioacqioo, coyo .tiempo 
bastó para· .que la naoion inglesa ·hmzár~ 110 iri_to de alarma, . tao 
penetreote, como el que lanza · todo· pueblo que se apresta á · defen­
der so indep.eodencia ·y. su libertad: el mismo~ facsimile qoe lanza­
ron sus colonias de América, para sacudir. su yugo. El· gobierno 
organizÓ' ·, inm·eosas fuerzas, hizo dispendios de consid~racion, se ·pro­
cedió al armamento · de Lodos sus : navios y finalmente, sus arsena.:. 
les ó astilleros obortaron un número de buques duplo del que sur~ 
cabao los mares é la sombra de su pabellon. Mientras esto sucedía, las 
eofetmedades diezmaban la armada convioada, en Laoto número cuanto 
que;-: -solo -la escuadra española contó mas de tres mil hombres de 
pérdida. ·. . ·, . . .. · . · . 
· · '·Por otro lado, como abaazaba la .estacioo y la proximidad del 

equinoccio, . dificultaba se por momentos la · permaneoci~ en .. aquellas 
costas,· á ·causa de: los temporales : que les son anexos. La escua­
dra galo-,;hispana tuvo al fin que abandonarlos sin tirar un. caño­
nazo, y con los descalabros de bu,ues, consiguientes á un crucero 
sostenido en mares Lan brabos .Y en os meses de setiembre y octubre. 

Este fué el resultado de aquel armamento gigantesco · contra el 
Mlosal poder de la Inglaterra, si se admite como trofeo de' aquella 
jornada la adquisicioo. de un ·simple oavlo de setenta. cañones, -el 
Ardiimle;· que · por . ser buque de poca marcha quedó resagado ~ 
la -escuadra· inglesa, y hecho prisionero por la · vanguardia de. ta 
ft'aocesa. Esta se:retiró á Brest proc.edieodo al desarmo de los bu­
ques que les eran por entonces innecesarios, y la española á sus 
respectivos departamentos del Ferrol y Cádiz. Eo este mismo año, 
(1'179) fué ·nombrado el teniente general de marina O. Juan de tan­
gara para que con una division de once navios . de linea y algu-
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nas fra~tas; paeira á· situarse ,eo, ,las aguas del Estrecho de Gi­
qralt.ar, bien íuera en Atgeciras- Ó· en -otro punto inmediato. á. la, 
Pla1:a, des4e ,el· ,cual: pudierao, de.~rmioarse la.s ope11aoio~ de blo­
qtaeo. Polll.l'i<>i'men&e~ 9e le. ioeorpol'a(on, diei. y s~ oavios . ma,11-
dados · por -el: gener:al . D. Luis 1k. . Córdoba, . reuaiéndoae. pa,a eslos 
oracer.os ó, U.ru de bloc¡ueo,. aoa; e.\lauadra. M -vein4e y. ocho na­
vies, 0011ta1ulo eeo otro·· ~e· se, les · ag~o despoes,. el S •. Agu,tin 
habilitado en.- el al'Sf'D6l de~ Fei:rol. -
,- Ói ninguaos, . progresos -se hicieron -ea, todo el rest.o de esl8 

afio, ya seai por los temporales. que r.•aron, cGUt\aPl!emeo\e eQ 

las costas del mediodía de España. ó bien por ser el Estreche siüo 
muy poeo á propósito para sts\eper ·un ptreue cruce.o,. . 

·Mientras es&o S11Cedia en- el mediodia de. la -Pemaswa, la córle 
de loglaterta hacia· -los .. JDAyo11esi _esfuerzos: ptr socorrer la. Plaza 
de· Gibniltar. .:y 9611traltzar el bloq11.eo por toclGs. loe mHiies posi­
bles; peni seriameetei ocupada ee la guetra. de: sus · Golonias le . era 
casi imposihle ·diswaer: parle ,de .las fuerzas marllimas ·queJen~ eo 
et·Norte de América. -Uhimameole, hácia fioes de :d.ci1,rnwe (17-79) 
pudieron reunir en el Táinesis veinle y un navíos_ de liQea, . ciiyo 
n1aado confiauon. a~ · almirante; Sir Cárias. Ro4oey, coo el objeto 
de escoltar un - grueso . .eoo,,oy :qúe Sóeorriera, á Gibnltar, . oo.-ohs,. 
tante- ·la superioridad de, la e~aúadra ·espai<>la~ DesgracWlameotc 
!e hallaba. .e:st.a muy disminmda en · su CaerJa á_ la sazoo, pues, cinc~ 
nnios -habían sido destinados á cruzar- sobre las islas Baleares; y 
el>geoerat Cordoba con otros di~ recibió ·. ót:deQ. para navegar· í 
la América del OP..st.c.; ,oootaodQ uno menos, el S. Jo,.é, que se perdió 
á la salija de Brest; y resllltó de esLa del50lembraeioe quedar la 
escuadra de Langara ,, reducida' • solos lréce· na.vios. Pr~cisamentc 
los temporales y vientns del vendan! .que reiuban .en aquella cr~ 
1íca est.acion, (p11es era la ·de rigc,110s0 íavier-oo), arraMraron á' oueslra 
reducida escuadra mucho mas hallá del Estrecho, hasla Cart.ajeaa 
donde- tuvo,qoe arri~ar• d_esmantélada, y,.ewuulo -repare.da de sus ave­
rias "Voh·ióial punto de su:destino para. coot~uar el cr11eero, otfos ,¡jeg. 
tos del Este. y·Sudes&e la obligara , á r.epasarlo llegan.do ti! su fór­
zada derrota · :al paralelo del cabo ~e Trafalgar, y .aun obligada allí 
por -el encarnizamiento de· los , vieotos, .. hutto tie atrav~ar el golfo 
de Cádiz. la vuelta del Ponienie. donde le esperaba . un .destino bieo 
:iníaumo y- ·desgraciaWe. · . - . _ . . 

Sin eme•go de. todos estos presagios, oombioabaose por el ce­
, ltierno español -•arias, medidas para frustrar los esfuerzos . de lott in-:-

~leses, · que lotlos · teofan por objeto reforzar y -sooorrer la Plaza de 
!Gibrallar. Pero la· falta de ·exac\itud-en ,el cumplimienlo d_e .algu­
--nas órdénes, 'Y las oirmmstaocias que impidieron la realizacion de 
-0tras, hicier:on insua1.,1eoles ooestras oombinooiones . . Los ingleses en 
esta ocasion, · como en ' otras muchas, probaron oon gloria. la supe­
rioridad inconcusa de ea marina; sobre·todas las marin~ 4lel mundo . 

. ¡Ojalá · pudiéramos -b11101r esLeusiYa auestra admir.reion· á-olra~ cosas! 



-1i7-
• •. r _ • 

(1j~.) 

. E.l alDJi~'°te RQ~pey salió d~l -1:am!l,sis ~il .1°·~ de enero, a~. es-:. 
le. año, cÓiJ. d,i,r~qeion á .Qibr.iltar ~ÍIJ. a~redr~rl~ et · rigor de l_á, · es­
~cion,, ni . l~i¡ . ~e.r,opor.3les. (uerte~ 9.u.~ eljl~ up, con.~ecúeq~i~ ~e _ell~ ~ 
El ocho llego ~ la l\ltura ® Cabo Fmtster_re. do11de se encontró co~·u11; 
cons_ider~ble convoy, d_e víveres y pertrechos de ~uérra ·que de. S .. ~e-, 
ba.s\1an iba para Cádu_. escoltado P.Or Ull _qay19 'l; .. fUJ~~ro (ragatas, 
Todo eo,t~o. sip e~cj!ptuar un solo bu.que, ' <;a.y Q e.~ s~ p~d.~i' ,· siq 
quemar ~¡ un . c~r~ucho y sin sacriQcio de nipsu.na · ·,s~ci_e:·. inviq 
las municjone.s. á loflaterra, reforzó su. escuadra, éoll. c,l!lc.o. b~que~ 
mayores, y. pro.igu16 su rumbo. con 19s. víveres· ~.1:1r~ ª'1~en~r e, 
socorro qii«i · llevaba á .Gibraltar. . . · . . 

Continuó lo~n~ su derrota hácia el Estrecho,. 'óo, ~il~ieo_do ~n­
con\l'a.do oposicion, puesto, que dejaba mu_y á su re~ag\l;irdjá., · ta bar­
i:era de cuarenta Qavios mandádos por Orvi.lljers -que ep Br~t de­
l,ia inte,:ceptarle e\ paso, y que se hal\aban· in.veJQan·~~ d.~-~tr9 de 
aquel puerto. Y, l)O le fal'8ba mas· obstacu!o, _qu.e,' v~P,c:~r la -~scuadra de 
Laogara en acf ect.o (le la de Cordoba, estacionada s.obre ·e1 Cabo d.e 
S. Vice.Ple y. que.él crr.ia muy superior á lo qq!l ~r~ en realidad. A to4o 
est.o I:..a~gara á su vez la suponi~ perse,g111d~. p~r 1~ conJiQ'a~a,. y se 
dirijió ~1 d_ichQ · Cabo donde se .' encimti:6 . cpn · R,odn1fy ¡ Yaciló 
µangara $Obr~ erpa·riido que dP.bia . adovtar, 'pqes su . pdsi~io~.-er~ 
critica en razon á superarle Rodney en nueve navíos .Y 11lgúnas fra­
gatas mas. Consultó ~ los. jefes de su . e~uadra, 1 l'ºr ·unanimidad 
acordaron la 'r:etirada á favor d.e l!l d~nsa ~iébl;i, qu~ · 'nó pexmiti~ 
. descubrir bien. la.s. maq\obras '1el eneo,i¡o., . Si~·~ió ~~og~r¡1 el 'dicta­
~en_ ~el co~e~o Y. s~ . ~.~~ ll~ . derrol,~ d~ ~ll~ÍZ, .. v~~Q R~dncy . _ lé 

• .51gwo favor~¡dq . cl~l v~QLQ, ·Y al tio J.e .~l~aoz!) en la corona det · ca~ 
bo _de,San,a M;¡de •. Q~~~do el ·prµdeg~~ '8ll~ral esP,aiiol· á haéerl~ 
frente se erµpeiíó el ~op¡ba~e.. El primer ·c.on~r~.\iempo q1,1e ~u frió~ f ué 
.el incepdio del Sa~ta Domirigo, 1u1ylo de ~\ent~ y .c~~tro. cañones: 

- otros seis se ri"ndieron á·poco tiempo:. dos vararoq · en ' la · playa _ de 
. Ayamonte y .solo ci,.atr~ coq,i¡\lierqo ~ntrar ª':1 ~_4"4iz cop ·atgunas ave-

rias •. (Not. 37.). . . , .... · .·. .. : . 
·' EsJ.e ~ombll\e .aunqu~ infa1,1sto ep su. resqllad9, .. no · dej~ ~e ser 
_glQri.i,so para l!l na.cion, pues Jo~ marinos ~spañples .. s~ . b~ti~ron e~ él 
.con la. brillan.J.ez que ~cosiumbran hac~rlo en ·. ~asos' selllej¡iotes, se­
.ñat4opose allí, como · en tó~as par~es, : por su inlrepidé; y valor io­
.dividqal. no de_llmentidos .baSlíl de presente .. EJ 'enemjgq .triunfó ror su 

_.duplicíld~ superioridad, "/,_ por que es\aba · mejor vreparado 'pa~a e com­
ba~e,_ no babien~o. S\lfr~do aptes ninguµ lemp?r.at, coro~ ~ª-escuadra 

· espaoola que \ra1a YI\ ªrroslr¡11los dos, con notable deloi'1oro de sus 
.buques. El ,mismo iangara se r.ubrió de gloria ~n este dia: sólo en 
el · Fe?Jix que mimtaba, y lleno de qeridas·, hizó frente á CUíllro naviqs 
.inglei;ea. so~teniCJ)do un combate de seis ~oras, ha!lta ql.\e pro~uno á 
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súmerjirae el baque tuvo qué abandonarlo con el oorlo rcslo de la lri­
pulacion que le quedaba, sin humillarse á un enemigo que le supera­
ba en fuerzas y en fortuna, auoque no le escedi_a en valor. 

Rodney arribó triunfante á Gibrahar y socorrió la Plaza con fos 
auxiliof y trasportes que llevaba. v luego 'que havo cumplido su 
comision hizo rumbo á la América del Norte, despues de haber en­
viado á Mabon, cuatro navios, con viveres, municiones y tropas de de- . 
semharco. · · . · , · · 

P.reciso es retroceder ii' el año anterior. para poner i nuestros 
lectores . eo é<rnocimiento de la narracion. La corle de España, sir­
viéndonos: de la miamá frase que e·mplea · un escritor ' de la época, 
babia .enturbiado su · fragil armonia con la de_ Francia,· á causa del re­
vés · sufrido en e\ grande armamento contra Inglaterra, y estuvieron 
amenazadas de, llegar a un rompimiento por negarse la última a coope· 
rar en las .rtconquistas 'de Gibraltar y Meuorca: Co'n este motivo, 
luego que· s~ viQ el resultado de tan gigantesca espediciori, fijó Car­
l~s 111 sus miradas en el viejo peñon de Calpe, é hizo que empeza­
ran. á · acampar á la vista de aquella ·Plazo un cuerpo de tr-0pas, com­
puesto de tre~e mil hombres: (26 julio de 1779). En primero de .agos­
to, · se dió á l'econocer al teniente general D. Martin A~arex de So­
to . Mayor, · por comao~ante general de\ c~mpo de Gibraltar y so ejer­
cito, é igualmente á los demas individuos efe E. M., ministro de ha:­
cienda y justicias.' Con la misma fecha, se reconocí{> por comandan­
te general del. bloqueo · de mar, al ge'fe de escuadra D. Antonio Bitr-
c~loó. (Ii'ot: 38.) · · . · · · 
: · ; E.I objeto de aquellas tropas, era fonnar un oordon para eerrar 
eiiteramenlé pór la parte de tierra, el bloqueo comenzado bajo aque­
llos auspicios, poniendo la: Plaza en · estado de períecta incomumca­
cioo, sin· abrir_ trinchera de ninguna especie, P'1esto que, auu no es­
taba declarada la.guerra con la Gran Bretaña. Compóniase este cuer- t 
pQ. de. 'ejercito de mil. artilleros; ocho escuadrones· de cabliíleria; cua­
~ro de dr~gones; eJialrocientos zapadores; y el remanente .de ioíanleria 
.~e Un.~a· ha~ta el completo de trece mil setecientos. cuarenta liómbrea 
q~e·forinaban ' el total de la fuerza. . · · · · . · 
.. · · · La antigua ciudad de Gibraltar, compuesia de un corlo _número 
.~e bµeoos patricios diseminados por su campo, y casi reproducida en 
Ja µueva P,Oblacion de San Roque, fieles siempre _á la patria nat.el 
y abrigando ~l . noble designio de reconquistarla ó morir al pié de su, 
mqros, oír~cieron a\ rey sus vidas y haciendas, para contribuir á la 
lucha que se prepa_raba con tan sagrado objeto. Pero Cárlos llf se 
negó coii' dulzura y dignidad á admitir tales ofertas, conteotandose 
soJamenle co~ aceptar la que le h.izo el señor de las ·. Navas, de · s_us 
.bp'sques y arbolados en las vecinas montañas de la Almoraima, cu­
·yas_ maderas sirvieron mas adelante para las obras de sitio. A imita­
cio,n ·. de aquellos buenos naturales calpenses, huvo iambien muchas 
ti'udádes y villas del reino, que dieron á su soberano .en esta <icasion 
·¡,ruebas muy solemnes é incontestables del amor que se adquiri~ra 



.-129-
de sus pueblos aquel magnanimo priocipe, verdadero. padre. de eHosi 
é inimiLable . protector de las bellas artts. (Not, 39.) 

Resentido el rey de España de la frialdad y ti,ieza con _que 
la _corte de Francia babia acogido la empresa de este nuevo asedio 
de Gibraltar, zelosa acaso de que la nacioo española llegase á ob­
tener otra. vez_ tao bello establecimiento, y disgustado · en otro con­
cepto del mal exito que tuvo la expedicion cQntra Inglaterra, (cuya 
dir.eccioo fué obra esclus¡va de los franceses), se negó abiertamepte 
á cooperar en .uua segunda tentativa contra las islas británicas,' dan­
do al mismo tiempo órden á sus escuadras para que no se alejasen de 
las costas de España. . · · 

. Asombr¡1da la corte de Londres de una conducta tan estraña, cre­
yó que sin aegradarse, ya era tiempo de entrar en negociaciones, y 

·al efecto mandó, . (noviembre de 1779) al duque de Cumberland eo 
calidad de pleQipotenoial'io, y encargado de hacer presente á S. -M. C. 
que si, se separaba de la córte de Versalles, se restituiria la Plaza de 
Gibraltar á cambio de ciertas concesiones considerables. El conteuido 
de la minola pasada por aquel diplomático á la corte de Espaija fué el 
siguiente. . 

«La importaocia,de Gibraltar, (decía la nota,) es tan grande y tan 
. «interesado está el amor propio . nacional en la conservacion de aque- , 
dla Plaza, de una naturaleza extraordinaria, que seria imposible á 
~un ministerio; aualquiera que. sea, devolverla . sin estipul~r ante lo­
«das cosas un equivalente. Como es muy ventajoso el .decidirá Es­
«paña á firmar la p¡iz separadamente, podria devolverse Gibrallar 
(<bajo estas coodi_ciones • . 1. ª Cederá España y garantizará á logia-

. cderra la isla de Puerto Rico . . 2ª. Cederá tambien r. garantizará á 
cla Grao .Bretaña la fortaleza de Omoa y su territorjo. (Para la redao­
«cioo de ·este articulo será preciso consultar á las personas. que. co . 
«nocen aq11el __ pais y la . naturaleza del , comercio que se hace allí.) 
«3. • Ce~erá y garantizará igualmente á la Grao Bretaña .un puer­
«to y una exteosion de territorio conveniente para ediñca.r una for­
«taleza en la bahía de Oran. ,iª. · No solo comprará · por su valor 
«real todos los pertrechos militares y la _artiller_ia q~e existe e~ Gi­
«braltar, sino que entregará, aó(es de tomar posesioa de la Plaza, .una 
«suma de dos millones de libras esterlinas, (sobre 40,000,000 de rea­
«les) como compensacion de lo que ha gastado en las fortificaciones 
«desde que la posee la Inglaterra. 5ª. Hará una p11 separada con 
«la . Gr~n- BreLaña renunciando á sus co~promiS9s con Francia, en 
«cupnlo puede. obligarla á· tomar parte en la presen\e guerra 6 ~n 

. «cualquiera ·otra .contra Inglaterra, confirmando ademas todas las dis­
. «posiciQnes del tratado de París, con escepcion de las m.odi~caéio­

«nes motivadas por los arllculos anteriores. 6.ª Se coipprometerá 
«en los términos mas solemnes y esplioitos á no prestar socorros á 
«las coldnias inglesas de América; á no recibir ninguno de sus mi-

. «nistros ó agentes; y .á no permitir que arriben sus buques á oingun 
«puerto de los domil)ios del rey de España. Prome~erá a¡u4&r .• la 



~tSO-
'"tiGraó 'Bretaña á someter . , ·~us colonias, y s1 no se puédttonseguir 
. <(esta cláusula, insistiremos. por lo ·menos en que se comprometa Es­
«paña de un modo espUcito á no conceder asilo ninguno en sos es­
«lados á súbditos del rey que esten considerados como l'ebeldes, · y 
«á que los obligue á salir una semana despues del día en que se 
((solicite por los ministros ·del rey á nombre de S. M. · Sérá re­
((o"íproca esta estipulacion, y se comprometerá el rey á ·obrar del 
«mismo modo con subditos ·rebéldes de la corona tle Españ11. Se con­
nendrá en un armisticio tao luego como se hayan firmado 'y ratifi­
((c'ado los artfculos que anteceden; pero la cesion de Gibraltar por 
((nuestra parte y de Puerto Rico por la de España, no teodran lugar 
<(hasta que esté terminada la rebelioo de América.» {-a)·Cérlos III oyó 
con aesagrado tan desacordadas ·proposiciones ·y de ninguna manera, 
pudo plega~se á exigencias · que eran una ttegradacion · de la dignidad 
r·eal, 'y eil descredito de la nacion que tan dignameote ·regia. Su mi­
nistro 'Florfdablaoc·a declaró con altanería «que ninguna proposi­
cion ·sería admitida, si no tenia por. base exclusiva la entrega abs9-
Juta de Gibral\ar, y que aun asi, -no entraría : ya en . negociaciones 
sin el acuerdo de su aliada la Francia.» (b) . .. 

A pesar de esta asercion, que no era otra cosa que el producto 
ele la _mas refinada diplómacia, procurando Floritlablanca por- este 
·_medio asociar la Francia á sus empresas, · sin · dar siquiera conoci­
miento á ésta, resolvió emprender inmediatamedle la conquista de 

. 'Menorca. Para el mando de la espedicion nombró e.1 gobierno al te­
niente general duque dé Crillon.- La·Francia sin·embargo de estar'resen­
tida, por los manejos ocultos· de.la · córte de · España,· cumpliendo ·eón 
lo acordado en· el pacto· de familia, r ora fuese · por seguir sus eter­
flOS principios de oposicion á la ·lngtaterra, ora fuese por qtte creyó 
de buena f é que la . expedicion ·se dirigía cobtra Gibraltar, el resultado 

. faé que des'de luego se adhirió á esta nueva· -emprésa. Al efuclo, apres­
taron ' los franceses · en Toloo un ·considerable ·armamento, be hieie­

::,ron · bajar á · las _costas· dé 1a 'Provenza, cuerpos 'de: tropas 'COn ·grue­
so · repuesto . ·de ártllleria: al mismo tiempo reunieron en ·11,quel puer­
to y ·en el· de Marsella, buques de 'traspqrt.es ·en gran número, con 

: munícioµs .de boca· y :guerra. ·. , · · 
. , , 

·. , 1'181. :i . 1' r. 1 .. 

: ., -.' B~Üniao."' en ···cadiz· el total ·de aquel armamento, resolló com­
. _ponerse · las ésctiadras · francesa y español:i, ·de cincuenta ·y dos : bu­
. que~ de guerra, ·con. un gran numero de trasportes, á ctiyo:bordo iban 
. ,m.i~ve mil hombres, mandados · como queda dicho, por el ·duque de 
· Crdlon en persona. · · · 
• • • . • . . . ' • r ~. 

··' "(a) J;a 1awrter 110\a la beJao• oo,lado li11r1hDeoa. di la Bltl, , 1m. de Btpll• tor 
lllilliapa : ~!'1Prel/on da Gupar l Jlolg, · cap_. 10, pag. su. . . 

(b) Segun la misma obn . · · 
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. ·· El .S2··de Julio, (1781) salió dicho ·armamento del puerto de.Cá..: 

tliz. con ·direccion ·á Menorca.· Las tropas combinadas -verificaron su 
. desembarco en aquella Isla, sin_ que pudiese: evil8r!o lli -deíeo~erse­
Lord Murray, gobernador inglés que .aUI mandaba, y .que se hallaba· 
en los· momenlt>s críticos en el p•mto de Ciudadela, capital -de la: 
Isla. En su . oonsecuencia tuvo qne replegarse, con las poeas fuerzas 
de -su-mando,. al castillo de S. Felipe situado áJa boca del puuao: 
de Mabou, que fué atacar.lo y-siLiado -por ias lropas-.franeo-hispanas. 

Mientras que lord Murray y Bbkeney, gobernador. del. castillo: 
de ·S. Felipe, se defendían en el con valor y -viJarria, la escuadra · in-· 
glesa en numero de quince navíos y algunas ·fragatas al mando de~ 
almirante• Bing,· .se presentó delante de \as · combinadas francesa y-«r--. 
pañola, en los mares de la costa del mediodía ~ Menorca, que la 
reeibieron: eo linea de combate. Las atacó la inglesa peqiendo en.juego 
Biog toda la pericia· adquirida en la tactica . na-val, miando alterna-· 
tivamente del nlor y de la maña para · ve~cer á un enemigo que. le . 
superaba en numero; · pero la victoria no-se -declaró á su favo~ ; y tu-· 
vo que retirarse con mucha pérdida y algunos.· oavios muy malltala-: 
dos; arribando á Gibraltar, y de~pues á Plimout por órdeo .de s11 go- · 
bieroo, eo cuyo úllimo puerto fue encausado y ·fusilado sol,re la cu­
bierta 'del navio Belerofonl, por el simple delito, de no -haber lle­
@Bdo á · tiempo · de eviLar el clesembarco. · . · . . 
. ··· Btak.eoey -viendose despues del combale. sin esperanzas de ser : 

secorrido, falto. de soldados, de viveros y -municiones de guerra;,. y ·. 
· habiendo téoido la desgracia de que uo · proyectil . árrojado por los · 
sitiadores ·le volase un repoesto de polvora, resolvió la oapitulacion, . 
q~e fué · tan digria como lo mereeia el denuedo· y vizarria- de · aq•el 
puilado -de valientes; y el heroismo de so ge(e. España rooo.hró aque­
lla importante isla, que aseguraba á iU poseedor el pre.tomioio det . 
Meliitenáoe_o, á los sesenta . y eoatro aios de haberla perdido. 
; ·•L-a :cooquista ' de Menorca llevó como era de, es,erar, los acon .. , 

tecimientos· poUticos .al estremo -de un rompiµiienlD entre -Inglaterra:· 
y ~spaña, eo el que mas tarde ó mas ietóprano debia tomar parte 
la -Francia; y como una coasecuencia forzosa é inmediata . se .. de­
le~. :poner .silio formal á -Gib11altar, el ·qliioce. •que cuenta 'atpJella , 
111e*1orable poblatioo. Con este objeto, y con-el de reducir la Plaza 
y--~ pnerto á . qn Tigbroso-. bloqueo, se armó eo Cádiz . y:, tripuló 
brillao&mieóte una escuadra de cuerenla y ocho navios, que al mando . 
del · teniente general· de la 'Armada · D . . Bueoan.olora Moreno ·-pasó , 
e~ .t. · de · jolio, (1781) á:. situarse· en las aguas del ·Estrecho ; y , 
behia- de Algeciras1 dando principio á dichas operaciones; aunque , 
el , mondo de· los apostaderos y fuerzas útiles · estaba,· _eoafiado . de 
autemano, (21· de marzo) .al · gefe ·de escuadra:: ·D. An&ooio -Bar-.·· 
c~ló,. que babia siilo. nombrado y separado altei,iativlimente en pri .. :. 
mero· :-de agosto• de -1780,. y que · posteriormente filé relev~do 1po11 . 
D. :Antenio .. B9dtiga~ · de :Var~arcel. ,· ., ·, : .: .. . · 

Para coronar tan vasta empresa cual era la: de recooquia&ar á · 

tt 
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Gtbrallar. que repelidas esperiencias habiao demostrado ser mur di­
ficil . yé que ,no imposible; (Pina itll'xpu~aable de suyo ·é inacce.­
aible i lodu Lenlaliva mililar), fué nombrado por el ~obierno coman­
daole general · J.-1 ejército siliador el duque de Crillt,n. á cuyo geíe 
aoreditado en Menorca y en olras mochas campañas •. · se· le eoco .. 
meodó la direccion de las operaciones del sitio. E.-.tas, hasta entonces· 
habiaa i.itlo muy lr.nti,s. p<>l'f!Ue ademas de lo que sufrieron nues­
tras tropos por las continuadas lluvias del primer invierno,· sin mas ­
resguordo que .el . licoio de . la simple tieoda de campaña. las no­
lorias y rrt>eii;as incomo11itla1les de los arenales y rlagas de in-· 
sectos; la . inquit•lUtl de los ánimos por .la praloogacion de esta em­
presa; y el poco efecto de los medios empicados, dieron, c.omo era 
de esperar. muy pocos ó ninguno:,1 resultados. 

En otro oouceplo. y con el objeto de conservar en bu,m es-· 
tado .varias obros avanzadas. construi1las en difcrenLes ocasiones du:.. 
note el bloqueo, íué causa · de algunas escem1s · de horror, pues .la· 
prese~cia efectiva de timtos especl:'tculos terroríficos de ·muertos y 
heridos. trabiajmulo bajo el fuc:;o vivo y SO$Lenido· de la Plaza, hi­
cieron honJa impresiou en el ánimo de nuestros soldados, que se 
vian diezmar insensiblemente. 

Cuando et duque de Crilloo to~{) el mondo . en . gP.íe del ejér­
cito sitiador. íué reínrzado este, con cuatro mil hombres · Je los 
nueve mil -que acompañaro11 al duque en la conquista ,de Menórca, 
Y· algnnas tropas auxiliares francesn:5 en número de tre$ mil; com­
poniendo el ·total de las íuerza:s del sitio.. un cuerpo .de ejército 
de veinte mil hombres en la for,na siguiente: veinte y uu bil1Atllo11es de 
iaf'aateria de linea, ·inclu~s ewHro de reale~ guardias es11aliolas y 
dos de Walona~; ochos rf!gimienlos de caballería eotre. ellos dos de 
dragones, y orhenta y seis piezas de todos calibres. · : · . 

Concqrrieron á este · formidable asetlio vn,·ios personages de 11\1 
caLegoria osi propios como e111.ruños, que en calitlatl ·de,· aveotureros 
qoisieron ser .testigns rrescnc1ates · de tamaña ,empresa, tomando al- · 
guna parle en ella. El .co1~de de Artois-, (despues CQrl08 X,) el Juque · 
Je Borbon y el p,lnoipe.Je ·Nassa11 se distingoian·en aq9el· aoo01paña­
mieoto de curiosos, mas, ó .menos · iuteresaJos en :el triunfo de .España. 

Tambicn · eoncurrieroo-. por .disposiciou del :gobierno e..,pdñol, los 
acreditidQs genérales · D. Ladish10 Babor. el marqués de ·la· Torre · 
y, el eonde-.de Revillagigedo: los · mariscal-es de ·campo· D. Aatonio 
Olivtll'. mayor ·g.nenal de l1úanteria del ejército: siliiador, D. Juáa 
Caballero geíe de estado maylJI' general, y el marqués· de Casa-Tilly 
director general de artillt?ria. que .murió desf>UCS en Cart.agetta· sien­
do capilan gener.al .de mar y tierra.· (1792.) Ulti~ente. mandaba la 
callalleria el marqués de Arellaoo, y .las .divisiones de iofaoteria, D . . 

. Justo Tell~. el :m:irttués .. de Monte Hennoso, fl . .. lese de Zayas y 
el marqués de Tone- Manzana!. lodos generales de un mérite sobre­
aalieote. que hacían esperar dias. completos de gloria: .para las .armas , 
eapañelu,. · · . , ,. · ·. · . ,,.·. 
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. Ceroa ·de ciei huques:-de goérra'aliados .y de, \odo11 portes,' sur­
cuan los mil'eS de la . bahia y -el Es&techo: · veinte mil .hombres · de 

'que! cposl:aba el ejér<,ilo sitiador como. '.queda dicbo;. Ja innumerable 
. attílleria . con . '8i ·u-eses · respect-tvó1 que por mar. y 1ierra. fu é c.,._ 
·.elucida , ál · carripé, tos iafioitos ,pres\o1, .laa . abiwdantes mun~iooea 
de. ·boca y guerra: y· los sucesos ex1.raorclinarios. qite. aUi lllvieron. lugar, 
hacen .,ue este úlf,imo. asedio, de.uua . repu•acioo ·.eúropea, ocupe .,UD 
higar-- deferen~e entre las ·ylliginas .. de la!história cont.etnporáne11., · ... 
. . Poco :antes ,del movimumto de accion: que.' diera impulso á. ,:maia 
memórable jornda, -fué ;socornida la P\aia-: wr la .esoUJJdra del : al­
mirante: Do"1.; .- q11e ea 12 de .abril (1!781),. :se presenló eo la. .ba­
bia de Gibraltar, compuesta de veinte y ocho navíos de 'linea, l_os outr 
~e de tres puentes; diez fragatas; . tres balandras; y noventa y seis 
trasportes, con viveres, pertrechos de guerra y tropas de- desembar­
·oo. ·Et -sennl -'. de -la umadi- española.- D. ' Luis de Córdoba .se. ha­
llaba ee. tádiz est.acioaadi> eon tr~inta y dos oavios: - htego que luvo 

· aviso de la aparicion de Darvl, dió . la ·vela · con la; «,~uadra de su 
-mamto sind ·para-ob&truir ·et desembarco ya verificado,· iw,ra b~tirlo; 
pero,Darvl~ concluida:que tuvo su comision, hlzo ,rumbo.,para Lisboll ·slo 
-per~er .momeolos, e,i,aodo encontrarse con la armada española, { qr.e -~ 
,presamente le· eslaba eoco.11endado;} .de mo.do qve eui,tul,l;ll~ó,Córdo ... 
. ba,á la '. ·boca deb·Estreobo~-y.a babia.!aqael abflu.lonado;el Me.diterráoeo. 

-· -Con. •el ·aaterier · refuerzo. , ascendió. la goarnicion de la, Plaia á diez 
. mil ·hombres, entr& ellos quiniealos . Bf'lilleros,. y ·estaba encargad• 

• · su·.·defeosa .el célebre general · Ellio~; Con -.sohrada j11sticia . er• 
eslc ·.consideliado eo lng\ater.re por.,militar .. de110 .mérilo sobre1-3Jie-.ae · 
é incónlestable, pero desde. eate asedio .adquiriera renombre 'ilu1me, 
pues lo iómorlaliza la brillapte -defensa.que ·bi-zo de ,Gibr11ltar ,eo le 
ocasiao presente. · .Si á esto se, •w-et,1 . la siltÜloioo , ~pográfica disl 
peie:o; . la ·de.-la Plaza -A.ao, fuerte poda mi5ma:, oatural~n; .las-mu-, 
ch11s, obras, de ·forlificaoion io~erior. y. .aooesodas; 111s pe.·f~cc.i,;mes que 
aqueltás, -habían . reetbido por. ,el arte eo setenta , y sei'l . ~ao~ que lle--. 
nban . de ·ocu¡taci.m h'riláoica, no solo:; dllba,i -á .Gibt~,lar; 111: as,eato 
imponeDle é.-inexpllpble·que hoy ,tiene; siao que .carapt.JJrizabal\ la .em­
presa de.· sa:conquisaa ooQlO de. un temel!ario é· MDpru4eote -arrQjo. . , 
· La1.-pr,imera obr.i a:vaoead.a , que ~ · e0.nstru:,ó .deif)UJ!S de .íorm._ 

Uzado el sitio, fué un ~paldol\ ó f?'RJI patl!pel.0,-leYllola_do en Ja· np.._ 
cbe· :diel-:treiate -de novitunbre (1781), .y los ·citloo .r.amales que . _poco 
dei.poeé .. ·ae.hiciéJ'on ·pal!Mi6U oomunioaoioo-· .c;ion la lá~a.· ,Eo segqiQ. 
se ·Íormaton·.· Nerias ·obras ,-qiie no -er1m . plr1u~os~ .. qn~ ,- l.a-.-r11J1nioa 
de las,,levalitadas· en si~ ' aoAeriores, ·.oon., ~nos -aumern~ • .de 
muy: poca coosideracioo militar. Los -ingleses ~ la ide.it-; de cies-.: 
truir : e,stas ,obras y las •ntti:iórmeote . c~slruidas, ;'.intenl~r~n h.«r. 
una salida, qucs pudo teoe.r -lamlMen por obje~ prae\~r ~P ~JJOO.Q&.-,-. 
cimiento· sobre nuestro campo, recluumdo QOm() dt! .:p.aso, -. aJg11oas 
provisiones: frescas . cuya- .falta se bacja.se11,ir e" la Plai,a, bje~ BJMl'T-' 
rada· ya . 1e$f)eeto á . ,1 veres. 
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·Con efecto, en'-la mailrugada dfi-YeióLe ;-y-ui, al .veinleiy:siMe de 

·setiembre (178t),· veri6caroil los iogleses sa ·bl'usea .flalida .en oúme- -
·-ró·de-cuatro mil y ciea,.hombres, qu~. divididos ·eta tres cohnnnas al 
mando del geaeral- de brigada Rojs; aLacaroa ·· cle impra,iso ,ouestras 

-obras avaozádas ·ohligaodo en -el . primer impelAi _¡. '.l01 -sitiadores · á 
. replegarse: á slis atrinoheramieutos,.- empero- ¡Jeleand(estos con bra,u­
, n, y disputan flotes ti . térreno viz~rrame-,le, auaque · les f&Jol'ecieae 
poco las inconveniencias de una U>pografia. :lan· desveol11j.osa. Los- en&­
•niigotl' se coolentaroo-~por es\a vez con pegar,faego á las obras a,au­
zadás, destruyeodé cuanto e1conlriroa al paso; y. clavando algunos 

·eaiooes de poco calibr~, se retirarob l 1a Plaza alegr,mente.· : 
. ' ' 

178~. 

· Estos fueron todos los progresos- qoe tuvieron lúgar -duraole · el 
-año . de 1781, qoe oo..cluyó · sin que acaeciera en e1 sitio~ cosa digna 
-de cilarse eon· aire de novedad. - · ; . 

.A.si con\iouaron las cosas hasta Jrinci~ de abril { 1782) en ·que 
llegó al campamento de S. Roque duque de ·Críllon; rodeado del 
noble séquito que le acompañara ea Menorca y que ya dejamonpua­
tado: con su presencia varió enteramente la· íaz del 'sitio y el aspecto 
de las ope-raciones. En Ona sola noche abrió, la primera-paralela, ,mai 
avanzada que la línea de circunvalacioo formada ·aaLerior*-eote. em­
pleando diez mil· hombres -en esta operacion.- · La segunda íué · abier'8 
en el istmo de arena desde el uno al otro mar, \ra·zada ,en direecioa . 
tangen\e á la base de la montaña. Tambien . fné -opeiiada . en una so~ 
la noche, y se emplearon en ella siete mil hombres por ser de me­
nor estencion que la primera. En · es\a segunda¡ linea-es\ableoi6 tres 
baterias á barbeta: una sobre la playa en la misma. orilla de ta. mar · 
con fuegos ·rasanles á1 la bahia, y desde la ,cual se-descubria . parte 
del muelle viejo. La ·otra enfilando el pequeño· y único camino que 
conduce á la ·Plaza; con- fuegos parit batir de pui,to en blanco la cor~ 
tina 8e la muralla q® sostiene la puerta _de ,ierra. F;ntre esta últi.1 
ma y la falda del , Peñon, · cerca de la ·laguna situó 1la · tercera- ·bateria 
con fuegos rasantes á aquella y aeestando· sus dispiroscoolridas ba:..: 
terfas inglesas de fa derecha de la,, puerta- de tierra;· caponera y 
escavaciones, ó sean desplazamentos bajos. · · . · · · · . · · · · · 
· Los fuegos de estas tres balerias eran muy .compaetos:y aulri­
«IM, mientras que la!i esplanadas · de morteros y.¡ obuses colOC1ad11 -
mas á retaguardia- sobre ·la -primera linea -·paralela, m_anteniaa• cons­
tntemente cinco ó seis pr~yecliles en · ·el ~ire. Es tradicion ·muy po­
pular y ·recibida por los·mismos habit11otes de Gibr.aha-r, que ·las ·di.1 
chas esp1anadas de mortero, ¡,u;ieron -alguaas bombas eit· la , ptara: 
llamada del Martillo, ·s\tuada· casi tm 'el centro de la poblaoion. ·. · · 
., Estas operbcióoes] brillantes y arriesgadas de que acabamos d81 
hablar; recomiendan ' la memoria' del ilostre general· que · las:,- drrij111,; 
pues .por tales medios llegó á conseguir, ai> solamenleiae&Jtar el 100r-· 



' 
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,U(ero -ruego "de la Pl.,:a, -.siDC) que al abrigo .4et .suyo.pqdo emp,~fk­
·der ,los lr~bajos de m~a que . empezarQo á abrir1e con alguo,. aprq_,. 
-~oohamie~w, Tambien consiguió, -qued.ar .íorLificado y á .cu~t.o1.!J~ 
1cualquier lellta}iv.a del..enemigo .. sobr~ iD\)eSlras .líneas. Hacemo.s .P~tr­
.ticular meacion de estos hechos, : laoto pqr que asl lo exig~ líl · f.~m·r­
.za de.la narracion histórica, como por qqe soo.Jigoos de .ad_mir~f~ 
..el : órdeo, disposicion. concierLo y acLivi4ad conv¡pados en .. to­
.dos -. ellos por el -duque . de Crillol), para .llevar á _su término la 
~mpresa .dificil y ar.rit:seada-que -se _.te- habia cQnfia~o; ocultand_o . .sQS 
planes y previsiones á la peoetracioo y vigilancia de u.- sol~d~ La.­
experto ~omo EllíoL, ~fotado de . superiores talentos en el \U'le y qn~ 
<Jlada menos era, que el terrible .adversari_o, con quien tenia que har 
.berselas ouesLro eolendido.-geoeral •. (Not. 40.). · .. . . . , , . 
. . Dos objetos presentaba. á , la , faz de.la. Europa la cnestioa de Gi,.· 

-braltar.: uno miliLar· y otro .político. Er~ . el- primero, red;ucir h1 , Pl~za 
por .la Cu.erza de , las- armas; y el . segundo . adquirirla por .medio 
de. las ~ociaciOD!!a de paz;que empe.zaban á entablarse. EstJts -neg~ 
ciaciones con alguna. recompeos¡¡, .s1empre .eran . me110s diffo.i~~s. ,por 
ira•·des que fuesen las exigencias de -la Inglaterra, que las_ probabili~ 
.dades y esperanzas ·que Qírecia , el a~io .. ~e ,la .Plaza y, su .co~qui~t, • 
.Sia .euyos recelos .no babia . ~inistro inglés que se atreviera á comba~ 
.tir_ las preocupacioqes.de s~,nacion, á fa~or de la .~ns~rvaoion:gra,.. 
-Yesa de a~11el-.peñasco.. Sin , embar,go de b.aherse e!.Jtablado las . ne­
~~cio.nes1 .de paz entre los .dos gabinetes, como. el objeto del sitio. y 
.bloqoeo -eran· el de apoderarse de. Gibral.tar á viva fuerza, no se ·perd0r 
oaba ,medio.para, ob.\enerlo, ,y se .adoptaban -ooo calor ~~os los pla• 
nes y pr.oyect_os ·~Ue ;tendiaó ,á ~ logrQ. ; . : . . ,. · 

Eotr~ los "arios proyectos presentados . á la corle de . Madrid. , il 
que mereció la pr~íereoeia f.ué el: de Mr. d~. ~r~on jngeni,ro hidr:aµlico 
. fr.abcés. Coilsist1a. el invento en, la coostrueciop ~e unas ba~e,ia, .flot4n- . 
t.,;~ - ó. pNpe•·, llamadas .tambien por -o~s\ros. ~arino,s empalle.t~o•, 
iOsleoins .por bu,11es· de. casco SUIDNneote grueso y . c:errados . pata . 
que ~udiesen· resisur los mayores: p~y~til~s. sien~Q al. mismo tiempo 
iDMmbuslmlts,é. insumergibles •. Creí.a este ingeniero iodi~peosable que 
se atacara la:O:flaza &imuhanesineme por .. mar y tierra, y que par 
medio, de estai5 · bateria, se-; abriesen l>r~chas bastaqte pr_acticables ea 
distintos puntos de la muralla que bañan las aguas de la bahill... · 
Abie11tas, .ias. •~cha,, ~debia '.Qlacai-i;e Pi>' la par,Le .de la mar, dirijtéo­
dose las trep)ls en ~quooos buqqes al .a~alto, en tanto que las trio,. 
.cheras . y. lineas de .tierra .distrageseo hacia aquella perle ~ -a!,en~ion . 
del enemiso, para tacili,ar las . operacion~s de -la marina . y la aoeion 
de los ·,few~.sobre la Plaza, . . , , . 
- De la aater.ior -\eoria se deduce una consecuencia . forzosa .y .es. que . 
sesuD el ·peosa~ionto del autor de aquellas b~ter:las, . debiao : disPQ-: 
nerse estas, en buques gra~~~ y forrados f uertem~nlc · á manera 
de brindaget, quedando sus c<>stados resguardados de los f uegqs del 
éañón .inás .grueso, La disposiciop .de ... esta~ m,~qui~as, po14nte, y_ su, 
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erginizacion interior, se reducía á quedar .)il,,es i Ínla.ctas . pGf A 
·USpesor, del . incendio que ' podía .comoniear4es ta bala rojo; y por 
:on aparato ingenioso, (que era so ,·erdadero prl'servatlm}i se man­
·ieóia el agua ~ circulaci<m constante; y eslroicla pór bombes de 
embalo . doble · se dtibia dirigir á· tubos·oompueslos de una materia 
'porosa, colorados en nrias direcciones; de modo que circundaa.ll 
·toda ; la hatería y costado, á, la manera tle ertrrias del cuerpo ha­
·mano. · Dichos 1ubos reunian la ·particular circt1n!ltancia de oonset­
'Íl'.r to n111dera en sattiraeion · permanente, quedando ·.upngiida ta bala 
!roJa¡ ··(Nol. 41 .) · · · · ·: · , ·· , : · · 
· ~ ,: El pion era gi~antl'sco y tllrevido: el ·pf'nsainiento · snblime, pert 
·no · ár111oniioha ni htlla~aha ta idea· del dUtJtte :de Crilk>n, qni,•n· desde 
lutgo i-e opuso (uerlemt-ule ul tal proyecto fundándose prinll'ro: ea 
· qae tas baterias no ·¡,odian · aproxim?rS8·· é : la · Pinza lo b11stnnte 
para destruir sus fortificacione~. abrit'fldo· to elles una htrcha bieá 
practicable pnra ~erifloar el asal10;1. pues calaban · W1as lo~ buques 
en !'U línen de ftofa~ion, que l11s SOQdOS· de aquello!' fondeaderos 
, distancia de doscientas cincuenta . ·toeiias de· las murulbs. Srgunclo: 
porque en el sopue~\o de que la~ batttias hubie!-en · lo8mdo des­
truir -In muraHa · (lo que no e~a · tun fácil, att-ndit1111le •· la ret1is­
te11cia que opon~ria · ~\ eneinigo); tampoco era posil!le dar e1 .as1ho 
, . uno : brecha stlnada· i la lumbre· d~I ugno, prec1~mN1lo po11 pe­
lot·ones de sóldndos desemhartln!los sin órdtn ni .ronci~to. Ter~ 
cero: porque las mi~mas ruina!I de las íortlflcaciones•lM.'rviri1,n á los 
ingléses d~ núeva muralla, dontle apar11petarse y ·dtsde lo, cual des-

. troir ona tropa· que los había de' atacar par fueria, d~rdenadauoente 
y sin íormacion alguna. Por último, rencluio aquel ·,li~no gPnernl obser­
be~do, ·no queria corgar con le re~pónSabilidad de 11quello em¡,resa. (a) 

Aunt¡ue correspoodia · al d1111ue. de Crillo11 como .,;,nmt eo gefe 
del campo~ la eleccion 'Y di~po!!ilcinn· de las HneH, trincheras Y· ha ... 
teria!\; su ·mando · y co\ocaeion por tierra; no ,ebstante .parece que 
)a: operacion · d.e. )ag ftolaotes de-bia e~1usÍ\'MTita\e . ·pertetteeflr al ge­
uerul de· mnriQn' que manctaba en : gef'e aq11elln armada· ~un el ór­
deo de las exigencias · militares. Muy Apropósito· d~I · easo, lo era 
D. BuenaventlJra Moreno ·que estaba adherido · al . plari de Mt. d' 
Anon y .lo apoyó a\ s9bieroo, cuando por su cood.ucto hizo iquel 
la · ·propuesta. · · . · 1 

• • 

·Lo mordacidad y la en,idia (que nll · perdon1111 á héroes ·1¡ 
á ' mul'rtos), han querida decir 1'i la oposicion -41ue haoia el du­
que, ttil ~recto de lo~ celos qué le causara · la gloria · .que' podia re­
portar1e · ·á 1a moriila .. en aquella ,empresa. Los -rt1!luhaJo1 viniero• 
muy pronto á despejar la iucogoila de este, problema, dando é r.o­
oocer-. de.' parte de :quien· estovo la prodencia y ·el ·justo recelo .- Cier­
tamente; que · no merece 'el ·· duque de Q·illon se •empaiie ·coil falsas 
;.·. . . .. . . . . ' ]· . •., , : . ' 

' . 
' (•Í .· Ve,q el n\racio .. r.aclo •• tu m~mo~l~a del dDqae •e Crllloo: públleadaa ea' 

'taria'.ea t'ltl, que M IIMllla ·al h •• ... ,..aome. • ·· : .. · · ·· · 



- .137-. .' 
. aserciones la história honrosa de su , vi~a mililJr. (Nol. ü ·.) Uhi­
mamente•r vi~tas Ja~ .duda!! y discusiones que· ocurrieron en .el mo­
mento · mismo en que st hal,ian estrechado las operaciones del sitio 
y bloqueo, con notahle perjuicio de )os .intereses de la Qacion Y. i 
aua de · la ·existencia siempre amenazada de Jo3 valientes _ que _allí 
cooperaban, .se resolvió por uuanimi'dad celebrar oon~ejo de , guerra ! 
ó bien una junta ~eneral compuesta de los -príncipes extraajeros, 
Cffl. los p!'incipales jefes Jel ejército y armada, de los oficiales su- , 
periores de conocida experiencia y de conocimientos análogos . á la. 
materia etc. para con acuerdo . de todos tomar uoa resoluc~oo de:..· 
fitütiva. Cclebr6!1e' l.t jmtlu el 21 de juni& de 1782, y en ella se· 
agitaron muy sérias y acaloradas cueslionts: hubo p:ireceres eocon:-. 
trados, daedo asunto á largas controversias y prolijas observacio­
nes cuul r.eqncria matéria tun delicada y de t.anto pulso. . 

. -,u,istia con urclor el ·ingeniero francés, en que .puesta corriente· 
la circulncioo del agua y hecha la prueba de lo que podia resis"' . 
lit., una · de _ eslui bateriás al fuego de la bala roja, \ira da desde 
nuestro c11mpo coa : objeto de aumentar y rectificar las pre~aucio- : 
nes, desde. luego podia estan;e sio recelo á . las consecuencias de: 
la, 9peracion re11liza,la. Algunos cspañ<~cs rechazaron con vigor el 
dictáme11 del ingeniero, biPn fu&.-e porque creeyeron adular á Cri- . 
Jloa, ó porque. re11hne11te opina.han .a~I: observaron pues, . que · esta 
prueba ó ensaya á mas de ser uua voz prevcp>.iva .que se. le daba , 
al enemigo, so¡1onia -ooa . demora muy considerable en ._ las ópera-. 
oioees, pudiendp ganar tiempo con . su . llega~a la escuadra i~I~ . 
(qoe p.or a,isos ya se es~aba es¡~~a~do), socorrer la _Plaza é in"T" ­
ceodiar nuestras Oohmtes. Los mas eran de ~entir que si .en ,lai 
prueba .par •una ÍllLnlidat.l se inccn~iaban · las ba,tedas, . se , propa~ariao 
la d~scen6anza · y -el· lelll;of ~1tre los que ·ba_bj._p de ma~cl,ar y tri-­
polar. · ld1 ·,a1es. buq11es: eo el ac\o del ·eomb;lle. (Nol, 43) El ~ge .. 
niero d' Arzoo . rearguia á estas objeoiopes, -exponitndo que p¡¡ra 
eviLat los riesfJOS . que podía correr la ,lueria ;.que tripulara· 1,s ba­
t~ias,. yll eo.-,la .. pru~ba., y,~ en -el ,comb~te,.,$4J colocasen ei.~s bu­
ques c_on ;an.:tas y · .•mari:-as tfnd.idas · como regueras, . y 11codera-; 
dos con calabrotes dobles, rara espiarlos por ellos y sacar~os fuera, 
del •,lir-0 , de .eañ~n: de ·1u Pinza,:· en e'5o 4e 'que algpno ó ' tO;dos se 
ioce~diasen .y poder salvar sus equip,ges y .. gu.al'Picione~. , ~dh~r.ia á: 
esto idea el mismo dl~e. uo obsl,anle ,sU: opo&icion, pi'OJ)i)Di~n~o 
otras ob~naciooes sobre la colocacio11 4e estos . fuegos, Q)edi~nle 
In dudas que . babiao .oourrido eQ· la · junta solJ,e det~r.mioar los 
puntos. de ata~ue. El del_ .m.uelle , viejo, qu~ pa_recia á primtra visi, 
el_ m1s débil de Ja Plaza, (cuyo ataque podia ser sostenido por el 
f11e~o compacto de las ~;1\erias de nuestro campo), estaba_ perfec­
taineote cubierlO co_o los ! princirales fuegos preparados .por el ene ... 
migo ·é. su frente: el runto· ~e muelle nuevo que tenia ·menos de-· 
feos~,. pr,ese,nta~a otras dificultades no siendo la · menor,._t, grao dis-: 
taoc1a que le alejaba de oue.st.r~ Uoeas. por c11y1 ruon ,DO ae ¡,o.. 
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diá d~~e\ ellas: proiegei' ei . ataque . y · desembarco: . . ' . . 
· . En resumen de todo lo dicho, qUedó resuello por la jaula, adop­

tar el plan de las baterias ftotanles, estipuJandose en aota de acuerdo 
las determinaciones siguiente\. . · · 
· · Primera: -Que sin demora se armasen en el ·arsenal de. · Cácl~ 

blsta diez de aqilellalt máquinas terribles, siendo condocidas á la 
habia de Gibrallar por medio de -remolques practicados por buques 
de la escuadra; debiendose dar parte _al gobierno de estas -operacio-
lÍes acordadas. · 

Segunda. Que se acoderasen· dichas maquinas; -con fuertes amar­
ras ó regueras, para sacarlas á la espia fuera del tiro .de cañoo de 
la Plaza en el caso de incendio segun se ha dicho; 
· Tercera. Que en el acto de batir · la Plaza con dichas baterías, 

pasaran ocho ó diez navíos del órden de ltoea·,· á distraer las Caer- · 
zas enemigas sobre la punta de Europa-,· batiendo ceo sus dispa-
ros las baterias de aquel. puolo. . . 
· ·. · Coarta. Que otros tantos oavios, situados al levante de cticha · 

punta batirían por eleyacion el campo atrincherado del- enem_igo, es-- · 
táblecido sobre la meseta mas elevada· que se encuentra · hacia aquel 
parage en el monte, y hostilizar con sus rebo\es. al· mi~o tiempo; 
el cuartel nuevo y el hospital general. (a) 
; Quinta. · Que las cuarenta ·cañoneras del apostadero de Alge­

clras que · se hayaban á las in·mediata·s órdenes de D; Antonio Bar­
cllló, formaran diez divisiones de á cuatro, reunién~ose . una divi­
sfon á cada flotante t para auxiliarlas en cago de· apuro, logrando , 
si . mismo tiempo aumentar con cuarenta piezas de arlilleria . nuestra 
linea ·de combate. · · · · · · " 
: Sesta. Que las veinte bombarderas de bloqueo al mando del 
mencionado gefe, . dirigiriao sus fuegos al frente · atacado, y coocur­
-ririaii con.los de tierra á mortificar al enemigo; erotegieodo al mismo: 
tíen;,po . el a~deramiente de nuestras baterias fl01ant11. · . · · · 
· · · Septima. Que · ochenta ·y ·seis piezas arrojadizas -de todas clases 

y_ ·_c~libr~s, de que co~taban las esplanadas y . bateri~s de iierra,: 
disparanao . sus proyectiles sobre la Plaza, al mismo ·tiempo que tas·· 
ftótantes. .(Not. U :) · · . ·· · . · · · 

._ ~oncl_utdo y · acordado este plan en . la forina y manera que se: 
liQ visto; y qué todos apr'J>baron" menos el ,duque de Crllloo, se pasó 
g¡o · deióorá á, so ej~tlcion, empero de la protesta : solemwe del du­
que, que estaba: concrevida _en los térµiinos siguientes: cpor . com-: 
«pla~er á &. · . .IJ. ·{decia), 11~ .. babia e.ncarg~d~ ·del sitio Y. mando de ; 
~las · tropas. Que · fá,otec1era . con 1011 - medios 4.11e -pudiera si al- · 
J l . • , . 1 ·.' r . : , • • . : . • . • r •. • · • 

(1) 6~po~cmo1 qoe 11 medi'd1 '1dopttda en la 'dttermlnaclon ·, .• d.el sistema acordado 
para . el ataque. _Ntla ooa la 1011 · 14" · ele il'loer dlllo · ~I ·· •enemigo, paN , Olrl 1pKA•11 · 
ao la e11coan,m01! cr-01 ea 11,etlR corta ,ial.ell1M!~i•, que ~ prh1cjp1I ,objelo •º' ; 
~ehl6 dar lmpulao . ' · los foego, en , aqoella operaeioD, era preels1men1e el de batir 111·, 
murallas lle 1~ ·p1.-i~ · p6r dete~mluado1 p'ontos, y 1sa1UrJ1· pot fl.lo,. ;rodo . lo q111 ao ra 6 · 
-jlMlr •.ir-..UUr eM',I ... , lo ··,CrtllllOII lllparlial¡, .; ·.' , , .. ' . . , . ; .' ·.. l , . -,:; 
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«canze de su posibilidad el proyecto de M:r. el' Arzon; aunque ~e 
«hallaba muy distante de aprobarlo: ·y por lo tanto dejaba toda la 
«r.e:-poosabiljdad d.e su mal exito, ó toda la gloria del .suceso al in­
«geniero francés.» 

.En vista de la t<'n:iz resistencia de . Crillon al plan de las ba­
terías potan tu, y consiguiente á la · anterior .protesta; se acordó 
en el . consejo de generales, quedn-ba . el uso y coloc:acion de las tales 
baterias, á la aliso/uta disposicion de la Jlarina y ·-de ·sus gefe,; 
n<'11to por consiguiente el mismo .Crillon, .do toda re~ponsabilidnd, · y 
libre de los cargos que pudieran resultarle por el mal ó buen éxito de 
la operacion. : · 

Tres meses lardó el apresto de las baterías flotantes ; sin embai:go 
que para mayor l,re,·edad se hizo 11so tle e-ascos de buques ·mercantes 
comprat.los á particulares, · cuyos val-OS nbarenhan de ·seiscientas á 
mil cualrocientas. toneladils de a~queo; empleandose sobre unos tres­
cientos veinte mil pies cubicos de madera, en reforzar sus fondos pa­
ra contener el quebranto, y en la formacion de los briodages ó empa­
lletados, que abrigaban . las baterias de lumbres de. tiguas arriha. · , 

lJisruestas ya en la-bahio de Algeciras las die:L baterias- floto.álea, · 
de l¡l.8 cuales cinco eran de un solo ·puente. y las otras ,cinco de . 

. dos, (1enieotlo todas los íuegos adheridos ·á un mJsmo costado,) no, 
fallaba ya mas qué el momento terrible de ponerl~s en ju·ego; y con, 
motivo de haberse propagado en el campamento la noticia de que se 
hiba á emprender el ataque, se pre~entaron con prel.cncioees de -asís-. 
tir á ellas. doble número de oficiales y soldados del que era necesario. · 

El órden, mando y disposicion de las flotante,, se verá ál el íi­
gujeote estado. 

B.lTBBUS DB DOS P1J~l(ftS. 

1. • La Pa,tora. . . . • • • 
Comandante, el Exmo. Sr: · D. Buenaventura 
Moreno, teniente general de la Armada . . 

2. • La Talla Piedra.. • ·, . . • · • ·• .• • 
C. S . . A. B. el príncipe de Nassau: 

3.-ª La Paula Primera·. . • • • . .. . 
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·· El 12 de setiembre (17~2), se trasladó el general de la escua­
dra. -D. Buenaventura Moreno, abordo de la Pastora, cuyo mando 
tomó el mismo: estimulados por tan· noble accioo siguieron s~ 
ejémplo el prlocipe' de Nassau y' los principales gefes españoles. En 
ella, convocó á Mr. d• Arzon y á todos los ·oficiales de marina á 
quienes babia :· cometido el mando de las flotttntes, para arreglar 
definitivamente et plan de ataque y su ejecucion. Allí se acordó, 
primero: que las· cinco balerías de dos · puentes, formasen una pri­
mera. línP. de comba&e·ñ cable de distancia · unas de otras. (120 brazas),: 
oompreodie·n:d<f ·en ella el {.rente enemigo de la Plaza, desde el angu­
lo flanqueado ó del Norte del baluarte real, hasta la · muralla nue.;; 
va en direccion del Sur. Segnodo~ que la~ otras cin,~o de un solo 
puen_Le, se colocasen mas á retaguardia form.anLlo una seiunda linea 
interior, en los claros· de lair Átras· poi'° ün-or'den:ajeLlresado. Y ter ­
cero: que cada buque hauiendo tomado la direccion ,Je su puesto al 
pan\r . del fondead~ro, se dii·ijiese en la forma convenida sobre la 
Plaza; · arrej;laridose todos por la flotante que dehia lomar la cabeza 
al fre~le del llDUell~ . vi~jo. . . . . . . . . 

Al amanecer de) , ~i!l 13, . se presen~aroo sobre Gibraltar las diez 
baterias flolaotes que rueron conLlilciJas á remolque durante una gran 
parle de la noche: acto continuo fueron coloc·an,Jose, cada una . en 
la forma concer!ada delante .Je las murallas de la Plaza, hacia la 
parte que media entre el muelle vit,jo y el lienzo de la cortina del 
bal~ar~e real, que ~Ofre en ~i~é~ci_o~ det Sur; pero á distoncia ·:de 
seiscientos metros de la c.iudad, .(7 l~ varas), pues no pudi.eron -acer­
carse a las fortjficáeiones tanto como babia creído el ,¡ue formó. el 
proyecto, á causa del poco fondo; cuya idea no entró en su calculo; 
y si entró, no se ocurr~ó perentoriamoote á ella, cual exijia ua as~n-

<•i°" ltllot CiDCO 6lllaio1 . Cllmlind'aaics~. ~ran de li cl111e . de caplllD,ef de a1,,lo 'f (e ~,,,i:.. . . ' . 
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.10 · lan delicado y de tanta trascendencia (Not. 45.) 
, A las diez y veinte y cinco minutos del 13, .rompieron el 
:fuego las flota.ntea sobre. Gibtallar. Al mismo tiempo lo verifica .... 
·roo las bnterius . y espl11n11das .de tieri·a, que en union con nqu~llas1 · 

con los buques de lu escuadra, cañoneras y bombarderas, componían 
,un númrro de mus de ·cuatrocienh1s piezos <le· ·arti11eria t.lisp.araotló 
á un mismo tiempo. El fuc~o era tan comp:icto y mortiít!ro, que se,­
.guo todos los datos ) ·noticias que se ticnt·n del suceso, 'es trnd·icion; 
.se oion, ,·einte rañonuzos en ca<lu cinco minutos, · que producian un 
dilu,·io de bombas y [[ra11nd11s, sobre las murallas y lialuutes que 
b:itian nuesll·as Aotauks. (Nol. · 46.) Los iuj!lese~ por i;u pat·le arro+ 
jal,un sobre . t•llas una multitud de lJ11la.s rojas, »unque sin efecto al 
pri11cipio, por razoo de su construccion, pues eran rechazados los· 
proyt•ctilcs i11eendimiios, desde las 1-upe1·ficius de · aquellas maqui.as.é 
apug:idos interiormente. Eslan conformes en el hecho . las noticias adir 
qu·irnlas en este <lia, y las comprueba el dicho. de los mi&mos · il1gle-

. ses, asegurando que á las cuatro de · la larde del 1'3, pa:eguotobl 
con admirncion el general Elliot, á unos marineros españoles ·be1 
chos prisioneros por sus caiaonerns; ·«¿cual era· la, compCJsicion,. d~ 
.aquellos · maquinas infernales, sobre las cuoles la bala roja no pro--: 
,d~ciu cf celo, y el fuego uo conseguia incendiar?» · · , , , 

¡l'arecet·á increil,le esta :18.rracion\. Se vió .eu aquel memorablé 
dia lo que carecía de ejemplo hasla entonces; lo que uo . se .ha vislo 
mas -de una sola · vez y probablemente no se volvet'á. á ·Ver jamás-. 
Dwz nuvios monstruosos, cubierlos de artillería que cómpoue;1 138 
piezas del calibre de 24, a•ncar una .plaza inexpugnable y .aislndá 
en : m~dio de. los man•s; aquella roca formidable, lamuico ct·izad~ ,:de 
cañones y de invenciones de muerle, se la ,·ió á su vez en, el . ccólro. ,ie 
11 na zona de fut'go · desplt'gilr lodos los medios posiblés d.e · defen • .a que 
.t!l · chte11dim1enlo humano pudo inventar. Ora descubriendo. ardides 
y f ut.>.¡;os hasta entonces desconocido!-; ora haciendo con . . ellos spbre 
sus :igresores el daño mas ler1füle que se ha vi&to desde la ~liencioa 
de 111 pol\'Orn; y ora en fin, preseuiaodo á mas de ochenta mil ~ 
pecl11tl11rt•ti d honihle cuadro tn que nuuea el f!COÍo y· el \'Olor reunir 
dos, tu\'icron tontos juec~s. ni pucli1•1·ott eFperur tontos admii1odores;. 
· · . No duraron mucho tiempo lai. hulu~ücñus· ilusiones que inspi1·arao 
á l<>s siliadores, la co11fiana de uu triunfo completo •• Co1110 lladie 
h111»0 -ér<'ido en ra posil,ilida<l de .In desgrácia, se hnl,ia lijo<lo com, 
seita~ .preventiva para ·el asalll), el momento supremo en ,que se ve .. 
rificára , la csptosion de uno wiuil que iria á colocar el combustible 
hajo el . mismo pié de las ol,rns esleriores. Eslo no t~vo efecto, á clll(­
sa del error que padecieron lo's ingenieros crcyeoc.lola mina 01<1s uvan,­
zada · de lo que esluba eu realidad: las t,·iucheras, situados.' i .Je~ 
masiada distancia ptra · que sus fueg~s :pudiesen· ser Jeroibtes :, , wi 
viento fuerte del Sur que se enlabió cercn ~el mcdip diu,. iotro­
~ujo, baslilnle m¡irejada eo la bahia, . é hizo casi inútiles . lus f~e­
gos dé los novios y t.le las lanchas cai1onr·ns: · · ... .'.~ ~n 
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Despues de ledos ·eslos eonlrilliempos, se anunció por la tarde qut 

4esgnmablemenle las balas rojas incendiaban las baterias, cuyo .fuego 
era muy dificil apagar. Desde las cioco y media hasta la-s nueve 

· de la noche, las flotant11 hacian todavía algunos disparos; pero sus 
liros no eran tan vivos, fli tan soslenidos como por la mañana· 
El comaodante Laogara, que .mandaba la Paula-Primera, íué herido 
dos veces durante aquel · aciago dia. Mas de cien hombres murie­
ron en la Pastora al impulsQ del fuego enemigo,- y casi otros tantos 
eo la Talla Piedra, que fueron precisamente las . dos · que ocuparon 
na situacion mas avanzada; ·aunque en todas · ellas corría la san­
gre á torrentes por sus cubiertas. Algunos que han esct·ito · sobre el 
suceso, padecieron una grande equivocacion snponiendo que la Talla 
·Piedra y la Pastora, fueron las dos balerías que se salvaron del 
~cendio, siendo todo lo _contrario pues precisamente les cupo en 
suerte, ser las dos primeras qµe se volaron. (a) · · · 

A las nueve de la noche, empezó ·á ince.ndiarse- la ,primera flo­
tantt que dejamos citada en el párrafo- anterior, que, · eva al pro- · 
pósilo la segunda en colocacion, mandada por el príncipe -de Nassau, 
y a· cuyo bordo se hallaba el ingeniero d' Arzon. Tuvo origeQ el 
incendio, en tina bala roja· que nt> pudo apagarse, · porque temiendo 
inutilizar la pólvora se regaban poco los buqoes, . toda vez que ya 
lo estaban con sangre humana. Por uo descuido iuconcevible no se 
tomó ninguna prccaucion para sacarla fuera de la · linea del fuego, 
despues de laolas juntas y de tantos acuerdos, ni podian favore­
cerla las embarcar.iones menores y lanchas de nuestro aposladero, 
á causa de · la mucha m,arejada que entró, y por que las cañone­
ras y bombarderas inglesas, al abrigo de las murallas, les impediao 
aproximarse. · · · 
· A fas doce de la noche verificó -su esplosion la Talla· Piedra. y 
momentos aótP..s la abandonaron el Príncipe de · Nassau y Mr. d· Ar­
zon, salvandose ambos en una canoa. No tuvo tanta suerte el ilustre 
eoronel y escritor D'. José 1 -adalso, que en este memorable dia murió 
herido por un casco de bomba, a~orJo · de aquella misma flotante; 
y ·so cada ver encontrado de~pues por los ingleses,' fué conducido á 
Ja , ciudad de S. -Roque .donde está sepultado (Not. 47.) · · 
·. Apoco de esta, fué volada tambíen la Pastora, salvándose el ge­
neral Moreno que la mandaba. El valiente. Gr-.ivina que en· esta 
jornada marítima ensayó el aprendizage, l(Ue Po Trafulgar le eon­
~ugera á .la tumba, aunque cubierto de laureles, m1111daba ta· San 
Cristobal. · Las balas rojas no . tardaron en iu,:endiarla despues de 
la Pastora; Gravina, contuvo la propagacion del fuego pór algun 
·tiempo-, hasta · que las llamas le obliga1·on á 11bnndonar la fl.otante, 
saliendo el último y herido: á los pocos momentos sé voló la -San 
,Crillobal. Los estallidos de las lres ftotanlcs estremecieron la ciu-

· (1) Veanse laa mtmorlas del 1e11er1I Úorrno J del eo11de ele FIPrid1bl11c1 A 0011tl• 
IIUICIÍOD d" e,1. tomo. 
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dad ,ecina, y sos .deloD1ciones fueron repe!Jdas ea las montañas 
y alturas inmediatas, hacien4ose sentir por toda la eomarca. Ea­
tonces ·la . dcsolacioo se hizo gene~!.. Eo · tas .demás flo~ntes enlr~ 
Ja coníusion -Y el desórdeo~ ceso el fuego; la grileria y el espanto 
,1 . succedieron y los aflijidos clamaban porque los salvaran J~ aquel 
conlicto. 

Estremece esta narracion costao_dQJ)os dolor el recordar tan desa.s~ 
troso aconLecimiento . péro · estamos en la obligacion sagr,ula de tribu,_-.. 
el debido respelO á la mémoria de tanta . victima como se i,acriücó 
en aqucl infortunado diai allí, donde la muerte casi _era inevitable; 
-nuestro~ valientes soldados desplegaron el va1or y hérolsmo que en 
-lodos tiempos y- ocasiones, le han conc(ldi.do hasli sus prqpios a~ 
versar,os. 

Cuando esLollaron la Pastora, la Tall~ Piedra y la S. Cri1tobal, 
ya hacia tiempo que estaba ardiendo la Paula Primera. El gener,1 
Moreno, que como .queda dicho, pudo escapar con mucha dificul­
tad de la Talla Piedra, desesperando de poder salvar 11ioguna flo,­
~ante, y con el objelO de evitar cayeran . en poder del enemigo, 
mandó poner fuego á todas ellas,. despues de· baber recogido su , 
,;narnicion y tripulaciones. Al instante -se puso en práctica aquellll 
órden y acto continuo fueron incendiadas. El Oriente y Occid~nte 
se iluminaron de improviso por siete globos de fuego. ¡Como sino 
fue:;en . bastantes .los sombras de la noche para ocultar lnnfas des­
graci-as y tantos borrorcsl A manera de encanto aparecieron trece 
cañoneros inglesas que lomaron los flancos de las bateria, flotante~ 
La disposicioo del incendio de las siete bate,·ias restantes fué ejecu- · 
lada entre el terror y el desorden., que producido ya por el incendio de 
las trés primeras • .aumentó mas el conflicto y la coofusion, -pues aun no 
eshtban tlel todo evacuada~ cuando empezaron á :u:der. De aquellos iu­
-íelices equi¡iages y soldados, uuos prefol'ian .arrojarse á la mar; otros 
no abandonaban ~u · le110 si no á medida que el fuego lo invadia; al­
gunos. asidos á cualquier fracmenlo., luchaban con -las olus en me­
dio de lns bulas que caian á su alrededor. Perecieron en esta .ca­
tástrofe dos mil y quinientos hombres de lotlas clases y decoracio­
nes, y la pérdida hubiera sido ba~lanLe.rilayor si los mismos ingle­
ses . no salvaran, aun con riesgo de sus vidas, á muchas de aque­
llas victimas de nuestra imprevision y del capricho de un solo hombre. 

Si todas las lanchas de la escuadra e.spañola hubieran hecho lo 
que las del novio Guerrero, que salvaron cuarenta hombres de las 
flotante, incendiadas, seguro es que el general Elliot, no se hubiera 
gloriodo de . salvar, de entre las ondas y las llamas, trece oficiales- y 
trescientos cuureuta y siete soldados y marineros, que luvo la 
geoerositlad de devolver á los dos dios. . 

El hecho de la verdad es, que á los ingleses les i1Ppuso el as­
pecto de aquella escena de horror · nueva en el mundo, é impulsados 
por una piadosa compasion trataron de salvar á sus afiijidos eno­
mi¡os. Así es que, arrostrando la muerte se . •tlelanL_aron hacia las-
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ftoionte,, salvabdo c'on sus bote~ y ·canoas á inuchos desgraciados 
1fUe luchando y 1·eluchando con las olas, allí quedaran si no fuera 
por ellos: creemos un deber, el ser justos ·é imparciales, ~guu ~ 
si&tema que nos hemos propuesto, aun con oueslros propios tné­
migos. A las cinco de la mañana dt'I dia U, eslullQ con detonacion 
espantosa la penultima flotante, hechnndo á pique una canoa y ua 
bote de auxilio ingleses. la mar !!C cubrió con sus despojos y el có­
·11iodoro C•ullis, (despues lord Exmouth,) se vió opuesto á morir 
por salvor aquellos desgraciados. Cuando lo espl<>!-iOD de la úllima 
:verificada á las ~is y cuarlo, la canoa que ocupaba se enconlró 
len medio de la linea de mu•slr3s ineendiadus baterius: rnormes frag-
111e-ntos cayeron sobre el dél,il liarco, matandole do~ homhres é l1i­
riéndole ? olros. La 1wcion esp¡1üola estnl'á siempre t·n la sagrada 
obli¡;ocion de tributar 1·e!l¡1c10 á la mémo1fa drl iluslre Elliot-, puesto 
que en aquella des11stro!-a noche le dt'l1it'i-on su !'al\'acion ct"l'ta de 

·dos mil t•spañoles ú quienes un tejido de desaciertos conduci.'l indo~ 
.tabl~mente á la muerte. La hum1111idntl y compni:ion de ¡,quc•I res­

-petable caudillo los lihró de ella, y dos mil r~milias qued11ro11 exc•n­
tas ·del llanlo y· horfandod, debiJo á la exposicion y arrojo de nues-
1ros generosos enemigos. Por esta vez, fuerza es conícs11r en ~racia 
del reconocimiento, que los ingleses se porlaroo con humanidad y 
· con nobleza. 

Reasumiendo las escenas de csle cuadro de horror, . diremos que 
:)as flotante, se incendiaron ti su vez unas despu~s de otras¡ tres por 
los ingle~es -á impulso de lo bala rojo; y siete por disposiciou del 
·gtneral de la escuadra D. Buenaventura Moreno, 1u111q11e de estas 
'J)udieron salvarse dos, la Paula Segunda y el Príncipe Cárlo,, 
1>or haber arrojado con tiempo so pól\'Ora al maa:. (Nol. 48.) Ca-
1orce horas duró el cañoneo de aquella malhada operacion, hasla 
·el incendio de las baterías, y en este tiempo disparó ra Pinza con­
-tra ella~· catol'ce balas rojas por cuarto de hora, -que componen se­
·teoientas ocht>nlll y cuutro balas i;in contar el sin núme1·0 tic bom­
·bas -y granadas, que tambieo á nuestra ,·ez les fueron arrojadas. 
·· Asi acabaron en pocas horas aquellas tremendas maquinas que es-
· tendieron su fama á toda Europa, y que tanto tit•mpo, tantos tesoros 
y tantos brazos se , absolvieron para prepa1•arla~. Si las flot•ntes, 
-apesar de su descabellada ~plicacion, se hubieran sacado fuel'o de 
combate, despues de picadas sus · amarras, retirandolas oportuna­
mente de la lieea ·Jel fuego por medio de ·remolques, nunca se podía 
salir garante del buen exiLo del asalto, pero es muy probable que 
lmvierali durado mas tiempo.- reparando con actividad- sus averías, 

• y dando lugar . á que la Plaza consumiera las pro,·isiooes de guerra. 
Si ~ su accion ~e agregara la de la escuadra, como se ordenó en uo 
principio, ya para imponer, ya para .llamar la ateocion del enemi­
,go por varios puntos, los fuegos de este, habriao tenido ,qoe aumeo.,. 
torse, el consumo de municiones mucho mayor y el scr\'icio de los 
··4efensor~s menos ac1ivo y con menos aliento, pue~· e:i<la .desan~ma 
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mas al que es atacado, que la presencia de fuerzas superiores. Todo­
se acordó asl, pero desgraciadamente nada tuvo eíecto. (Not •. 49.)' .. , 

Sin embargo del mal resultado que tuvo el ensayo ,de las batetia9 
ftotAnte,, se alimentaban las -esperanzas de reducir la -Plaza á fuerz~ 
J., asedio, si no era socorrida en tiempo, (cosa que debía evitarse á 
toda costa), · pues la guarnicion se hallaba · muy desbulentada . por 
tautas ·faCigas, y considerablemente disminuida: ademas estaban para 
acabarse los repuestos de boca y guerra, segun avisos que se tuvieron 
p:,r los espías· y .trasfugas procedentes del peñon. Se encontraban tan 
apurados los sitiados, que comian en Gibraltar carne de caballos y de 
todo género de iusectos. Carecían de medicinas y curaban los. heridos 
con rom, y con algunas plantas medicinales cojidas en el -monte. Para 
leña, hacian uso del desguazo de las embarcaciones menores que te­
nían escluidas, de los pocos arboles del paseo y de muebles viejos de 
las c:-isas, pues trataron de conservar el carbon de piedra para su~ 
hornillos. En 60 llegaron á prohivir el uso de los polvos en la cabe­
za, para economizar de este modo el consumo de la orina. A lodq 
esto el general Elliot, con su silencio, parecia resignarse á Ja suerte 

, de que estaba amenazado, pero llegaron el conflicto y privaciones á 
tal extremo, que hubo momentos de tomar las llaves d' la Ciudad 
para en\'iarlas á Crillon. (Not. 50.) . . . :, 

Mientras eo la Pluza de Gibraltar sucedian estas cosas, germi,­
nabao eo la corte de España los planes de ad411uirirla por medio de 
_un tratado de paz, que hácia largo licmpo se estaba oegocjando. A 
este fin convino el gobierno español en dur una razonable ap~rieocia á 
la continuacion formal del sitio, y de que no era tan dificil como se 
creia por su medio, la rendicion de la Pli1za. Con csle objelo, se · di)> 
ór~en reservada al duque de Crillon para eslrechar. O)as sus esf ue,... 
10s, · pooieedolo en antecedentes sobre las miras del gobiel.'DO~ y-ee 
efecto aquel general eo gefe, levantó una nueva trinchera· en sola 
una D()(.'he, como las dos anteriores, estableciendo sobre esta última 
la tercera paralela, muy desigqal por no permitirlo, segub las reglali 
del arle, la topo¡;ra6a irrf'gular del terreno. Sin embargo, les sirviG 
para quedar á cubierto de los fuegos superiores del monte, avoo,­
&aodo sobre la Plaza y la laguna, y continuar las minas que podían 
conducir á volar los baluartes que sostienen la puertu de tierra. : 
· Al mismo Jiempo que teuian lugar estos acontecimientos, se le 
mandó a la escuadra española que habia pasa1lo á Cádiz con objetb 
-de recorrer sus &\'erías, y que estaba á las inmediatas órdcnt'lS 

· .del lenieole general D. Luis de Córdoba, se reuniese inmedial.4menLe 
.con la francesa estacionada en Algeciras, para continuar un estrecoo 
-bloqueo, y ·reuuiPncfe enlre ambas una armada de cuarenta y seis nir 
vios de linea y 'veinte. fragatas, atacar con fuerzas tan superiore.s -ia 
escnadra inssJesa · que estaba · para llegar á Gibraltar d.e un moro~nt.o 
-á olro. , 

. La oórte _ de Lónd_res. que nada ignoraba de cuanto pasaba en -el 
medio. día de E~paña; . 11Uieo bteer el úllimo esf uer10 ·- para i tQns,:r.-
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nr 110 imp-0rtante coloniá. Por resul1ás, di6 órdfnts precisas y 
esclusivas al almirante Howe de socorer la Plaza á todo trance, 
prohibieodole expresamente el empeñar accion de ninguna e~cie, 
y poniendo á su disposicion para eíectuarlo una rscuadro compuesta 
de treinta y cuotro navios, (los ocho de tres puentes), · ocl10 fraga:. 
tas, tres balandras y veinte y ocr.o trasportes·, bien provistos de 
reemplazos y de abundantes municiont>s de boca y guerra: Act>pt6 
Bowe tan dificil éomo peligrosa comisioq, siu maoifostar la menor 
incertidumbre por el éxito del sucl'so; pero ordenó et . destino que 
A su recalada sobre el El-trecho de Gibraltar, un recio temporal 
le impidiese realizar por de pronto el plun que se ha bia propuesto, 
y forzado de los tiempos del Este y Sudeste se aguantó á la capa 
sobre Cabo Espartel con todo su convoy, (que felizmente pudo reu­
nir,) al abrigo ~e la ensenada de Jeremlas. Abonanzado aquel tiempo 
monientáoeamente, roló el viento 111 Oeste y Norueste, pero tan 
fuerte que se vió forzado Howe á embocar el Estrecho y pasar 
11 Mediterráneo, en la nGche del 13 al U de octubre ( t 782.) 

En la boca del Estrecho, era donda ta escuadra combinada, muy 
superior en número y no fatigada por la navegacion, debió esperar 
la inglesa para impedirle la entrada. Pero no sucedió asi; -y en vez 
de adoptar este plan, que no escluia situar In milnd de la armada 
sobre el puerto bloqueado, prefiriose que toda ella diese la vela. El 
dia t6 de octubre á las diez de la mañana sarpú de la babia de Al­
geciras la escuadra combi11ada, llena de esperanza de ohl~ar al 
combate, eon cuarenta y seis irnvios y veinte fra~atas á los ingleses ·pe­
ro sin dejar un solo buque estacionado en el bloqueo. Las· ventajas 
de la· coostrucoion inglesa y quizás la mayor y mejor disposicion de 
sns maniobras, las desvanooió de modo, que Howc despues ·de po­
ner ·en juego ·todos los recursos de su grao pericia ma1inera, y de 
que es capaz un almirante inglés cuando mer~ la confianza de su 
~bieroo; dejó perfectamente abastecida la Plaza de Gibrahar, ve­
rificando el desembarco- de sus tropas con la mayor comodidad p«>­
sible, y habiendoscle entablado otra vez los vientos del Este. -el dia 
18 (octubre), ·navegaba en popa para el Océano, dejando á su reta- . 
guardia · la escuadra coovinada que poco despues repasó -el Estrecho 
en ak:anze· de la enemiga. · . . 

Parece que la razon oalúral aconseja, sin profundizar mucho 
los arcanos del arte, que habiendo desemboc.do al Mediterraneo 
·la escuadra inglesa,· con direccion á la ensenada de Tetuan, y con­
servandose mientras pudo y el viento ·se lo permitió al abrigo ó zo--­
tavento del Hacho de Ceuta; debi6 dividirse la oues\ra en dos frac­
eiones, quedando la una sosteniendo el bloqueo de_l puerto de Gibral­

·tar, y la otra: &iJUaotadn sobre capeos (si el· vi_ento-· S.e · lo per~itin) 
· al Este del Peñon y punta de Europ,; ó en ultiJDO resollado ir · a 
buscar directamente la escuadra inglesa y batirla, pueslo que la nues­
tra contaba con una superioridad númeric:a .· sobre aquella. Jamás 
hubiera llegado el caso de socorrer Hoive _ la Plaza, sin correr el 
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l'iesgo de un·'· col:nbat~ sangt-iento. . qwe de hecho debía ptrder por 
t&- míerioridad de sus . fuea;zas. Desgr~oiablemente · sucedió todo al 
r.&nl--rario · de fo ·que debiera-ser. y el ,·1thniran,e B~ ·oo perdió. 
tiempo: ·socorrio ·ta ·P1eta de Gi"br.altar, -uoioo objetG E¡Ue ·se. le confió 
y reünidos alg11~s · ~uques dispérsos: :_ tJe stt . eseuadra, apravechó, 
eomo···dejairtos ·iheho.: la : oportunidad: del buen -l~lnpo, -:y,sigmó 1811· 
rumbo p~ra ' lll~l~lein. -Mevaod~ tres sí las bendic_io~es : y sufragios 
de sus · compalr1ot.as.' La ro<fe~a armada ·de los- aHados, no pudo · 
cor-larle la 're41rad·a ·11i : obl'ig~rlo- á· enlrar _cn -. tómbatt. - sin embargo 
de haber logrado alcanzarl0- frente • · Cádri, y dcspoés de· ciocol 
hoffli, · -de . fueg& · Sóst!!Uidt> por algun&s buques·, ambas escuadrHs se 
reli'ra;on. (a)· , . · ·· " · .- , . · · · 

Mu~hós , -hllír p~endid~: discrulpat este malogrado su~eso de las 
os,madras. y sooo1To ' cte ;Gikaltar por111la "'fez ·- tercera; y 00 1 sere­
mos nosotros· por <ñerlo lo~ que erijiéndonós en · jueces i1Dporluoos;· 
tratemos: de ' formular . un cargO", á· los se&enla·. y ·nueve años· de. 
haber tenido lugar aquel . acontecimiento. Uoos ·atribuyen-sa mal éxito 
a los vientos ·con[rarios' y at ·ciempo poco 11propési10 para operar: y otros 
á l~s · pineceres euconlrados de · los dos gtfes · de tas . escuadras alia- · 
das. · 1\fas coino quit'ra, · que · la- iridutgcocia de age.oás hitas, se· 
acuerd-a tambieo con la . dignidad de la hislória, · solo :diremós sin'. 
trotar tle acriminar al culpable. ·que· ts: una ,doble desgracia el le;_ 
mir ,que deplorar laníos ,e¡,rores y desaciertos ·· como alli · se -0ome-· 
lieron, ó · la mala' estrella asociada á ·nuestro destino· ,q,c 110s líacc . 
cargar con ·el dc!leuicfo irilperdo11oble de -haber dejado eséapar . aquella 
oeasion," .úoiée de recuperar lan suspitado-y desc¡1do obj~o. :,Eo fin, 11f 
aquel ·sticeso, llf'<lll•os- muchos Í>~l'eci:dos~ ilos es "ni ya ·posible · reme­
diar,· aun: q~e·se·at-esten· de'·pompo~ ~omentartts, por eso' ooMoi~erda 
deros españoles, . y á · guisa de escritores· imparciales, detlem09 -nor~ 
r,ar ·léi · acontecimientos · e"ft la forma ·y manera que ·sucediel'on·, ·sin· 
separantos ai un solo · punto· de lll realidad; ni distraer -la públiéli · 
ale~cior,a con inútiles _<1bser•,,-acionc$: -dejemos · pues. á la ·posterit.lad• 
qui: jozgue :• tocgo. (Not. 51)- , · · ·. . , ·. . . . . , . 

···FA si:~io de Gibnilur · ~ontinuaba ~o -igqa1 ' rigide1; · y se- formé· 
el pPbyeelo · d~· minar _·ta·' Plazw, mes ~igaftteselo ··y : disparatad~ en 
nuestra cortt inleligeneia, · ··a"'1f¡Ufi ineooe --~so qué ,tl de · ·las. 
baterias flotante,. Como nuestro gobierno babia con6ado siem­
pre en la adquisicion de Gibraltar, bien foe~e alcanzada por íuerza 
<le armas, hien si la fortuna nos era adversa, exigiendola comn 
coQdicioo de la paz que stt. ajustase, era llegado el mómeolo de 
apelar á aquel recurso. Corroborose esta esperanza con la ,declara­
cioQ hecha por la córle ·de Fi·aocia · de que no aceptaría proposicion 
alguna. mieutras no mediase el c·oosenlimieoto de S. M. C. Enton­
ces exijió el conde de Arauda n11eslro embajador en París, . fa res-

(a) •L• una creyendo haber hecho lo bastante para 11lvar su honor, la otra ba­
hle11d11 ejeculado cuanto te babia propuetlo.• Bi1t, rte E1pda, por Minlaa;i, edioioo 
dt G1spar J · Rolg. 

u 
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tilucion de Gihral lar' con · el enérgico tono que era pr<>pio : de una 
solicilud tan justa; .sio embargo, hallose 1111 obstáculo 1"superahle 
eo el empeñG con que el pueblo briLánioo queria conservar la Pla­
za. sin que los ruiQistros eocoolrarao un medio para. vencer sus 
preocupaciones sobre este punto. Primero~ .se propuso eolregar por_ 
ella Oran · y Mazalquivir: de!-pues ofreció lo Francia ceder en re­
compensa de Gibrahar, la Guadalu~ y olras islas, dando nosolros á 
aquella en equivalente, la parte que poseiamos .en la isla de Sanlo Do­
mingo: uhimamenle llegamos á ofrecer por la restilucion de Gibr.allal'. 
li plaza de Oran y la isla de Puerto :Rico. . 
. . El miaislerio francés que osteosiblemenle defeodia nuestras pre­

tcnciones, trabajaba eu secreto para neu\ralizorlris, temeroso de ver 
en t>oiler de su rival posesiones que la engrandcicieseo m~s. Fué pues, 
precisp ceder; . y el mismo conde Je ArQoda nues_tro embajador e~ 
Versalles, que con \ao\o vigor sostuvo la demanda, oo llegó á c<>m..; 
pr.ender .que si .·se , renunciaba entonces la posesion-de Gibrallar, se 
rt.ounciaba pare siempre. . 
. Firmaroose los pr~liminares de este lralado d~ _- cesion, el 30 de 

enero de 1783, y et 3 de setiembre del · mismo aiio se- co11cluyó 
definiliv.aroenle. Por el, obtuvo. Espaiia l11 cesion de las dos FloritJ¡¡s 
y, restilucion de la isla de Menorca,. que era, . despues de Gibraltar, 
el objeto de mayor. inleres para lo,- .españoles: la Francia obtuvo las 
islas de Tavago y Gorea y la suspirada franquicia pata la · pesca de 
Terranov.a, -pero en cambio debwn de volver á ,Inglut.erra , todas sus · 
conquistas •. De .esta · operacion quedaba exenla Españo, . pueslo. q14e 
lps ,islai de-: B~hPma fueron. ·perdidas oon .it;ual. facilidad que coo­
quisla4aa. . Desde -fiues del siglo . X VI no habia · entrad<,) España en 
uingun . tratado . de paz que no lll huLie!\8 -: c.ostado pérdidas, 
en el presenle, adquirió por el contrario algunas posesiones,. pero­
no .. la. qae -princitmlmeote deseaba y 1~ ,eonvenia. Por e'sla r11zoo 
quedl\l'QII, los ingleses desde enlooces, aun mas ·asegurados si cabe, 
eQ .t~ , quieta,' y p.aei6ca posesion de GihJ1allar. · . . 

.Qemos referido lo mejor qu~ se ha pod.ido indagar sobre l¡i .His,. 
tória de -G~b,:ahar ,· despues de largas · obser'!aciones é in-vustigociones 
miouciosu. Al público tooa a.hora slc.ar Jas copsecuencias Dalurales 
y .las ded11ci0ttes ~Asigúieoles á lo . qu.e se . deja . mallifesAado. . 

.·. : , 

. ' : .. ' . , , .. 
·t· 
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· -,]t-%tracto $QCfdo fle las mdmor,as del -duque de Crilion1 
públicadas en Páris en 1786. 

' ... . 
En la . primavera de t 782 hallándose S. M .. · Cárlos · 'JI(, de jor ... 

nada en Aranjuez, recibió · el duque -de ·Crilloo unaearla ·del conde 
de Floriclablun:Cá / en la que le mandaba de .órden, :del -·rey; regre­
-sára á -la córto, lue.go :, que · consitlerase , -inutil stt' · perman~n~ia eu 
Menorca. ,,Por · resultas de teste aviso apresuró· Critton su viago al 
·real · sitio, -en · el c¡óe tallto·; por gnsl.(;; · como por-· -tnbulo · debido á 
la ·amistad que, profesára nl· conde. fué . ·á · hospedarse · á su · ·propia 
casa. Era- Ftorjdablanca :el hombre por ecselencin querido :y apre­
ciado de Crillon: el · ministro que mas respetaba y á quien era dl'n­
·dor de gr.andes consideraciones, pues en el conce¡1lo del . mismo . ge­
neral le débia P,nrlicuJarmente , la -gloria Je haber po~ido ,· servir ;con 

.-ulilida·~ y-aproveohamiento a-l rey· y á -1.a· n,1cion cspañoh,. . ·' , · · 
· Floridablaoca, llovó inmediatamenle·á Crillou-á la régia estancia, 
·y Cárlos lll poseído de aquella apgdical dulzur.a que formaba -su in-­
dole -disliotiva, recibió al general con mueslr-os de l:i .. mas : señala:.. 
't.111 d~ferenc.ia~ · «Me he apresurado,., {le · dijo), . á 'comuilie'cu'os··cuaod-p 
estabais todavía ·en: campaña, que os haLlia nombra-do capitan gé­
,oeral ·de mis ejéflcilo$, ·porque esta cooc-esioo era . p·11ramente· miti­
·tar y de justicia: he , querido ognrdar · á: que estuvieseis aquí pnra 
;decit'os· personalme11le, que os hago Grande_ de: España. · de · prime· -
-ro clase;- pues era deuda · de mis abuelos parn : con los vaeslros, y me 
alegro de que haya llegado ·et mb_meolo dé : cumplirla en no servi:.... 
-dor · tan digno como voz.,. El príncipe· de· Asturias, (dei-pues Cár­
·los IVh· se -presentó en ltt : cámara eua·ndo Crillon . besaba la real 
.mano y .reite,aba á S. M. las . seguridad~s ·ae su .profmulo re.,;ipeto. El 
rey dijo al priucipe señalando 'Í aquel: - «ac11bo . de ·hacerle · Granck 
«de España. e:nn1a deuda que teniamos hace .llempo,» · , ' 

Hemos· hecbo,·eslas salvedades. :para dar una. mues1.11a d& ·.ta. nlt.a 
idea y estimacfoh que et duque mereciera á Cárlos JU y á su minis­
•tro · Floridabla11ca; Conduciremos ahora al lector, · á uoa épocn- ante~ 
. rfor, para ponerlo al corriente en la ilacion de los acontecimientos. 
· . : · Po,. consecuencia de una mémoria reservada qur Critlon habia pre-
· sentado á, '.'. M. Fernanti.) VI, . y posleriórmeolc ~ Carlos III por muno 
.de Floridoblaaca, antes que se declarase la -guerra . con --la -Gran 
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Brctaña eo J '181, parece indudable que el plan ofrecido en ella 

· por aquel eminente mililar, para sitiar y conqnblar á Gibraltar, na- · 
da lenia Je comuo con el de las baterias flotantes, pues asi lo ase­
f;Uraron S. M. C. y Floridablanca en distintas ocasiones. 

Dicha memoria, cuyo asunto desconocemos, debió existir en el 
archivo del ministerio de estado ó en et de la guerra, con el proyec­
to aprollado por SS. MM., que lo ruera igualmente por los entendidos 
y capaces militares, á cuyo e;dmen se somdió, por mandato esp~e-

- so ·del · útlimo sobetano. · Asi ·mismo merecró aq,.el l"'OY.ecto·, la-apro­
bacion en todas SIJi parles. de ,lfr~ Vallie~e~ .~cil!I general y de co­
nocimientos aventajaclo-s en el _artf: de la guerra, á 'quien el duque de 
Crillon lo comunicó en Paris, como amigo antiguo suyo, y como 
hombre que habia practicado en dos distintas ocasiones, el recono-
-cimiento· · de Gibraltar·. · · : . ' . ' · ; : . · . .. - · 

El hecho es, que :el ·plan · de fa·illoa , sea outl .fuese. babia :sido 
períeetamente · acogidé en el · consejo,privedo.,dcl -tey.-y de sus minis­
tros; y para decirlo de ooa :vez, su .. ,prinoipal ,e.oojída -•Cilosisiia en el 
animo · del miSIOO Cárlos 111, qtie por.· -el ~paci.o (le itres·, aijos to . e&­
tuvo premeditando )'·calcandolo en ·su:reclojuici~ y-despej11do-cri1e­
rio. Con tódóS ·estos eotecedeates no'·dtldaba- Crillon-q11e á.su regre­
so de Mahon, se ,le •encar-garia ,la ejecucion-: peto respecto á esle pun~ 
to encontró los . animos enleramente mudados. El .ori-gell de esle cam­
bio, era el nuevo proyecto de consquislar á -GihralLar .preseatado 
-á Luis XVI por 1!1 conde de .A.randa, embejadM de España en Paris. 
v apoyado por el marqués de -Segur, míoistro de.la ~nerra. francés. 
El :gabinete de Versalles adoptara este proyoolo~ en el que se tenia 
mas · confianza .ó segu11idad que con cunlqui~ra .otro, , á causa del dio­
-lamen-de varios ingenieros írancese:; que lo habi·ao visto y examinado, 
y porque íué defendiJo .paladioámonle , por la elocuencia y pers-.asiva 
de su autor Mr: d•,.Arrzoo,-ingeniero-hi.draulic~, reput~do. por,hombre 
de mucho mento ,entresus -contemporaneo~, y iapas10oádo basta -el 
fanelistno de su propia ioveociott~ Cousistia:: esta,· en 'las soeodfob.as 
bateria, flotanú, que ye .conoceo :ouestros ,eclores, y cuyGS ÍUIN!stos 

· resultados, 110 necesitan· de; muchos eGflleolariGs -'para juzgar el -pro,. 
yecto de suyo, como absurdo y descabellado.' : · \ ,. .. · · · 

El 1n1evo sistema de sitiar, y asallar á .GibralLarpor. medio de-les 
'tales maquinas incombustibles, fue adop\ode por. ·la corte de .. ,raa..­
cia y iras111itide á ,la; de .España, -poco -aoles que el -du~ de,Critloo 
regresara· de- Meoórca ·y sin ~ cooocimieDlo sttyo. , .. 

El aíeclO que·. el rey, el . prioaipe . y 3110 lu, princesa . de Asturias 
imaoi.testaroo. al duque de Crilton., llenaron $U alma,.die · una· :5ali1íac­
-eion · muy' superior á la que podian ocHionarlé todlls loe . detns recon-
-pensas que .acababa_. de recibir p« medio,de aquella · mano: ougttsla á 
par , que , amiga. -Sin ·embargo, habiendo· sabido clmlidencial!f1eDt.e, 
que Mr. df Arzon . se hallaba · en Oádiz y, Algeciras, erre~aodo los 

.prepara~vos -de su ,plan, del' que onda d& o&:io ee •Je ballia eomuoi­
,ca<fo, : su ,: amor: propio. inLimam.eo1e ,oíeo~ido, -le haeiaqvsseDlir. e.o.A 
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sobrado .~isgusio, hjb~ i encargarle de: la ~jeoucion de aquel pro­
yecto: co[!tra .Gibi:allar •. . ~n . .un pesar que _dejaba eroíunda huella en. 
su.~nl~. y _empero de su amor . á la ·.glorfa y ~el pue~ ~rvicio . del 
r.ey, -~~nsiderab¡l .<;rillon, .. la empr~so qo~o -inr~alizaple é _iinposihle, 
á , no ~~ -~nsayando los nt.ediqs q.ue el. s.~ proponia en ~u pl~n. ,l,Ulico 
que ~sideraba -como factiWe, y que aup _mucho _.l1empo despue$ 
conceptuó -seguro. Este .modo de discul'rir .podr~ cre~~s,e ac~so, .corno 
el produ~lo de una j~ctancia y pres1:1ncion desmedidas: j:iertameote no 
era así, y, la CQsto.sa experie[!cia, myy pronlo -vino á prol>ár lo -0ontrario. 

Al dia sig1,1ienl.e de_.la Jlf~ada el~ .C~illon ,á la corle, l_e . dijo , eJ 
conde .4e Flori~ablanca: «no ,guorar~s sin duda ,que-Mr •. d.• ~rzoi. 
«eslá trabajando . . en . Cádiz y Algeciras, en formar . unos· maguinas 
«de. su invencio~ • . qu~ se consideran como iqfaliblcs para tomar ,á 
«Gibraltar; ¡y .com.o debeis ~oponer, · .creo que S. M. os ._confiará ·el 
«mando de aquella empresa.» , uJ¼e tomado 1mis.medida.s p~a reyni­
<1.ros, 1 t.euieudo . noticias de v.uestr~ arribo, he escrito de r.eal 6rdep 
d : .Mr.. 4~. Arzon, ,para qµe esté · ~qui hoy mismo por. la. tarde; de 
~mo~o que,podemos señalar las ocbo,d-:1 . dia de mañana para confe.,. 
renciar los tres.» . . ., .. · . · 
. . Eí .dúqúe . ~e .Crillon .fue éxacto eo .la ·citá,· y allí vi'ó a Mr. d,• 
~rzon por \a pr,imer~ !ez ,de su. vida, aunql.\e alguie~ haya . que:. 
ri.do decil,' . iofundad.amente, que_ el iog~oiero ¡,coµtpañó ~l ·gene.raJ en 
la conq~i&~ d.e MenQr.ca . .No le fué . diOcil ~ duque juzgar. desde 
Jµego qu,e aquel. señor ,tenia .mas talen~'() del que se· necesiLaba para 
sostener una te~is en buena lójica, por ~ala gueJuese, delan~e de 
.l_os que n~ lq, e~~ieQdep; sin \~mbllf.go,. lejos de dejars~ sorprender 
.por_ ~-º ~la:cuencla, . tuvo (:r_illon la .~o"}ple,ta segu~idad .de _obtener "­
.ase11t11n.i:entQ ~e su_ co1»uo 1uez Flor~abl¡mca .. Esta . eptrevisla er¡i de 
s.rai\de i~téres para po.~er olvidar ~1inguoa de ·sus circuostancia,s: 
_Florida~l;µi~a. cuya m.émoriii . fué -siempr,e tao .segura e.orno ~us acer,­
_tado,s talentos,. ~e acordó . de!-pues mµy l>ien ~e . to.d~,s . los porrµeoo­
.r~s, de . .aqbell~-~()níer~nqia , y .Crill.~n.. ·contó .deQ)asi~~~ con _la hon; 
radPz de Mr •. d· . Arzon p¡i_ra temer qqe la.:11egara. ~l gen~ral empezó 
su ~-iálogo. p.or pedir~\ ingeoier.o.le . ent~r~e de ~ .plan, ·.10 _quf: hizp 
uquel iomeJia\a1J}ente~ ~s~~dieodo -sobre la.mesa un. croquis del pe­
i1on y babia ~e ,Gil.>raJLar ,. j~tamenlc . con el 'Proyecto _dé sus b;tteri~ 
.(l0¡tam.e, en a~cion. dé .b~~r la. Pl~a; y por separa~ el, perfil ó c.or~ 
_mlerjor de , 4loa de los bateria~. fllYO e~.p_esor ,Y forlllJl parecieron stir 
~amente .enorm~ ~l duque -de Crillon. , . . . . 

. Despucs de h~berl~ _de~do e~plicar ampl~~~le todo su prqyec­
'.to, le dijo el duque: _ _¿«c1·e~ . vd. señor ingeniero que las . baLeri~s 
flotantes, por gu oo~&Lrucci9n. ~sl~n en .es~ad~ de P?der, resi~I.U' 
.al Juego. compa_cto de . WIQ • bateria o m~ralla situada a su íre~t.e, 
sin que _la violencia y celeridad de los (uegos la destruya»? {a) 

(1) Se aa . artido . opoH~no e111rop,1r lileralmeole 101 dliltcos . .. ,ieoldoa por Crlu.n 
-y ti i•geaiero, út eomo 1e de1prHde• del .or!al111I · r111111eh pu1 q111 ID~ . elaN ff 
,peno•11 ,-4••· compre~ .bien ,11 pas11 ,,cJellllll11 Jqa. N .trtt.a M. ualllar, 
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«Mi:1 f>aterjas (contestó a• Arion), deben ser mas ·gtuesas ·que ·el na­
vio mas reforzado, · en sus costados y pnentes; · y queriendo h'aeel" 
de ellas un~s ciudadelas- movibles y á prti~ha de boinb'a, ·por me:... 
dio de un brindage 'tarríbieri á prueba del cañon · de mayor calil.lre; ld 
único que puede temerse erí el· combate, es que n1gnna ba1:i roja 
entre por las troneras, -en cuyo . caso no haré otra cosa ·que en.:. 
trar por uri laJo del buque y salir por ta· tronera · opuesta ~el otro 
costado; las que debe tenerse mucho cuidado de conservar siem­
pre _abierias para preservar la parle interior · de · 1a · batería-, contra 
las · materias inOamables, qne el enemigo arroje ó quiera in1roducir 
en ellas.» · ·«Y aun · en ese mhmo caso, (añadió), no 4ebe ·cau­
sar mucha pena,' esta parle del peligro, hallándose· ya previsto, por 
medios qne len:;o dispúestos y que esplicaré mas 'adelante. »-ce Pero 
Señor, dijo Crillon, sin ir mas lejos, mucho trabajo deberá costar 
el conducir y poner en linea de combate una masa ta_n pesada 
y á la que quisiera me dijese, ¿cuánto fondo necesitará pa_ra ·po­
der flotar? -No necesitará mas que un navío de oche,1ta cañones 
armado, · y á· la gira.-Pero otro tanto .... Si, (có11Ceslt) d' Arzoil) 
creo entender á vd., y V? á hacerme la única obser\iacion que 
¡me~e oponerse al plan de mís : bMerias: y e·s qu_e,: si~nd~ mas p~­
:,adas en so marcha y por razo~ de su construccaon; se .movcran 
coó mas lentitud y dificultad, que un navio de ·linea:·· esto es exacto; 
pero ellas andarán. y como será ncílesario cuando se lr:tte ·del ala­
:que, ·ahorrarles todo el camirto posible bajo el Hro· · de cañon de 
los contrarios. se tendrá cuidado, luego que esten construidas, el 
acercarlas cuanto se pueda á la Plaza, aunque fuera · del alcance 
d.el ruego enemigo·, y bajo la proteccioo de huestras ··baterias de 
tierra, ·hasta · que hallándose todas reunidas en · un puuto, sean 
conducidas á remolque por el número de lanchos necesarias el dia 
prefijado para el ataque, al frente de la muralla real, en el puesto 
que _ cada Rolante deberá ba~ir.»_:_«No señor; dijo Crillon, no es la 
marcha de ·1as IJaterias la que me da · cuidado, si _go lá imposibi­
lidad de poderlas colocar á la verdadera distaQ~ia que deb'en es­
tar para hacer el efecto; y al decirme que necesitan el mismo ·fondo 
para flotar que un n'avio de ochenta cañones, \"d, me ha ·dado 1a prue­
ba· fisica de la imposibilidad de poner su proyecto en ejecucion; por 
l)Ue habiendo sido comandinte· ·general del campo de Gihrahar por 
mas · de un año, he -reconocido por las sondas .que he ·hecho prac­
ticar vaa·ias veces y ,en distintas estaciones, · en las cercanias 
de . Ja · Plata, cuyos ·resultados he tenido el honor de remitir ti 
S. M. por conducto del señor co~tle, con un proyecto que le eia­

·c11rgué presentára al rey.J> - (a} <<Oe· ·aquellbs ·ensayos, resultó: que 
·un _buque de_ guerra de cu4renta cañone, armado, no podia en-

l•l Este proyecto n el mltmo que 1n1111ci1mo, 11 prlaciplo de 11 narra~ioa, se­
·111• el conte1to del orlslnal frene~,; '1 nada, a1d1 , que pae41 rnelarooe ,u, porme-
11oru, not dicen 111 memorl11 -d• Crlllon '1 de Plorld1bllnc1. Sln embargo. por 'cler--
111 tspreelonea qae M In, dffl111a, u-oemos le 1apo1lcio1 1r1\u1k, de tlllr reduoi.i,. 
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c~11trar . ~t1sta,ite ( 011do ·para QCercar1e . á la · parte · de la1 mura, 
/las que_ ~le4 q1,ier~ a411c?r., .m_a• que. á una · distancia de qui-:-. 
nientas ó seis cientas toesas;. y usted. -debe conoce,: seguramente 
q~e .,no. .~e p.ue~e. , k'-'tir eA brecha . á. ~nq disttJrí,:ia nwyor qu~ lo 
de cuatr<?. cien~as..»-1\fr, d' Mzon no se cortó por la· exacuLud 
de la obser:vacio1í: :,«pue,.l~ s~r que _le hayan ·d,cho. á . usted 1~ ver.­
daq¡ pero lo es 1:3mbien q11e los encargndo~ de esle trabajo, pué~ 
den ha~er$C equivocatlo. Los ll_larinus_ j . quienes he coosullado roe 
han asegui·ado .que laabia. a~ua bas~anle pa.ra. _que los _na,·ios de 
~ayor porle puedan acercarse á quinientas .varas. de ,la . Plaza. 
SUJ embargo usted iiene razon, esla es . la base . fnndamental de . 
mi rr~yecto que no puede e~istir sin ti;e prio1er .dalo, de_l ~ual 
confieso. que basla ahora .no había dudado _ui un solo mo1nen10;. 
y c9mo S-OY, el·primer inleresad9 en su é~i\Q, luego qu,.e vu~va á. 
Algeciras., . .me apresuraré á i;naoda1· pra~tio:\l' ou.evas son~as e~ mi 
pr_esencia •. » . · , . .· ' ' . 

El duq11e de . Crlllon . coqtestó al iogeníero, .que lo que decía_ era. 
muy j1,1sto y lo -pri[l\ero que debia hacers~. por . no 11erd_e.r UJ'l liem­
po. pr,~iosq; y suspender )lace,: gastos ÍI\Útjles,. eo caso. _de que hu­
biera,_ .qu11 luchar. c911tra el obstácuh~ irwencibl!! . de la .~atura!eza. El. 
Con~~, de Flori~alilanoa. ,anudó eslos di¡¡cursps con una leve soorrisa, 
i nsi~ando se ale,1trab11 mucho -vel'los (je acuer.dn. ·. . . · 

C1·illon, dij9 . .á)fr. ·d~ Arzoo: 1,péro lÍr. ;p\f~!¡·lO que vd. creequ~ 
e~as baterías puedt~, si.tqarse a dQSCi~olas , cinr.ue·o1.a .. toesas del ca..-. 
ñoQ 'de)a. plaz~, (y .qu~ero ponerlas á cqat¡oci1mtas); es_tando . cie1i-. 
\p q11e , d caripn disparado co liart'a · debe tener mas f uer~a y . se:1 
gµrjd.atl e~ sq ·~nti:ria1. que :otro puyo ,ptJoto de ílpoY~ . se. halle¡ 
en -0-0nli~.u,o_ ino"imi~l<H ;y .estan~o . iguahnent~ · -pep~trado q~e ~l füe:-, 
go gue~ . .IJ · ma.<kríH. :lueg~ que .. una ha.la .roja ,: se b~;i_.ioternado. 
bien . e,, el e-0s1auo . d!l· 1'ºº 4~ eS-Os hugues . ¿qujén la s~cr.rá de «l~­
ó qu\éo 8f1~g1u·á .el f.l!egp.? ¡Qh Monsi~u1:t .(rei;pQQ~ió), ~e ahl .I~ 
segtm~a basfl .de .mi ¡m~ye~~o: yo . ~engo paq¡lles . jql.ermcdios q1.1:e ~!:. 
comu.11ic:)Jl e.o. la . {Jlisin,a Jnadcra •. los q'1e .dando la vueha á toda. 
mi batería, derram~n el agua ,sin iniermision eij todas. sus pa,:ies, 
Y. -e&J -lan~a ·abuQdani::ia,. que , jamas se podrá leQler oh·;i cosa que un 
incendio : m()menlooeo.» .((Pero .:&ir. Si qn ,c.añqnaio .. ,ompe qno . 4• 
esos .·caAal.es? en q~e vieqe ~- quedar, la .co~ueicacion . del agua? . : 

Mr. :d<. ·~r.~on le conl,es~Q, (pue~e ser; -que .lle tio mpdp ~alist11i::10-
r_io p.ara un ,boQlbre muy. versado eo la mecá~ica), pero. Crillon. lo 
cqn(esó que no. sabia lo suijoienle p~r.a oírle en este PIJD\o; , .Y eJ)-+. 
tonce~ djjq Floridablanca, qu~ el po .conprel\dia, lampooo .~sla pe~pe~­
tua. circulaciou .. del. agua ,al .abrigQ del . cañon; p~o que eq .µo Cíl~o 
como esl~. era i- iAdispepsable conforl,llllr:&e cqo el par0j:er de los jo .... 

aquel plin · " · •111A,· 1,, obr11' ealeriÓres ' y uce,oriu de la Plan. · redÍ!cl,ndo· ,e.11 ·, 
UD ti11otoso ' 11ioq11~ci: tosa 'que ,. 'º ladlc6 llgeramen(e 'en el. cuerpo de la obra, y 
q,MII ea oue1fta pobra· latellgeocla. orca .. 01 ese- plan ,de m¡au 1,1· :r{)rlllcacloan, aa 
•r"4o 111,~ deaeplll,JJ-4o ~o el d! ta, 60~111,•, por' ao ser. tiu~ptible ~e ~I!~ eir.'81loioa, 
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teligentes: que habiendo consuhadn lbs mas habites profesores en Pá~ 
ris,· asegu·raban todos unanimemenle que la invencion estaba ·demos­
trada fisicamente; y as; no encontraba 'razon poderosa pára oponer­
se i estas tl'orias, puesto -que ello·s mismos conve~ian en que ·nu· 
enlendian nada, (Cr.illon y Ftoridablánca), y qrre se·perdiao en las 
demostraciones q11e se les querían '\)resenta·r . ...:..ttSin embargo; replicó . 
«Crillon; es· de' tan grand~s- consécuenéias él áclárl!r este pm!lo, que 
«yo ·desearia que !¡e hiciese 'Ulf esperitnenlo -· de la i~~mbu!ltibílidad 
((de las baterlas, imtes de emprentler tamaira · operacion» ·, · · · 

Mr. · d• Arzon que siempre tuvo fe· eo su pr&yectó. (pues :los m:ts· 
· habites pueden engañarse, y f orjár ilusiones sobl'll sus ideas predi­
lectas), · actjltó al momento_ el que se luciese la : prue_ba', y · añadió 
que quedaba muy s_atisfeclio det buen · criterio ·· de: nueslrd general; 
que hasta entonces·, : confesaba haber sido idólatra · de· aquel pensa-· 
miento éreyendole infalihle, ·· sin :que se le hu,iese o.c'urMo ·s~eler..:. 
lo á prueba. Fl.oridablanca volvió á repetir «que e,taba ·muy -con­
tento de 1Jerlo, acorde,-,, ·: «Apesa_r de todo, ' (dijo_· Cr'illon) me_ res­
ta esclarecer un lerc·er 1 punto. Suponiendo prev,i.mente que· hubiese· 
suficiente · ·fondo at · eolocar las baLerias íi hr distancia .que eonviene 
para abrir · brecha en -las murallas; que las · bnterias no serán .11uema­
da$ al impulso. de la bala roja, ·de las bombás y a1·tifiéios ~~ fuego;· 
y admitieµdo ta tercera supo:sicion de q~ 'la Pláza_ haya sido a'bier­
ta por_ brechas ·practicables, ¿c9mo se 1\lr'avreson ~<íscienl&s cincuen­
ta toesas de ·mar para dar el .. asalto?» ¡Oh!·· para ese caso (repuso· 
d' Arzonh nos bahran en~iad~ perentoriamente de ·cádlz; y: _de todos· 
lb_s puertos inmediatos dos mil barcos de tod~s clases,- la 111at que-· 
dará enteramente cubierta ·<te ·ellos-; las 'baterías de Ja-. Plaza serán 
destruidas; las murallas vendrán aba-jo; y · en 'cuento· at ~rnador; · 
~o aguardará eiert_amenle á ser vencido por el asalto» Gúardó Crilloo 
un .profun~o silencio y · soló lo interrumpió para decir; «que la con­
ferencia había durado cerea de tres horas, olviJandose · los interlo­
éQtorés que el conde de Floridablanca los estaba oyendo desde las 
ócho de la mañana:» este . último puso termloo á la eoalerencia·, di-
ciendo <!oncloyentemete -que lo, de, tenia11 ·ra.10,., ·. : - . 
: . Et'ingeniero Mr. d• A1'ioQ debió acordarse · despoes, de todo este 
dialogo, pues fué la única• eonttoversia t¡ue soslttbo con et duque de 
Crillon, respecto ú ~us baterías flotante, . . Tambien sebia muy bien, . 
que el ensayo de las sondas para averig11ar el verdadero fondo y las 
pruebas de iocombastibilidad, ·convenidas entre él y Crillon ·á presencia 
del primer ministro, no -se· habia'D de ejecata11 nunoli, apesar de que el · 
mismo :ingeniero fuese encargado· de hacerl~s á 'sn llegada: a Algeciras. 
Ta~póc_o Ignoraba Mr. : d• ·Arzol,); que en uno de ~ -.con~os de ge­
nerales.· célebrado ell S. ·Roque, · Y al que · concurrieron el general 
Moreno, gefe superior ,de la e!-cuadra y_ de las _fuerzas marilimas, el 
conde de Artois s el príncipe de _Nass'll~~ s~ · óbligaroi1 dichos tr~s 
SS. mutuamente, á que se hiciesen las pruebas y . tomaran las son,­
das á su presencia queduido los ooi_cos responsables de -la operaci~a. 
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v :Sin embnrgó efe qtie nada 'de esto ·sueedi~,· iodo· to · acordado en esló8 
consejos , quedó- t~stiniooiidó y ,arthiv1ui<>' en las- secretdrilis , de . ma:.. 
rina y de· la·guerrli. •: · .. : : · ,. ·, · , ·, :· :· .·, : . . --:, · ,: ' · · ,,r·. 
,.,. =Mr. d• ~rzon eabi:,· muy-·bien; q,ae ·no p)dia aous'a.r :·at duque 
de ·~untarhl : omision-sobrQ los dos púntos áo(erior~s,: · puesló ~~ 
-e• ~ismo·- Crillon .. ¡~abia·: exigido ·que! s-e 'Verificaseu antitipinfam'ebl'~¡ 
desde-hl primera conversaeit,n que tu,o oon·el conde de ·Ftoridablanda'! 
=· : :Finalmente. en-éuanto 'li' ·la ·tercera : par-te· de la' tesis· -de -' Crillon, . 
sobre · el ' modo :·y manera dc ·dart el• asalto; Mr. d'·Anob 'próponia 'dó!t 
uiit barqaicfluelos,·_ -tos q~e :no· pod~an . contener ·~ino-uti · tl>r~o ·tiún-t&! 
r-o ·de ~~dados,· que ~esemba,~1mdo desordoobdomtnte~opequeñó's J)é.1. 
lotones, J&más scrhub1eran-pod1do formar en- c~lutrmas_: ~e ou1qu& al· freo.1. 
te' _de ·drez. ·mil -hombres atrincherados solire · loi3 , mismes· ·~sebmbros d~ 
la_ murafla _derruida:· salvando tos ·gra,.i-simos incoov~nítmtes del · ·flujo 
de ila ·mar,.·de1·, .oingun espacio :que ,medfa ·entre ·'aquella :y-la· baSe de 
las ··murallas, 'de la· rilareja-da ·y :golpes de mar arbolada, ·que, se-est~ 
Hao: sobl-~ · fa restinga ·de ,·jiidras que las: cinen -!etc.' etc .. :y· aunque 
d< iAr~on sea digoo ,,de escusa en · este punto, (en ·el que 'éesa la plll"­
te eieotHica,,_ para ·dar tug.ar á la · militar- perso11ificad~ _en Crillon; 
o_íicial genen.l de un méri~ ioconlestoble, que siguió toda su· C8'rrérll 
en · infanteria),· (a) ·, et ingeni~ro · tenia- sob,rad_a·: pérsplcMra ·par~ ,M 
haber :comprendido en: e1· semblante del duq!Je,·en las .ptlcos pahibra~ 
de · es~ ~mando· se trotó -del proyecto del asol~ol y-,por ta ··própuesta 
que hizo •repenli-'nareente :de.que , eesnse ·la·. conferencia; f!U~ ue ·nlngun 
JJJ.odo . estaba -~tisfeoho ·. ni convencido : de áqoeU:l'ide:1~ ui -es· que; si 
Mr. d· Arzon tu,·o noticia de la mémoria de ·su•deíenso~ ~D'imo·, 
ante~ de' que' fuese 'imp11esa_, ·posi~le. ·es que ·crillo~. -~rttmluse'• una 
'loeJa muy · justa á d• Arzon; · ·quien' ·jámés debi6 · permitir 'ftli3se' :Uta,­
eado· •aquel generat · con fa ·falsa · aseréion de qne-se, hsbi'á' · iidherlcfo 
eoterttmente á' su ·-proyocto; en el .cual oo potlia· ignór"~ :que : Crilloo 
.eoe~tralta ··dos obstáculos· \nsupe:rubles; los que · el rnisrno -- de •ningull 
~ódo hnbia v-encido,: .y, que sobre ·el tierreno ·eran ·casi 1imposiblts· ~ 
vencer, esponi<!n~o á- todo el ejército á ·set· se~ri6~otlo· inu_lilmcol~i · · 
·. , Las dos phmcras obgemones· . futron ·1ust16c1rdas: . la · pnmer-a, 
por-ita· bar~dd ó encallamiento 'tie ·casi . todas ·nuestrias botefias · ir ti 
ttistanciii · de 'seh1cientas toesu¡ en que pudjeron colocers'e las J:Jue1· mas 

· .se .. •acerceron a ·1a mnralla eo primera linea: sin que aquelkr; sus 
halua1•\t!EF y c'OJ·tinas, . recibieran de las •. ftot<Jfltes: la• menor lesioli, á 
pesar del vh1isimo fuego qué hicieron -sobre ellas por el -espaoio ··de 
catorce ,tioras: á!-i ' se · 10, hizo notar· el- génerel ;Elliol til duque de 
Crilloó, ' en · ta primera · visita que ,este devolvió á · aquel en · str -~la.za, 
despues de conclnida ;lu cam~aña; é ignlmenle á todos· los ofici9tes 
españoles que le tlcompañabnn; Ellio\ y los que se hulhibaó colt ·el', 
a~uraron. ·que · olgnues de nuestras · b'alas de cañoo habían · l~egedo 

• • • ·1 -

.. (a) :. CrllÍo,n,conlaba ~ ~- 4ños . de. Qarrera miUi.r .J. \eni'a a., ~petle11~í~ _ d.~ v.eil\le.1 cu~ 
t,., 1i1\01 cop el de Gibrahar rn 47811. en los qúe vi6 tomar 1. tom6 e,I m,Iame con _._ 
pada •a. aiano, ' maeli¡,<¡ pl.111as ·y ·11·agua ·dmero ·•e ,. fuei'&eil .! ·= ··: ' ;, · · • 1 :; ;; · , " · • 

u 
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á morirá pocos pasos de la muralla, (esto ·es, las balas· dlsparadat 
por las baterias de primera lioea). y qne lOdas las demas, (las de se­
gunda linea), habian caido eo el mar á una grao distancia .de ella; lo 
que. justificaban las mismas morallas .en las qoe no se . advertía ni un 
soh» desconchado. Y teogase en cuenta · por parte de los no ioleli­
geotes, que los proyectiles de un mismo calibre y dimensiones, andan 
un espacio menor en díreccioo horizontal, que arrojados pot .elevacioo. 

La segunda_ obgecion estriba en el incendio de nues~ras baterías 
inoombustibles: ffl!lS fácil es.que él fuego queme la madera por poc-0 
que la penetre, qtle el que una bala de , cañon derribe uoa . muralla 
despues de haber perdido parte de su primitiva . fuerza gastada éo el 
espacio; y no es meuos cierto que los disparos que sale11 de una 
balería establecida en tierra firme. d~beo producir mas efecto, qoe 
los causados por ~aBOOes cuyo apoyo está. vacilante. , · 

Sin embargo, Cr.illon perdonaria aun por tsla vei, al defensor aoó­
. oimo de d.< Arzon que podía ignorar todos estos antecedentes; pero seda 
dificuhoso . escusarlo en el mismo ingeniero , que debia estar penetra­
do del modo de pensar de Crilloo con respecto á sus baterías; ·pM 
lo menos d~sde la conferencia que tuvieron eo casa .de Floridablanca: 
asi oomo el duque comprendió facilmente que la ignorancia. del p~bli­
co, Sobre este punto pudo haberle hecho parecer culpable á los ojos 
de la mayor parle de lo3 hombres, y que muchos se habrán permi­
\ido• el derecho de acusarle de omiso, por no haber empleado lodo el 
lleno de su .. autoridad en · hacer ejecutar, aun eo su misma presen­
cia, las dos pruebas que debían servir de base á un proyecto, cuya 
ejecQCfoo le estaba confiada. 

A pesar de todo eslo, Mr. d' Arzon antes de dejar el ejérci\o 
para volver á Francia despues de la. de5truceioo de sus balerías, 
debió tener noticias de que,· desde el mismo instante eo que acoote.. . 
~ió aquel desaslre, el duqne de Crilloo no· había retardado un solo 
,nomeoto en hacer uso del permiso que el rey le había concedido para 
que .en semejáote caso, publicase lo que habia pasado entre Florida­
bl_anca y él, y que hasta -entonces no debia ser conocido mas que de 
S. M. y del príncipe-de Ash1rias . . Crillon, habría hecho imprimir 
una: mémoria ó manifiesto de aquella entrevista-, sitl duda alguna, 
"! por aquel mismo tieIDpQ, si hubiera previsto una especie de proceso 
y otras . varias memorias derramadas por toda la Europa, .que tu­
vieron por objeto dañar su reputacioo militar, y lo que le f11é mu-
cho mas sensible, su bueua fé coino cabaHero. . 

Ahora se hace indispensable recordar á los lectores, la ooofe­
reocia· que tuvieron .ulla mañana en presencia de Floridáblaoca . 
Crillon y Mr. di Ar;on, de resultas de hl cual, convinieron en vol;.. 
vers,e é juntar á ·las nueve de la noche del dia siguiente, para rtasu­
mir sus ideas sobre el asunto eo cuestioo. Sin embargo, antes que 
esto se efectuase, no queriendo Crilloo dej11r pasar uo momento 
ajo esplicarse con el . ministro, luego que quedaron solo5 le· dec\ar_ó, 
"le era absolutamente imposible enca1·garse del proyecto de 1H flotan .. 
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tn, fundad.o en , Q05 principios, de, ,los cuales : tenia una . eoovicc1on 
fisica y otra moral para no pQderse realizar: en cuanto .•l primero oo 
podri.a . \ener lu,ar, pues . estaba seguro, que las sondas 11ue ·! se en-­
coothru , "'-le~am.eele· ser.iaa iguales á las que el habia hecho practi­
car -eo distintas ,ocasiónes.» Respecto ,al segundo-dato, sobre la ,cir­
culacion del agua . inLerior., . creia razonablemente que el pensamiento 
emitido, de-manera •lsuoa-seria-suffoieote-á evitar los efectos de la bala 
ro~ y finalmente q1e-el medio q.ue propo.oia el ingeniero para .el ~alto-, 
(por forwoa imposible de prae.ticar), Jo rechazaban la humanidad y 
&odas las r-eglas. del arte militar cooooitlas .hasta eolooees; sieodo. cosa 
IBUY sabi~a •. que -no se puede dar el ¡salto á IUUl · hrecha,. sino con co.­
lumaas bieo formadas y bieo cerradas, que Jol'J)leo ~o• masa -0om_¡ 
pileta de opoiicion á las f°'rias atri11cbe_rt\d&s · de los-.süiadtlS; . y: de 
miógun- modo. deiembarcar. y •tacar .á la des\!_andada,. por pelotones. 
que ;_ antes de poner el pié en \iern . serian sepultados eo el mar por 
aa, guaraaiciea de dier¡ mff homw.es, . pronLos ~, rec:ibirlQ.5! . fuerza que 
no podía-ser ·sorprendida jamás, . y 0iap.a~ de_. destruir:, to deuUe al 
mismo ejército de Dario, si11 sufrir dismiouoioo uparapetada detras <le 
las propias. ruiDas de-fPS murallas; ,en la su¡wsicii,~ de .que los iuegos 
de,caion ele las baterias,- hubie$f;!o.sido -disparados á la . s,>la distancia 
de doleieotas ciacueo\a toesas.n-«Que ,jamés- podriall-batir el .mwo 
por la parte ioferier y .. ao haria" otra cosa mas que propOA'ciooar á los 
enemigos uo doble é-impeoea,able , retria<:herami@w,. que~ abaodo­
oariao sino cua-odo quisiel'a~. par&icularm·ent.e al · acercarse , á ellos 
nuestr.os barquic.lmelos, eo c.uy,0 ca.so . la .misma artill_eria de las 
{lotmatn ~eria ilRpol~e y ao podda · ejercer su- ioO.ujo para prole-
~ la: operooio11,i; . _. . . . , . .- . , 

.. , .. El eoode de Floridablanea cotili:stó á Crillon . . ,que le habill ea­
lendiclo., perfoctameuLe;. apesar de que no era- de -la .profesioo: que 

_116 .Gbsenaqiones que- .habia .hecho á Mr. d' Arion .. y .las .que aca­
baba- , de es ponerle. le . causaran en s11 ánimo uoa prof uoda iRlpre­
•oo; pero cp1e · todas las, disposiciones estaban ya lomadas oomo co~ 
.ueuenoia ·d.e ~yel . p~oyec.lo, . p~seolado por u~ -ea\bajador .del . rey, 
,que :tarphieo: !'ª ¡CiptlaQ,g~al; (a) ,-r.uyo-phtn ,esta,4)a .apo.f~º r.r . 
lodps, l~i; mm,stros ... de. Fr,nc,a. -y aprohado , por .S. ;M, • . -e.l1sUa1,11s1- · 
.a,a, . DJlesllo--fiel, alladQ, que - nos prop,orcio.oaba tropas .parJl . su eje:­
-011c~:-».- «y eo tio.- aiadió .el Sr.- de. Floridablaoca, .no hay ~á lu¡ar 
para : ·otra. cosa,- v.iitos, los graodes gaslo_s que . se hao hteho .eu : los 
prepar.alivos !-de,, las ,baterias- flotant,,e,: .de ha()er otros nu.evos , para 
otro -preyeolo cualquiera-que sea,,.seria--dispeadio.so y , llamar la, a.te~ 
cio11 -de las naeiones ,,a.1.11ig,s:» -que S. M. católica )1abia, ~~era·do 
,necesaria -la . -preséncia- Je CriUon. QD el sitio para qu.e- fSl.6 tuviese,,. 
_QD feli1 resul\ado, a~odieado· á,la -cQnfiaoza y . .aí~to que .. se. . babia 
.atraido de la -naóion. por . la cóoquis_La tle Meo.orca, y, al. ena.asiasme 
que el -sol~ado . &anlo· f raocés coino . español, -pr~ksa~~, ,-1iempre. aJ 
genetial . CriUon.» · .. . . . . 1, • , • . . ' 

, (a) JU eoaN • ·Aruda. · :. . · .. . 
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1' -El.- ,ftrioistro no roo ·omisn :eo,; reeordnr1·•1 aquel¡, -que· ·desagra­
deria.eo 1 sumo grado al rey .ÍJi no :tt:epiabo· es'8 (Dando, ·Y muy par;.. 
lioulaffllenle -en los momenlos en' qoe S. M ,1 le babia· ioodeeoradcr- con 
el · bast.~o de ca pitan, general r de·. sus· ejéreitos; ,y- coai · •la .dislilléioo- de 
Groo.té de.España de primera ·clase a perpemidad-;·«En·wi {Macluyó) 
el . rey: que es el . :amo -lo manda¡ yo- como .mimisllto 1suyo :¡9 1eJ1ijo, · y 
oom~ amigo ·de-Yd '. ,se to ;,suptieo1»-«Señor-·niit1 '·(cf&teslé> -Grillo•) · 
siento . tn el·· alma todo- lo q\le ·JDe .ac,aha ··vd ~· ae:4tcir; : yo·, sé- dema.:. 
sjádo · bien ·ló que cumple hni ·deber ,• é-,mi recooooimienlo ,y: i , mi ad­
hesion·a la augusta persóoa1de,,mi suberano: -se·queiel ·rey~ dueño de 
mi , ,ida, y -~hora · mi~ 1~stóY: pron1o!(sr: ·S,_, :M: q~i~) •. ¡: _i, .. í Pm: 
bar el , ·dernbar-:cGIJ · mr ca~eza 1-~I ·Penoo : de '·' GwNllla11; .. ,1 pero :. sa 
el , rty :es doeño· de ·mi ·vida; -no·-lo- es,· ~ nadie 1en -- el :mundo· • 
mi- --ho~ ·Y repútacioo ·adq11irida 1t ·~taotá oosta..:, y·oo• <J'l'ffO de _nin~ 
gana· manera • exponerme·á ,perdtl"-tst~ y. aquel, l iaoop1,aodo -semeJaót,, 
com,sion~»~EI ·ministto· no · rtspoodióP1iadM pareció .,.-cl•·un· pot.0 
pensativo r · despties · de:, UH.· corta -suspe.i1sit>o ~·· suplieó ··á · CiiWon · te 
permitiese ' pasar un :momento á · su gabinete: 'i :mienh!as ,que le &gffllll­
dase aHr: "No · t:a,dó en -Yol~ér{ y:· ~ije·,e,nodees1=á- · ~iltoo: «estoy 
con~encido ·amigo mio · de su =prudencia ·y díscreoioo,; ••· conducta 
qoe vd: ol,ser"ló en · la conquista ' de-- Mahon t ju'stifioa esta ,id"8 e1da 
consideracion de S. M: y .l!n la· mi~~ · ,asi · poos •. ''f!Y á, háblarle eon 
entera ·coMiania.· · En la nctualid:td · esti~s , tratando·. de haoer·· la 
paz y es justl'mente ·la- ·toma ·· de Gibraltar• lo -qué, debe 'fijar . sus 
eoildiciones. La . Europa ~tero- ·contempla· et- ptuyecto. de ·MI'. ·d1 

l\rzon~ y -lo · encuentra seguro: 1 la· FraMia c&116a :e~ él, •y oosotroi 
sabe_mos, P!)r todas l?s notir:~as que recibjmos 

1
de 1. ln8l11erra-;_ que 

losi mglesl!s · estan · tan · prev.emdos : colllO :afarmado'9 sobre-- e_l1 suceso 
.te-1 esta· empresa; ·-y segun todas las ·apirritntilig; . el - goberaatlor de 
Gibraltar, -honíbte de . mucho mérito y tan ,brato=; c~o, prudente, ·DO 

1uerrá obstinarse· en el arriesgado pe.rtido ·de: sucumbir al • asalLo, 
ilesde .. \Jfte -vea áviena: la Plaza · ó por l~ ·menos; anles de ·haber. -eo-­
oocido··ia=posibitidad1f de1-iderlo · cuya:,¡operíreion ,d. ·pot ·11u parte ·¡>&-

. ·dr• ·retQrder .. -el '1ftomeoto:.¡Ent:onctt5 DM·-'enviái,á: ulf conteo, pidiendo 
· 111- rey · 61JS úítimi.s · ónderies, 1 añ11dtendo· las·, observaciones -que- juz­
gue ,oportun~s-'. -sobtt lll :.~presa: ··he'aquHao -solamente·-· lt) · que .de­
pendeorá _de·, vd .. y mieBttas , qu& ;se- :ocupa · ~ ;)eotitttd de·· los· prepa­
f'atiw,s para : su ejecuciw, !tendremos oosolros ;ti~mpo par.a·tldelao­
UP•: oaestr1u1 ~perocíones ~in comprometer ,¡ ,:vd-.1_ 

1ni• al -ejél'éito 'dtll 
fly~=- .Las"dó!( operaoiotles -prelimioBfes; :de·;·sa~, <Sii abrá 1saicitnle 
o~ua o; piwa·, que· les · flótmtu,. se- tta11en ·en· ·disposicion·· ire ' batir· en 
~ecbij ta' Plaza, Y· ·Si tendrAn :;basl~ot.es medio1,1:de·-d,feasa ·para.oo 
ser- -,.ooendiadas ·oi'isumerjid~s, ·en··nada= son de -'la.perteneueia,de Yd·. 
1 pMStó · ttut ytl · tieM• · éeñas' sus,, pt'otesus con- respecto ·á- es.to su­
pooiendo-i1:0MI>· ·.ree~oídils -todas las iooombenilmclas . ~ prt•ee en 
la ejecucion de este proyecto; para nada entra yd.., . eo- él. ·Si ·por 
él contrario, se lográse abrir -brecha, y · fuese .1,e&.0 llüfieieme pera 
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determioer. al el1emi8(Ji á: rindir la P.lan, · enlo~ ·. vd. lendr4· toda 
la ·gloria,. ·qoe puede·· , resolt._rle· de habér .. couquistado. aeguidameole ., . 
casi · en la misma campaña, :dos pla'Z8s tenidas · po,r: iaconquistahlea_. . 
y ·,.de• ~eb~r ;_ ~eal!iliuid.o .. al· mism~ .. lie!11flo á: real~at: ,ta,, Jaz mtts iher­
mosai -a • ta- ,, Espaoa : ry a -la ,Francia., . s111 haber perd1do·iabsoluta¡pe0Lt 
nacta= de :1a!.repulacion, de que -hosl11 ahora · dignámeo~-á. di11fru~do, 
Acepte ·p8tS, -la, comision· ·que ' el r~y quiere darle; .1v6t; JJP :puede 
r.eú~a,,, . apesM' -de haberse, opneslo , enlerameote , á· eite. ,ptoyec.a, 
p11es1Q 1que -: S,. M ... cree :que es úLil é indispensable ipara .. ~l . bieQ il~ 
ia:senreio' y =·pera iofondir . en él. ~s :coo6arna1 que .. ~ea , v.4 •. quien 
se encargue de la empresa. Si las esperanzas. que hemos.coocebide 
" ' el ·P'oyeelo lfe :·Mr; ·:d•, ·An:ón salen íallidas, le pF.Qmer&o .ser el 
primero. ea' publicar- que -vd, se -opuso -coa . todas: s,.as. fuel'1Jls ,:á Sú 
ejecuc,ien; .·y ·q11é1: solo· pm- 81f)tesa órden del rey se encargó de.ella..» 
: , - El conde·;cfe, Floridablaoca se acordó mtty. bien, despues de:la catu,. 
&rofe ,1de:esta·oon~rsaciob-,· que r.alifioo1 con al@uoas ólras observ84littoeli, 

· · El ·duqwe.·-de Crilloo .. despues-. de haLt:r reOt>:xiGDade ·á1 su, v1;111 ' 
sobré' · les= últimas. palabras d«it. 111iais1ro, -le iRjo: «señor-,rqio, .. ,see 
bien , ne\Orias la ·amistad que· vd. me profesa, . y la .· bóndad .. del ,.rey. 
el · jost-iftcai eoto .pareoeria :&ospéchosp:· .. asi, ·p.11es;, voy á htcarJe iuat · 
propesicioo, :i~egon.lá c,ual ·ifoeplaré et -proyecto,,y .doy á vd . . mi .p~ 
labra. ·deihooor., . de -que ha.sta -su ejecucion1 ,Uense-ó. no 'á lérmino, 
manifestaré en ,todo,. que· lo· ·adopto. como sduese mie j · una- vez qüe 
me , hoitra- ;c,eycndo que ·mi: débil voto .podrá añadirle elguna ·íu11rJ&t 
le pÑiMl4 i~al•eo\e el: eP1plear con, .. la- mejol'I ·:huéna1fé, · (de la•.qut 
me -li!¡oojeo; ,er;lá ,vd.; ~g~ro-por lo k>Mote , á mi~)· todos k>s meciios 
poábles-· qut -me ,-sean'intlicados : por ·Mr; d'·Arzoq para,el . . {el~ .wlb 
de-. ,- ,proyecto; ;me ·eoodtro~é obn la mayor .activ~dad .. peno .-sio:hacer 
Dada 1ue,·salg~ : de nri ·~ahez.'1 , ·"J 'SOio si lodo. aquello -qu&'.eltmo,pres¡.. 
otiba-, · -soJriel'leodome , en ,e5lo e111erámente .. á s11 ,dicwneia , faeul~ivp·, 
con- ta espresa· condicoioo; .que aLparlir ,pa11a ·.Gibral~r. dejaré , ea 
manM ·d~ -la :esposa,4e·un•amieo mio,·,que vd. conoce,y. estima¡ ,y. n 
la ·\Sftiora de l\lareo, una ,,decla11:icioil uul.édlica .cootna el'·proyeoto,;d~ 

'Mr. ·d• Arzun . . La : señor.a de ·Marco ,ignpr.ará ·el .contenido del·paquei+ 
le ·,qoo-le eniregirt, como ·una maest.a de mi ooofiem.e '«lº ella, sobre 
la :·ejecucion de ,mi ·úl.Linta ·volu8'ad. Este pli~ no podrá ser abWfllo 
1i no. en-el ·IJlOOle'Mo·en -q\je recihá· ua eor.ry?o de par.ta mia·ó, de mi-hijo!» 
·_ , , 1 Jllorid,blancá con~·. á .Crilloa, que -h~aria al ,_rey .de .sa;. pr(j. 
pos~ -el· dia ísiguiente, . y qµe ·creia , que -S. ,:M: ·le autorizáiia .,p81!l 
hae1Jv por:escri~ y -puWicv au deelaracj~ - (e• el :tolo~ 10;-qae 
el ataque· -dé fas ,:n~l'ltas· ·fl~e, lloviese lagar}', puHto,.qu.e . Crill,9_a 
pedi& . -11oa 1oosa.: muy. Justa; .,pero . ·qve ·od podia darle palahra ,fija has.,. 
ll·11despoés de: despaehar :con ; el, irey. • Con- éfecló . al ·.día siguient'\' 
apal!daba·.:eh nque :,ta declaraeioo ,por medie , tle :FIC)ridüláocll~ 
'fllién:al- Mllir ¡-dehlespacho¡ le-dijo ·<<S, MJ .ha, aprobado en,.gran Qta+ 
oeiii. · su··delicaieza ·de vcf. y.me -h• enca1"gacl•·:que .1~ aotorize. .-de su 
parlt I p~al Clér¡l,jr, t1 ·: ·dee\iracioo.·y¡ púbü~11rla ¡(uoieamerite cuando 
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niiestras ·b.aterias flotante. hayan comenzado á hacer luego) . . para. cuyo 
.efecto manda S. · .M. q~e vd. le envíe, un primer. correo aaücipado-coa 
. esta sola ocasioo, sin etiperar el resullatlo.» ·, · .. · · . · . · 
· . Cuando ·llegó el caso previsto, el duque· de Cimon lo ejecutó exac­
tamente as(, comisionando al caballero Salines su eyudan~ de cam­
po y sobrino de, Floridablaoca, par~ :llevar al ·rey la noticia.- de haberse 
roto el fuego por las baterias flotar&te,, con -laoLa impacieaeia .aguar­
da'da. De este· modo, lo que Mr •. d' Arzon creia como aahesion-al. plan 

· y pura . aprobaeioo por par.te de Crillon, jamas-fué. o\ra:eosa, que· el 
efecto de uo-,siteocio . convenido .y arreglado con el mi,mo Cirios . 111 
'J• su ministro Floridablanea. : . ,; . 
,., Salmas á su llegada á Madrid, despoes .de ,babe.r visto. • ·so lio 
(el mioi1tro· y con la anuencia · de este, pasó á ver· al: Sr. , D. Manuel­
de Mareo-y su esposR, amigos de Crillon, quienes- abtier.on.el ,plie~ 
de, aquel· á la presencia de testigos, cuidando .de .hao~ :pública su. 
deolaracion en Madrid, donde todo' el muodo uno cooooamiebto de 
ella veinte y· cuatro horas antes de la llegada del c·orree . de 191bi­
ae&e,. que -despachó Criilon, .eon la fatal oolieia de la calástroíe, eo 
el. ·moi~enlo mismo en qae quedó dicidida. Be . aquí la copia de, la 
earta ó declar,icion que el duque de Crillon entregó . á la Sra., de 
Mareo, cuyo documento · original, · quedó en poder de su .es¡ioso. · , 

. «Marcho para Gibrallar y declaro, que unicamenie· :por para 
obediencia á · 1as ordenes de mi. rey, acepto el.mando .que, -S. -M. ·me 
ha -hecho el honor de confiarme para ir á ejecutar delante. de . esla 
Plaza. el plan de las baterias. flottJflu,, previniettd.ome La~ _el 
que 'ayude á so ·au.Lor con mis recursos, y que demuestre aprobar 
de todas veras su proyécto basta el momento eo que . las balerias ' hu­
l>iesen ·.· comenzado sus alaq1,1es·. Me he opuesto cen-todas mis ,fiae¡zas 
delante de·S .. M. ú ·la ejecuoion de -este proyecto, que ,. me ·parece 
oruesto · á_ las ventajas y· al honor de las-armas de ,rey. ; Asi, protesto 
a presente, ·· que en el·-0aso de.que, (contra todas mis coovipcioDl's} la 
Pla211 fuese to~ada · por el h\N!n :r.esultado .de·-las beterias jlotQnu,, r-por:e~ as.alto =~onsiguien~e, · toda ... la.,gloria ,reea~a. en Mr. d1 ,AJ'zon 
111geo1ero h1dduhco frances, que-es el autor de, este proyecto~ Declaro· 
ifJD&lmente, :que-en caso -de oo teaer-ua feliz suceso .las, halerias ,jlo­
-.,""~e,, neda·se tne podr-4 reprochar; ·como ·que ;DO be· ,tenido-parte 
alguna, ni me fae. mez~lado para aada · eo este . asQllllo.•=«Ruego al 
Sr. -de Marco y á' -su , esposa, (ea nombre:de toda la ,contiaaza q11e 
Ceogo · eo .. ellos, de la ~mislod que me . prof esao- y del .ioter,és : .-e . ,se 
1Gman por nii honor, que deposito ea sus-.anaoos), ·qúe.abrao .er pre.­
aenle pliego ·en , el inslaole .ünico -en qoe ~ ,sepa.en ,Madrid, . por el 
eorre«>'que enviaré: al rey, haber.comenzado-el aiaq,ue de¡as,lla,erias 
'flotánu, á su salida ·del campamento; y:.asi se .~brá !su· éoDIGido pM' 
el ,púhlicci . de. la 'corte, -Jein\e iy outiwo horas antes, (lo. menos). :que. se 
leog~- notie!ª ' de su. resultado por et segundo.c.orteo, :-q11e .desp.aoharé 
al rey, -veinte y ouatr& :taoras .. despaes .. de la silida ~»~~Cer· 
li6co al mismo \iempo, que la-presen\e deolaraeiou, ,la . hago- cen ~ 
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espreso permiso del Sr • . conde de FÍoridablanca . ministro de estado, 
J con la, aprobaci~n de S •.. )l. Firmado· en· Madrid al marchar para. 
Gib~ILar á 12 de· junio de 1782.=B. B, Duque de Crillon.» :. '. 
. .. Mas de veinte copias sacadas del. origioal, en Madrid., circµ":'. 

laroo·. por ·el público, veinte y cuatro horas . .antes que · se hubiese 
podído en · aquella capital tener noticia tle la catástrofe, · nL aun lle~ 
vada :por ·el aire. Es . indudable .que· aqu.el documento .que ,se .. hizo 
eil a_quella · época tan pliltlico en · España como en · Fraac~ -y.que fu4 
COI\Ocido ett fin de toda Europa, es suücieule para dejar de~n,. 
lida la .. memoria anóniftla con la que sn autor pretende hacer creer 
que .et ge~ral Crilloo ·trataba de .ador.oarse con ageoas galas.. si 
lat baterías no hubiesen sido voladas. Mas viendo Crfüon, cuan Ji,. 
&oogeroil eran para su amor propio los votos de Cárlos-111,· del ,pdJt­
cipe · de· AsLurias y de Floridablanca, se atrevió á manifestar eq 
sus memoriis el contento que recibieron SS. MM. y AA. por la ~on­
dueta · que obiierv.ó durante aquel si~io;. y habiendole-elfm1do ya .á 
la dignidad · de ~ande, de España de ·primer.a clase con . el ·Ulul~ 
de Duque de Cr1llon. por haber .-conquistado la isla de Menoree, .4 
su regreso de Gibraltar· un año despues, le . concedió el rey el nuev.Q 
titulo de Duque de. Mahon á pt;rpeluidad para el y para sus su-, 
cesores, por los recienle, servicio, que pre,t6 al fren~e . de , Gibr~l-, 
lar; segun.-:se hallaba contenido eti las palabras tesluales del .diploma. 

No se descuidó Crillon, eo el parle desastrosp qut'! .. dió al.go-, 
bierno 'de aquella malhadada operaeioo, hacer una extraordinaria 
reoomendaoion del ·valor é intr,epidéz con que pelearen y se.batie"'f 
!'Oh, los gefes y oficiales de marina .asi . franceses eoflM) espaiioles-'" 
á pesar ·de su poca confianza en et resultado de las bawias flo-. 
lante,., que veian abrasadas, sin .que por esto tratasen de .. aban., 
donarlas; hasta que Mr. d' A.rzon y el general Moreilo (que ·eslu­
:vieton en 1.a flotante, · Talla piedra mientras duró el C'ombate) (a) 
puestos de acuerdo, enviaron· aviso al duque d~ Crillon . maniíes:1 
tandole la necesidad que ·leoian de·lanehas y botes .para salvar. la ti:opa 
y Jllarineria, : pues que ·DO babia esperanza alguna de apagar el fuego, 
ni de sal,ar nuestras baler.iu que. estaban baradas, obstá~ulo ii~supe, 
ráble para la retirada .de las embaroacioi;ies y salvar nuestra artilleda. 

-A pesar· de estas. eirculistaocias lan agravantes, . esperando -Cri".'i 
Uon el poderlos librar.. ~ embarcó_ á media . noeM . eoo el príncipe 
de Nassao, para irá pedir á -D; Luis de Córdoba _general ~e la es-:­
euadra española~ el ·envio .de . dos · ,fragatas de guerra 9ue hicies~n 
los mayores . esfuerzos, pára remolcar . algunas de las flotante, . e~ 
calladas ea poco fondo, pero .que situadas las mas pró~imas $ nu~s.,. 
tr.a · escuadra .se habiao. resistido. mas , al . fuego enemigo. El gene'! 
ral Córdaba, .reusó mandar los dos buqu.es mayores que se le pe.;.. 
dian; fun.daodose para es\a negativa en razones muy justas,.-. pue1 

(1) ~1&o1 do1 Jefe,, de1de ·et ·prlncipl11 del r~ego bastá el B~ del . combate 1e. ai1111u.: 
,ieroa conl• mayor 111gre íria, J un ulor acti,o al par que 1neno, eo el buque mi, 
AYll!H~0 1 qut era por CODleClltlÍl)I .el ~11 etpllellO . 'f ·et ll,llt mai llffrjq, . . . ; 

• 
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erá . espon~l' las Cragallls ' de guerra, ·a·· qtte ·cortiesen .jguaJ --,uerte 
que·.las balerias incendiáda~. con la certidumbre•- de no sadr••fruLo 
alguno de di~ha operacion; Sin.· embarso, ·Crillon: a1T~kado ,por· su, 
génetosos 1 sentimreolo~. no quiso eónformarse ·con .aquellas -r&iZones 
qoe- eiio11sejaba la prodencia> ~in uijir ·la . pre,.,ia ÍOl'JJ}acfoa; de· uó 
consejo de guerra1 ·en ·et · que siete · oficiales · generala~ ·de• marina, 
ó . ·de ··clases -sup-eriores·, en onion de · Córdoba,· :asegurasen · bQjo sus 
firmtts ' aquellas· observa:oiones• _qoe ;dictában· :eh-cOAocimiont-o ·y .la 
ciencia: Asi se- opinó ea aquel · consejo- inipr-ovisado, . añadiendo·-qae; 
el único ·-partido-_ ·que · podia· ·tomarse e11a e~-d«; iooeadierliu;. ptt no,.:. 
solro~ mismos durante· hl· noche, óespues Je evacuadas por sus lfi-' 
pu_láéi~nes-· y guarniciones, con . el fit1 · de- impedir · que · al -dia si.:. 
guienle 'los ingleses se ·aprovechasen de -,iuestra :•artillería, -y, «le todos 
los ·erectos qtle 1encontl"8ran en l11s ·baterias, · en I caso.d_e ·ocuparlas.-
: · ·En consecuencia· de aquella delerminacion los ·boles .y · lanchas 

de · fa escuedrai (como ·ya tiene· conocimiento - el teclor) asi: france­
ses' bomo esp~ñoles concurr.ieron 1tolks ·á fan aogusliósa ' operacion; 
pero · coil ' tat ·_ -p~esteza, y valor, , á· ·causa·-de la .emuhitioli que ·se es­
tableciera entre eUos-, ··que es fama, ·que aJguaas laoohas zozobnron 
en · la coníasiorr que ·ofreciao las sombras · de la noche c)ufoan'do ·unas 
contra olras, por la precipilacion de·cm1l ·de ellas babia de hacer mas 
viajes .para salvar aquellos desgraciados:; y de esos' se ·dioe que m,i­
chos se ehogaron·por la gran impaciencia que ·tenian-<ic salvarse á nado. 
· · Verificada· ya ·la paz general y con motivo- ide 'haberse , presen.:. 
tad~ al rey <el dúque de Crillon,. ·en ocasioo· ·d-e · allarse -allí reuní:.. 
dos: todos· tGS -embajadores, ' dijo á esto ·cárlos· 111 ,presentandoselo: 
«Señore,,. 'bi·en quisiera ·yo no haber dado , oido, . du1'ant,- la §~rro 
á-- otro, · coníejo, que rilo, del Sr. · :de.CriUon: nlllladelo •qae m, 
prédijo · dej6 de· suceder, escept1,1ando ·fo de Mahofl; '1"-'e ,t,om6 quinc1 
ditu_ attte, de lo que me · ha~ia prome.tido. » . El duque. uivo · el ho.:. 
nor df·contestarle: c<d · 10 1m~11B, noor, V . . M-. ,ab~-bien -~wt ,,. 
,u-·mism·s rea( ·prestttci.a }1t · combati® con -todas mi, --(iunai, . ~r 
proyecto _de fo3=b·ateri'as ffotantes,» S. M, · repli(:Ó: «Sl; .eso ·-es muy 
cierlQ:» ·y· dirigiéndose- luegó· á · los· embajadores- dijo: . '. <cy hahria· lo­
mado á' Gibrahar, · si la pu se hubiera hceho tin mes ;despuos»=Cri­
llon contestó. en conclusiom -«Señor ·yo jamás ,desesperé, ·porqpe,todo 
es posible -á 1las li'opas ·fraooesas y-e~pañola5¡ y·á: niis deseos dé sernr 
i ·V.- ll.; pero·1ampoco:10 ásegure-nunoa.,·>> ·· . :: · . · · . . . · 
·· Lo que sin embargo·esªmuy cierto 'qné, despues de · ta-destruccion 
de las baierias flotantes, se babia abierto CriUon por las ª niioas;· tres 
nces: mas camio() haeia le Plaza que -el que '-9bia exlslido eR tres años 
y duran\e -el sjtio; poesto que se hallaba ,á ciento y cinooéllta toesas 
de .elevacion en ta montaña,·. y aun superior á , la imoralla · de la Pfa,.. 
za por le parle que mira á nuestras Unea~ lo que:hízo notar -el gene .. 
r~l E\liot, que no volvia en si ~e admiraqioti: como tambieo á Mr. 
de la Fayelle, y á muchos oflciales. f raóce'si:~ &ilpe·riores, . que. babiaQ 
ido desde Cádiz á -visitarle en su campamento. : , .. 



NOTAS GENERALES 
. \ ' . . 

' 

Nota t.• 

Copiamos -del Fan_al. (periódico'de Bay~na) la siguiente descrlpcion: 
«Gibraltar · la ciudad fuerte, el alcbar asombradiz-o. que tomo un 
jigaote inmovil é impasible colocado entre d_os mares, tiene sus ojos 
de argos fijos en el Africa, que se levanta á su frenle á cuatro te,uas 
de distancia, escucha con un oido los rumores del Océano y 1:on el 
otro los ·det Mediterráneo, que un breve eslrecho separa, Gibr~lt~r 
es uno de los puntos marítimos mas imponentes y notables 'd~l mun­
do, por su posicion geografica, su t,istoria, su comercio · y ~u im:-
portancia militar.» · · · · - · - · · 

«Aunque parle integra del suelo español' en Andalucia, Mloiadó 
entre Cádiz y Mala·ga. Gibraltar pertenece á los ingleses. La· Espa­
ña sorprendida vió· plantar con estupor, y ·aun conlemJlla en ti11 ámar­
~o 'silencio, el rabel Ion brilá~ico -sobre aquella ciudad~l_a tenida J!Or 
mexpugnable, e 1nas bello diamante de su corona mar1l1ma. tan rica 
todavia, cual fádiz, Vigo ,. la Coruña y Santander; que el Océano 
baña con sos olas; ,y Málaga, Carl8gtna, Tarragona, V~lencia, Ali­
can_te y Barcelona, brillante zona de ciudades que ~sa conlinua­
niente con sús blandas olos. el antiguo Mediterráneo. Preciso es' dé­
cirlo: al · leer las · páginas históricas de la belicosa España, conside­
rando su antigu, altivez fundada en 1u grandeza, en ·et claro res­
plandor de su bandera victoriosa que colocó triunfante en las cuatro 
partes del mundo, el _ verla tomar parte en tantos trastornos; tenlas 
revoluciones, tantos · reveses de fortuna, tantas · conmociones, que de 
medio siglo . á esta parte, sobre todo, amenazan anonadarla; nada­
nos causa una compasion mas profunda, que la vista del pabellon 
inglés tan audazmeole enarbolaio en su suelo, y deut.ro de su anti­
guo y esclarecido Solar . Parece cosa de ensueño la existencia de 
esta coldnia inglesa solidamente establecida sobre una costa europea, 
en un pueblo vecino, -11íco y podecoso auo, 'valiente é incapaz de so-

u 
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Porlar ninguna dominacion cslrangera. Pero este ensueño, es de una 
trisle realidad para la Península.» 

Enlre olras muchas descripciones que hemos visto de Gibrallar. 
merece toda consideracion la que copiamos á continuacion, sacl!da 
del viage pintoresco al rededor del mundo por Mr. Dumon Dur­
ville. (cGibraltar aparece como una gran ballena puesla en acecho 
y amenazando arr~jarse sobre los atrevidos oavegaates que cruzan 
del uno al otro mar, tal parece mirado desde el Estrecho que los 
une, ese enorme peñon atalaya del Mediterráneo, . escudo que .decora 
su magestuosa .entrada ó mas bien celoso Jragon que la guarda. 
Adormido entre la fragancia que despiden lai brisas embalsamadas 
de Andalucia, rendido á los ardores de un sol africano; vese ol mons­
truo en medio de la noche, ,elado de una nube de espesa niebla, por 
la cual apenas traspasan los ti¡nidos rayos de la Luna. Brebe en su 
letargo y vigilante por demas, vuelve eo si á la par que los cielos se 
tiñen del matinal albor. Entonces despeja sus ojos nrdientes, des­
pidiendo por ellos humeante fuego; extraño cumplimiento que usa 
con las nabes de guerra que se ocogen bajo su proleccion, publican­
do asi que . es llegada la hora de comellzar el movimiento guerrero­
mercantil de aquella poblacion mixta que con maternal cariño cobija.» 

Nota 2.ª 

. _Veamos lo que dice Estrabon aceros de las columnas de Hércu­
les en cuyo relato prueba que la den.ominacion de estas columnas 
no se aplicaba exclush•ameole á C~lpe y Abyla. c(Bajo el . nombre 
de columna,, dice aquel geógrafo, entienden unos los cabos del Es­
trecho; otros la isla de Gades y algunos sitios mas distantes toda\'ia 
que esta isla. Los hay que tienen por columnas al monte Calpe, (Gibral­
tar,) y la montaña de la Libia que está enfrente llamada A tilix, 
(Abyla) situada segun Eratóstenes, en el país de ·1os mell!gonios, na­
cioo errante. Pindaro eo sus odas, llamab.a á CQlpe y ,Abyla las 
puerta, gadilaoas. Hay quién dá el nombre de columnas á loi dos 
islotes (que yá no existen), cercanos á Abyla y Calpe, uno de los cua ... 
les se llamaba Juno, y el otro era señalado por alguops poetas como 
lp verdadera isla · Atlántida. Pretenden otros q1,1e Jas columna, de 
Hircules, no SQD mas que las i:olumnai de ocho codos que se veo en 
Gades, (es decir que se vian, en el mismo templo de 1quel semi-dios), 
y en las ctlales estaba contenido .en una leyenda el costo de la oons­
truccioQ de dictío templo.» En comprobante de la doctrina de Estra­
bon, podrá verse lo q11e decimos sobre el partioular en la parle des­
criptiva, contrayendonos á Posidonio, Eustacio, Apolo.nio y F.ilostrato. 

Nota 3.ª 
. . 

. Muchos son los escritores antiguos que han hablado de Gibraltar 
con elevado entusiasmo. -Yeanse, pues, á Plinio .el mayor, natural 
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de Tiro en Fenicia y el ·primero de los geógrafos antiguos: ál nuestro 
célebre español Pomponio. Mela; á Claudio Tolo,qeo, Feslo Rufo 
Abieno, Andrés Alciato, Diodoro de Sicilia ó Siculo, Platou, Ovidio 
y el erudito Eslrabon. Todos estos autores, asi los ,·erdaderos como 
los fabulosos, se hao ocupado de Gibraltar bajo el nombre de Calpe, 
los unos, y coo el ·de columnas de Alcilles los otros, dando sobrado 
asunto á sus obras y · poemas. Situ orbis. 

Nosotros, despues de haber _S<'guido ·las doctrinas de muchos de 
estos autores, ·hemos consultado eo· esla parte histórica, · para llenar 
cumplidamente el objeto, á Conde hisl-ória de los árabes en España: 
á Flores antigüedades de la misma: Masdeu história Critica: Mariana. 
Carlos Romey, Giboo, Zurita, Lafueole A lcanlara Bislória de Gra­
nada y á Lopez ·oe Ay:tla biSlória de Gibraltar. 

Nota 4.ª 

Dice la Mitológia que Calpe y Abyla, formaban una. sola cordi-· 
llera de montañas que ·unia la Lihia con la Europa, pero que Hér­
cules la dividió para que se juntasen los dos mares Océano y Medí:. 
terráneo; y que, á aquella divisioo ó abertura que resultó llamaron 
los latinos Frttum Herculwm, Estrecho de Hércules hoy de Gibrat-. 
tar. Veamos ahora .lo que dice el Padre Mariana hablando de aque­
lla ciudad. «Sobre• el monte Calpe, levantó Hércules un castillo que 
de su mismo nombre se llamó Heraclea y con el tiempo vino á ser 
una númerosa poblacion conocida · hoy con el nombre de Gibraltar» 
-«Surgieron los árabes (coolinua Mariana), eq las orillas de España 
apoderand~se del monte Calpe, y se posesionaron de la ciudad de 
Heraclea, siluada en su falda occidental: mas adelante le variaron 
el nombre en el ~e Gebel Tarik. Envuelve este nombre dos significa­
dos el de Gebel, que en 'árabigo quiere ~ecir monte, y e~ de . Tarik 
lomado el nombre de aquel' mahometano, asi como Tarlasia ó Tar­
tesos · de Tarsis so fundador.». Historia de Espaiia. 

Nola 5.ª 

Los Bastulos Pomos .ó Pmos, eran pueblos de la España Bética 
. al sur de los Turdulos, que ocupaban la costa del Mediterráneo desde 
el Erlrecho de Hércule, ha~ta el cabo de Gata, sin internarse mu­
cho tierra adenlro. El monte Yllipula, (Sierra Nevada) pa,·ece que 
era el limite com~n entre los Turdulos y B~stulos. Sus ciudades 
principales sobre la cosla·, eran Mellaria (Tarifa); que algunos supo­
nen tartesos: Barvesulc, ó la antigua Tartesia hoy Algeoiras, situada á 
orillas del río de la miel; Carteya que no existe, estuvo entre la torre 
de- Cartagena y la del Bocadillo: vease bahía de Gibraltar. El monte 
Calpe ya descripto; Climena en el solar que ocupa Estepona; Safduba 
Marbella; Mulfua Malaga; y .Abdera Adra. Ademas se contaba entre 
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elles á TatcYaniia,aa, pero· hoy se · ignora el · .sitio tle . su · íuodacion. 
Vease la descripcion de la antigua Betica. · 

~ola 6.ª · 

Copiamos á conlinuacioti, la ojeada critica que,un · escritor- mo­
derno a consignado eo sus páginas, hablando del estado de ilustra­

. cion de Gibraltar, y aunque la suponemos exagerada y algo parcial, 
· creemos no deber privar · á nuestros lectóres de su conocimiento, por­
que en el contesto ,del relato, se halla en el fondo cierta idea de esac-­
litud. Su version, es la siguiente. «Di6cilmente, (dice) eocuen\ra allí 
el alma el grato solaz que proporciona la comtemplacion de los objetos 
comprendidos bajo el dominio de las bellas artes. ·'Ni · µo monumen\o 
antiguo que nos re~uerde épocas notables en la hislória nacional se 
presenta rara atestiguar nuestras ' pasadas grandezas, (lo cual com­
prueba e hecho de que Gibraltar no era sioo una roca guardada por 
ochenta inválidos cuando dejó de pertenccernos);, ni -un museo, oi una 
. academia nos da á entender que alli se estiman tan preci,osos · cono­
cimientos: en suma, nada de poesia, nad,o que alague la imaginacion 
entusiasta del artista. >>-«Marcados todos los edificíos con el Sl!llo 
de la sencillez y de la comodidad, aunque algunos suntuosos, no los 
consideramos dignos de un de~enido ex4men, pues tal cual belleza · 
que en ellQs se encuentra, vese inmediatamente . encadenada al yugo 
del positivismo moderno, careciendo por consiguiente de aquella noble 
elevacion é independencia á que debe abandpnarse el genio.» 

. «Por último aturJidos con . aquel!~ miscelaoea ~e idiomas, que 
lodos entienden sin conocer, · por lo general · ninguno. Salimos de 
Gibraltar, no sin dejar .. de habernos sorprendido 'al ver allí mez­
clados· y confundidos intima y familiarment~ pueblos tan d_iferentes 
entre !ll, en _educacion, lenguaje, creencias y costumbre~, y al ob­
servar . que sm embargo de que miran aquella pequeña cmdad como 
su patria comun, sigue cada cual .sus ritos. y hábitos · nacionales, 
anudandose tao solo en los puntos relativos a! comercio, puesto 
que, el ú~ico símbolo de unidad que en Gibraltar se encuentra, 
es el interés material.» (Yiagero por . Levante.) Sin embargo de la 
idea poco ventajosa que se desprende del anterior relato, luego que 
uuestros leetores vean 111 parle descriptiva, veremos si opinan, del 
mismo modo que el · anledicho -auto.r. · 

. Nota 7.ª 

Tarekk-Ben-Zeíd, Ben Zeyad ó Ben Zaid, que· todo es lo mismo, 
segun algunos hislóriadores . hizo por órdén de Muza Ben-Noseir, 
la primera entrada ó reconocimiento · sobre la· costa meridional de 
España, en lá luna. de R.amazao año 91 ·de la heglr~,. esto es, ju-lío 
de 711 años de nuestra _era. Despues ocupó con ,cinco mil. solda­
dos el monte Calpe conoeado · entonces de los . árabes . por . pli11ta de 
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. .Vgtflira-Alhadra, á cuya montañ.a le pusi~ron el nombre de Gebel­
Tarek en honor de su caudillo: mas adelante ~ió origen_ al de .Gi­
brallar que hoy tiene • . Asi resol~ de las. crónicas arábigas _ seguí­
-das por Conde, en sµ hisiória de la dominacion 4e los árabes. en 
España; pero Mariana, ·Romey y oh·os. nulores de gravedad, .testi­
fi®n que iuvQ h1gar ~que! aconl~cimiento el año de 712- de. J. _ C • 

. : . Coovieo_eQ. pqei,_. alguoqs hislé¡ri~dores. eu q,ue Tariff, (qe uu c~ti­
dillo árabe, el primero, q11~ ~OJl cienlo sesenta so.ldado~. pia~ el 
JerriJ.orio español l)n 710 de nuestra era y . en ~al~dad _ de ek 
plorador, d¡mdo nombre á la ciudad de _ Tarifa (la, ª"1,gtJa : Me­
.llaria de Tolom.eo) y. que Tarekk, l,J.cn_ Zeid,fué qtro. que con.c,in~9 
mil guerreros pa~ó d~spues á ocupar una. parle . de . la .llélica, en 
711 de J . . C. A esta última opinion· parece adherirse el Sr. La­
fuente Alcántara en su precisa histQria de Granada, contrayéndose 
á Ben Hazil historiador granadino, -en la Biblioteca de Casiri; á 
.Ben .Alkkama poét~ árabe que fior.eció en el S\glo _VHI,. á ~: : Ro­
.drigo hislória de los árabes; á Xerif Aledri!li y otros, 1~ ú~ca. di- · 
-feriencia está, .en-que ,Lafuente_ dice _en su obra ya cilada,_. q~ Tll, 
.rifl' se po~esionó priff!ero de la Jsla . Verde, y no del monte .Calpe 
segun dicen y testifican otros no menos verídicos autores. Por ·nues­
tra parte, , d.espu!ls .de h~er examinado detenidamente. á _v,arios es,.. 
.critores en su _marcha hi~torial, y ·cpmparado sus distil,)i~s .opinio­
,nes -relaliv3s · al ·su~s9, c~ve,.oimos . e1,1 que .'fareck Ben Zeid · dcbip 
hacer, sjo duda, : dos _escµrsioQes. sobre las costas de .Espiñ~, º!lª 
en 71Q, otr.a en . 7)1; ó. hubo .oteo .Tariff~ llamado ._tambieo _Aben-:­
.cier que ~erificó -•lgqna invasion: en· este µ!Limo c~so que <:reeqios 
dudoso, suponemo~ :co.o. los escritores, que . asi lo afirma.o, ,q\le ,am,.. 

. b9s caqdillos er~n. subordinados d~. Muza; .el pri!J'!!lrO pare~e ,debj~ 
dar, nQmbre : al monte de . Gibraltar., y el segundo . á l;i . ciu~ad, de 
.Tarifa. _ (a) _. · . . ·· · .. ·: .. . _" . , 

.· Sea como (uere lo cierto es, que sucesos habidos en épQ~~~ r_e. 
motas suel\!.~ quedar. muy desfigurados con el trascurso de los ~¡~ 
.glo&, ó no.tablemenle oscurecid_os eo~re l¡ls _ somb.~~s de una con~ 
fqsa : t~adi,cion. Lo,s .. historiadores antiguqs, .en lo· gen.eral, no se d~­
tenian mucho en .la calificaci<>n (je acooLecimienlo:S Je.janes; cont~n~ 
t¡ibanse ' .pues, oo~ citarse u'Qo~ á otros, dejando la , histói:ja ~ 
oscµra . C!>JDO . 6!!laba: antes; por eta raz~m es muy . raro . el pueble, 
antiguo cuyo origen, no s~ haya envuellQ ~P , m¡¡tavill~s, enigmas .• 

Nota · s.• -
L.a ci11d~d de Ta~ifa fué :ganada· .. los moros p.or ,D, Sancho ~l 

(a) . Eltbereber Tarek. (dice un 'esr.rilor moderno), era hijo 'de Malék. él ilufery. ·go­
bernador de taoget , quien sucedió en el mando. Algunós hlslórlactores ariblgo1 le 
llaman · TariC Aburara 6 Tarlf Abe1JCier. etpecialméote ibeokhaldum; y •un ,cuando.e·t 
~i"oriador Gon~e :,•o -diferieoola ,Tarif de Tarek, __ ello e1,_ que otros . 111a.cbo1 IIJS1órla~­
re:1 mas graves y mu anLiguos, niegan u11os la existencia del primero, mlenLru que 
otros admiten · 6 -101 do1 . :>e cualquier modo es l11negable que 'Tartf y Tne~ toll dot 
penooas dileren&ca que no deben co11(11A di.cae. · •. . · . . · 
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6ratJo, que la confió . á la lealtad y valor del maestre de Calatrava 
Bui Perez Ponce, con los caballeros de su órdeo. Mas adelanie 
(en 1294), se ·encargó del gobierno de aquella Plaza D. Alonso Pe­
rez de Guzman, con sueldo de seis cientos mil maravediSl's al año; 
c1ryo caudillo la defendió vizarramente contra las . tropas africanas 
que la sitiaban, mandadas pl)r el infante D. Juan hermano del rey 
.1'. Sancho. Aun existe hoy en Tarifa uoa Torre casi .derruida · si­
tuada. en el, ángulo de mediodia y poniente, conocida con el nom­
·bre de Torre de lo, Guzmanes, en memoria de aquel suceso ·tan 
respetado de todos los historiadores y de todas las edades, ·y desde 
la cual hizo aquel noble y leal caballero el nunca ,•isto sacrificio 
·de un hijo, eo obsequio de _su rey y de . su patria. 

Nota 9.ª 

D. · Alonso Perez de .Guzman apellidado el Bueno, nació en Se.:. 
villa · el 24 de enero de 1256, y fué educado en la córte de 
D. Alonso el Sabio. Los principios de honor que allí aJquiriera y 
los que heredera de su ilustre ascendencia, le hicieron participe 
de la 'fodole noble y caballeresca de aquella época; asi como se 
-valor y virtudes heróicas le adquirieron preclara fama entre los mas 
distinguidos caballeros de su tiempo. Aun era jov~, y ya se dis­
tinguió por sus hechos de armas en la batalla de. Jaen dada en 
1275, entre las tropas castellanas y el ejército de los beuimerines 
de Africa mandados por su príncipe Abu-Jusef, ó lusuf. Despues 
del suceso de esta batalla, parece que desairado en un torneo te­
nido en · Sevilla p!lra celebrar la victoria de D. Diego Lopez de 
Baro, adelantado de Andalucia, sostenida cont.-a los árabes en 
las inmediaciones de Jaen; pasó á Marruecos y prestó · eminentes 
servicios al sobe.r11no de aquellos estados ayudándole á reprimir con 
sn ac~ro, la insurreccion de algunas tribus barbaras. (a) Estando 
altl le escribió D. Alfonso X una carla m1t'y seutida pintándole sus 
cuitas, á que daban lugar desavenencias int-ernes que llenaban de 
11margura el corazon de aquel sábio y desgraciado monarca: re­
mitiole .á Gozman su propia corona de oro l diamantes para que 
negociase un emprP.stito sobre ella, con Juse Abu-Jacob · rey ·ae 
Fez. Pero se · ·negó el generoso moro á aceptar la regia prenda, 
que devolvió á Guzmao con sesenta mil doblones para que por via 
de empréstito, saliera de· sus apuros el monarca castellano. Re­
gresó a Sevilla 1), Alonso Perez de Guzman ~o 1283, siendo el 
portador de la · corona y de la cantidad qne p1>r su mediacion y 
negociaciones, prodigó á nuestro rey el africano. · 
· Iba ya entrado el aüo de 2294 .cuando D. Alonso I'erez de 
Guzman, tomó el maodo y regimiento de la plaza de Tarifa que 
dejára por su fallecimiento el ,maestre de Calat~va Rnn Perez Ponce: 

(a) Llíuenle Alc6D1&ra, Blll. de GrHade· tola. 11, 
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á las sazon puso .sitio i aquella fortaleza el infante D. Juan her­
mano del rey D. Sancho el bravo, acudillando cinco mil bereve-. 
res -de Africa. Los pormenores. de este asedio que se hallan coo­
sagna~os ep la história general de España, y el hecho heróico de 
Guzman que in~ort.alizó -_ la defensa de Tarifa, son demasiado cono-:­
cidós de nuestr!>s lectores para que puedan admitir nue".as comen­
taciones y alabanzas. Baste decir, que por ellos mereció Guzman 
el bien de la patria, y el dictado de Bneno que le dá la história 
(a) y- que se ha trasmitido á la posteridad. Entonces le escribió 
el rey D. Sancho, una carta gratulatoria dandole las gracias, y. ha­
ciendole merced por real . privitegio _fechado en Alcalá de Henares, 
de los solar~s· ~e Sanlucar · de Barrameda y Bonanza; y d~ todas 
las \ierras qesde el Puerto de Santa Maria partiendo términos con 
Jerez de la . Frontera y Sevilla hasta el Guadalquivir: tambien le 
cedió para el -y sus descendientes el derecho de cargo y descargo 
de las naves que arribasen á Sanluc.ar, con jurisdiccion de mero 
y mixto imperio:_ finalmente le hizo merced de las almadrabas y pesca 
de atunes en . aquellas costas. (b) · _ · _ _ 

A principios de 1309 formó parle del ejército de Fernando IV 
el emplasaáo mandando una cohorte en el sitio de Algeciras. Des­
de allí marchó a la -conquista de Gibraltar, cuya Plaza arrancó del 
poder musulman, que contaba mas de quinientos años de dominacion 
sarracena. Posteriormente lo co!f!isiooó el rey para refrenar y perse­
guir los moros de ~ serrania de Ronda, . que con frecuentes corre­
rías y. excursiooes molestaban e! camp.,0 _ real de Algeciras. Atacolos 
Guzman en -la villa de Gauzin ·coo su acostumbrado denu_ede, pero 
tuvo la desgracia de s«:r a1.ravesado de un flechazo, y de sus resul­
tas murió aquel hombre insigne el dia 19 de setiembre del mismo 
año de 1309. - Su cuerpo y el de su esposa Doña Maria Aldonsa C9-­
ronel, están. sepultados_ en · el monasterio de S. lsi~ro -del .Cam,pe 
fundacioo suya, eo la v~lla de Sauti-Ponce, una legua de la ciud_ad 
de Sevilla. 

Vivió D. Alonso Perez de Guzman 53 años y tuvo dos hijos: · el 
primero fué, D. Pedro _Alonso que. murió de nueve años en e.l cerco 
de Tarifa, á m~nos del- Infante D. Jµap:, y el segundo D. JuaQ 
Alqoso, padre de D. Alvaro y de D .. Enriq_ue. de Guzmao. D. Alvaro 
01urió sin . sucesion ~e mu~rte natQ_ral, _ y D. Enrique se ahogó _ en 
un asalto dado á la Plaza de Gibraltar vuelta : al poder de los mo;­
ros; por cuyo fallecimiento le sucedió .s_n hijo D. Juan Manuel de 
Guzman. en el señorío y condado de Niebla, que heredó su· .padr~ D. 
Enrique, de su hermano, D~ Alvaro .. Es\e D. .Juan Manut:l vizni_eto 
por ilacion de Guzman el B~o, fué el primer duque de Med~na 
~idonia, segun gracia especia\ que le fué -ol.orgada por. D. Juan_ el 
U de Castilla. 

(a) Garlbar, Oodlel, -Mañana, aom~r J Lafoeiue .f.lu11m1, 
lb),_ L1f1J99&e Alo111tara: Bitl; do ,1111,adi &~ia. 11, . 
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De ~quet\a ilustre familia el'a Doña ·Léonor d~ Guzmaó, ~ama 

de apuesta hermosura, amiga y favorita del rey D. Alonso el Onceoo·: 
dicha Sra. fué madre del conde de Trastamara (despues Enrique 
11 de Castilla) y de 'los infantes D. Telto Sr. de Vizcaya, y D. Fa:­
driqne gran maestre de Calatrava, que murió asesinado por su her-
mano D. Pedro el cruel. · · 

Nota 10. 

D. Alíonso X de Castilla, llamado por sobrenombre· el· Sabio, 
era ~I primogénito de S. Fernando y padre de · D. Sancho· el brabo: 
este 'úhimo lo fué de D. Fernando IV el empla::ado •. iuego le suce­
dió' D. Alonso el I nceno, último de este nombre, y padre de D. Pe­
dro I ~pellidado el cruel. D . . Awnso el Sabio, · reinó por tos años 
de 1252 liasta 1284. Su reinado fué una série· · continuada de dis­
turbios y diseociones int.ernas: sin embargo, se debe' ,á' aqoel' sabio 
monarca la formacion de las tablas astrónomicas Hamadas alfonnnas;. 
y las leyes de partida, código fun~amental de la· legislacio~ es-
pañola. ·. · 

Esta preciosa era de · reyes que nos presenta la historia, es de 
heróico recuerdo en los fastos de las glorias nacionales, ofreciendo 
una serie de prosperidades y Je sucesos los mas brillantes de aqoe-, 
lla ·re.nota época, Fernando · 111 el Santo, conquista á · Córdóba y 
hace tributario suyo ·al rey moro de Granada: recobra á Jaen y Se­
villa; antes y despues á Antequera, Arjona, ::Martos, Ubeda, Báeza, 
Lucena~ Cabra y otra infinidad 4e plazas y fuertes de -segundó y 

· tercer li'rden. Por aquel tiempo D-. Jaime el Conquiltador arrancó 
del poder mtisulman la ciudad y reino de Valencia, con la · islas 
Baleares, incorporando todos aquellas posesiones á la corona de 
Aragon. :Alfonso X hijo y sucesor de S. Fernando~ conquista 
i Jerez y Arcos de la frontera, con otras . muchas poblaciones de· 
Andalucía baja. Su hijo Sancho el Bravo, salva la ciudad de Ta .. 
rifa del poder de Ju'sef rey de Marruecos·, Fernando IV el empla­
¾adó, hijo' · de aqael y viznielo de 'S. ·Fe.-nando, tomó· á Gibraltar 
ayudado de Guzman· el. Boeno; y su hijo Al'fonso el Oooeno ganó ir 
Algeciras, sosteniendo en· persona un ·1argo y porfiado · sitio: . ultima~ 
mente muer·e en· el ~e Gibraltar año de 1360, despues · de ganar la 
célebre batalla del Saládo: · . , 
· · Són de notar las s~nsibles palabras de un anciano moro ·hablan­

do con Fernando lV despues de la _ rendicioil de Gibraltar; ((¿Qué 
desdictia ·es esta mia, le dijo, por mi mal hado' ó por mis pecados 
causada? que toda mi vida ando desterrado; y á cada paso me sea 
forzoso mudar de lugar, y hacer alarde de mi desventura por todas 
)as ciudades de España. p. Fernando tu visabuelo me hechó-di, Se­
villa; fuime á Jerez de la frontera. Esta ciudad , la conquistó tu 
abuelo D. Alonso, y á mi me füé neoesario recogerme a,Tarifa:, Ganó 
esta Plaza tu padre el rey D. Sancho, á mi por la misma razon1 
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me ,fué ' íorzóso pasar á Giooall'.lr.. ,Cuidaba·óoh t1l~\t-~ y,orier,• ffn'.·a Mi~ 
trabajos, y. esperaba la. muerte ·como puerto se8ul'o ~ 1todas ~a~ 
desgnioias.- E,,gañolile el pensamieold:· al presente, ,de o·uevo soy: fór.,;;,. 
zado· á buscar otra tierra, _por que tus-armas_ •rtle han_- hech.ado,-de 
allí. Yo·me · resuelv.o ·á· ,pasar en Afrioo, por ver si con \an-lergo 
destierro• puedo¡ - comprar lo postrero: de mi triste vejez, y pasar en 
sociego_ esto poco de mi vida que me puede· quedar.» (a) ~· · 

Nota 1·1 .. 

Albalá, ó privilegio de doRacion de -Gibral~r expedido por · D. Ene. 
. rique · JV á favor del dw¡ue de ,lledina ·Sidonia · D; Enrique · 

· de Gu.zman: Archivo de esta casa. · 

«D. Enrique por la gracia.- -de Dios Rey ·de Castilla etc. Ha¡__: 
biendo 11especto á los grandes, é señalados ser~icios que vos D. EnrP-· 
que de Guzman duque de Mt!dioa Si<looia, conde de Niebla, mi primo, 
é :del .mi -consejo, é vuestros antecesores habedes, é ovieron fecho, 
é ficieron ·ó. los :reyes do , gloriosa . memoria mis progenitores é á rrii; · 
é asi mismo .h'lhiendo memoria como D. Enrique ~e Guzman · inr 
tio, conde de Niebla, vues~ro , abuelo, siguiendo. ln-- fidclid;1d, é pro:: 
pósito de sus progenitore$, é descendieules de la , estirpe real · dontle· 
el · venia; -fué . con todas sus gentes, é coballeros á·sus propias espeil- ' 
sos á cercar. -é combalir.la cibdad· ·de Gibralf11r, la ··eual entonces 
poseian los dichos moros, é por-1a sanar, é reducir al servicio de· 
Dios N· . S. é· á 111 subjeciim .. de la corona reo! de estos mis reinos· 
la· cercó é, combatió é fué muerto ·en · el combate él-,- é muchos ca­
balleros é criados suyos, é de su casa. é hobo de quedar su ·eue'rpo' 
sepultado eo la fortaleza de la dicha cibdad de Gibraltar. é de ende 
recreció mayor deseo á D. Juan de· Guzman, duque de Medina 
mi tio vuestro padre de conquistar la <licha cibdad, é po~iendolo 
ási eo obra. ganó · -la · dicha cibdad de Gibrahar, é 'Caslillo é for..l 
taleza de ella, . ,é la reduci6 á nueslra , santa fé; é á -mi obedien­
cia, é subjecion, é la ,pobló, é fizo. poblar de -gentes cristianas, é 
puso en ellas las armas, é pertrechos é manlenimientos, é aparejos 
que · para .la: lene,·, é defondoi• Cl'3D e soti necesarios. Lo cuarto­
do considerado, ·é siguitnd-& l:r forma de•, las leyes de mís -regnos 
que disponen en que manera deben ser remunerados, é sa\hifechos 
los sra"des que. tales, : é tan señalados servicios fáctin ·á los ' reyes ' 
ó príncipes., por facer bien-, é .merced ,ú . v1>s el dich·o D'. Enriqu~ 
de Guzmao, duque -de Medina, con . consejo é acuerdo de algu- · 
nos grandes,. é -prelados de 1uis rego~, · fago , vos merced de· jim,)". 
d.c .l1eredad, ,agora, -é ·para - siempre.·é pmas de la- dicha cib~nd · 
de Gihraltar con :el ,castille, ··é forlaleza · della., -·é ' 'con la jlltrisdic~ · 

·; . . t · 

(• ) Lopez de Ayala, RÍslor. d• Gibraltar. 11b. u, t~ru~ole ··~icaola~~. Disl~r. ·dl' 
Gran~• lom. 11. ·, · · ·;, · · · · : : · · ·· " · · · · 
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eioo della, é de _sus iermioos, alla é baja, ci,il é criminal, mero 
ini1.1.0 imperio, é con Lodos sus términos é terriLorios poblados, é 
por poblar, é señoríos é jurisdicciones, é prados é pasLo!, é mon­
tes, é valles, segun fueron dados, é destinados por mi, ó por mi 
mandado á la cibdad de Gibraltar, é le perleoecen, ó perLenecer 
deben en cualquier manera, é por cualquier razoo que sea, é con 
todos los pechos é derechos, é tributos, é . r.entas al señorío de 
la dicha cibdad pertenecientes en cualqu\er manera, é con las pa­
gas, é lievas, é tenencias, é sueldo que la dicha cibdad é alcayde 
é vecinos é oficiales de ella teniao de mi, é le~ íueron asentados 
eo mis libros al tiempo que In ganó el dicho duque mi lio, vue,­
tro padre de los dichos moros; para que vos el dicho duque de­
des é paguedes en cada un año á los dichos alcaydes é vecinos, é 
moradores, é guardas, é escuchas de la dicha cibdad los dichos 
maravedís de las dichas pagas é lievas, é escuchas, é guardas, é 
sueldo segun q11e cada uno lo oviere de haber é esLá asentado en 
los mis libros.» 

«E demas mando al home que les esta mi carta mostrare que 
les emplaze que parezcan ante mi en ha mi córte do quier que yo 
sea, dende el di::i que los emplazare á quince días primeros siguien­
tes, é so la dicha pena mando á cualquier escribano público que 
para esto fuere llamado que de ende al que ge la mostrare tes­
timonio signado con su signo, porque yo sepa en como se cumple 
mi mandado. Dada eo la muy. noble cibdad de Cordoba á tres dias 
de junio año del nacimiento de N. S. J. C. de 14.69.=Yo el 
Rey.-Yo Juan de Oviedo, secretario del Bey nuestro Señor la 
fize escribir por su mandado.-Regist.rada.» Vease Ayala Bist. de 
Gibraltar. en el ap,endice fol. 9. 

Nota 12. 

Tilulo d, marqués de Gibraltar, despachado por los reyes católico, al 
duque de Medina Sidonia D. Enrique de Gtuman. 

A1 chivo d, Medina Sidonia. 

D. Fernando é Doña Isabel por la gracia de Dios rey é reina 
de Caslilla ele. Por cuanlo al estac.lo de la excelencia de la mag .. 
ni6cencia real, propia et principalmente pertenece á .los reyes, é prín­
cipes honrar, é sublimar, é facer gracias, é mercedes á sus subdi­
tos, é naturales, especialmente á aquellos que -lo bien merecen, fa­
ciendoles gracias é mercedes especiales; lo oual por nos acatado, 
y considerando los muy allos, é muy continuo», é señalados servi­
cios que vos D. Enrique de Guzman, duque de Medina Sidooia, 
conde de Niebla, nos habeis fecho é íaceis de cada dia, asi en el 
tiempo tic nuestro principado como despues que nos por la gracia 
de Oios sucedimos en nuestros reinos, é por que de vos é de los 
dichos ,•ucslros servicios qu~de mémoria, é por decorar vueslra per-, 
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sona, é ponerla en mayor honor; por la presente vos íileemos, é criamos 
é nombramos, inlilulamos marqui, de la vuestra cibdad de Gibraltar: 
é queremos é mandamos, y es nuestra merced é voluntad, que vos, 
ú los que vuestra casa é mayoradgo heredaren vos podades llamar 
é intitular, é llamedes é intituledes de · hoy dia de la Jata desla nues­
tra carta en adelante ma,:9uis de la dicha cibdad de Gibraltar, de­
mas y allende de cualquier .otros títulos y dignidades que leoedes. 
E por esta nuestra carta, é por su traslado signado de escríbaoo pú­
blico, mandamos al priocipe nuestro muy caro, é muy amado fijo, y 
á los infantes, duques, condes, marqueses, ricos homes que agora 
son, ó sean de aqui adelante, y á los que la dicha vuestra casa, é ma­
yoradgo heredareu, por marques de dicha cibdad de Gibraltar, é- asi 
vos llameo é intitulen, é qu~ vos guarden, é fagan gu!lrdar las ciri­
lDOnias, é abtos, é cosas susodichas; lodo bien é complidameole en 
guisa que vos ooo mengüe en de cosa alguna é que eo ello embargo 
nin contrario alguno vos non pongan, nin consientan poner. E de 
mas mando al home que ,·os esta nuestra carta mostrare que vos em­
plaze que parezcan ante nos en la nuestra córte do quier que no 
seamos del dia que vos emplaze fasla · quince días primeros siguieu­
tes so la dicha pena; so la cual mandamos a cualquier escribano 
público que para esto fuese llamado que de ende al. que ge la mos­
trare Lestimonio signado con su sello porque nos sepamos como se 
cumple nuestro mandado. Dada en la muy noble, é muy leal cib­
dad de Sevilla á 30 días de stptiembre 01io del nacimiento de Jesu 
Cristo de U78 años.=Yo el Bey.==Yo la Reyna.=Yo Fernando 
Alvarcz de Toledo etc.»-Vease Lopez de Ayala Bist. de Gibral­
~r apeudice fol. 19. 

Nota. 13. 

Entrega judicial de Gibraltar á Garcilaso de la Vega en nombre 
de los reyes católicos, é inventario de lo que allí poseían lo, 

dw¡ues de Medina Sidonia, segun el archivo de esta casa. 

«En el castillo y fortaleza de la noble cibdad de Gibraltar,. 
Domingo dos dias del mes de enero, año del nacimiento de nues­
tro Salvador Jesu Cristo de 1502 años, á ahora de vísperas poco 
mas ó menos, entró dentro de la dicha fortaleza el Sr. Garcilaso 
de la Vega, que venia, é vino á rescibir la dicha fortaleza, y estat • 
cibdad por el rey y la .reina nuestros señores; el cual falló den ·· 
tro en la dicha fortaleza por alcayde de ella, é co.rrejidor de esta 
dicha cibdad ni hoorndo caballero Diego Ramirez de Segura, que 
la .tenia por el ilustre y muy magnifico Señor el duque de la ciOT 
dad de Medina Sidonia; é luego ·como el Señor Garcilaso de la 
Vega entró en la dicha fortaleza, et se apeó en ella, luego el ·di-­
cho Diego. Ramirez en presencia de mi Miguel Andujar, escribano 
público, é del concejo de dicha cibdad, le dió. y entregó las llaves 
de la dicha fortaleza, y de la Calahorra dellá, é de todas las otras .. 
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poerlás, .. e_ · tor.re clel Tuerlo~ é mas fuerzás de esta ilicha . cibdad; 
cl cual flicho Sr, Garcilaso las reseibió en :, nombre de SS. AA. y 
cerno · s, alcaide · de :dicha cibda•J de , Gibraltar. Testi;os q~e fue­
ron ·presenles, Juan · de Torres, Matheo· Sonchez. é Pedro de Ville­
gas · Yecieos de . esta cmdad, y Francisco de -Gall~os.,i 

«De Jas cuales ,dicl,as , f-otalez:111, é puertas, é fuerzas, de. esta 
dicha cib_dad y de todas tas armas. e arlilleria, y . pólvora,· el di-· 
cho Sr. Garcilaso de la Vega rescibió_ eo nombre de SS. · AA. del 
dicho alcaide Diego Ramirez de, Segura que lo tenia, y se dió por con-' 
lento, é bieo entrega<lo en todo ello, osi como por SS. A A le ero man­
dado: · lo cual s€'gund posó, y de como el dicho Sr. Garcilaso , se apode­
ró, é tuvo por conh·Hlo, de todo dio el dicho Dirgo Romirez lo pi;.. 
dió por te.~timonio á mi el . dicho escriban.o, . é yo dile esle segund . 
que ante mi, P. ante los testigos y uso escriptos posó, que es fecho, 
é pasó en la dich11 cibdacl de Gibrohar en ,los dichos, dia, é mes. 
é. a1io sobre dichos. Testigos que fueron presentes: · Juan C;irro de 
Amayo, y Francisco de Gallegos, é Diego Lopez d!l Faro, Almiyde 
de Jerrz por el dicr.o Sr. Garcilaso.1, , · 

· «El· yo Migcl de Andujar, escribano público de la noble cibdad 
de Gibraltar lo fise escribir, el fise aquí mio signo, el so testigo.» 
Sigue á continuocion el inventario de los efectos -ex1stent.es en la Plaza 
y,su ca~tillo, pertenecientes á la casa de los dm¡ues de Medina Si­
dooia.» Vease á Lopez _de. Ayala Hist. de Gibrahar; a11cndice fol. 20. 

·Nota U. · 

Recil cédula de los reyes católicos D. Fernanrlo y D.~ Isabel, en fa 
que seiialan el escudo de armas de la ciudad de Gibraltar: 

sacada clel archivo de la casa de :Medina Sidonia. 

· •uD. Fernando é D.• Isabel, por la gracia ·de Dios Rey é Re'yna 
de Castilla ele. á ,•os el concejo, .corregidor.- alcaldes, alguaciles, 
regidores, jurados, caballeros, escuderos, oficiales y hombres bue­
nos de lo ,cib1lad de Gibraltar, satua e; gracia. , Scpa'des que · vimos una 
v11estra pelicion por la cuol-nos embiasteis á suplicar, ·que ·manda­
semos dar á esa tlicha ciudad armas para que pusiese en ·su sello. 
~ pendon, é vanderas, é en las otras partes que .fuesen .necesarias, 

• ~e.gun en. las otras cibdades de nuestro reyno las hay. Enos tu­
vimos ·por bien, é acatando · que esa dicha cibdad es muy fiterte, 
é que segun su sitio ,es· llave : de estos . regnos ,entre · los mares de 
lt>vnnLc é poniente, é gunrda; é defensa, del · estrecho de · las di­
chas ·mares, por donde ningunos navios. ·ni gentes do ·las ,unas ma­
res · á lns otras no pueclan pasar sin. la ver, ó hacer escala por­
ella; ·por la presente' vos damos por ::irmas w1 ~cutio qnc los dos 
tercios ti lo parte aha de el, le11gan .el campo · blanco; en el dichi> 
eampo ·asen lado un castillo, : é· .dorado ab1jo · de dieho . castillo. Eo 
~ olro tercio de · escudo) .. que ·· ha . de ;set· . de campo- ·colorado en 
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que ha de haber üna·'t'aya blanca ént"e ~r Castill1>;· :é ·,et ··dicho canr.:. 
po oolllndo; · esté : una · fhlve · dór~da qi1e "clfet~üe 'con· ·un:i' ·cadena 
del· ·dicho castillo, segu·n :que aqui·.van . figura·ctás; ' é t¡úe·l11s dic'has 
annas -· fJU e vos damos · poda is poner · é ponga is en et sen·o. · de' esa di.:. 
cha · cibdad, é en rl pendón, é liander·as · dé ella;· é ·e!} 1:is torres; : é 
puert11s; é en los otros edificios, é obras' l)Üblic'o1s · qu·e hicierédes; é 
pi'otaredes: De lo cunl vo:. mandamos ilar esta · noestra· carta· es...: 
cripta en pergamino de cuero, é sell11da con nuestro · sello de cara 
colorada, la cual mandamos á los il~stl'isimos príncipes D. Felipe 
é D.ª Juana archiduques de Austriri, duques de Borgoña, nues­
tros m11y caros, é muy honrados fijos, é :i los infantes, duques etc. 
que todo lo ·et1 está nuestra carta · es · tenido, é ·-cada una cosa: é 
parle de ello, guarden · é =cumplan,· é · fagan guartlar é cumplir en 
todo _é por todo, segun que en ella se contiene, agora en lodo 
tiempo. Ademas .. m,rntlamos al h<M,ne q11e · vos esta · huestra · _carta 
mo trarc que vos · emplazc, que parezcades ante nos en la n'uesfra 
córLe', dnqnicr que nos sea,nos, . del dia en que ·vos emplazare fas'ta 
quince · <lias primeros siguientes, so la dicha peea; , so la cual man-: 
damos á cualquier escribano público, que· para esto fuere llamado 
que dé ende · al qne se la mostrare testimonio signado cotr su signo 
pára que · nós sepamos; en como se ·cumple: nuestro · mandado. D~ila 
en la cibdad de Toledo, á 10 dios del· mes de julio añó d·el na-· 
cimiento de nuestro Salvador Jesuéristo · de 1502.=Y o· el' Rey.== 
Yo la Reioa.=Yo Miguel ·Pcrez de · Almaosa, secretario d·et Rey' é 
la Reina nuestra Señora, la fise escribi'r · ·por su mandado, que le 
dan por armas á Gibl'ahar un castillo colorado ·en ·campu · blanco, & 
una llave dorada :col~ada de una cadena del cnmpo color•ado.» · Vease 
á Lopez de Ayala · Hist. de Gibraltar, apendice ·rot 23. · · · ... 

· Nota 15. ·· 

Sabido es, por que así se desprende de In Histó~ia general'dc fü:..· 
paña, que a 

0
la muerte de Doüa Isabel ' I cJ¡ Castilla, reyna cató-· 

li~a; ee hieiero~ senlir en toda !ª nil_cron ~ran.d~s· conmociones . p~­
lit,eas; que agtlaron al estad.o, con discordias e internas de avenen­
cias. El rey viudo y fos estados generales · del reino,· e'scribiP.ro1r ··á 
Felipe de :A!ustria, 'I de este ··nombre · en España y apellidado el her:.:.' 
moso, avisundole la muerte de la rey na, é· invilandole ··para -que · sln' 
dilacion viniese con la princesa doña Juana su esposa, é hija de los re­
yes católicos, á tomar posesion del'gobierno de estos reinos. Mien­
tras los jóvenes príncipes eran j1:1rados reyes de Castilla, se trasladaba 
el rey D. Fernnndo 'tlesde 'Aragoll · á 1Nópdle~, donde le llamaba _ei 'ar­
regló de . aquell1t conqutsta;,- y su desconfilihza' · de Gonzalo ¡,~erliandez: 
de CórdQbo el gran capilan'. . · ' . , ··· · · · ' ' · ·· · 
- ., ,A poco, murió D·. Felipe 1, éil octubre ·de 1506, -y·df resuhhs,' 
se supone que Doña juana quedó demente, por cúya razon lit apelti':- · 
da -loca ln -hislória. Tan desgraciados aconLecimieolos· ,fueron causa; 
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de que se renovaran en toda la Monarquia, antiguas diseaeiones y 
desavenencias, entre los grandes -que aspiraban á recobrar la aulori-: 
dad y estados de que se crei.an injustamente de:-poseidos. No fueron 
los que menos los duques de Medina Sidonia, reiterando sus pre­
tendidos derechos á la po~sioo de Gibraltar, y queriendo emre 
otras cosas, hacer valedera la real cédula de cesion hecha por Enri­
que IV; pero esto quedó sin efocLo, como se verá en la marcha de 
la bislória contemporánea al suceso. 

Nota 16. 

Carta ds la Reina Dorla Jua11a en qut da Á · Gibraltar 
el ,ítwlo de ma, Leal . 

c1A vos el consejo, juslicia, rejidores, caballeros, oficiales hom­
bres buenos de la Noble y mas Leal ciudad de Gibrallar. Vi vuestra · 
carta, y ·en lo que decis del cerco, ,que el duque d~ Medina Sidonia 
puso sobre esa ciudad, y de los protervos males y daños que á todos. 
hizo y fueron hechos por los capitanes y genle de guerra del duque 
dicho, y del zelo que babeis tenido y teneis á ?W servicio, y el re­
caudo que habeis puesto y poneis en la guarda y deíeusa de ella, lo­
cual vos tengo en servicio señalado; bien habeis mostrado y mostrais­
vuestra gran lealtad y fidelidad en guardar y defender esa ciudad 
para mi corona real. Y halleade de íacer lo que sois obligados, yo 
vos entiendo de mandar facer mercedes señaladas por ello á tod0&­
en general y á cada uno ea particular; de manera que de vosotros 
y de vuestro linage, quede perpetua mémoria. Y vos seguro y 
drometo por mi fe y palabra !'Cal de vos mandar satisí.acer todos los 
daños que habeis recíbido y recibiéredes en el dicho caso: y en lo 
que loca al cerco yó he mandado proveher para que prestameote 
seais socorridos, y creo ya será a Izado. Enlrelanlo voz mando y 
eoeargo siempre trabojeis y mireis en guardar y defegder esa ciudad 

. para mi corona real, pues es una de las principales de mis titulos. 
y para ello vos confor&eis con el mi alcayde de los· alcawres y 
forLaleza de esa dicha ciudad, y con el correjidor y con su te­
niente. En lo cual me hareis señalado 'servicio ele. Dada ea 
de noviembre del año de 1506.» Vaese á Lopez !le Ayala hist. de 
Gibraltar apendice folio-25. 

Nota 17. 

De cuantos autores se han consultado para la formacion de e~L• 
obra, D. Eugenio Lopez de Ayala, es el úoico históriador que tocó 
los acontecimientos coo mas imparcialidad y pureza, y el que mas 
coincide con su originalidad habitual en las narraciones descripti­
us de Gibraltar. No asi otros extraogeros que hao hablado de aquel 
punto con -sobrada ligereza y el'! los que se . oota su parcial ioelina-
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cion. La esactilud de esta asercion se hecha de ver · en· la Hilt6ria 
del ,itio de Gibraltar, escrita en inglés por el coronel Driuk-water; 
en la del E,trecho por James; y en los 1Jiage1 de Gibraltar á Jla­
laga de Mister Carter, (ambas escritas en inglés); y en otras va­
rias obras que se podrhm citar. Se observa alguna mas imparciali­
Jad en las aootac1ooes hechas por Mr. Dumont D• Urvill, en su 1Jiage 
pintoresco al rededor del muntlo, como tumbien en el Viagero · por 
Levanie, obra escrita en el Norte de Amé1·ica, y traducida á oues­
lro idioma por un español incognito. 

Si la História es la relacion de los i:ucesos que se escriben, pa­
ra que sean conocidos de la generaciou contemporánea y de las 
futuras, el primer paso que es preciso dar para llevarla al cabo, es 
conocer la marcha que debe seguirse en el estudio de las diversas 

. partes que la componen, comprendiendo al mismo tiempo la impor­
tancia de cada una de ellas relativamentP. al objeto que se propone 
el históriador. Sin embargo, debe tenerse presente que la historia, 
acaso no siempre lleva por norte la verdad, y que no siempre puetle 
esplicar todos los pormenores de los sucesos. Si desde luego se em­
prende un camino falso, se perderá un tiempo precioso, muy dificil 
ó quizás imposible de recuperar; ademas de que cuando se consultan 
autores cuyas· obras no conducen al conocimiento de la verdad, lo 
que unicameote se saca de ellos despues de muchas fatigas, son 
dudas é incertidumbres. No asi cuando el históriador narra lo que 
ha visto y tocado por si mismo, ó consultado historiadores de fé co­
nocifia y contestes en unos mismos principios: en el primer caso, 
está de hecho al resultado de sus propias indagaciones: y en e! se­
gundo, le sirve de paula el testo de los consabidos escritores. Tam~ 
poco se toc11 aquel inconveniente en el estudio de las ciencias esao­
tas, en que las verdades, hallandose encadenadas las unas con las. 
otras, no permiten equivocarse en el órden ó sistema que ha de adop­
tarse para obtener el fin. 

El autor de esta obra, ha procurado sostener en toda ell!l una im-
. parcialidad tan precisa como rara. Las personas ilustradas que ba-. 
yan consultado la historia General de España, y aun mas aqudla$ 
que han tenido ocasion de comparar las relaciones que median entre 
esta y la particular de Gibrahar, conocerán facilmente la fidelidad y 
esactitud de esta oarracion, en la que su autor aspira solo al mérito de 
no ofender á personas determinadas. al de no faltar á la verdad, al 
de ser preciso sin reserva, y al de alabar sin adulacion. Puede el es­
critor ser veridico y justo, sin insultar al que impugna: la esactilud 
y la circunspeccion deben formar la verdadera indole del historiador. 

Nota 18. 

Todo aquello que presta aire maravilloso y sublime á una naciQn, 
no debe ser despreciado por l!l nacion mism~, cua)quiera qué 
sean las vicisitudes que liallan lras6urrido por ella, cuaJquiera que 
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~an 101. ar~n~i~ien~ que baila , al,ra.vesa~o. . Glbral.taa, · por ejem.ple,, 
!l\Jnque . consitlerado hoy-;. por eít!cLo de uo .destino .biea injusto, . 
como una colonia de . la Gran :Ore.tapa •. he · si~o fecundo en .pro---. 
ducir. hombl·es ilµslres españoles, en ~odos. \ÍelQpos y en todas 
lipeas. Seria .. ~emasiado ¡)l'o\ijp y casi imposible -el JeLerminar. eo11: 
eslensioo . sus biografias .en el eslrech() circulo de . esta .obro; pe.;. 
1·0 sin embargo, creemos Jebe. ~accrse mérilo de aque\los que,. 
li . imiL~io.o de otros pueblos· célebres en la . antigna y moderna 
História, fueron dignos de los sufragio~ de su pul1·i11 ofreciendola 
grandes y glor-iosos . recuerdos, ora por sus ilustres hazui.ai;. ora. por 
su~ cualulat.les y virtudes . . Asi es que, si.noma luvo un César, Car-: 
~ago un Anuilr.il y Grecia un Alejat11lro, · no e~ tne.O-OS cierto que 
Castilla luvo un conde Feroao -GonzalP.z, y uo Ciil Camp<-ador con qu.e 
ilustrarse. Un .Gonzalo Ft'1·,1a111lez, .. Córt.loha;. un Ditgo Gmcia de Pa-: 
redes, Estremadura; un Garcilaso de la , Vega, Toled~; u-o D . . Ma­
nuel <le Leon, Sevilla; nn A.lon !<o .dd Cano, Granada: un Garci Pe-. 
r~z de Vargas, .Jerez de _ta Front.era; .etc. ele. ~te. -Pues bien, Gi­
braltar ba lenido em¡1ero, u11 D. ,Alvaro de Bazan, Alcaide y Cor-. 
rejidor . de ~que\la ciu<lad; hijo Je D. Rodrigo, . .y .de Doña Ana . de 
Guzman desceodicnla de Guzman el ~uc-no. Asi mismp íueroo nalú-:. 
r,lcs de aquella Plaza D. Luis Hl,l'r'lado de l\lc1uJpza, .marqués di'. 
Mondejar, cuyas armas se conservan has\a hoy sobre . In 1m~l'IO del 
Sur de Gibraltar; y D. Oie¡;o <le Bustos, persona de gran rerutacion 
mili lar en las guerras de. Flaudes, en . Jas que <lesemp!!ñó el cargo de 
maeslrc t.le caoipo que equivale al de Gcí6 de Estado Mayor. ,o 
nuestros días. . .·· : : . 

Tan1bien fué . . nalqral de aquellll oindad D. Diego de . Astorga y. 
Ccspedcs, Cardenal A.rzohispo dQ Tol~d,;,, baron de escl.arecida vir­
tud y cien.cia: .nació año de 1tiG9, falleció en 1734 y el!lá enlerrado. 
en su capilla de la calct.lr.al de Toleuo. Lo ÍJJ.eron -igualmente D. Juan 
del Viso, colegial mayo1· en el <le Cuenca de _la Cllldtd· de SBWOanca, 
magistral .de la. catedr.a.l de . .Pla~cooia: y . fray JtJan de Aseo.éio ge­
neral de la órde.n de ,ncrccnarfos; este f ué primero religioso del cou.- . 
vento desµ órdeo .en .Gibra.ltrr, . y ue~pl)es ele.vado ,por Cár.los U, a. 
l¡i. ,dignida.d de . obispo de Lugo, 'I;odos han sido hombres céleb11es por 
sus escritos. · . . . . . . 
. · ,Juan .d~ Sanabria y Andrés de Sua.zo, .ambos ;de eslirpe éscla­

reci4a (ueron. naturales. _de la,. mism.a oiuilad:· desempepó.. e\ .primero 
el cargo de regidor perpetuo .desµ ¡lyunl_a~ieolo, pp1-, los ,años de 
154Q; . y. el. s~gundo, propie~ario .d~ . los mas prjncipales. del mismo 
ve~intlario, y respetado por sus . .e¡nin~o~s pr;endas .. lJµrierpn los dos_ 

· en invasiones de turcos: uno en la de 1540, y el otro en la <le 1558 
y eslan enterrados en la lglesi~ · Gató.ijca de Gibraltar, como buenos 
que vendieron caras sus villas, en las aras del honor y de la patria. 

. Tam~ie!l ·er;m ,.bijos de GibralLar n. ,Rodrigo )\IQñQ~, (rejidor), 
y D,. Luis · Oaoi~ . (alguacil mayor), si1jetos . insignes .por-sus-1-rillaD-:-: 
les: cµalid~dcs, q~c mur!e,rou, en la ,agresi~o brit~aj.ci,, . Son.!~e :allí. 
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oriundas los ilustres farniHas ·de los Vitlegas. -· tos Boliorqnes·, C1Jt­
manes y Benites; y de ellas traen su origen los Solices Señores de 
las Navts: lo tieuen igualmente de alli los Ahumadas y Girones. 
linage ilustre de lt ciu,i'Jd · de Ronda, que en los siglos XVII y XVIII 
ha dado tantos dias de gloria á las armas ei-pañolas, como que de él 
traen su·proeedeocia los actuales marqueses de las Amarillas y du-· 
ques de Ahumada. 

Fué hijo ilustré de. Gibraltar D. Alfonso José T~bares y Ahu . , 
mada, marqués d_e casa Tabares, cuyos hijos siguieron todos la car­
rera de. las armas; ·tio de estos y hermano de D. Alfonso, fué D .. 
Felix de :Ahu(Jlada y Mepdoza, tambien natural de ·Gibraltar: D. 
Agustin Ar.umada y Villalon su hijo, hizo prisionero en Italia.alcé ... 
lebre marqués de Suza:, c11pilan. general .y hel'mano del rey de Cer.­
d~ña, eQ la-trinchera de Villafrirnca de Niza. Toiraó posesion por el 
infante Felipe de Anjou (dei-pues Felipe V), de las ciudades de Par­
ma, Plasencia y Guastala: ullim!lmente desempeñó los cargcs d.e. 
g_obernador -de la plaza di! Barcelona, rle tenirnte coronel de µuar~ 
iiias españolas, . .Y · acabó su gloriosa carrera en Mejico, año de 1760 •. 
siendo virrey de Nueva Ei-paña. Descienden pues, de Gibraltar, los 
Me"ndez de Sotomayor; los Vazquez de Acuña, los Bazanes, Cama­
cliOs, Chami.zos, Galvez, Maldouados y Ariños, cuya última casa y . 
vioculos han reca,ido en el marqués de la Olmeda. 

Nota 19. 

. Veamos IÓ que Jice Lopez ·de. Ayala, · hablando de este suceso. 
«Las noticias que tuvo el rey Felipe IV de los designios ingleses 
lo sacaron del reposo de !!tU corte, y en la fuerza de uo invierno vio­
lento pnsó á recorrer las costas de Andalucia, por Córdoba, donde 
pasó tres dios; por Ecija, Carmona y Sevilla á donde llegó· en 29 
de febrero de Í624. Allí s~ detuvo dil'z dias: fué ho~pedado des­
pues magnificomente, por el duque de :Medina Sidonia en .el bosque 
de Doña Ano, situado á la derecha de la desembocodura del Gua­
dalquivir. Agriidose en estr~mo de la hermosa situacioo de Saulu­
car de Barra!l}eda, rica entouct>s _ con laS" flotas pasageras de Amé­
rica, y ahora opulrnta por t'I cultivo de sus. tierras y abundancia 
de sus vinos. Desde allí pa!-ó á Cádiz, y luego a Gibraltar con gran- . 
des trabajos en el camino p_or lb a~pcrua del terreno. ·Salió á reci­
birle el Gobernador con la ciudad, y llegnndo á entrar el rey en su 
carrosa, no fue posible poderlo iptroducir por lns muchas y angos­
tas revueltas abiertas· <.'n la peña para mayor defensa de la_ en­
trada. Fué necesario desha~er la ·carrosa y que el rey entrase ti pié. 
Et conde duque de OlivMes fomoso por su valimiento, l' mas f,,moso 
por las grav.es pérdidas que p:,deció Esp11ña ·t>n el tiempo de su mi­
qisterio; se irritó contra el gobernador; y le hizo -cargo de que sa­
bieodo que el rey habiti de enlrnt en Gibraltar en corrosa, debié 
haber dado capacidad á la puerta. A la dura reprension del duque, 

H 
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respondió COD'J)DUsa el gobernador, q~ _la puerta no,, ldbia h,c]u, 
para qu, ,ntra,en ca"º'ª'• ,ino para que no entra11n lo, ,n,migo,.» 

Nola 20. 

De la Inglaterra y la Francia, de esa!; dos grandes naciones qne se 
dice estan hoy á la calwza de la civilizaciou euro¡,ea, nos atrevieramos 
,i s:1c.11· y presentar mil ahsurd.is \~ye~. y creencias vigentes, éostum­
hres ilai1i 1ias y ridiculas, y rrcocu¡Hlciones ioooncebfüles . .ll_eoester es 
llCor1larse siemrre que el barniz il t las apari~ncias, . 110 puede nunca 
formar 1111a i111lcstrnctible reolidad . «¡Siempre la Francia,' siempre 
la l11!'lat1•1·ra. comn si 110 hubie1·a ma.-; Europa!,, ha dicho muy opor-· 
tu11anw11te un político moderno: y hien ¿qué prosperidades que ade­
lantos hemos 1lehi1lo a estas ,los i.:randcs naciones, ora unidas, ora· 
desunidas en nuestro comuo dai10? · 

Cualquiera que sea la política de la Inglaterra respecto· de las de": 
mas naciones, (r.articulal'lnente con la Francia cnya rivalidad .es 
inestin:!uihle), cual11uiera que sean sus relaciones, cualquiera que sean 
sus ,·i11culos. d~ alianz.i con un.i ¡lOtencia ·de quic~ se di:;a amiga, 
oo mirará nunca con io,Jifcrencia la pl'epon,lel'ancia que ejerza uo 
es111do, un · gabinel1i en la situaeion continental de· Europa. El or­
gullo ,le ese pueblo graw.Je y opulento que considera en la Francia 
su única adYersari:i: ambas naciones ricas, poderosas. con grandes 
recursos y ~randcs escuadras, separadas unicamente por el canal de 
la Mancha, y por un odio Lrailicional CJlll! data su o~igen, así en SílD­
gricotas luchas, como en su iulluencia en tollos los negocios europeos. 
y por último que !)C Jicen las do$ grandes naciones, jama$ empero 

- se han reunido., que no hayan tenido · algun · objeto simultaneo eo 
nueslra propia dcstruccion. • · . 

· . Verdad es, que no i.iempre hcmls de atribuir á los extraños . lo ~ e 
sea un pufo defecto de oosotros mi~mos . La ,·azoo -de estado mu­
ch~ ,•eces ha hecho adoptar medidas csccpuionale~ á los gobernan­
tes, ó contrarias á los deseos de lo,; r¡:ie poseen la confianza de los ' 
pueblos. Cosi todas las revoluciones han tenido y tienell origen por que­
jas y rf'present.1oiones respetuo1as y acaso justas, la tiranía do ciertos 
príncipes y la crueldad de sus ministro:J, hicieron lo demas. Es un priu­
oipio de tesis, incontestable en política, que los actos de violencia y dé 
1·igor exágerodo, casi siempre ban conducido á los re\'.ollosos. mucho 
mas allá de donde pensaban. Para · probar,·esta asercioo ha dicho 
un escritor de la época. «Los holc1~dcses. sojuzgados por los -espn­
ñoles, oo pidieron á su mot1arca otra cosa . que la ~exlinsion del tri­
.bunal Je la 11ela berde·, y que se les conserva1·a sus .anliguos privile­
gios. Felipe ll contestó con la espada y el caiion; precisnmcnle el fa­
.n.~tismo religioso y la preponderancia, eran ·el naneo vulnerable de 
uquel gran priocipe, y su rcliceocia ~ la ~1'q¡anJa le cosió la pcr-



-=181-
-dida de aq,iellos tslados, pues estos trataron ·entones ~e sacudir 
el yngo. y conquislnr su 1;bertnd. (a) · 

Si- alg~na Jutla nos quedase, de las nnteriQres teQrias, la perdida 
de nuestras posesiont's del Nuevo Mundo, $cria la mus exacta de­

. moslraeion ttc a¡¡uello tesis: pero como no es esla la materia quo 

.. nos hemos propuesto, ni . el osunlo que deba ocuparnos, pasemos pues, 
á nuestra nnti~ua pfl!poncfcroncia sobre his dos grandes naciones; y 
á proposito del c»so V('amos como se explioo un historiador eontcm­
poraneo. «Monarcas poderosos. (dice), confedernnse para humirtar li 
la soberbia espniwla , y dt•rrocar el lrono de ~elipe 11. Hasta el gran 
sacerdote de triple corona. -el padre t•omun de los fielts, súcesor de 
Pedro, uncsc á sus en,•migos. El mismo Ponlilice mira caer cien 
fortalezas .Y cien ,·illas tic sus eslados lmjo el poder <le Feli-pe; 1le­
sengaill1se, cede y hnce la paz. L!ts palmas de S. Quintin y Grabe· 
linns marchituo lus flores de lis. Un uuduz ubencerrage, enciende 
tu . imaginacioo ,le Áben-Humeya, y · este ilt,so Ommiada, en la her­
mosa ciudad, ruyos muros ornan -mil lor1·es, en 1!' imper"inl Gra­
nada, in tenla re. llmra,· el. ·alcozai- j i , la "l't'gta silla · moro . ¡ Llahto·· y 
ruina y exterminio· atrae á su infeliz . nociou lan temernr.ia empresa! 
Siguese el triunfo de Lr.panlo y trt.'Cil•ntos navios sumerjitlos en los 
abismos de · su 19lf 01 y mil b1111tleras fij.11l as <.'D las paredes del t1•mplo 

· de liaría, elevan hnstu d estrellado, la · glorias e~pañolas . La Franciit 
cnsan@renta~a. cou lns funestas gu,·1·ras .t.le religion, no osa irritar Íl 
los leones que guardan él solio de Felipe- ll y contempla ~a opulenta 
Paris, en marcial alarde, dentro de sus anchuro~ias plazas, los ca­
pellares · rojos, las fornidas lanzas, y poderosos montantes de jineles, . 
y las altas picas, y rostros llenos de h_omo:-as cicátrices de In in­
vcpcible infaote1·ia . espoí1ola, y mirn con asombro á su adalid, al· 
inmortal Farr,ecio, brillunte con el yelmo de oro y radioso como et 
Dios de la gue1·rá. El ·g¡11·1ido Portocarrero, pequeño en talla como 
un codo, pero en corazon un Alcides .- · ,fo. Dorlans y Amiens, con 

. un· puñado de- -cspañólcs, hace. d-cse!-perar . . al héroe · de Bearne, el 
gran Eurique IV. La itloritt de Felipe 11 semejante á un coloso 
alerrador, es fama· que '"' muchM noches turb¡¡ba _el sueño "de babel 
1le Inglatc:,rra, en su c•sfrril y fraticida tech~. D. Scbnslian rey ile 
Portugal .acababa de follécer cn•la 1le!-cnbellnda CSJledicion de Africa. 
A Felipe II tocaba por tlcrl•cho el r.eino. Un bas~ardo de . sangre 
hebreo, osa disputarsdo. Veinle mil (!astellanos de los viejos tercios 
mandados por el duque de Alva, se presentan, ·y este ínclito general 
llega, pugna, Tcnce; pone diez diademas re11les á los pies de Felipe; 
y los laurel?s de Aljub:,rroto se secan hasta la raiz y lornons~ en 
vago pol\"o. -Los orientales dominios lusitanos, iguulmente obedecen 
a Felipe. Legospi le sugcta uu inmenso archipielago. El fero~ arau­
cano es domado, ·y las flotas de ambas Indias arriban á la herculra 
Ga~s. coronando la opulencia y mngestn.d del imperio caslellanó.» (e) 

(1) Carln de uo labriego. 
· (e) · La Pn J lo• partidos: cuu1 de llll labrlt¡e, 
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¿Qa~ ae h~· hecho, pu(!! de tanto engrandeeimiento. de tantas gl~ 

rias como · osientó eo su apo~e(lla nocion espnñola? Mul ·'1Ue _nos pese 
habremos de confl's;1r con dolor, cnaL sea hoy nuestra actual posi­
cioo. Pereció la pl'eporrderaocia española, y ~ucnmliió para mucho 
tiempo, por que como lodos los exlrcmos se lócnn, á una dómina- · 
cion sin limil.cs, á una· intervencioo e!!clnsiva. y .exager111la si se quiere~ _ 
cual ejerció en los reinados de un Cárlo~ l y de. un Felipe .ll babia . de 
suceder Dl!Cesuriatnenle Ja deca1lencia_ que por desgracia hemos 
toc111lo eu nuestros aciagos dias. ¡ Uias de calamidades, de revoJu-
cioo y de amargura! · · ' 

Hablando con referencia á la Inglaterra, á esa gran- na!liou tipo 
óriginal de a,lelaulos y civilizacion, debe decirse que los ingle­
ses, en lo general, pieosnn hoy como han pensad.u en lo,los tiemp_os: 
la política. la socicJaJ y el comercio habrán dulcificado si sé q11iere 
sus CO!-lumhres, pero el clima y el temperamento son sirmpre los_ mis­
mos. E:-tos hao producido c1u su inOuencia en los naturales de tal­
islas britani~'as y en todos tiempos, un espíritu me.lancolico é inquieto 
que 1r:iene a ser la verdadera in,tole de sus lurbulencias y divisiones 
iuternas, lfUC han engrndrad~ los dos parlidos .1iominantes, · Tory, 
y Whigs, y que jamas cesan en aquella nacion _(por ,_nas apareole 
que sea su wanquili,lud,) sino durnntr. las guerras que sostienen con 
estraños. A este carucler nacional puede atribuirse la ellucacion que 
en lo general se fo dá at pueblo inglés, inspirandole deslle la -iníao­
ci11 los priacipios de un positivismo esclusivo, y una- especie de aver­
sion hacia todas las demas naciones, con particularidad á la fran­
cesa, que com1> -ya hemos dicho, se convierte en odio y aborreci• 
mi_ento ine~linguibles. Pa1·a probar la asercion que acabamos de 

· establecer, observese que la ln~lalerra, por· Cor.Luna suya y desgi:a- _ 
cia del mundo entero, ha tenido y tiene siempre la_ vista fija en 
su.s esclusivos intereses. Por ellos ha introducido la guerra en to­
dos los paises, valiendose mas bien de la astucia y-del oro q•Je de 
las armas. Y aqui es illdispe·nsable· .declárar que, no las conquistas-· 
del emperador Napoleon hechas al fren1e de .sus ejeroitos, sino t!I 
sistema -d~ bloqueo cootineol8l con• que aquel ·primer capilan del 
siglo amenazó .á Jo Inglaterra,. fué la causa de que esta naci,on se pro• 
nunciase en masa contra el: no la. ftlantropia, 4oi el dese_o de liber­
tar á la Europa del conquistaJ1>r que amenaza luí dominorla. 

El iutert:s de· su monopoho. ha · hecho que la Inglaterra come la 
gravisimos faltas. Las espoliaciooos de las Indias: el ha~bre orga- · , 
nizada como media de conquista: las exacciones del coronel Clive,­
de Warreu-Baslinl;n: la .muerte de Tipoo..;Saib: las egecuciones san-

. grientas de Arturo Wellesley: la usurpacion de la isla .-de Ceilan n 
los holandeses: la ocupacioo de · Malta:,tos asesinn~os juri.dicill! de 
!,iápoles mandados por Nelson y Aoton: el bombardeo de Copen­
hague: las agitaciones · de la . Vendee y el Tiro!: la humillacion de 
Porlugal: las ejecuciones en el Canadá: el envenenamienl"Q premedi­
Jado de los chinos; y p_or .lln tantas ~ioleucius y tan\as 'inju9'icias 
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en lodos tiempos, hicieron ·esclamar· á Fo1; célebre mieinh~o~e la 
cámara de los éomnnes cti':111tlo h:,blaba al pueblo inglés en 8 de 
julio t.lc ·1796. · «El gobierno (1lijo), y ttle Parlamtnto ·ka~ dego­
lHJdo mn~ hmnhr-ts 1ue ningun gooicrno · del mundo. Con la pala .. 
l,- a .ht,mani,i,,,t tn los labios, no halj ri,icon ·en la titrra á ,úmde no 
!tallan ll~vado toda género de calamidades: y con la palabra reli­
gi-on, . han derramado mas 1mngre crútiana qae ningun otro princip, 
rey· 6 tmperador; ror ttertadojo que fue,:a,> .... «Hablandoo, fran,. 
camente y con arrtglo á mi c,111ciencia, os digo ,in exagerncion, 
que no kay un gobierno m1u de.t,stable- qiie esU en toda . l,, Hist6-
ria.1> (a) ·Así hlibló el lwnoruble Lord, y nosotros añadimos que, 
con el 1l1ii:eo de ser eschisiv'a en el comercio 1~ Inglaterra, hizo 
que 1wom1·tiese vent11jas á las dcmns nociones marítimos si fo ayu­
daban á derrocor el poder ele la inofensiva Holanda. Ayuclaronla 
en efecto, y desde ulli data la ramos a neto de navegacion, · que 
dió principio al despotismo marhirno de Inglaterra, y á la ·servidum.i. 

, bre lle los que lit" nuxiliaroo. Se apoderó · por la intriga t.le Gibral­
tar, como se vt•rá en ~u logar, arrcbatandola á sns ducñns para do• 
minar am~1os mares, y estableció una csclusiva y absoluta intcrvcncion 
st1brc to,los los buques que embocasen por el estrecho á que d,i nom:­
bre aqud Pc•iion. De!:=de eulonccs Gibraltar es un depósito , genernl 
de sus producciones, que arruina nuestra industria inundando de 
controhandos toda la costa del medio1tia de In· península, y desmo-:- # 

ralizando á sus ·habitantes. En el Egipto usó de los mismos medios 
que de- ordinari"o son sus nwjores armas. Las guineas de Lord Pon.­
somby inlroclujeron la di. cordia entre. aquellos orientales; y cuando 
ye ei.taban divi1li1lós, el Comodoro Napier bombeaba con holgura á 
Beyrouht. · PasteriJrmente paroJiavon aquel . ensayo en Navarino. (e) 

El apoyo que la Inglaterru presté á España en la guerra de 
la indepeu,leucia nacional, costó a la última bien caro en· verdad. Ya 
hemos cnuncioJo que su temor a• sistema · de bloqueo continental 
con qne Napoleon la -amenazo; fué la causa determinante de la 
coalicion· que acabó · con _el•emperador; y . por consiguiente es íáci1 
d~dncir que :moque en reali'dad pelearon tt nuestro lado contra los 
franceses, no se descuidaron en hacer todo el daño posible al s_uelo 
de nm•stra desgracrada patriu, á título de amigo,- y caro, aliados. 
Asi Jué, que bombearon y destruyeron á S. Sebastian: arruinaron 

· nuestro eomercio y nuestros · arsenales: ilicendia~on nuestras fabri­
cas, inclusa la de la China, que arrasaron: volaron nuestros ·puen- · 
tes; y ·despues de tantos ·males eíechvos y_ d'e tontos daños causa­
dos por resultas de una· alianza efimera, ¿que · principios defendie­
ron, que promesas cumplieron? Un general inglés (Withingam) al 
frente de sus tropas proclamó en Zaragoza á- Fernando Vil rey ab­
soluto; c~tribuyendo á hechar á bajo el gobierno representativo 
---------....:•<-----------------
. (aj llcmoriae de laglalerra por Wllliam1. co·K. 

la) Dllloria del 11110 lle Gibrallar por el coronel lagl6t Drt11k -'Waler. · 
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ique .la nacion se babia 'f-ormado eo ausencia de su soberano. ·Nonea 
,es mas temible la Inglaterra que cuando se dice amiga. Cuatro­
.cientos _años estuvo en guerra con la Frrmci11. y sin ·emhargo Fran­
cia prosperaba y se eograndecia. Desde que se unió á l:i logia-

. terra, mas de uoa · vez se _ vió · comprometerse su · reputacion. Pot 
fortuna de Francia. el celebre · tratado de 15 de julio , separó en 
cierto modo los intereses de ambas naciones y ha dado una leccion 
provechosa á .los que todo lo esperab:m de la amistad de Iogla­
_terra. (a) 
.. Contrayendonos á nuestro pais, no pnede descenocer!le la di:­
r~cta inlervencion, que aqnelta pl>tencio ha · tenido en loJos los acon­
tecimientos de nuestras revoluciones·, ei-pecialmente desde 1835 en 
adelante. Siempre ha apareci,lo en nuestra escena política. como 
protectora de los derechos dd pueltlo, pero en realidad, solo há 
tenido pr.e\tocioncs de asegurar su influcnllin. Lo mismo á hecho 
. .en Bolamia, eu Alemania; rn Bclgil\a: en Suiza. co Grecia, · P(lr­
_tUJ:al etc. Asi hemos vii-to que, pasando por una se1·fo de · suce,:.. 
sos que no <'S dt"1 momento l'l·ferir, ha ll1•:rndo á dominar su po­
der en Porlu¡.rnl; hasta el punto de ·imponerle tratados. <liclarle lc­
ye!! y goberntu-lo como si íue:-e una colouia suya. 

Ultimamente, ,:emos pnes .. que In l11¡;l:1tel'ra, In única idea fija 
de su política con totlns los paist•s dd mundo, inr. luso el 11u1•slro, ha 
sido y es la de impernrlos "á loda costa, y dirigir los nrgoeios de 
los -<iem:is. No huy to,la\'ia mucho tiempo que nos ha ofn·ci<lo UQ 

ejemplo palpaWe de 'lile solo tiene este deseo, sosteniendo á. la vez 
contrarios principios c1.1 España que en Porlugnl. 

Infinitas son ·la~ oh~r1·\'aciones que podrian hacerse sobremaleria 
tan vastn y -delicada, p~ro ya uos hemos corri1lo ma~ ·de lo q,re 
debi_cramos, seguu el si:.leqm adoptado en nuestro ,·elato. para pr.o­
bar · el 11ue se ha trazado la Inglaterra, respcclo de las Jemus .na­
ciones del coutineolc: harto conocido es, para admitir nuevos comeu­
tarios. Sin embargo, no íallar.lu personas entre los apologislas y eo­
tusiastas de la uacion británica, que nc¡s juzg_Ul'D acai-o, con todo 
el calor de la parciafülad irritante · que ·¡woJuce ha cmulacion, ni 
ver la severidad y oerimonia con que tratamos en esta pota ú nues­
tros amigos de allende. Fuerza es confesar, que se equivocan. eu 
~u modo de senlir si así discurren. Al contrario: estamos muy dis­
taoles qc dejarnos arrasl1·ar por su esph:ilu de parcialiJud, qut- mas 
bien humill,, c1ue eleva al ·dctruclor., y ·1111cemos la profesion de fé que 
ninguna pasio11 innoble aferta nuestra auimosi<l~d hacia la nat·ion j¡¡. 
gle~; dignamente admirada y respetada, do quier . sus obras lo 
merecen. 

No, ciertamente· no· conocemos esas -preocupaciones í1i\'olus-- y 
exageradas que tienen por resultado dividir -la gran sociedad que 

(•) llemorlas del Ahnlranle · Biag abordo del anio Belerofoal, t~ lo, momenlos· aalK 
de ,u •l ecuc.io9. . · 
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formao 1<1s hombres y los pueblo~, poniendola ,n · una akeroritivi 
odiosa ó pnr que dificil. IJit·n ageno de nuc;trn proposito tal sist~­
ma, 110s h,·mos propuesto á ¡;ui:-a d•· ri;<'l'ilort's imparciales proceder 
con ju~tit'ia ) cin·uu!'pf<'cion, .pi-i11cip11lcs atril1Utos de la Hislória, 
como dijimos .en olro 1111:!Hr. }fas de una vez cu la m:-.rchn de e~ta •. 
se ha11 lri11111nJo ju:-los elol,!io~ á la Jn~lnterra en p:trli<·ular; ·si bien­
no á i-11 sislt•mn g11ltcnrn1ivo (11ue ,1.lt-plornn.1os,) á cu.into la perle­
nec<· i111li,:i!l11alnw111e, convir1ie111lc_111os t•n upolojh,tas _de . los ingleses. 
basta t'a)ar en :1tlmir:Hlm·es.<1c su )!ran marina, la cnnl, mal que 
uos pe:-1', Ítlt'rza es decirlo, es la primera ul'l. n11111do. ¡Ojalú tuviera~ 
mos_ otrns cosas que poder admirar 1'11 ellos y_ de que no 1·eseoliroosl-

Notn . 21.· 

Fdipe de A njou oenbal,a de rumplir diez y s<'i~ níios, cuando vino 
.á oc111wr el solio 1lc E:-,pafü1. y nun t>n t\Sa c1l:nl, en r111c él al'.dor, y­
la impc•luosHlad de la juwntud e~t.111 1•11 loda r,,u fuerzo, mostraba. 
µn cnracte,· sosegado y dull'c, y jusl_ifü·ahn plt•uamcule la obsorvn­
cion de su oyo el du<iuc de B1·.111villicrs c1 1111c detia, 'ªll"' so augusto 
discipulo jam:is . ll· h,1hia ma11ií1•stac.lo un solo momento · 1lt~ impacie11~ 
cia ó <le op11sicio11 .» Sin emliargo, ·la i111-truccio111p1c rccfüió de Beau-­
villi10r!-, 110 fné 11i111ca t·iN1tilicn, ·sino 1•ri,tia11a y pur.imcute social . . . 

Fdi¡1c, dola1lo cl1~ scm«'ja:ite dociliclatl de carllcter, cl'Íatlo con el 
teco)!i111iento y r1·lijiosida1I que !-C 01lvcrl)a cnlonces rn la corte .de 
Franc:ia, . donile 10110 era respl'lo y ~11m1cion; ·acoslumbrado. á vivir, 
bajo la ,·ijil¡111t"ia cid gran rey, {Luis XI V.) tenia dc!--<lc su infancia una 
especie tic tlt·f1·rrnci11 y de n·~111•lo á lit persona y mémoria de su 
abudo, que cnsi Jocaba en a1loraeion. La educacion pt'ofundamcl)le 
religiosa que haLia r1•1·ibido le lrnhia iuspin,do una conduela moral 
y uni1 dt•c•t•ncin complctn, cn~I rnra vc·z se atlvierl<'n .en las corles. 
~-a di;ni1lac.l _1le su porlc tfü,imulalrn . la ligera impcl'Íeccion de su 
cuerpo, (a) mus na obslnnlc se le advcrlian ciertas maneras Limidfis y 
como toscas, .que o!-curecian sus excclcuh's 11rencJas. Los riesgos : de 
su pMicion y las diíicullades que 1~ 1·01lcahan eran muy superiores ~ 
su incxpt•ricnria, y pedian un príncipe tlt! capucidacl superior .á la 
suya, y de c1lad mud10 mas m:ldura , y es fácil conocer que con tlllcs 
disposicio1H'S se · necc~ita_ba un cu1d,u.lo ext1·emado -para observar!~ )1 
d1rijir su con<turta. • · 
. D. José Gonzalez Carvajal, en su obra la füpaña de los Borbones 
(lomo 1. º ca¡l. 1. º) hablando sobre el carácter de este príncipe, se es­
presa en los términos siguienles. . . 

«En medio de los apuros que le rodeaban, sufrió alguna altera ... 
cion la constitucion fisica de Felipe, fatigado con el peso de dificnl .. 
ta des demasiad~ grand.es para su pocá edad. Cuando llegó ~ Espaila, 
se hacian no.tables su actividad, su talento, y su inteligencia; poco 
\iempo clespues se hi~o extremadamente indolente. Su modo de vi­
vir" no era con el arreglo que ante,riormente: gustaba de cenar (l me~ 
' L•) , 8e dice que era algo ceje, 
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dia noche. resolttodo de eslo que los minislros p111ban todo el .dia 
siguienle aguardando la hora de .poderle lrnb~ar. y los negocios ur.;. 
gentes · padecian con tsle desorden. Se decia de él , con razon; 
que iba al con,tjo 1or 'I"' era preci,o ir: pero r¡u, en ,alimdo no 
,e acordaba ya de lo que laabia ptUado, y que no 1'abrla en todo el 
día la, carta, que trataban de negocio, ni aun hablaba de ello,.-. 
«El ejemplo del monarca _fué contajioso #para los consejeros; y uoo 
de los grande, que.babia. presentado u~ mémor.iol sucesivamente at 
rey, á los principales mioislros, y al cmbnj1uJor de .Francia, Jccia con 
tanta gracia como esactitud: nue,tra gobierno es singular: un rty qu, 
rao h•bla, un cardenal que no t1ct1cha, (Porto C11rrtro) un pre,i­
dente de Ca,tilla que "º pued, fiada, y un embajador franc~, que no 
guiere, á nadie ma, que ad mismo,» 

«Ahora, decia· Felipe V escribi1•11dole ó su nbuclo. (Luis XIV) me 
acoso á mi mismo, de haber estado tan aluci1111do q11e escribiera 
i V. M. contra la princesa de los Uri-inos y cout~n Orri, y os 
suplico escuseis mi debilidad,,. Se qut•jaha agriameull' de Dauben­
ton, que babia qt1t•1·itlo separarlo 1le la reina, y pt·dia otro couíe-
sor que no· se esccdiera de los limilt•s de su rni11is1er.io.» . 

«Tan- humiltoutc conícsioo de !-U 1lrbili1lad ubri:m di:-ip1u)o todas 
• las dudas de Luis XIV, si to,Jnvia ln1biera po,lido t('11er nlguoas 

sobre la illcapucitlad de s.u nieto pal'a gnl~l·1·11ar 1111 reino, por sJ 
mismo; y se convcm:ió con. esto de 1¡11e los csíucrzos que rudieran 
en adelante hocersc paro oponeri-e :i los caprichos de la n·ina,. no 
lendrian mas resuJt¡1do que t-1 de perju1iiear mucho ;i los que los 
intentaran.» (V<'ase al sei1or Carvajal eu la misma obra,'tomo I, pá-
ginllS 177 y 271.)» . _ 

Nota 22. 

Veamos como se e!-plic11 la História gtneral 
blando del estado d.e. decudencia y de abandono 
nacion, en aquella circumstancias. 

de Ei-paña lia­
en que estuba la 

((Cuando se presentaron la~ escuadras aliadas anglo-l1olaodesa, 
en las aguas de Cá1Jiz, (1lice), el efpan\o fué geucr.11, y no por- ­
que lo causase su fortaleza sino la situaci.oo en que España se en- _ 
contraba. Apesar de que se . tuviera co_nocimiedto opo1·1uno y ~e­
tallado de la espedicion, nuestros puertos y pl11zas .fuerle:- se ha­
llaban tan desprevenidas como á la rnucrle de · Carlos 11. 'foda 
la costa del mediterráneo estaba casi indefensa: los almacenes so 
encontraban vacíos; los arsenales · sin buques; las ¡;uoroic1ones, dé­
biles en · fuerz_a y mal pertrechadas: la de Cadiz no pnsnha de lres­
eientos hombres, escaseaba de municiones, y tampoco.habi:1 armas en 
bastante número para suplir con milicias urbanas improvisadas la íalla 
casi completa de tropas regladas. ¡Cual no seria el abandono 1lel go­
bierno y · ta apatía del pai!I, cuando en los J'rimeros momeulo's de 
alarma, el marqués de Villadarias, goberu or · de Aa,daluciá, no 
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·j,u·do contJr sin.o eoo _los -recursos del· eais; que apenas ·le per~i­
tieron juntar mas que uo rejimieoto y. algl!oos escuadrones, ~e gen~e 
bastante bisoña!» «Todo hacia pres~otir . una -~otrega casi á dis­
crecion y la Qcupacion · á poca costa de una parte imporlaote de 
la peniosula _por los aliados; pues los ministro.s esta~ao sobrecojid9s 
y ~oníusos, lo_s nobles descontentos, frio· el clero y apaticos los 

· puemos;;, . ·. . · · . . . · · 
_Estos heohos son: incootestablés, y son coinptobados eo la carta 

que mas od~l.mle escribió el· mariscal de ·ressé al gran Condé, en 
la que le decía entré otras ·cosas; «en España, mas que ninguna 
otra. parte, ,e vive solo -en ~l _dia presente y nadie se ocupa de 191 
male,_ ·gue eslán e~cima,· ni por consiguien_te de evitarlo,.» 

Nota 23 .. 

La· guerra de sucesion duró U. añ~s: las batallas de ·..flman,a · 
y Villa.viciosa ferán siemp_re célebres · e~ 'los _fastos de aquella guerra. 
El marqué~ de la~ Minas· generul espa1iol p_asado ' ~- las tropas del 
archiduque C~rlos, y Gallnway generar inAlés que mandaba eJ · t>jér­
·cito · de aquel, abri~ron la campaña . de 17~, ocupando á Y cela 
villa . del rl!ino de Murcia, . y. dirijiéndose · Mspucs con treinta mil 
hombres ·á atacar al 4'!qu.e. de Bcy_wick, general en gcfe del ejer- · 
·cito · Franco-español, y de todas las tropas: leales al r~y Felipe V. 

-Pei:o no Pl!«iend~ Bcrwick, _. empr~nd(:r ~perilcion alguna hast~ l_a 
llegada· del dúque de Orlean~. tjue_-debi~ suce·d~rlé en el mando de 
aquel !c'jéri;ilo. tuv~ · que_ goarecer~e por de rronto· en los acantona-:­
-~iento~ · ~e Vi\lena y·· Chinchilla, ciudades_ de la misma provincia de 
Murcio, donúe e_speró el · refuerzo que'. estaba ya .á _muy ·pocas jor~ · 
li;idas. Cuando este huvo . IICgl!dO, ·salió ·de- sus caoLones á presentar la 
batálla á sus · a'fiados en la llan1i1·a ae Almansa, ·para aproveohar la . 
superioridad f!Ú!llerica ~e su caballería, y ~omo _los áliádos ignorabpo 
,quel111· ·circunstanda, no Vl!Cilar(lll en· .ir ·á acreptarla. · 
· · L.a . acción t;m_pezó _el 25 de abril . de ·1_707 á las . tres · de la tarde, 

y duró. veinte · y cna·tro horas consecutiv~s. de. san~ricntos -~ombates: 
al fio fué ganada la . batalla po~ el mariscal de Benyick, y. por el 

.esfuerzo. oc los ,gcpcroles· ~i:pañotrs· D. Jo,é .AiJi\i~tiga· que mandaba 
· la . éaballeriá, el conde_ de Pinto~ y D. l\fi_guel Pons y Meodoza. ·En .­
tsta victo.ria, que fué decis"iv-a .eo todos cof!ct>pto·s perdieron los alia-

. dos enemi¡;os die~ y siete f(lil hombres; cinco mil teildido.s en el cainpo.-· 
: y .4occ m_il prislor)éro~; . oiilra ellos . éinco genl?rales: de <!!vh,io~. siete . ·. · 
brigadfere.s, y. veinfe y éincci_ corot1elc¡¡: ·un··gr!lo . numero. -1fe oficia:- . . 

· . · te·s; v~inte cañones, . trescic~tos . carros_ car~ados de n:mniciones-· de ·· 
· _. h~cá y ¡t~erra; . infinitas ;irrrias, l-9~0 el bagagc y tié'nt.o doce· . han~ 

· ·dera~. con . los · trofeos de ·· _las potencia_s coligada! co11_1r_a Fulipc·v, 
ademas de_ l_as de : los. remos· . . rebelados Catllluna; Arngon y· Va­

. lencia,.1:u3.:a.s· banderas ~uer-0n remitidas- inmed_iatameote , Madrid. 

u 
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El ejército galo-hispano, . lJlVO dos mil y quioienlQ·s mnertos ymil 
heridos~ . 

Para premiat Felipe V, y. el gobierno español al mariscal de 
Berwick por esta viclori~. lo insliluyó Grande de E·11aña de primera 
clase, con el doble tíwlo de cluque de Liria y de Gérica. La ciudad . 
de Almansa fué recompesada tambien con va1·ios privilejios; y _Fe­
lipe V, mandó con5lruir en el campo ó . llanura de la accioó · mia co­
lumna, en mémoria de haber ganado sus armas, esta célebre ba­
t~lla, que tuvo par r1:sultado, asegürar la dioasLia de los Borbones 
en el trono de Espai1a. 

Nota 24. 

Carta .del archidu7ue Cárlos de Austric, á la ciudad ~e G,hialtar, 
por conducto del principe de Hessé D,,rm~tadt. 

, El. rey. i<A mi ci\Hla,l cle Gibraltar. E,,;tando plenamente informado 
· del zdo con que sicm1,re o¡; habcis sefialado en servicio ,le mi n11gus­

tisi1!)a casa, y no ·,JuJan,lo 1111e lo habeis de continuar, é teui<lo p~r 
bien <le cfociros: como el ulmiranle Rooke, general ele las armas 
morilimas <le S. 1\[. Bril:iuiéa. pasando al mar U l!ditefráneo á _otras 
es¡,c<licioncs de mi rcat servicio, llegará á ese ptrnrlo y os hat·á dar 
esta mi real carla, y os 11 11~icia1·á co1no ,yo quedo m11y fll'OXitno. á 
partir _á las fronte1·as ele este rc)'.no, y enLra1: en los mios · para to­
mar la ¡1osesio11 qu~ fl_Or .tan justos y debidos lil11los me pei'lenece 
despues de la muerte del rey D. Girlo!I 1( mi S1· .. y lio, (que santa 
gloria halla;) esperaqdo yo Je lo ·1n11cho e11 que siempre h~bl!i's acre­
ditado vuestra fiJelid,,tJ á mi· auguslisima casa,_ ,pa-.tll'eis luego qn~ 
veais esfa . mi real ca,'la á a11!amarme y hacer 'q11e _tu1l1,s l~s _pueblos 
circunvecinos que <;sLtm bajo vuei,tra jurisdiccion, . lo ejecuien en la 
mi:-ma co11formi1l11d, con el nomhr~. que todas las mis_ potencias ae 
Euro¡m me reconoéen por lejitimo y verdadero rey <le E:-pai1a, y 

. con que ·et emperador m_i Sr. y mi padre me proclJmó en su impe­
rial corle, que es cf de Cárlos 111 asegurandoo,; y em11ei'ia11Llo mi 
palabra real, ~i asi lo -ej~culais, que os serán g11a_r1l,1,las vuestras 
eseocione_s, inmunidades .. y privilcjios eo la mi:-;10.1 forma .. que las 

. cooscr.vó y guar<l<> el difunto rey .D. Cárlos U mi sei1or .y mi tio, 
li'atandoos á vos y ' 1Hodos mis am·ados ·españoles. con el amor y 

·. bénevQlencia que siempre habeis esperiment!1do d& l:a clemm1cia y­
. be~ig~idad de los seiiorcs rey~s Jllis predecesores. Si ejii'cutuis lo 
_contrario, que es lo que .no puedo creer -~e tao fiélcs vasallos á s~ 

. · lejiti~o rey .y s~iior !laluru~; sc1:~ preciso ú mis _alto~ al\111l0~ !JSar_ 
. ~e . todas ··tas hostilidades que trae 1-a gucfra consigo, · a1-1M1j11e .con 
. el cxt_ruño dolo_r mio de que los 11ae a:n '.> á hijos 1u1fozcan , lpor,jue 
elk>s ganaren,) ·corno si íúesen lq_s · mayores encmiao~:. El mismó al-, 
miraptc Rook~, lleva órdeu pa,ra que; cuao·do vuclrn á pa,ar pQr esll! · 
puer·t..o.. ~¡ se lo pidiereis, os asistirá · ~oo la gente qnc. Oi\ pudiere 
~.ar, si la necesitare_is.» «Dacio en Lisúoá.á cinco de ·q,:iyo . de .. . mil 
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iietecieotos y cualro.=Yo el rey."a=Por mandado del rey mi Señor: 
Ennque de Bouga. 

Carta del Principe de Htu¿ Darm,iadt á l~ ciudad de Gibraltar. 
~ . - . 

A · la ciudad de" Gibraltnr .=Seiaor mio·, habiendo lle~ndo . nqui 
110r ·órden de S. 11. Cntólicn· con la armndo de sus ohos_ nlia­
dos, no escuso·nnles de pnsar á la ~ncrra ullerior, de moslr:ir ·coo­
fiado que V. E. ·conocerá su ,·erthid, t·l interés y la justicia. _La 
causa manifestará á V. E. el · gr:1111le nfl:'clo que le proíci-o y el de­
s~o que me.asiste de emplem·me c•n cuar\lo Ítlt'rc de su scrvirio, ·es­
perant.lo que V_. E. en vista clt• la re11l carla tlt! S. M. "jerulut·fl todo 
cuanto se sirve mand11r en c-lh1; de lo cual qurcl:mi S. M. con el 
debiJo reconocimiento · á lo que debe -á 1ml' 11ohlc é ilui-tre <'iuc.lad, 
y ton obligado como es ra1.011 para que V. E. rn tollo expc•rimc·nle 
el ali\'iO y felicidad ,,ue llll'rt'l'e. Agunnlo sin c.lilacic,n la n·solucion 
de V. _E. cuya vicia f_?1111rtle Dios muchos ai1os como dc•sco. Delante 
de Gibraltar y agosto pri1ncro ele mil setecientos cuatro. B. · L. M, 
de V. E. _su mayor st•r\'icJor Jorge L<!mlgrave·de Hessé • .Muy noble 
é .·ilustre•ciudad de Gibraltar.» · 

Respüe,ta de la ciudad al ptfncipe dt Hmé . 

. «Exmo. Señor:=Ífabien1l0 recibido esta ciudad la carln tic V. E. 
su fecha de hoy, dice en rt'spuesla: tiene jurado pór Rey y se-· 
ñor· natural al Sr. D. Felipe V. y· que como sus ficlt•s, y leales 
vasallos sacrificar:in las vidas eu su defensa, así esln ciudad como 
,;us habitantes, mediante lo cual no le queda que· decir sobre lo que 
contiene la inclusa; que es cuanto ·se ofrece y desea: que nuestro 
Señor guard_e á V. E, los muchos aiios c¡ue pueda. Gibraltar y agosto 
primero de mil setecientos cua11·0.=EI gobernador Diego de S.iliuas.» 

. . 

Otra carta del príncipe ·de Hes,é para la ciudad de Gibrallar. • 

Exmo: Sr:=Aunque la respuesta de V. · E. no es digna de 
las benigóidades que asisli,\n á mis deseos, paso á repetir á V. E. 
lo que eo ·la nnlecedeole escribl, usegurnndo que mientras tenga lu­
gdr hayará la benignidad misma 'de lo que escribo á· V. E. pero 
si dentro de mcdin hora despnes de recibir V. E. esta, no rinde la pinza 
á su legitimo Rey y Señor Carlos 111, se pasará á lodo el rigor 
que mereciere la resistencia de V. E. á quion Dios guarde los mu­
chos años qu_e puede. Del campo delante dt! Gibraltar y ngoslo 3 
de 17O4..=Exmo. Sr. B. L. ?ti. de V. E. su mayor servido1· Jorge 
Landgrave de Hessé-.» · 

Los tres anteriores documentos, están sncados del manuscrito de 
. . S • . Roque, que · existe en el archivo del ~yunlamieoto de dicha 

ciudad. 
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.. . Nota ~5 .• . . 
: . fapitulacione~ d; lo entrega: de Gibrqltar. .• . . . . .· . 

· · · A~tlcÚlo 1: • ·La guaroicloo, ofiolaie~ y soldados podrán · saUr 
· con sus armas y bagáges nece_sl\rios; y ·los dichos soliJados. con lo 
.que podráp llevar. ~ sus hombros; y los oficiales, regidores y · d~-­
mas caballeros que tuvieren caballos· pueda~ salk co·o ellos, y a.si 
Qlismo se dar·án ta·s embarcaciones que necesitaren á los que no tu-
vierep bagages. .' · . · . • . · . . 

Arl. 2. º Que puedan sacarºife la Plaza tres piezas de _bronce de 
diferentes calibres con doce cargas de pólvora y -tas balas córres-
pon<llentes á ell~s. • . . · · · ·· . . · . 
. Art. · 3." Que se hará la prov1s1on de ·pan-, e11rne y· vmo para seis 
dias · de marcha. . · · · · 
· Art.- ·-1." . Qu-e llO' serán · rejistrados lqs bagagés que condugereo 
ropas en arcas y .cofres de oficiales, regidores y demas caballer~s, 
y que la guarnicioii salga dentro de · tres días, _que la topa que no 
se pudiel'.e conducir se <1uedará en la PI a.za, y se ~mbiol"á por . ella · 
cuando haya .oporh1_n\Ifad1 y no. se embtlrazará el . . sacar alguo(?s 
·carros. . · · · · · · · · · 

ArJ. s: º · A. la ciudad y los moradores, sól<lados y oficiales 'de ella 
que quieran queda~se, se concede los mismos privilegios _que teniao 

. ep tiempo efe Carlos II. La religion y todos los tribunates quedario 
intactos, y sin $!.onmocion, supuesto que se haga el juramento lle ~d&:-
Jidad ·á la magesiad tle Carlos 111 como· su legitimo. Rey y Señor. 

Ar\. 6." Que. deben descubrir todos los almaee_oes de pólvora y 
demas municion'Cs, como. ·iambien preven·ciooes de _boca que se halla-

. reo en la ciudad; -y las. armas que · sobraren.» ' · 
Nota. De~ esta ~apitufocion estan escluidos lodos los fra'1ces_es 

• y subditos de ~- M, cristianisima, y iodos los bienes de · ellos qúe­
• darán á la disposicion nuestra, y . sus personas prisioneras de guerra. ' 
· -Del. campo del:i~_le de Gibraltar y a0oslo .t• de 1704.=Jorge La'nd- · 
graye de Hessé. · . , . 

El anlerior _. documeoto es.tá sacado del manuscrito de S. Roque, 
exis~nle en el · archivo del ayu~tamiento de équel!a cjuda_d/ · 

Nota 26: 

Junta·ronsti como per~ooas de justicia y para ~rasladar la repre­
sentacion de la ciudad de Gibraltár á otro punto~ .los caballef'os 
siguie~les. El gobt-rnador D. Djego de Salinas, el alcalde • mayor 
D. · Ant..,nio Cayo Pri~lo, los rejidores D. Jua_n de Ortega y Ca­
razo alcaide del castillo, D. Estevan de Quiñones, D. Barlolomé" 

- Luis Vareta, o: ·José.Trejo Altamirario, ~- ~11an La(Jreano·, n.·Ge- . 
. rónimo de Roa y Zur.ila, D. Juan de Mesa, O. Pedro Yoldf, D. Juan _ . . . . 
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de -la Car~,., D. Pedro de la Vega, Q. J)iego Hori~oo, D. lll 4 

tooio de Mesa, D. Jose Perei, D. C1·islobal ·de Aspurg, y el jurad0 
D. · ·Pedro Camacho. Ademas de los meociooados, formaron cuerpo 
con \a · municipalidad para oquel objeto, los .Sr.es. D. Roddgo Muñoz, -
o·. Luis Daóiz, .alguacil mayor, D. Alfonso Tabares de Ahurnl\da, 
·n; Bernavé de Avisa y l\fonr'oy; ·D .. Juan Lorenzo Quebedo, ·o. 
·Francisco de · Arcos, y D. Juan de l9s Santos. · . . 

· Los antedicl1os seilores, todos de la prir~era . nobleza ~e Gibral­
t~t. se constituyeron en · la ermita ·de la advocacion de Sr'. S. Ro­
que,. situada en la cun\bre de una. colina; á legua -y cqarto del J?e­
ñon, y-en la que constituyeron .una nueva ciudad cri representacioo 
de aquella; que es la que J1oy se conoce con el nombre 'de S;Roque. 
Ytlllse . el ~egundo to~o de esta obra en la parte geografica: 

Nota 2(. .. 

· Un espritor moderno~ (a) con alucion a oque) acontecimieLo se . 
·espresa así. «Gil.ira llar, p~rmaneció bajo el dominio · español basta 
_la guerra de sucesion en 1704.- ·en cuya época, mientras que 
JQrge Rooke ·con las e,;_puadras coinbi11adas de Inglaterra y H~landa, 
hizo arrojar· ~nútilmcnte cinco 1'nil bala~ á la ioexpugnabble _piuda­
dela, los marineros ,de 11ua miserable chalupa intrn~aroo : penetrar 
én _ella~ y auuq_ue su, temeridad, - pareció exitar mas la compasioQ 
que el furor de los espaiioles, a-tcanzaran el muelle viejo y ·lo es• 
calaron. En la doble _borraohera del grog y del buen .éxi~o-. se atrin­
cheraron en él, ·é hicieron c~o" un pañuelo eDcaroado -1,ma bander• 
para -llamar á sus compa~rioLas y· derribar · los estandar\es · de Cas .. 
lilla y Leon·. (h) {..cgitimado este galpe de mano, p~r el lratad·o de 
ULréc~, el . pabello·n I.Jril~nico ·ha afrostrado -constantemente -los es- -
fuerzos . ele fa i,:rancia y de la España. Durante la guerra de fa in­
dependencia americana, unos gigantescos proyectos y absur.dos con­
sejos nos -hicieron gastar muclios _millones para una empresa inútil. 
En efecto nu~stl'.ÓS márin_ós y'. so14ados lucharon co11 enerjia, pero. 
en vano, coolra el genio del general ~lliot; ·y desde entonces l11 

· Inglaterra· puede envanecerse de .guardar para siempre_ esta llave del 
Mediter~áne.o, . á pesar de los zelos~ ·qne esc~ti,. su _posesiol) á todas . 
_las naciones @uropeas.» · . . . . 

· Qigames á otro que se espresa en· semido cootrario, y hablando 
con · retaóioo á Gibral_ta,, dice: «que si Carlos lll no babi.era entrado 
eo la g11erra . llamada de los flotantes; ( 1782), era muy probable qu.e 
la España est~vie'ra hoy en posesion · de Gibraltar.» Y todos _con­
vienen en que si no huviese ~11tado en poder ~e los:ingleses, la oa-

(•) El •i•«ero por lev,nte: 
(b) Se eqili•oca 111uclle ealt auler, pu.ea no ·\lerrlbaron lo• Inglete., loa ea11adarlt1 

de ('aslilla ·y Leon: fu6 el 111a do la bandera de Au_slria1 fD cuyo aombrc ··ae 6rmó la c,­
phulacloD J 10 en1reg6 !a Piara: lo que alli u bizo por parle dt Jo, · lnglv1e1 fu6 U!II 
'ftrdadera . QH ,pacloa. 
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eion española babria quedado neutral, como· en las demas guérras 
posteriores sostenidas contra aquella potencja. ¡De cuanloi1 males se • 
huvieran librado ambos pueblos iluronte el siglo nnleriorl ¡Que dis- _ 
tinto seria hoy acaso el· eslado de Es\)airn, y cu.1ilro . menor la déu~a · 
de la lngh,terra! No faltan in¡;lescs dei-prl't1cupa,Jus que ahora lo 
conozcan, á pesar de su e:-pirilu de nacioualismo: y 11uc digan tam-· 
bien, «que Gibraltar es para ellos, lo qtie pqra D. Quijole el yelmo 
de Jlambrino.» La verdad en su lugar. 

Nota 28. 

E~ cura de Gibraltar D. · Juan Romero de Figucroa, que se ba­
ilaba entouccs dentro de la Plaza, baulaudo de nqud ocoukcimiento, · 
se esplica en los términos sig11ir.ntes. «El genc1·al milri¡ués de Vi · 
llodarias tuvo esta Plaza · por suya el dia .que se dió el asalto al 
reduclo del Pastel; mas huvo cierta cmulaciou que movió al gefc de 
las trop:is francesas, para q11e, rc ·crva11do la gloriu al mariscal d~ 
Tessé (que al sigu.ienle dia hal,ia de llt'gar uf c.,mpo), y usurpan­
dola á V1ll111larias, hiciese solo el primer acom·climicnlo y despues -
se retirasen, como de hecho lo praclicaron y aunque vitiron ~ue 
nuestros granaderos t!spa1ioles llcg:iron á las brl'chns del castillo, 
como los franceses fallaron preleslauJo ser mucho el ruego de la 
mañana. fué preciso que to1los se retirasen p:1tlecic111lo con el -des­
honor de la rclirada la pérdida de doscienlos hombres, de cuya sin 
razon dará cuenta á Dios quieil fué causa de tnulos males. Teni!I 
la Plaza en esta ocasiou. lres mil qninicnlos hombres ingleses y dos 
batalloues holandeses, que cs. tropa mas hecha a silim: y ser sitia­
da que la inglesa; y no ohslanle si la cmulaciou que tiranizó al 
marqués de Villa1Jarias el triunfo, no hubiera estutlo Je (lor · me­
dio, se huviera infuliblemcnlc conseguido la toma;· y es conieule que 
á dontll} Villadarias llegó con sus tropas no se ha llegudo jamas 
despnes, ni se puede l.legar hoy, .porque son tales las fuerza~ y cor­
taduras aiiaJidas al _monte, •111e Gerges con sus fo1·1111tlables <·jérci­
citos no podria adelantarse sin ser preciso el escarmi1!ulo de una 
tolol ruina.» 

Así se esplicaba el curilo en el año de 1705, pu.es ¿qne seria luego . 
en 1780 que se Jejaron trascurrir selenla y cinco mios en la mas 
pacifica posesion, á los ingleses? ¿Qué seria despues en t782, cuando 
los flotantes? ••. ¡qué será en 18511 qnisieranlos y óo podemos llenar 
este cuatlro de grandes admiraciones: 1cuánla JegraJ-aciou, cuánta 
,·ergücuzal 

Nota 29. 

A pesar del desairé injusto que se le hizo por el gobierno de Fe­
lipe V . . al marqués de Villadarias, mandando al mariscal de Tessé, 
para ,lirijir las operaciones militares del silio de Gibraliar, podrá 
fo1·marsc cabal idea del es lado de aquellas, y de . lo~ elementos con 
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qne se contaba .para llevar á cabo el asedio, por la carta que el 
mismo Tessé dirigió al príncipe de Con,lé, escrita sóbte el campa­
menl.O de Gihrahur • . «Hallome al .pié (dice), de .una de las colum­
nas ele Hércules; y esle asedio, empren,litlo con mas firmeza y· va­
lor que rccuri,m., hubiera tenitlo fiu lieinpo bnce, si estos mismos 
me·dios eslU\·ieseo bien combinados. Pero en · Espaiia, mas q<1e. en 
nin{?nna ot1:a parle se vive solo en el día prese1Mc y nadie se ocupa 
de los malc~ que eslau encima ni por consiguiente de evitados. Los 
ingleses nos c11sc11an que se jrned1! navegar con todos tiempo~, pues 
·se pasc•im por la mar como los ci~nes en rneslt'o río de Chautilly. 
· Pero cu:u11lo ~·a il.i:111 á lrnccrse praclicalilcs las brechas, q.uc solo 
fahuhun ,le i.iclc á ocho 1lii1:. para fra111111ear el paso y dernhar lo 
que c¡111i1laha en pié, nos hallamos sin pólvora; c¡ue los caiio1ws no 
pudie1·011 cargai·sc rle puro mallrala1los, y que la Rola del bnron de 
Poinlis, que e~per.11.iamos ·de un momcnlo á otro y sin ·la 1·11.11 no 
puede ser lomuda est:i Plaza., tampoco se presentaba. Lo~ vientos 
no han tlt•jado ,·euidos convoyes que yo pre,·inc; los caiioucs lam-

. poco. han llcga,fo: Pointis ó 110 lía potli,lo ó no ha querido wnir-; el 
tercer soc111·1·0 l'lllró eu la Plaza sitiada; no· se pudo ohrir hn•1·ha, 
y solo llOI' la huurillu se liroron algunos 11ui1011azos de l:mle t•n lar­
de. P111· cc11~ig11i1!11te, los enemigos han tenido lodo el li1•mpo pl'ee­
sario para re11arar los t.lu1ios, y nuestro· <'jércilo hoy se hall., t.les­
truido. Asi es que sigue esto corno· el nlma de Garibay. Dicroome 
~r~en de que viniese á <'Sle campamento, don,le cncoolra1·ia ,·einte ca­
ño1ies nuevos, y ~rt!_scicnlas. mil libra·s rle pólvora; los primeros están 
en C{uliz,· y parece que · no pueden salir; la pólvora .ha de v1•11ir tic 
Tolo u y lo,lavia 110 lrn recibido noticia tic. qnc hubiese salido.» -etc. 
Ve:tsc hi~Loria general Je España lomo cuarto por Miuiaoa: cap. ~~ 
pag. 222. · 

:Nolll. 30. 

. Articulo 10, del trat_;Hlo de Utreck; por el que ~ue cedido el 
. Pcüon de Gibraltar. con ciertas condiciones, á la Gran Bretaiia; 
)gualmente la ciutlatl y ·su éastillo~· estipulado en.'1 de junio de · 1113; 
y sancionado por . el rey católico en . Madrid el 9 de noyicmlire 

. del mismo ai10. . . . 
«El rey católico, pb~ si y por tod~s sus sucesores, cede por este· 

· tratado á la corona ~e la Gra'n Bretaiia; la plcña · y entera pro¡,iedad 
de la ciudad y· castillo de Gibrahor,. juntamente . con su pue110, . y 
l~s defensas y f~rtaltzas· . que le perlencceo, dando la dicha pro.: 
piedad pa·ra que la lenga y goze 'a'bsolulamenle, · coar entero de1·~cho 

.Y )are siempl'J', . ~i!l escepcioo, n! impedimento _'alguno; . pero pu.ra . 
· efllar lo~ nhu_so.s· y fr~qdes ,¡ue pGtlria hal,er .elJ .Ja iotroduccion . Je · · 
las· mercaderins,. quiere el rr.y -católicQ, y supone que· ·se entieútle · · 

. asi: -q,¡e r~ dicha propiedad' se cede á la Gran Bretaña sin jurisdic­
cion· al~una_ lerr_iloriál; Y si'!.'comunicacion· abierfo co';Lla .·.rejion cir:­
canvecuia por)a parle 4e Llerra. Y conio , la ~Qmuo1ca.caoo ~oo· las 
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costas de España no paede estar abierta y. ~egul'.a en 'todos tiempos, 
y de aqul puede · resullar qqe los soldados del presidio · de Gibral-

. tar, y los vecinos de. aquella ciudad se. vean reduc_idos. i eraode 
angastia, siendo ·ta mente del rey_ -cal9lico · solo evitar la . iutro­
duccjoo f rauduleota de mercaderias.: con el comercio . de · tierra, se 
ha: convenido· qoe eo · esos casos se puedá .comprar. a dine~o· de 
contado en la rejion de España la provision y demas .cosas nece:-. 
sarias .'p¡ira el uso de las tropas .del presidí(!, y de los vcciMs y na­
:vios _que estuvjren. en el puerto; pero si se aprendieren algunas mer-· 
caderias iotrod'ucidas para GibJ'alrar, ya por permuta de viveres,. ·o 
ya por olro fin, se adjudicatán ál fis~o, y. dando queja de eslá 
cootraversion del pr.esente tratado, seran castigados severamente los 

· culpables. Y, S. M. Británica, á in tancic1 del . rey Católico, con­
siente y conviene· en que oo se permita por motivo ;,¡lguno que judios 
ni · moros habi~en, ni tengan domicil\o en. la dicha ciuílad de . Gi­
braltar, y que.no ~e dé enlraJu oi acogida. á .los n:\vios dé guerra 
de _los mo,ros en el p~erlo de aqui!llá ciudád,;.»·~«Promele tambien 
S: M. la reina de la Grao Bretaña·. que á los habitantes de la di-· 
cha ciudad de ·Gibraltar se les conre'da de hecho el uso libre de· lá 
religión católica romana. )> - «Si en alguo tiempo á la .corona de la 
Grao Bretaila le pareciere conveniente dar, vcntll'r ó enajenar la di­
cha ciudad de Gibrallrr, se ha. convenido y concuerda por este tra­
todo, que se le ~ará á la co1·ona . de ~:-paña Jn primera accion, antes 
que á otros para . redir.nirla.»=~s copia.-Lop~z de ~yala hist-órip,.' <1,e 
Gibraltar. . · · Nota aC :·. · · . ·:·, 

.• 

España i~~istia tenazmente sobre él · cumpÚmiento· d.e aquella pro- . 
mesa que · hec!1a· por ·. qo rey t~1ia fuerza · J.le obligacion·: asi se es- · 
p\iéa Lopez de Ayala . . « ¿Perderián los ingll!ses ·parte de' su 
5loria si restituyesen á Gibralla(? ¿Áilq~írieran ventajas sólidas en , 
entregarlo? <sAcnso si; como' ya he dicho· en olr() lug:¡r •. Eqtr~ las na-

: ci,ppe~ cttlto3 consiste· la mayor gloría en conlrlhuir ~ la f elic¡dad el.e- · 
l9s pueblos y adelantar si.t prosperidad: Esta. gloria, la única ver:­
d~dera de . los sober~oos s~ · debe prefecir- a las ·.conquistas mas. bri-.. 
llaotes, .cuando no ·se. pueden ·conseryar sin violencia, · sin odios t>o­
.carnizados; sin guerras. c~s~os11s.· y JunesJ,lfs, J -sin · de:-ramaniientas· 
de .sao~re.))· ¿t<_Como· pues, se evitaro"n lRntos .males? Destruyendo las· 

· causa~ qne se aporieo á las. mt'1xim11s racionales ·del · derecho · ·de 
· ge_ntes, y :m~ocando de una vez la ra\i de las. disenciones; · a. fo 

que están _obltga~~s los pueblós'' por el.biei\de la soc~d:id. ¿ta·po­
. ~e~i?n de Gibraltar r~ !"ªs nec,esaria, ·, e_s·. d~ :_ m~,ror, -;e~irrqicieo á:l~f­

. : mgleges qu~ la tr1,1_oq1uluhid .de .su. nae1011? St ·sé · 11br.ro.gan- este dom1-
. · ñiQ en -e_l _continente e~pá.ilol·~ pe·rpetuáo elern9;mente la eneñiisLad· eo-· 

.. · tre l_rui -dQs pote.nci:is:. Si..los españoles ·ptetendiesen conienar -'iilgor, . .: . 

. . . pU_('.'l'. IO• C(I ~ng~le~r:a ¿~Ó _-~1.'0liffiÍeDlO ..Je: di}i;nii:Jlld,,qU~ empeño, qÍJe . ·. . 
- furor• no a111_m:u:.a. i los 111gleses hasta desaJo;~l.>s? .. Goúfesemos.· ·que · · . . . . 
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D0 se, pwede · condena11 un· modo ·d~ pcien t-an natural, qoe aprobaría 
cu¡tlquier iagtés en csus ,mismos ·compatriotas,· ·.sin lfaltar · á. los prin~ 

· cipios· mas s«veros de •equidad Y"de· justitia-~ En; la, 'suposiofon, de que 
aquello's,· sacrifiquen por el bieo generalide ·toda· Europa la posesion de 
esta Plaza, ba:sta ·· á la :gloria inglesa, q~e ·ta hayan hecho inconqui¡,.¿ 
table, sin oscurecer su mémoria, por · una 'lensua, de trefra árida, y un 
peñasco estéril y escabroso.»-Ayala historia dé Gilirallar. 

Nota 32. 
:, 

El inconsiderado abuso que se· hnce en Gibraltar de la introduc-l 
cion d_el contrabando á nuestro puis, eón menoscabo de los inte~ 
reses . de la hacienda pública y de la .indti~tr.ia artistfoa y fábril de 
füpo ña, es precisamente · el eje inmoble . sobre : que jira la base de 
esportacion de aquel pueblo comerciante. Llega á tanto, en este par~ 
ticular, la impudencia y el escándalo, que para · provarlo no es nece,:J 
sario apelar á la história antigua, ni contemporánea·, ni buscar hin..l 
chados oomentorios en ~ue suelen desfigurarse los acontecimientos que 
se desprenden de la crónica de las naciorres. Basta decir, que en época 
muy reciente, en nut'stros dias, estando en paz y buenas relaciones con 
Jnglater1·a, á vista y presencia 'de todo el mundo·se lm1 dado casos en 
que buques de guerra ingleses, .hayao;sacado debajo -del ·tiro de caño'a 
de nuestros puertos, de murallas clonde ·tremolaba el pabellon español·~ 
lrnrcos cargados de contrabando pro"cedeótes del puérto de Gibral..J 
tar, opresados por corsarios españoles y puestos ya bojo · la salva..: 
guardia de nuestras leyes. ¿Y el Gobierno · español, que hizo? nada~ 
s~ contenló con pasar notas á los consules p;ira que les constara de 
oficio. · · · · · ' · 

Nosotros nos escandalizamos hoy, pe.ro si retrocedemos á un siglo,i · • ' 
aun eta mayor esle oboso·. Reflriendonos, pues,, al' asunto que mo:.J 
tiva esta nota, qoe es ~n la , esencia la falta de relii;iosidad en .. toi, 
tratados, y el cumplimiento de las exigencias del derechp de gentes, 
mas de una vez se ha ,·eriflcado estando en guerra la ·nacion cotf 
las potencias- berberi8cas, dar asilo y entrada ea ·el puerto . de G¡..; 
braltar, á buques de guerra de los moros, y á otros armados en corso~ 
(cosa espresamenle prQbibida en el articulo diez· del · tratado de 
Utreck); (11) con evidente peligro, no solo de las embarcaciones.espa­
ñolas de· cabot:ige. qoe con frecuencia cruzan el Estrecho; sino de 
los puerlos inmediatos, espuestos al saqueo, al - piratea-ge, al cau.;.. 
tiverio, a la inlerrupcion de la pesca, del comercio y· de la inlrOó' 
duccion de viveres-en -la plaza. de .Ceuta . . . · ··. . . · · · 

Pero ¿hemos dicho un sialo atras? pues veamos si en nuestro9 
días sucede otra cosa. Un hecho grave y altamente e,candaloH, va­
liendonos de la misma frase que empleó un señor diputadp en la secioit 
del 29 de octubre de 1835, llamó la ateocion del país, y nosotros 

(a) Veue la nota 80, -
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añadimos, de las naciones cultas que conocen el verdadero derecho 
de gentes. La goleta española .de guerra Rayo perseguia un buque 
contrabandista eo las aguas del Estrecho, cuyo barco ·-viendose osti- · 
gado trató de guarecerse de Gibraltar: el comandanle de la Goleta, 
oo calculando bien la distancia se di!ltrajo un poco y siguió dao­
dole caza eo el mismo surgidero de la bahia. La primera inlimacion que 
recibió de la plaza, fué nu cañonazo con bala y el proyectil pasó rasan­
te al aparejo. El capilao en aquel momento cesó de perseguir al contra­
bandisla, y maniobró de modo que no quedase duda de que trataba 
de retirarse; pero á pesar de esto y de que el buque de guerra tremo· 
Jaba la bandera e~pnñola, continuó la Plaza haciendo fuego sobre 
aquel, y tratandole ni mas ni menos que si fuera un buque pirata, hasta 
que consiguió echarlo á pique. 

·cuanJo un buque traspasa los limites establecidos en lodos los 
puertos y plazas, se le intima la reLirada con uno ó dos cañonazos, 
con ha la si; pero sin hacerle puntería fljt'I. Por eso este hecho es 
altamente ucandalo,o, por que hemos perdido un buque de guerra, 
que ha sido hechado á pique por una bateria de otra potencia que se 
dice amiga; y por que el pabellon español ha sufriJo una injuria 
que nunca debe ~ufrirse de nadie. 

El ministro de marina se contentó con mandar formar sumarrio 
al comandante qut> mandaba la goleta, por haberla perdido, (segun 
practica), esperando que este sumario, doria el ,·erdadero conoci­
miento del hecho; como si se ignorase desde un polo á otro. Y el 
Sr. ministro de Estado, usando de la templanza naLural de su carac· 
ter bondadoso, derramó una ojeada indulgente sobre un alentado que 
reclamaba la mas séria y cumplida salisíaccion: al mismo tiempo que 

. disculpó en el congreso al embajador de Inglaterra, con la contestacion 
que aquel diplomático dió al gabinete español; y fué, ((que aca­
baba de saber la desagradable ocurrencia, y que Lomaba desde aquel 
momento todas las disposiciones necesarias, par& averiguar la causa, 
esperando que por ninguo conceptl> llegaria este .acontecimiento á 
alterar las buenas relaciones de amistad que existían en_lre am­
bas naciones; estaodo dispuesto por su parte á dar las satisíaccio· 
nes necesarias» etc. ¡Como si aquellas basta1·an á subsanar la pér­
dida de un Lilque, la dignidad del pabellon y la rrputacion nacional! 

En fin, mas de una vez ha ocurrido en épocas muy remolas ,·enir 
ooques marroquies ó argelinos armados eo corso, prrseguidos por los 
de guerra espaiioles á guarecerse de la Plaia de Gibraltar; los mis­
mos que no solo hao sido acojidos e11 el puerto hayando seguridad y 
defensa en la artillería de sus baluartes, sino que fueron recibidos á 
cañonazos los buques españoles que los perseguian. Estos son he­
chos tan generalmente conocidos, que como los axiomas, no necesitao 
demostrarse por su mucha claridad. . 
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Nota 33. 

El diclámen y conlestacion energlca que fué emitida por el mar'­
qués de Vi\ladarins capitan general de Andalucía, tratandose · del 
segundo sitio de Gibraltar, era · el producto de la razon y la espe­
rieocia. Sin embargo, no se tuvo en cuenta por ser opuesto al 
parecer de los ministros de la co,·ona, y aun al del mismo Fe­
lipe V. Este, tenia en ello tanto mas interés, cuanto qne, vuelto á 
ocupar por segunda vez el solio de los Alfonsos, por muerte de 
Luis 1, quiso inaugurar la segunda parte de su reinado con la conquista 
de Gibraltar. Aconsejoselo con el mas vivo interés el conde de las Tor­
res, a quien parecía una empresa tan facil, que se creía ya paci­
fico dueño de la Plaza y de todo el estrecho. Por el contra1·io. Vi­
lhularlas en cuya mémoria estaba reciente· la humillacion que allí su 
frie1ia en el primer sitio, y conduela de Tessé, comprendía per­
fectamente la inutilidad de los vanos esfnerzos que se hiciesen por 
adquirir la Plaza, mientras esta contase con la preponderancia y se­
guridad en el mar. Prefirió pues, aquel e~perimentado general renun­
ciar todos sus empleos y honores, antes que esponer á un nuevo desaire 
las armas de España. . - • 

En contraposicion de tan pundonorosa abnegacion, ofreció el 
conde de las Torres, conquistar la Plaza en seis semanas, arrojando de 
allí aquella sentina de herejes, como dice la história general de España. 
Se ha pretendido que las Torres formó el insensato y ridículo proyecto 
de volar con una mina el monte entero. En gracia Je la verdad hist~. 
rica, espondremos lo que hay de esacto y verdadero en la diatriva, asi 
eolito estamos prontos á combatir, sin erigirnos paladines del señor las 
Torres, una idea tao descabellada y absurda que jamás pudo caber en 
la cabeza de ningun ser racional, é inteligente. Entre los medios que se 
presentaron á la imaginacion fascinada de aquel presuntuoso general, 
para penetrar en la Plaza por un asalto, fué uno el de volar ó mi­
nar la batería de la Reina A.na. Verdad es, que esta operacion muy 
conocida y gen~ralizada en la fortificacioo de campaña, ofrecía· el in­
conveniente de ser dominada po1· fuegos superiores. particularmente 
los de la batería de Ulises y reducto del Pastel; empero no era 
el pensamiento por si solo, tan descabellado y absurdo, cual se pre­
tende suponer. La batería de la Reina Ana, . está situada en. la me­
seta que forma la cumbre de una ,pequeña eminencia, (llamada anti­
guamente monte· del perejil), de las que describe la base natural del 
Peñon: el abrir en ella una mina á los dos tercios de su altura, con 
el descenso de un ángulo de trei11ta grados; cuya mina fuera direc­
tamente á parar debajo de la batería, ni es disparate, ni error de 
cálculo que merezca la censura de personas pensadoras y enleodi-
d as en el arle. · 

Aun hay mas: se ha dicho pQr algunos escritores, y no sabemos 
con que datos, que las Torres pudo '°8lar la Plaza por.,sorpresa, 
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porq11e guardaban la, puerta, uno, desertare, upañole,, pero que se 
resistió diciendo: «que estando seguro de rendirla, no 1ueria deber nada 
á la traicion» (a) Esta baladronatla potlria muy bien servir de dis­
culpa á su ineapa.cidad é ineptilud; pero la aserciol) carece de sen­
lido .comun, y de echo se concive que es una vulgaridad complela. 
¿Eo qué ~abeza bien . organizada cal,e, que los ingleses pusieran de­
s~rtores españoles para cuslodiar las puertas tle ninguna plaza fuerte 
por escelencia esa., que merece su mayor consideracion? Jam,1s los 
ingleses , han confiado, ni con6aráQ las puertas de una . íortalez¡¡ tao 
interesante como Gibraltar, á desertores de ninguna nacioo, mucho 
menas de la española, que tanto interés debia tener por adquirirla. 
Ademas, que escarmentados desde· la ocurrencia del pastor, en el si­
tio de Villadarias, (b) oo . hubiera sido íácil sorprenderlos, ni obtener 
~u reodicion, ~I menos que una formidable escuadra, en convinacion 
con un ejército respetable redugesen la Plaza, despues de mucho 
tiempo, al estado mas rigoroso tle asedio: . de otro modo, la con­
quista de tan ioespugnable fortaleza, .. era y es de todo punto im-
posible. . . . . 

La esperiencia bien pronto probó esta verdatl , pues como yá se 
ha vislo en el cuerpo de la obra, al cabo de cinco meses de sitio, 
en .que íueron vanos nuestros esíuerzos, é insuficiente toda tentativa, 
se vió obli~ado las Torres á levaolarlo, dejando establecido una es­
pecie de b1oq1:1eo, en que ".enian á parar . p~r lo comun, estas em­
presas, con mengua y pérdida de nuestros. ejérclOs • . Pero· no pa­
raban en esto los daños que ~qucllas lenlativas nos acarreaban, pues 
el embajador de Inglaterra Lqrd SLanhope recibió órden de su córle 
para retirarse de la nuestra, y todo anunciaba ya los desastres 
ije una sangrienta lucha, si miras ~e alta polilica tmlre los gabi­
netes de París y Lóndres, no les hubiera hecho ,·enunciar á toda 
i~ea de. guerra, convencidos de la necesidad de la paz .en aquellas 
circunstancias. 

Nota 34. 

<(El pacto de familia, se firmó en Versalles el 15 de agoslo de 
1761 por el embajador español Grimaldi y !Ir. Choiseul. Obligabaose 
ambas coronas por esie lralado á mirar como enemigo comun á quieo 
lo fuese de alguna de ellas; se garantizaban consiguientemente lo­
dos SU5 respectivos dominios en el estado en que se hallaban al ajuste de 
ta paz; establecian que nin:iuna de las parles podría enlablHr ne­
gociaciones con el enemigo de ambas si no de comun acuerdo; que 
miraría cada soberano los ioteresos de su aliado como suyos pro­
pios, obligándose á una reparacion fraternal de todo perjuicio, euat 
si las dos naciones no constituyesen mas que una sola; ·y á ta• 

(•) llislória General d; Espalla por Jlliniaaa; edieioo de Gaspar ·1 J\oi¡, cap. ,o: 
tn'*- ,t, . pa11 . 3'16. · ·. · • . ,,. · ·, ' • ; , ·' 
, : (b) Ve.se ~l .librp f .• de :e,11 01lr1. p,¡ H '.. ; .. , . : · , , · .. , . . . . . . . 



-~ttl9=-
Pll5'\0, ,$e : lle~~ba . ~t& !PffllS&IQierJto ;qµ~ -~,. s1\)4i~ofode: .~!l ,fl~µ,~ 
$e · QQD1iider:3riao,. en iCI ,A>tro- -como si en él hubtesen ·paoidq_., comQ l\rw:l' 
(orrn~seo: m.as , q11c un solo . pueblo ó como si fu ese un· Jaismo ic~i¡t~ 
partido . en dos pedazos, el qoe rigiese en ambas mooai;quias., .. S~ 
eximia á España<le estos compromisos .unicamente en un folo ,caso, ~ 
de las guerras en que la Francia se -hallaba empeñada á con~ecueocia 
de las estipulaciones del tratado de Westfalia y sus alianzas con los 
principes de Alemania; pero aun en este caso tendrían los ejérci~os· es­
pañoles obligacion de auxiliarla si ali una potencia marítima lomase 
parle activa en aquellas guerras ó sí el territorio francés se viese 
invadido. El pacto de familia era, segun se ve, un tratado de alianza 
ofensiva y defensiva entre _la Francia y España, como no lo babia 
celehrado jamás la diplomacia, como no lo babia · imagioado quizás 
el mismo Luis XlV. Dos clausulas q11e se añadieron como apéndice 
acallaron de caraoL.erizarlo: por la una se aceptaba la adhesion del 
rey de las Dos-Sicilias, y del duque de Parma; por la otra se ne­
gaha la accesion al tratado á todo príncipe que no perteneciese en 
cualquier grado á las dos ramas de la ca_sa de Borbon. (a) : 

Nola 35. 

Oigamos á un autor contemporáneo, que inserta en su periódico 
(El Fanal) la siguiente nota: · .. . ,. . . _ 

«Durante la guerra de sutesioo, --en- 1704, los ingleses á oom­
hl'e de la España y de Carlos, 111-:de Austria, y sopretesto de ayu­
dar á sus inLereses, tomaron posesion de -Gibraltar. (b) que fortifi­
caron y defendieron como fieles aliados; pero qu:e no hao restituido, 
y bien se hecha de ver por sus disposiciones, r que sn intento es 
guardarh para siempre. La lnglaterr.a decidida constantemente por 
lo que puede ferie uLil, conoció desde luego las ventajas : de una ­
posición la mus adecuada para eyudar á sus miras de despotismo mari-
1.imo. Gibraltar es la clave de lo_s dos mares;-desde alli t1ene la Ingla­
terra uo pie en España y otro en el Africa, y puede estender su · 
fuerte mano sobre el Portugal; desde allí favorece las oper-aciones · 
de su comercio, inundando la peninsula de contrabando, á pesar de 
los guarda-costas y. aduona~; y aquella -roca negra y jigantesca., no, 

-es ya otra cosa que un inmenso cuartel, con nidos de contrabandis­
tas en todas sus cabidadcs y hendiduras.»-

N ada revela roas la idea de impot\aucia que la Inglaterra tiene· 
de Gibraltar y las buenas disposiciones en que siempre estuvo de . 
~evolverla á España, que la nota dipfomatica pasada -por mister. .Pitt . 
midistro de estado ingles,. á míster Keeoo plenipotenciario cerca --de 

(a) Veue la bi:116rla, genenl de Bspalla lomo .t .• eapilulo ~o. pa11. rt!i, y , to­
pe, de Ayala bist. de Gibtallu. 

(h) No babia 6 la saion en esta plan, mas · q1ie ochenta bombru de guaroicion, y los 
i nglese• ae apoderaron de dla ,oLes que los ue.íoo1 pudieaeo Lomar las ara u pua de­
f eoderse. Nota del misa¡o .utor. . , 
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nues\ra córle eo 1'758, orrecieodo á Femando VI, la restitucion·de 
Gibraltar eo cambio de la isla de Menorca, y la cvacuacioo de los 
establecimientos del golfo de Méjico, con tal que España se uniese 
i la Inglaterra contra Francia. (a) En íuerza de la conci~ion que 
nos hemos propuesto, se suprime Lodo lo q11e no hace relacioo con 
Gibraltar, que es el verdadero asuoti> de esta ob1·n. 

Tres thas empicó PilL en meditar y red11clar esta comunicacion. 
«Decia así, segun el autor citado:» (Muy reservado). «Por el asunto 
no menos importante que secreto de que \ 'OY á tener ta ·honra de ha­
blaros en este pliego que os 1·emito de órJen de S. M., no menos que 
por la iostruccion que le acompaña, vereis con profunda gratitud 
el caso que el rey hilce de voz, y la confianza que le inspiran vuestra 
esperienciu y capacidad de que habcis ,JaJo tan evidentes pruebas. 
Es de esperar que las aguas termales que acabais de tomar os ha­
bran devuelto la salud; y que os hallareis en estado de desempeñar 
este encargo importante y delicado, qne exige no menos circunspeo­
cion y vijilancia que destreza y taclo .-Para esplicar á V. E. cou 
claridad y exactitud el obgeto que me propongo, he pensado que 
el medio mas seguro, asi ,,orno el mas corto, seria el de trasmitiros 
la nota aprobada unanimemente por los ministros del rey, con quie­
nes se consulta la negociacion mas secreta de la corona, la cual con­
tiene el número y sustancia de las medidas que el rey tiene inten­
cion de adoptar en estas criticas circuuslancias con los motivos en 
que se fundann-«A fin de conseguir este grande olijtlo, piensan 
SS. SS., que es importante, por lo que pueda ser nece~ariu, el pro­
poner en esta negociacion con la corona de España el cambio de Gi­
braltar por la isla de Menorca con sus puertos y fortalezas. Por lo 
mismo someten lambien asimismo muy humildemente á S. M. su 
opioion unánime de sondear, sin pérdida Je tiempo, las di!-posicio­
nes de la córte de España en este asunto, y en el caso de que st 
vea que son favorables, el entablar al punto la negociacion de que 
se Lrata, terminanclola lo mas pronto posible con el mayor secreto.­
Omitiré otras muchas consideraciones deplorables de que es inútil 
1,ablar á V. E. Tan solo le haré notar antes de hablarle de la eje­
cucion del plan que nos ocupa, que nos hallamos reducidos al 
extremo de que les insignificantes ventajas del tratado de Ulreck, 
oprobio indeleble de la última generacion, son todo cuanto nos es 
dado desear ahora, sin esperar siquiera el co'nseguirlo, puesto iue 
ya no existe para nosotros el imperio,· que se han entregado os 
puertos de los Países-Bajos, que el tratado holandés de porlazjos 
no se ejecuta ya, que hemos perdido el Mediterráneo y Menorca, 
y que nos ofrece la misma América bien escasa seguridad.=An­
tes de terminar este oficio, muy largo ya, debo cooformandome 
á las ord,enes particulares de S. M. encargaros con empeoo que 

· (•) :Rite enracto eali lomad• llteralmenle de la Rl1t6rla general do Eapalia, eorregida J 
aameaLlda, 1e1u11 la_ edicio11 de Qaapar y l\oig, lom. •, pag. UI, 
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empleeis el mayor sigilo y mucha circunspeccion en las_ proposicio­
nes que hareis del proyecto condicional relalivo á Gibraltar, uo se11 
que Sil i_nlerprete mas larde como una promesa de restituir esta plaza 
á S. M. C., aun cuando España no aceptase la condicion que exi­
jimos para esta alianza. En el curso de toda esta negociacion re­
lativa á Gibraltar, tendreis particular cuidado de pesar y medir 
cada espresion en el sentido mas terminante y menos abstracto, de 
modo que sea imposible cualquiera inlerpretacion capciosa y sofis­
tica que diese á esta proposicion de cambio en los térnJinos indi­
cados el caracler de renovacion de una soñada p1·omesa de ceder 
aquella ploza. A fin de hablar de un modo todav1a mas claro y mas 
positivo en asunto de tan alta importancia, debo advertiros espre­
samente, aunque esto no me parezca necesario, que el rey no puede 
ni siquiera en el caso propuesto abrigar pensamiento de entregar Gi­
braltar al rey de España hasta tanto que esa córte, por medio de 
la union de sus armas con las de S. M. haya realmente reconquis­
tado y restituido á la córle de Inglaterra la isla de Menorca con 
todos sus puertos y fortalezas.» . 

Tal fué el contesto literal de mister Pilt, el diplomático por 
excelencia; el ídolo de sus contemporáneos y justo orgullo de la pos­
teridad: Pitt, á cuyo genio maravilloso debian los ingleses las vic­
torias que por todas parles consiguieran sobre sus adversarios. 
¿Y cuándo decia esto? Cuando npeuas entraba á -ocupar el escabel 
que dejara en el ministerio británico, su antecesor el duque de 
Newcaslle; cuando acababa la Inglaterra, de dar el ejemplo de 
barbarie y <le injusticia mas solemne que presenta la hístória de 
las marinas, sacrificando u110 de sus mejores almirantes, á la am­
bicion y omnipotencia de los mares. Bing, encausado y sometido 
al fallo de un consejo d·e guerra por no haber so~orrido á tiem~ 
la guarnicioo de Menorca, que se. hallaba en poder de los españoles, 
(cosa que no pudo evitar como justificó en su confesion y cargos:) 
sin embargo fue fusilado en la serviola de su propio uavio el Belero­
fond. Empero volviendo á Piu, inco.ncebible parece que aquet consu­
mado poliLico que apostrofaba , con mucha razon, de oprobio indeleble 
de la última generacion al tratado de Utre'1k, llamara ventajas insigni­
ficantes á la adquisicion de dos eunlos tan ioteresanlisimos para la ln­
glat-erra, como son la Plaza de Gibraltar y la isla de Menorca: la pri-· 
mera guarda y llave, y la segunda núcleo de la navegacioo de 
todo el Mediterráneo. Y ademas, en virtud del mismo tratado ga­
rantizarse á la Inglaterra por treinta años el asiento, ofrecieodola vol­
verle las ventajas que disfrutara su comttció en España, bajo la di~ 
naslia austriaca. · 

Seguramente, . no opinaba asl lord Stormout, cuando dijo á Hussey 
plenipotenciario de España, «que ,i esta le ponia ante la vida el mapa 
de aus estados con el objeto de que busca,e un equivalente á Gibrallar, 
fijando tre, semanas para la deci~ion, no podria en tan largo 1'laZQ 
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halüw «,ralre toda& la, "pou,ionu . del:rey ·de E,paña, ~ada que :baitaie 
á compe,uar la ce,ion de Ofuella plasa.» . 

Nota 36 •. 

La oacion británica Jeberia ser entre las de Europa la mas libre, 
la mas exenta ·de alborotos, facciones y mal gobierno: en una pa • 
labra, debiera. ser, siguiendo ese sistema gubernamental que forma 
su-verdadero escepticismo político, respecto de las demas naciones, 
el gobierno por ecselencia. Empero no lo es asi, sino aparentemente) 
al contrario, se. la vé siempre eo su interior dividida, inquieta y des­
pedazada, por· una mala inteligencia domestica que la conduce co" 
frecuencia á ser presa .de esos ·dos partidos formidables, los toriJ )! 
los whigs, que se disputan eucarnizacamente la posesion del poder. 
supremo. 

En Inglaterra se dió en un principio el nombre de toril á los ca­
tólicos de Irlanda que bajo .el reinado de Cárlos I habian lomado 
un grarnde aMJendiente sobre los protestantes. Aplicóse en seguida 
el - nombre de t,,ri, a los partidrrios de la autoridad real, á los cua­
les se les.- acusaba de favorecer la rebelioo de Irlanda. Estos para 
vengarse dieron á sus adversarios el nombre de whigs. La palabr~ 
tóri es irlandesa y significa. un m11lvado uo ladron de camino real. 
La de· whig es escocesa, y quiere decir familico, . miserable ú hom-: 
bre despreciable. Suponen algun_os que la voz wbig, se deriva del es_. 
cocés whiggam que no significa nada, y que ne es mas que 1-111 grit~ 
de que se sirven los carreteros eSf.oceses para. animar sus caballe­
rías. Diose por primera vez este nombre á los presbitcl'.ianos d~ 
Escocia en 1648. Cuando Cárlos I se hallaba preso en poder de! 
parlamento, los · presbiterianos tomaron las armas, y arrastrado& 
por las doctrinas de Cromw(!II, atacaron á los parlida1·ios dd rey, y, 
se apoderaron ullimameDle de la soberanía de la nacion. El par­
tido del rey dió entonces _el nombre de whigs á los presbiterianos 
escoceses • . Con el tiempo eMe DO!flbre se generalizó en Ingluterra, 
y pasó á ser sinónimo á todo el partido liberal, y á todos los miem; 
bros -de -la baja iglesia ó iglesia presbiteriana. . 

Los tóris son llamados Lambien el partido .de la corle, y los que 
perteDecen á la alta iglesia, ó iglesia Anglicana. A pesar de que los 
nombres de tóris y whigs sean moles satíricos, cada partido ha con-: 
seryado .. el suyo hasla hoy, y nadie abso\u~amente se ofende, ni Stt 
incomoda que. se le .dé. . . . 

A sucedido frecuentemente en Inglaterra que el partido de los tórij 
por ejemplo, á trataJo de corromper diferentes miembros de los que 
componen el parlamento; ó asamblea de-las camaras. Mas como el 
rey casi siempre está asegurado de la pluralidad de volos en uno de 
los. dos p.-rti_do&, para. las deliberaciones; si contra ~odá esperanza 
en~uenLra . oposício,n, les capta y atr_ae facilmente para sus intentos, 
dando por preLesto, la demanda de subsidios que deben emplearse 
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en soste11e,o un'a guerra cualquiera, v. g. con ta · Franoili, ' en · razon 
á-sb 'rivatidad inextinguible. Al punto lodo cede 1l - su voluntad Y. 
amhiélon, y la nacion inglesa· sacrifica gustosa · sos ·· tesoros y su 
qúietud á · la esperanza de satisfacer el <1dlo y · los eelo~ que la otra 
té ·inspira: de esta tésis siempre co11slan,te·, puede deducirse uo ~or~ 
)&rio · no nienos · exacto, y es. que, la Inglaterra ell'lptende · -y foml'nla 
sos-guerras contra la Francia ó contra cualquiera otro 'pofencia por 
animosidad y furor; rara vez ó casi nunca llen por obgeto primor 
11¡:.Jl · el ioteres general de Europa. · 

Nota 37. 

El 16 de enrro de 1780, se avistaron las dos escuadras entre 
los cabos de S. Vicente y Santa Alaria , ~onsta.ndQ como se ba. dicho 
11} · inglesa de ,·einle y un navios, · y la espáñola de trece. Trató 
~.angara de evitar la accíon conociendo la superioridad del enemigo, 
r,ero Rodney la empeñó couvencido de su ventajosa posicion. Los 
~.etractores _de nuestra ilu. tre aun,¡ue . desgraciada . marina, · se com­
placen en . ar. riminar e~te comlrntc hasta el estre·mo exagerado, <l~ 
~upQoer' lás fuerzas inversa , y lo coníunden con otro mucho mas 
posterior, · que tU\'O lugar el año .de 1804 ~os tenido por el contra­
almirante Gervis, en el Cobo de S. Viecole; con siete navios ingleses, 
v el duplo de españoles. (a) ¡Cuánto espíritu de ~mulacion, cuánta 
falla de amor palrio tenemo que de.plorar_. en nosotros mismos! . , 

En el combate de Su11ta María. tan desgraciado para los espa-:­
iiolcs, 11ue tros marinos pelearon como' de costumbre, con un ,·afor 
y decision inimitables: perQ nada puede .comparar.se á la héroica de­
f~n. a que hizo el general ,Lan~ara desde el misnw navio que mon­
.i~ba. Durante ocho horas cooscculiyas sostu,·o el fqeso. de . . cuatro 
navlos inglcsrs en el Fenix , que habién~o. p~rdidq ·s.u arboladtira: 
c·abulleria y aparejo, quedó reduci~ló á una ~implf boya: Lango1·a 

· fué cubierto . <le herid;i , . y no arrió baode1·a, sino cuando el Fenix 
est1~vo a punto de hirse á pique. , · . · · : 

Nota 38. / t " •'. 

D. Antonio Barceló, generál de la armada española en el siglo 
XVIIJ, era natu1·al Je :Mallorca, que tuvo el honor .~e. hab~r produ­
cido aquel hombl'C céleb,·e, cuyo nombre brillara bajo el. i·ei11ado d~ 
Carlos lll. En 1782 concurrió al b_loquco y sitio de Gibraltar, y en. 
el priñ1ero mui1dó las divisiones de cu1ionen1s y bombarderas dcsig­
padas coo ~I nombre de fuerzas uLiles: Murió en Carlagena en 1795. 

Nota 39. 

El conde de FloriJablanca, á cuyas oportunas disposiciones se 

!(a) Sir hb• Genia, despues -Jord 8. \'icOJlte ... 

so 
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tlebieron las pocas. venlajas que sacó la oacioo de la guerra de 1'782,. 
espuso á Cárlos 111 las ofertas . de los antiguos habilanles de Gi­
braltar, y nuestro moiiarca contestó: «cuán gratos le eran los servicios 
que 1>restabao á la corona aquellos honrados vecinos del campo de 
S. Roque, desestimando sus propias conveniencias por servirle, se­
gun habian p,raclicado en todas ocasiones. Que les agradecia en su 
alma esta nueva y evidente prueba del amor que profesaban á su per~ · 
sooa; ofrecieodole, ocuparlos y servirse de los auxilios que la nece­
sidad exigiera, y complaciendose estremadamenl.e en poder COfltar 
con vasallos tao leales y generosos t\7,.» 

Nota • .10. 

D. Lu1s de Berton, duque de Crillon, y de Mahon, íué hijo del an­
ciano duque de Crillon, descendiente de las mas ilustres familias delta-. 
lia y uno de los célebres capiianes de su siglo. Su hijo el duque 
de Mnhon, nació el año de 1718, y entró al servicio de Francia en el 
de 1731. En 1760, con arreglo al pacto de familia, pasó al servicio 
de España, con el mismo empleo que tenia en Francia, es decir de 
Mariscal de Campo. Por resultas de haber conquistado la Isla de 
Menorca, (que estaba en poder de los ingleses,) en 1781, lo aseen· 
dió Cárlos III á la dignidad de Capitan gi:neral de los reales ejérci­
tos, y á la de grande de España de primera clase. En 1782 tomó el 
mando del célebre sitio de Gibraltar, y despues de este malogrado 
suceso, íué nombrado copilan general de los reiuos de Valencia y 
Murcia. 

Este brillaole y esclarecido general murió en Madrid en 1796; 
.fos tit!:los con qne eslaba condeco:-ado á su muerte son los siguientes: 
-D. Luis de Balbs y BerLQn, duque de Crillon y de Mahoh, grande 
de España de primera clase, Gentil-hombre de cámara de S. M. 
con ejércicio, ca pilan general . de los reales ejércitos, Gran cruz de 
Cárlos 111. caballero de la de S. Luis, condecorado con la órden 
del toison de oro, gobernador y capilan general de los reinos de 
Valencia y Mul'Cia. ele. , 

Nota 41. 

Sin quitar su verdadero mérito á la invencion de Mr. d• Arzon, ha­
cia tiempo que Gregorio de Tours hizo mencion de cierlas marmita, de 
madera, que tuvieron aplicacion en su época para preservar las nave!­
eo los incendios; «las cuales (1lice ), no rcsi!-tian menos al fuego c1uc 

· las de hierro:» pero no esplica por qne me1lios se hacia la madera 
incombustible. Háles en 1756, propuso cubrir las casas de una rapa 
de tierra para hacerlas incombostbiles; pero esto solo era a plica ble á 
las casas rústicas. 

En 1786, el doctor sajon Mr. Aríird inventó unos cartones in­
combustibles, de los cuales hizo lo prueba construyendo una casa tic 
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madera, eo cuyo iuterior forrado de estos cartones oo se comunicó 
el fuego que se aplicó á dicha casa. 

En 1720 Gay-Lus~ac, holló rl modo de hacer las \&les casas in­
combustibles. saturándolas de fosfato. de amoni-co. Despues se hao 
h~bo otros ensayos, bañando ó dando una mano á las matérias que 
se bao de esponer al fuego, de una disolucion de sal marina de sul­
fato de alúmina ó de olr11s sustancias análogas. 

Ulhmamente Federico Jambeli inieniero italiano oaturel de Mao-
1u11, empleó por piimera vez en el sitio de Anveres, una máquina 
conocida con el uombre dE' i11fernal, para de~truir con ella uli puen­
te que Alejandro de Parma habia construido sobre aquella plaza. Con~ 
sistia el .mecanismo de la máquina en un barco grande de tres puen­
tes: el primer puente cargado de polvora á discrecion; el segundo de 
bombas y de carcasas, y el tercero lleno de artificios y matérias 
combustibles; teniendo ademas la cuLierta superior ocupada de ca­
ñones viejos y de metralla, para en el caso de querer arruinar con elha 
un caserío ó poblacion ~queña, un navío cte. ~I efecto de esta má­
quina en Anveres fué terrible, y detonó con un rujdo espantoso. 

Nota 42. 

Exsiste un vulgo vocinglero á par que injusto dolado de un atre­
vimiento que esl'l'emece, y de aquella ·osadia inseparable de la ing­
noranc1a, á cuya homicida sombra ~e .desarrolla el charlatanismo, 
hacien,fo á veces mas daño con sus mord11ces tiros, que pudo hacer 
jamas el puñal de uo asesino • 

. No hay nada mas frecuente que juzgar de los hombres grandes 
ó de sus gr11udes hechos sobre el asque1·oso tapete de un caíé, acaso 
por perStJnas que ni uun leer sahen. Olras veces suele verse al lado 
de los pliegues del almidonado trage de la bella, á un elegante de 
tertulia que i~nora hasta la o, y que por obstentar una .erudicion que 
desconoce, ó por no i-11ber que hablar, destroza la reput11cion de un 
héroe ó de un sabio. Tal numt'jo es demasiado usual y conocido en 
·10 que llamamos gr11n sociedad, para que puedo recibir nuevas comen­
taciooes de nueslra débil pluma, pero seanos licito reco,·dor que, la 
ingoorancia y la critica tan fraternizados de suyo, son como el am­
biente, que se inlroduce c>n tus estancias, é infecta toda clase de per­
sonas ~i es contajioso. Tampoco hay sufrimiento para ver impacibles 
la avidez con que haciendo un indebido 11huso dE\ la prensa, y revis­
tieodola con la masc11ra de la ilustracion, se desbarata eo tres ren­
glones la opinion de un honrado militar cubierlo de ciratrices, cuya 
gloria y renombre perdonaron cien combates, que no pudo perdo­
nar la pluma punzante, tal vez de un raquítico y mordaz escritor. 

Pero alejandooos de. toda digresioo y reduciendo la cueslion al 
punto que nos ocupa, no es posible ser tibios espectadores de los 
tiros que la mordacidad ó u1111 ignorancia supina, hao aceslado á 
ta rcputacioo del noble duque de Crillon,. suponiendole toda la culpa de 
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que Gibrahlr :no se ;tom,ra en el último ailio-que di-rlgi:6 ea·,1182:J 
Quien dice de este ilustre caudillo, dice generalmente hablaodo ,de 
cualquier otro· ~ •se halle en su caso. ¿Dió dias de gloria á la 
pe tria? basla para que se le persiµ,o ó muera victima del · furor de 
un partido. ¿Fué un genio que ilustró ó la nacion oon sus luces, 
que la enriqueció con sus talentos? destinado á prision perpétui · ó 
á morir obscurecido, pero con la esperanza de que despues dt 
mochos siglos se solemnice, ocaso, su mérnorio. Finalmente,. ¿no 
quiso obe<leter: ó sogelarse al capricho de un esti·angero? que vayá 
á un d,·~tierro. Es-ta es esact.1me111e y sin ~losa la t-uerle que le 
he cabido en nuestra de!-gruciaJa p:ilria á los hombres eminente~ 
que mas se distinguieran, ó qne se hicieron jnmortales co11. · sus bri ... 
lla ntes hechos. · · 

Con re!-pecto a C,illon, los q11e mas favor han querido di!-peni. 
sarle lo motejan dtt em•iliioso, sino de i¡;noranle. ¡.Y por qué? por 
oo haber aprobado el · pensamienlo de lns baterias flot"n,e&, que pot 
mucho que fuese el mérito ele sn invencion y los talentos cientill .... 
co!i que en ello: despleg;íra Mr. d• Arzon, los fune!-tos resultados 
que tuvieron, fué una prueba incontestable y viva leccion que de­
muestra bien á las claras la pr111lencia y sensatez de aquel enten­
dido general; asi como el tlon del desacierto que precede á nues­
tras empresas, cuanilo -Oamo su direccion á manos eslrañas. · Por 
el momento suspeollemos toda reílecsioo, para no n1!1.iciparnos á los 
acontecimiento que -todovia se de5conocen; limilandooos. pues, á der 
cir que el duque -d.e Crillon, oc11pará siemprr. una página de si~ 
rioso recuerdo . en los fastos de nueslra bistória miliLar, por mas 
que con sobrl)d.a -injusticia; se empeñen la emulacion y la envidia, 
en estra\•iar uea -re¡mlacion adquirida á tanta costa.. . , ,. 

· , · j 

Nota . 43. 

El ministro . de marina dió órden ,para que ~e alacaro 1.a Plata 
.al momento, . temeroso sio dudu . de la llegada Je la escuadra in­
glesa, y de que .nuestros .soldoJos se desolentosen si las flotantd1 
se incendiaban en . la prueba que se pern:ó · hacer de uoo de ella~¡ 
conforme á las observatiooes que se ·hicieron . en la ,junta· ó consejo 
,:elebrodo al efecto. .. 

. luconcebible parece que gentes de senti·do comun oolagaseo est.e 
segundo ¡iretesto para acelerar el ataque, y aun muc.:110 mas es­
lra,io que se diesen estas órdenes por · el minislerio de marina si• 
conocimiento del.conde tle Floridoblanca.-que era, como todo el-muu­
do salie el alma · d_el gubinet~ y su providencia impalpable · en lo­
dos , aquellos aooo\ecimieolos. · 

· Nota U. 
1; 

', , ~o , !le puede acomodar el f)('nsamieoto á creer · que un .p~-,taa 
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.vasl~;,,tn,11re!Mditado ;y-,1an .. 'bio. tco.avinado. ·a .. todftf !8'8•f.8rtbs 
w•iese uo ,resu\t•da :-tan·fuoesto y, .de-sastroso. Si el ple.a ,dé! •t,i<jae 
á la ,Plaraa ,y.1~·.que ·debió hace,·se de,las baterfas flotontc,~ ,Jv,é·~ 
el .. eoostjo. :tao :perfeotdmeole con~l,ido -:y ac0t·dado por -J~ sr.ánda." 
maestros -,delr.ávLe militor,·que .al.tí se reunieron, ¿cóm() es 11>45il.Mn; qde 
se ,malogl!ara , su ·t11ito? No .~omt1teMt'mos por que causo,oo .ee ·des­
l1lcar.011 · de :los set;enla-:buqui's·lfl'myores. de que eoustaba . la escundm 
aliada,-le~ . des· divi!-iottes de i .dkz. novios qne debieron hatir- le · ,pqnta 
de;f Europn ·y fortifiondooes dl'l -Sur. 5l'fUn lo acord11do ,en:.ebic~ 
sejo. ¿~ ptrque :-ceusa ... cooi1do· se acode,·aron las flotantes .erdineh 
de -.eombate, 110 ·:se . tendi.tlt'on , e~pi~s de re1euida, de ' dbscientai;i!Q 
trescientas brazas, sohl'e .,lbs· •cuules , podían bo~er.se car.rjdo Qi,~ 
piado cuando se vieron inct•n1liadas? Y en el caso de que esto 09 tu­
viese lugar por el mucho fon.do·¿por. ,qué se mandaron incendiar las 
flotantes que no lo fueron por el enemigo, cuando pudo muy bien 
salvarseleih sacancfolas .fm•)·a .. de la .linea ·.del fuego? ¿Por :qué: los em­
barca11iones·, menores · de ,hl escua1lm1, oo se adelantaron pere11\ortía~ 
n.:ae'1le al '. socor10 de los buques incendiados, y salvar los desgr.,ciá,­
dos que se, dej1mrn -. hlQrir ¡ alli, cu.al si fuesen criminales, d~pues ·de 
habrr .despleg111Jo Lodo él valor.<le. heroE>~? ¡,Por .qué no se:hizó eos~yi> 
d~ e las , múquinas; ,a oles ,de . pt~s.en!a1:las al -fuego .eni:migo?. ¿Por qu~ 
se colocaron tan cerca unas de olras y con lao mal . ,iurden,. i <pie 
~uohas fueron ·obligadas .. .a s11spender . sus · fo~as Jjor no: cmfmr á 
las .. inmediatas de -primer-a linea? -. Y -en fin, ¿por .qu~ .este pra)!eélb 
gigan~esco, fu.é ejQcutado.:.con :1an poco li110, sin ninguna: peeY.liion 
y del modo mas ·á ,propósito . para desacr~dilor el ,pilb~llon. espaiil>J.1,y 
al regpetahle genc1·al _que mandaba en gefe el ejercito sitiador? He 
aqui las preguntas que hacemQ·s i~io 'saber Íl quien, posible es, que 
nadie nos responda. 

En el modo y mnnera .. d¡: ejecplar tap Arriesg:f~!l 1Jp~r11ciou, se 
hecha de . ver ;dos fullas .ó hmare:; muy ,rep~s&"able~ • . Una · .<J.é ..dos,:~ 
a.nduyo escasu , la inteligencia, ó ~ell)asiado sobrada líl ;m;ilicia. :: s; 
lo primero ¿por que f,ar 1~. e3ecucio.u pe_ .la les empre~~ • .' ( cuyo~ rM­
sulLados son de lanta .tra!lcenuencja, h¡3sla para .l.a hum~o~dad)1 ~ 
bomb1·es iucapaces por. su -nulidad de .,poderlas realjzar? .Si lq .se;, 
gullllo ¿por . qué no .se ~st.igó. severamenJe. al gefe ú, oficial q\lC. .v.en.:­
diera con- tm~deocfa .Ja .suerte, .el .destino -de su patria, y l;J .e~s,. 
teocia ·. de , l~uto. · vfotima; cQmp· allí . se . sacrificó? ¡¡¡Por ., qué ,1,10 .: tili 
cosLumbrel!! . ¡.. : · , , i . . , . i. .. : > 

. , ,. , . ,,1· .- .. . . . No,a _,15, . · ..... i! 

No entró jamás en nuestro : criterio ttl pensamiento de erigirnos 
acusadores de .M r. d • A rzon, á titulo de estraogero: ,no señor, no 
t!Slon\os e11 ·111 .,-c11so ·ue ~l1pMe11lo. eut.or., de, todas las , de~gr.acfos' que 
ocurr.ierOJJ . en ,1~11ella ,: ,ter,r~ble i01)eraci.o.n • . ..lcu~amos si, á Ja ·, di,$corr. 
dia sueiLada ~nlre -.los.gefes de ambas esouadr.as, ,y .~ ),i .r.~zon,des,,. 
conocida q~e o!>strnyó el· :·¡inpulsp: i¡i~ullé.oeo de. -ou~etros. ,el~l.11.4~ 
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de guerra puestos en accion. Las flota11t11 no ~rea · incombustibles 
ni podian serlo ciertamente, bien á pesar nuestro lo demost.ró la es­
periencia: pero la artilleria inmensa de nuestra escuadra unida á la 
de las flotante,, debió ejercer su influjo sobre la Plaza, llamando 
la atencioo del enemijlo en distintas direcciones; asi .como eoc-0n­
tramos superfluos los d·isparos de las trincheras. Dehill cuando menos, 
impedirse que los ingleses volaran tres haterias en catorce horas ,al 
impulso de su bala roja: y si por medio de espias ó remolques, como 
se ha dicho eo otro lugar, se hubi~ran retirado las flotante,, no ha-· 
briau sido incendiadas las otras 1,iete con tanta rapidez por nosotros 
mismos. Volvemos i repetir que no sabemos en quien consistió 
tanta torpeza, acaso sea mejor ignorarlo. 

Nota 46. 

La artillería española y francesa en este memorable dia, ascn­
dió á quinientas piezas entre cañones y morteros contando con la 
-de las po1ante1, trincheras y lineas de tierra, caaoneras y bombar­
deras, pero sin incluir en aquel número, la de la escuadra, que no 
jugó. Las balas roj11s lanzadas por el enemigo ascendieron á 784, 
por couf es ion de ellos mismos, segun dejamos anotado en el cuerpo 
·de la obra. 

Está regulado el toLal de nuestras perdidas en el último sitio y 
bloqueo de Gibraltar, sobre cuarenta millones de reales; y se ago­
taron en lodo él ochenta y tres mil barriles de polvora. Veanse las 
mémorias del duq~e de Crillou y del coóde de· Floridablanca. ' 

Nota 47. 

El ilustre literato D. José Cadalso autor de las noche, lúguhru. 
de las carta, mdrrueca, y de otras mucha~ producciones que hon­
ran su mémoria, sucumbió la noche del 13 de setiembre de 1782. 
Ya hérido, sin duda procuró salvarse del incendio arrojandose al 
mar, que presentó su caduver á los ingleses, -y eslos lo reco-

. gieron, ·pero íué e1~lregado por ellos como los de otras muchas per­
-sonas de distincion que se les reclamó. Está enterrado en la Iglesia 
castre1,se de la ciudad de S. Roque, y es de admirar no hayu habido 
una mano agradecida que esculpa sobre i.-u tumba, uno mala inscrip­
cion, siquiera para decir al mundo y á la posteridad, que allí se 
hallan depositados los preciosos restos de aquel géoio eminente. 

Nota 48. 

El ingeniero Mr. d• Arion, que estuvo durante el combate abordo 
del la Talla Piedra, se esplica en sn mémoria del modo siguiente: 
«Entre las uumerd&as balas que se apagaron, una sola nos alarmó. 
Nuestro fu ego empezó entonces á minorarses: el enemigo se aprovechó 
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de esta inaccioo, Rclivó el suyo y obtuvo una superioridad que hizo inú­
tiles nuestros esfuerzos para ·apagar el incendio. Temimos se au­
mentara, y una órdeo precipitada para f!10jar la pólvora causó un 
silencio tolal en nuestra artilleria, y ha!-ta mf'dia noche no se per­
dió la esreranza de npngarle. Las demos bateria3 estaban intactas 
y sin embargo se · deci'dió ·sufrif'ran la misma snf'rte que la Talla 
Piedra, (a) Esta órden habiendo sido mul ejecutada, fueron mu­
chas incendiadas antes que sus equipaJ.'f'S las dej11ran.»=«Cuat~o se 
hallaban aun int11clas la mañ:rna siguit'nle, despues de haber resis­
tido á las tentativas que se· hicieron para incendiarlas, y á las ba­
las rojas qut' el enemigo lanzabn. (b) Ocu113do eoterameute en con­
tener los progresos ,lel fuego ahordo de la 1 alla Piedra, no tuve 
conocimiento t.le aquella disposicion. P~opuse me.dios para remolcar 
la batería, alejarla del peligro y repararla. pero el oficial encar­
gado de f!sta comision no pudo reunir bastantes marineros para la 
maoiobra.»-«Las otras nueve flotantes, hallandose á mayor distan­
cia y por consiguiente menos e!-puestas, estaban en situacion mas 
posible para retirarse y reporarse, pero esta ·retirada cuya nece­
sidad se habia previsto, que era tan facil y se habia hecho tan in­
dispensable, no fué principiada. Por mi pal'te me mantuve en mi 
debfr abordo de la Talla Pitdra, hasta despues de la media no­
rhe, que ya me fué preoiso retirarme por hallarse prócsima la es­
plosion; y el · genera• Moreno, desesperando de salvar ninguna flo­
tante, mandó poner fuego á todas.» 

Nota 49. 

Babian convenido el general Moreno, el ingeniero d' Arzon 
y algunos marinos de grados superiores se coloeárao las flotantes sobre 
espiasen la linea de combale, _para po~er retirarlas en caso de incendio, 
(como se verificó), pero bien fuese porque algunas de aquellas ba­
raroo, efecto del poco fondo ó por otras causas .que se ignoran, el 
resultado fué que no se tomaron la!- precauciones que debieran. Las 
baterías se iucendiaron segun se vió despues, . sucediendo las des­
gracias que todos deploramos, y que indefectiblemente debían es­
perarse. ¡Que esceso de imprevis1onl ¡cuánto ofuscamiento! La coo­
tinuacioo de taot.os errro.res como alll se cometieron, dió asunto á 
la composicion de un soneto, que aun cua11do de escaso mérito li-
terario, no carece enteramente de originalidad. · 

(•) El ingeniero. ,in d1d1 por tttpeto i 1a pin, c11l1 1qul 101 Incendios de 11 
PUTOIIA, de la PAIII.A .. , ..... J de 11 s. ClllTOUL, i lmpul•o• de •• b1l1 roJ1. 

(h ) Creemos _que alud~ i las do• úl\imu b1terlas que ~• 11luro11. · . 
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Tres años de bloqueos con,Linuados 
Que empezarou poco antes del de ooru:uLa., 
Tres generales que este campo cuenta, 
Tres comandantes tfo la mar mudados. 

Tres veces .socorridos lo.s sitiado!\, 
I>or tres escuadras ~ue. el ingles presenta , 
Tres veces que nos bnte ó amed1·en1a 
O se marcha dejanJonos ,burlaJos, 

Fuera _de los t,;abajos incesantes, 
Tres veces levantadas 0J,r¡1s va1·ia~. 
l,or _tropas esforzadas y "onslaole~. 

TI-es Tedeum, tres tlias de :plegí\ri11s .. 
Y en salidas,. bruloLes y fla.Lantes, 
'!'res veces repetidas luminari~s . 

.A né n.i in.o. 

Nota · 50. 

-· ·: El ,.mismo dia que la vigi~ -de Gibro1tar; drop:,rte· <le a:visiaree 
· la escua<lra inglesa y su convoy 1 , h~bia · reunido el general .Eltiot 
el consejo de guerra para trala1: de la ~11pitulacion . Pero la esperanza, 
esa deidad protectora que sosLiené ál h-0mbre eo el camino de la 
vida 1 fué la que sm duda detuvo al ilustre general: dos horas hu­

.'~i.éran _bastado acaso; p~hl vin_dicar ·u: la nacioo. _espanol'n_: d_e. :sigl<;) 
y m~<l10 . de afrenta. Ell1ot tenia ya ·tas . llaves ~e ·la . ,:;laza . en" la 
·fflano y en actitud de enlrcgnrfas, c~and~· se · avistó' en ~I · estré­
;-cho la· armada del almirante I-fowe que ,·eiiia á· ~u · soéor"ro.' ·Este 
'ihsigoe ·marino tan ncreditado ya, gn .· ·_l:B, snl'rras ··ne· los 'Estados 
Unidos de _América, no desmintió 'entonces lá ju ta_' .reputacion que 
goialia. en la' marina· inglesa. _Entró· y salió . ~u el ·Mediterráneo ·.á 
su placer; uúrló la vigilancia de la · escuadr~ ·1rnfo-ispaiu1 fondeada · 
.en .Algeciras; ·y apcsar de ser áqlleflil tnn ~~rheros:1, ··_¡incl~ con la 
suya y- el cO'nvoy en. la b_ahi:I de . 'Gilirahar; ~o_co_rrieniJo. fa_ Plaza 
coandb se ball'aba á punto · de r~ndirse: 

Nota 51. 

<t Esctlso entrár' ahorh, 'dice ·Fturidablanéa, én' las ocurrencias · y 
por menores, ·del . teréér socorro que los Tnglcsés lograron introducir 
en Gibraltar, cuando ya nuestras fuerzas marilima·s de Cádiz. es­
taban reunidas otra vez á los froncc!\cs. Pudiera decir algo del buen 
ó mal uso que se hizo entonces del bombardeo de aquella Plaza, y 
de las proporciones que hubo para tomal'la y auu para incendiar la 
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escoadra inglesa surla en su bahia; si" los generales M marina de 
ambas escuadras, (acaso por- ignorancia ó negligencia) ·tlubieran lle­
nado sus dsberes.» Vease la mémoria del conde de · Floridablanca 
en \"iodicacion de su ministerio. · 

Nota última. 

Habiendo llegado· á· nuestras manos fa elegante póesi, de D. Fe­
derico Bello y Claaco-n dedicada a Gibraltar·, ·oo· hemos querido pri­
var á nuestros lectores ·de su conorimiento, por que s~bre lo sublime 
de la composicion·, abraza el concepto de nuestra obra· ~e un modo 
tan preciso, que no parece sino que fueron calcados los. versos en 
ella; por esto la iosertam9s:á eootinuacíon, con la aoueoci'a-.ae su autor. 

amllALTAll. 

Alli está esa .cimlad, mancha af renlosa 
Para el. manto · real <k,las •&pooas, 
A vara meretriz, sirena ·odiosa 
Que el Es~reeho ahoc·ló de •sus entrañas. 

Allí, envuelta ,en sus hábitos inmundos, 
Sin placea:és, ,,•irtud ,· ni fé, ni, a llares, 
Recibe los, lrilmlos de Jc,s mundos, 
Y contrasta la furia -de d'os mares. 

Allí encerrada en su fatal recinto, 
Llt>na de ~ndrajos )" ·apilando oro, 
Con inquieUJd y con la· ei;pada ·al cinto 
Vela por su -extJlenoia y su tesoro. 

Coloso de insolente poderío, 
De duro corazoo· 'f alma helada, 
Tiende ultaoero . cen furor sombrio 
Sobre la &paño su fatal mirada . 

Nada le pregunLeis: nada os diría; 
Que ,esa ciudad eo su silencio . austéro 
No da consuelo· al triste en su agonía 
Ni palabras de amor al .eslrangero. 

No llamei11 á esas puertas dó su asiepto 
Tiene fijado la iaíeroal .sospecha; 
Allí el poder os roba-vuestro- aliento, 
Y vaesiros pasos -la inquieLad ·acecha. 

Y guarda .al&i cual meeader asl.tlto 
La llave .de do11 meres el' bl!ilaoe, 

:11 
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Siendo de su codicia el negr.o Crul.fl 
Fuente dt'l duelo para el ooble hispano. 

Que allí dó alzado del engaño eo buzos 
Clavó el leopardo inglés su corva garra, 
El acero e!-pañol rola en pedazos 
Lanzó al mar la africana cimitarra. 

Que esa ciudad dó con íalal cinismo 
La íé se compl'a y el poder se riía, 
Vió á un GOZIIAII que con santo patriotism,o 
Perdiendo á un hijo conservó á Tarifa. 

Que al pié de ese peñon el ponlo birbieote 
BeOejnra la enseñanza vencedora 
,Que llevara Colon al occidente; 
Por eso España la contempla y llora. 

Mas ese llanto que su angustia mide 
No es tan solo .una queja lastimera: 
Ese es el llanto que venganza pide, 
Ese es el llanto que venganza espera. 

Y venganza tendrá, sf, porque el cielo 
No deja impune, la infer:nal malicia, 
Y hay para cada llanto su consuelo, 
Y hay p.u-a cada crimen su justicia. 

G1suLnal G1B1ALual en sus enojos 
Se sacia el alma de amargura al ,er&e, . 
Y exhala enlre recuerdos y sonrojos 
Mil peni;amienlos de rencor y muerte. 

Ah! cuando apuro con dolor prolijo 
De nueilros males la preñada copa, 
Mi pensamiento rápido dirijo 
A ese cabo fatal, Ponla de Europa. 
' Y siempre, como sombra maldecida, 
Mi pensamiento por dó quier te hall11. 
Bajo el robusto C11lpe guarecida 
Del ancho mar ioconteslable valla. 

Y se cruzan del alma las miradas 
Con tus miradas duras y sombrlas, 
Y oigo cual insultantes carcajadas 
La salva de tus doble~ baterlas. 

¿Mas por qué España con ·dolor te mira 
Bajo su ·inmensa angustia anonadada, 

, Y se cr~za de braios y SU"f)ira 
Sin requerir su fulminante espada? 

¿Por qué asi se resigna con su suerl e? 
¡De tal silencio su b11kfon arguyo! 
No hay vidas mil con que comprar tu mue11e 
No hay un caioa con que apagar el luyo? 

Ahl callemos .mas bien: se hao eclipsado 
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Dr. nuestra gloria los radiantes soles, 
Y con llanto no mas me han contestado 
Todos los coraz,nes españoles. 

Tu gazas, Gibraltar, de esas afrentas 
Que causa son de nuestro amargo lloro. 
Y al Aírice vecina se las cueolas 
Para consuelo del vecino moro. 

Falsa reina drl íérvido elemento. 
Indeleble borron de nuestra história; 
Tranquila empañas con lu impuro aliento 
De veinte siglos la radiante gloria. 

Porque ellos te desaguan á millares 
De la riqueza y del poder los rios, 
Porque quiebran la espada de los mares 
Bajo la quilla de sus cien navíos. 

Mas tiembla, Gibrallar; teme que rota 
La valla que la oprime en su letargo, 
Vierla España en tu frente, gota á KOta 
De sus rencores el licor amargo. 

Teme que el íuego que su seno oculta 
Há taolos años ~on fragor reviente, 
Y que ese mar que lu bandera insuka 
Se uña con la sangre de lU _gente. 

F. B. Ch. 

PIN DKL TOIO PIIHRO. 
1 ¡LlliQ, 
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FÉ DE .ERRATAS. 

l"i11inn. Line11. fllce . Btbe deeír. 
- - --· -

X. 5. e!-enadra. ., esruadra. 
XI. 16. colina. colonia. 

4. . .\. Gibralar. Gibraltar . 
7. 15. Tanguer. Tauger. 
9. 49. por Sr. . por el Sr. 

28. . ' 8. lraguiversan. tra~iversan. ,. 
28. 26. . . Sevila. . Sevilla. 
28. 26. . Hebad. Habad. 
29. 45. eo todo . . en toda 
33. 25. seguidos. . seguidos. 
38. 10. Almnñecar .. . Almuñecar. 
u. u. particulormeote. particularmenle. 
52. 18. . grades. grandes, 
53. 24. . eseases . . escases. 
53. . ·25. . detro. . . dentro. 
55. 4, . Nuevo. Noveno. 
57. 32. reridia. . . . . residía, 
57. 38. . . de Gibraltar en uo. de Gibraltar un. 
62. 28. . Ccastillo. Castillo. 
66. u. Ofrt>cieudo ofreciendo. 
66. 16. . hubo. . . . . huvo. 
65. . 11. . Fremeceo. , Tremeceo. 

. 69. a2 . . eonflcto .• conflicto. 
71. 5. . ingenioso. ingeniero. 
76. 7. . salirse. saUrle. 
80. 29. . Aujoo. . Anjou. 
80. 42. . Aujou . . . Aojou. 
81. 39. . Archiduque .. . Ar'chiduque. 
89. 5. franceosa. . francesa. 
89. 4. agoste. agosto. 

121. 44. Sués. Sue. 
122. 29. Poblacion. posesion. 
136. 2 . . uspesor. : espesos. 
147. 27. nos es nuya. nos es ya. 
148. 2. sin embargo. sin embargo. 
167. 18. - diferiencia. . diferencia. . 
167. . 38. haya. • . halla. 
168. .u. de 2294. de 1294. . 
169. 2. acudillando. . a,,audillando. 
169. 8: Bneno. . . Bueno. 
181. 26. cadeliares. capellares. 
184. 10. . desceoocerse. desconocerse. 
187. 28 . . . . á l!US. . á los. 
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